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    Aquella noche, por primera vez en mucho tiempo, los oscuros cielos de Gaia se abrieron sobre las civilizaciones del mundo y un rayo de luz atravesó las tinieblas alumbrando el nacimiento del último de los Einherjar.  


    Desde entonces, Várgant crecería oculto de las Sombras, en una pequeña aldea escondida en los recónditos y frondosos bosques de Sué, en el corazón de una isla perdida en el basto mar de Lágrimas y rodeada por una espesa neblina en la que sólo cabía la inmensa e imperturbable calma de las aguas y el poderoso e imprevisible azote de las tormentas.  


    Ifhúr, druida de los yutués, viajó a Penthat-Lassar y buscó consejo en el gran Sabio de los irdas, y cuando supo de la verdadera naturaleza de aquella criatura, temió entonces la llegada de los señores del Inframundo. Aun así, Ifhúr prolongó su secreto por largo tiempo. 


    Años más tarde, durante una repentina tempestad y mientras Várgant se encontraba de cacería, el príncipe de las Tinieblas apareció ante los yutués y reclamó la presencia del último de los Einherjar. Sin embargo, aquella noche, nadie acudió a su llamada.  


    Al amanecer, cuando Várgant regresó, la desolación lo invadió por completo: nada quedaba allí excepto cenizas. El fuego había arrasado la aldea y los cuerpos carbonizados de hombres, mujeres y niños se amontonaban unos sobre otros, con sus inexpresivos rostros pareciéndole mirar.  


    Embravecido y cegado por la cólera, Várgant fue tras él. Sin embargo, nada pudo hacer excepto caer en su trampa. Várgant cayó preso en las oscuras mazmorras de Órhadair, y así fue durante muchísimos años hasta que un día, finalmente, consiguió escapar. Desde entonces, un único propósito guiaría al último de los Einherjar: derrotar a Vacros, príncipe de las Tinieblas. 


    Várgant viajó entonces por cada uno de los reinos de Gaia y contó a los soberanos sobre los señores del Inframundo y su temible plan por hacer regresar al señor de las Tinieblas; y uno a uno, con el recuerdo de los Años Oscuros aún en sus mentes, los grandes señores de Gaia fueron uniéndose a él.  


    Años más tarde, Várgant lideraría al ejército más grande jamás unido, llevando a más de cien mil hombres a una batalla que sería recordada desde entonces en los anales de la historia. 
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    LA BÚSQUEDA 
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    Un estridente resonar crecía bajo las quebradas de Herdorín a la llegada del crepúsculo. Exhaustos, los obreros picaban desde el amanecer mientras un sudor frío recorría sus cuerpos, rebozados de arena y cal. La luz tenue de algunas lámparas de aceite permitía seguir perforando en medio de la oscuridad. Golpeaban todos al unísono, al compás del tambor que con fuerza aporreaba un hombre alto y corpulento bajo la atenta mirada del capataz, quien escudriñaba cada una de las paredes de la gruta deseando encontrar algo que tornase su suerte. Se llamaba Mílror Peinth, aunque sus hombres lo conocían como el “Rompehuesos”, sobrenombre que arrastraba de sus tiempos al servicio de los Válethain. Se trataba de un bretoniano entrado en años, alto y robusto como un roble; tenía la piel rojiza, el cabello recio de color avellana, y una suspicaz mirada felina. 


    Hacía semanas que sus hombres trabajaban sin logro; y el desánimo y la turbación crecían al paso de las horas. Tres de ellos ya habían muerto. Desconocían qué podían encontrar allí, pero la recompensa que les había ofrecido entonces aquel viejo destartalado hacía que importara bien poco: al Rompehuesos solo le movía la codicia. Sin embargo, a medida que avanzaban los días, comenzaba a dudar. Las quebradas de Herdorín se encontraban demasiado lejos, donde ni siquiera los exploradores de Fúrenhart se atrevían a adentrarse. Aquello eran tierras sombrías, un laberinto de estrechas gargantas donde apenas había luz. Eran pocos aquellos que habían osado penetrar en los dominios de los señores del Inframundo, y muchos menos los que habían conseguido regresar. 


    Habían pasado tres meses desde que aquel anciano se presentara ante Mílror por primera vez, en los valles ocultos de las montañas Doradas, donde él y sus hombres llevaban días explorando las minas abandonadas de Réghiskal en busca de metales preciados y tesoros. El Rompehuesos aún se preguntaba cómo había sido capaz de encontrarlo. Aquel caluroso mediodía, el anciano apareció sobre la cresta de la ladera montado sobre un corcel gris; oculto bajo una gruesa sotana azabache y guantes de cuero negro; escondiendo su rostro bajo una amplia y caprichosa capucha que parecía danzar al compás de las luces. En un primer instante, Mílror habría jurado ver al mismísimo señor de las Tinieblas; pero cuando el jinete llegó hasta él observó que, en realidad, tan sólo se trataba de un anciano que parecía estar al borde de la muerte, alto, lánguido y de pálida piel. Aquel viejo le ofreció entonces un trato excelente. Una suma para nada despreciable y, en conclusión, el Rompehuesos era un hombre de negocios. Una vez encontraran lo que el viejo buscaba, deshacerse de aquel saco de huesos y hacerse con su botín resultaría tarea fácil. Mílror podría estrangularlo cuando quisiera. 


    Poco después, cuando Mílror se encontró de nuevo con el anciano, supo que conseguir su propósito no iba a resultar tan sencillo. El día que partieron de Tor-Gaén, el viejo se presentó acompañado de un enano de mal temple que desde entonces no le había quitado el ojo de encima. “Él es Támsor Gowen. Mi pequeño amigo dirigirá las excavaciones. Posee un olfato excepcional para predecir el comportamiento de la tierra y sus conocimientos os serán de gran utilidad.” Le había dicho el anciano. Támsor Barba Gris era un enano robusto, alto entre los de su raza, de mal aspecto y ostentosa panza, con larga melena castaña y espesa barba. El pequeño amigo del anciano iba bien dotado, protegido por una mellada lámina de metal y armado hasta los dientes: dos hachas arrojadizas, una ballesta de mano y tres puñales eran parte de su arsenal; aunque el arma más temible de todas sobresalía tras su cabeza: un pesado martillo de acero capaz de partir cráneos como cáscaras de huevo. Para infortunio de los intereses de Mílror, el anciano le había nombrado líder de la expedición; y obedecer a aquel pequeño bastardo no le satisfacía para nada. 


    —¡Cuarenta y tres días en este infierno y no hemos encontrado nada! ¡He perdido a tres de mis hombres! Dos de ellos en la última semana. A uno lo encontramos esta mañana a dos cientos metros del campamento, posiblemente descuartizado por uno de esos lobos gigantes que empiezan a husmear por las cercanías… —inquirió Mílror al anciano—. Os confié a mis hombres, y sigo cavando porque pagáis bien y al día… ¿Cuánto tiempo podréis costearos? Ellos no aguantarán mucho más. Llevan demasiados días en la oscuridad. Están asustados. Temen estas tierras malditas, ¡como las temería cualquiera! Las criaturas que se ocultan en estas quebradas bien sabemos que no descansan, y cuanto más lejos estemos del enemigo, mejor. Así que decidme de una vez, ¿qué demonios estamos buscando? —preguntó. 


     —Pagaré cuanto sea necesario… Os ruego paciencia —contestó el anciano dirigiéndose al exterior. Su voz era fría y entrecortada. Hablaba como si le costase respirar—, estamos cerca. 


    Mílror lo contempló con desconfianza. 


    —Ni siquiera me habéis dicho vuestro nombre… 


      


      


    II 


      


    —¡Rompehuesos! —gritó con desprecio el enano—. Creo que tus hombres han encontrado algo. 


    Mílror quedó absorto por un breve instante. Después reaccionó. Uno de sus hombres hacía gestos con las manos desde el fondo de la galería, intentando captar su atención. Mílror tardó un tiempo en reconocerlo. Se trataba de un nargonán como tantos otros, de maloliente piel oscura y gruesos labios carmesí: una plaga de tediosos, sucios y fanáticos. Aquel joven era de la última remesa de esclavos. Se había hecho con él en el mercado clandestino de Tor-Balión. En total, dos varones y tres mujeres. Tras aprovecharse de ellas, vendió a las jóvenes al poco de comprarlas, a mejor postor. En cuanto a los hombres, Mílror se deshizo del más viejo de ellos de camino a Réghiskal: una mala inversión. Hasta entonces, el nargonán había pasado desapercibido entre sus hombres, pero por fin parecía estar amortizando el precio de su compra. 


    —¡Señor Peinth! —llamó el joven nargonán—. ¡Venga a ver, rápido! ¡Es horrible! 


    —¿Qué demonios ocurre, bastardo? —le preguntó con desgana Mílror. 


    El nargonán se adentró por una de las galerías y Mílror siguió tras él. Caminaron un largo trecho hasta que finalmente, el joven se apartó a un costado e iluminó enfrente con la lámpara. 


    —¡Mire...! —exclamó. 


    Habían encontrado una grieta. La tierra se había desprendido y mostraba una estrecha oquedad de un metro de altura. Demasiado delgada como para que cupiese un hombre. Mílror escudriñó la obertura y luego miró al nargonán, que observaba temeroso hacia el interior de la penumbra. Mílror le arrebató la lámpara y la elevó frente a su rostro. Algo brillaba no muy lejos. Parecía ser los restos de una armadura de plata. “¿Qué temerá este inútil?”, se preguntó a sí mismo. “¡Hemos encontrado algo!”. 


    Mílror introdujo el brazo en la grieta y aproximó la lámpara lo más que pudo. Un viento gélido provenía del otro extremo de la gruta. Las paredes, humedecidas, formaban un pequeño reguero de agua que atravesaba el paso en alguna dirección. Mílror siguió con su mirada el curso del riachuelo y descubrió un hallazgo tan sorprendente como inquietante: el dueño de la armadura aún estaba allí. Una fina capa de hielo cubría el cadáver. Estaba completamente congelado y parecía llevar sepultado por años, como si la tierra lo hubiese engullido de repente. “¿Sería aquello lo que andaba buscando el viejo?”. 


    —Deberíamos llamar al enano… —aconsejó el joven esclavo. 


    —¡Cerrad el pico, maldita sea! ¡Si volvéis a hablar de él, os corto la lengua! —repuso Mílror—. Llama a mis hombres. ¡Rápido! ¡Quiero que caben! 


    El nargonán obedeció al instante y se marchó por la oscura galería en busca de sus compañeros, dejando a Mílror sólo frente a la misteriosa grieta. Su corazón latía con rapidez; necesitaba respirar. 


    Cuando Mílror salió, tardó un tiempo en recuperar el aliento. Después, contempló a su alrededor. Los despeñaderos bajo los que ahora cavaban parecían haberse desprendido un tiempo atrás dejando formas inconfundibles, taludes vírgenes y enormes bloques de piedras. En el otro extremo de la garganta, las paredes se habían derruido y bloqueaban el paso. Tal vez, algún tipo de explosión. “¿Tendría algo que ver el cuerpo que acababan de encontrar?” se preguntaba. 


    Alguien apareció por su costado. Era el enano. 


    —Cuidado, bretoniano… —advirtió Támsor con brusquedad; pero antes de continuar, una leve sacudida interrumpió sus palabras. Ambos se miraron con preocupación. Mílror se adelantó a la tardía reacción de Támsor, cogió una antorcha y se adentró en la galería. 


    Una nube de polvo envolvía el pasillo principal. A lo lejos, una voz suplicaba ayuda entre gemidos de dolor. Mílror alzó la antorcha y avanzó con paso firme hacia el interior. Todo era demasiado confuso; apenas había luz y el aire era irrespirable. Al cabo de un tiempo, se detuvo bruscamente y dirigió la mirada al suelo. Había topado con algo. 


    —¡Mierda! —espetó. 


    —¿Qué sucede? —preguntó Támsor, quien había seguido tras él. 


    —Mirad vos mismo —indicó apartándose a un costado. Uno de los mineros yacía en el suelo con una gran brecha en su cabeza. Estaba muerto. 


    Alguien más se aproximó por detrás y se detuvo ante ellos susurrando extrañas palabras. Mílror llevó la mano hasta la empuñadura de su espada y desbrochó el seguro que la protegía. Antes de que pudiera reaccionar, la niebla comenzó a desvanecerse como por arte de magia. Entonces advirtió: se trataba del anciano. 


    —¡Támsor! —llamó el viejo—. Percibo su presencia, pero hay algo más. Tened cuidado… —pidió. 


    El enano lo observó con cierta turbación y agarró la empuñadura de su martillo con firmeza. Mílror desenfundó su espada y miró alrededor desconcertado. 


    —Avancemos… —indicó Támsor. 


    A medida que fueron adentrándose, la temperatura descendió, y en su camino, otro par de cadáveres aparecieron bajo la tierra. Un montón de escombros bloqueaban el paso más adelante. 


    —¡Maldita sea! Aplastados como cucarachas —exclamó Mílror, furioso. 


    —¿Señor Peinth? ¿Está ahí? ¡Ayúdeme, por favor! —se oyó una débil voz al otro lado. 


    —¡Maldito bastardo! —exclamó reconociendo al nargonán. Luego preguntó: — ¡Qué ha pasado? 


    —¡No lo sé! —exclamó aterrado el nargonán—. ¡Heyón nos proteja! ¡La tierra los engulló! Las paredes comenzaron a moverse. Algunos corrieron intentando escapar… 


    —¡Vamos Rompehuesos! ¡Saquémoslo de ahí! —interrumpió el enano. 


    Sin mayor dilación, ambos se pusieron manos a la obra bajo la mirada perdida del anciano y comenzaron a apartar las pesadas rocas, una tras otra, hasta que, al cabo de un tiempo, abrieron un estrecho orificio. Una brisa gélida se escurrió desde el otro lado y golpeó el rostro sudoroso de Mílror, que miró al otro lado sin advertir más que oscuridad. 


    — Muchacho, ¿sigues ahí? —llamó. 


    —Sí… —tardó en responder. Parecía nervioso. 


    —Os sacaremos de ahí, —calmó Mílror—. ¿Hay alguien más? 


    —Están todos muertos, señor Peinth. Aquí está el demonio… —susurró entrecortado. 


    Cuando finalmente se abrieron paso hasta él, el nargonán yacía acurrucado en un costado sin parar de temblar. El enano se acercó y le ayudó a incorporarse. 


    —¿Cómo os llamáis, amigo? —le preguntó Támsor. 


    —Cástor ben Disa, mi señor. —dijo mirándolo fijamente a los ojos—. ¡Heyón sea contigo y bendiga vuestra alma! 


    Mílror se adentró unos pasos y observó. Más adelante, había un pasillo de anchura considerable del cual no veía fin. 


    —¿Dónde está el resto? —preguntó a Cástor—. Estaban aquí… 


    —¡Nada pude ver, mi señor! ¡Todo se oscureció de repente! —respondió atemorizado—. 


    —Salid de aquí —le dijo Támsor—, y esperad a nuestra salida. 


    —Sigamos… —ordenó el anciano con voz profunda y decisión—. Estamos muy cerca. 


    No muy lejos, algo brilló bajo el reflejo la antorcha. Mílror sonrió fugazmente. Era el cadáver. Había quedado al descubierto tras el temblor. “Seguro que tendrá un montón de cosas que ofrecerme. Me haré rico…” pensó. Absorto en sus pensamientos, una sombra se colocó a su costado. 


    —¿Qué es eso? —preguntó el enano aproximándose al cuerpo. 


    Todos se acercaron tras él, observando con asombro. Parecía un soldado bretoniano de los de antaño. Su coraza de plata y oro aún relucía bajo la placa de hielo. Un grueso orificio, producido tal vez por algún arma punzante, atravesaba su pecho. Su rostro congelado conmovía por el horror que reflejaba. Mílror observó con detenimiento el sello grabado en su armadura: Aquel soldado había sido miembro de los Jinetes Imperiales de la dinastía Válethain, una antigua orden de caballeros desaparecida desde la cruenta batalla de Órhadair. Mílror sintió una increíble y placentera turbación. Aquello debía valer una fortuna. 


    —¡Mirad! —exclamó Támsor señalando al cuerno de guerra que sujetaba la mano del difunto soldado. Estaba forrado de metales puros y piedras preciosas. 


    —Pergarión... —lamentó el anciano al reconocer el rostro de aquel desdichado. Todos lo observaron perplejos, pero no dijo nada más—. ¡Continuemos! 


    —¿Por qué está congelado? —preguntó Mílror. 


    —Pronto lo sabréis —indicó el anciano—. Ahora, apresurémonos. 


     “Volveré a por ti…” pensó Mílror. Con la antorcha frente a él, avanzó dudosamente por la gruta. Un vaho gélido emanaba de las paredes.  


    Cuando finalmente llegaron al fondo del pasillo la temperatura allí era insoportablemente baja. El anciano se adelantó al bretoniano y observó la pared que bloqueaba el camino. 


    —¡Sí! —exclamó en voz baja—. ¡Es aquí! 


    Luego acercó su mano a la pared y frotó sobre ella con su guante de cuero. Tras una fina capa de arena, apareció una superficie lisa y brillante, de aspecto nebuloso. El anciano pasó su mano sobre el muro e hizo desaparecer la tierra como por arte de magia. Tiempo después, tras una breve polvareda, apareció un enorme y cristalino bloque de hielo. El fuego de la antorcha resplandeció sobre el muro e hizo danzar el reflejo de sus sombras sobre las paredes de la galería. El anciano se volvió hacia Mílror: 


    —Acercaos. Iluminadme, ¡rápido! —indicó. Mílror obedeció y extendió su brazo hacia la pared de hielo vislumbrando una sombra difusa en el interior del bloque de hielo. 


    —¡No puedo creerlo! ¡Que es! —exclamó Mílror. 


    —Quién es… —respondió el anciano. 


    —¡Por las barbas de Hamza! —exclamó el enano—. ¡Es él! 


    —¿Quién es? —preguntó Mílror al anciano. 


    —Alguien que lleva mucho tiempo esperando despertar… —contestó el anciano. 


    Mílror escrutó con sus dedos las fisuras del muro. Aquel hielo ardía. 


    —¡Es imposible! —exclamó Mílror—. ¡No puede haber sobrevivido! 


    —Un poderoso grimorio lo mantiene con vida. El hielo tan sólo lo protege… 


    —¡De qué demonios habláis? 


    —¡Apartaos! —ordenó el anciano. 


    Todos obedecieron al instante. Había algo allí que les aterraba. 


    El viejo posó la palma de su mano sobre la superficie helada y comenzó a balbucear palabras inteligibles, absorto en una extrema concentración. Las paredes comenzaron a sacudirse primero levemente; y luego, con fuerza, como envueltas en una furia que solo el anciano parecía controlar. Poco a poco, el tono de sus palabras fue creciendo hasta que los cimientos de la tierra respondieron a su llamada. Entonces, se alzó una polvareda cegadora y sucedió un enturbiado clamor; y con un relampagueante chasquido, el bloque de hielo comenzó a quebrarse desde la palma de su mano hacia todas direcciones. Al cabo de un tiempo, las palabras del anciano cesaron y otra nube de polvo rodeó a los presentes. El bloque iceberg de hielo había desaparecido. 


    —¡Rompehuesos! —llamó el enano—. ¿Estáis ahí? 


    —¡Sí! —contestó a la vez que tosía. — ¡Ese anciano acabará con todos nosotros! 


    El anciano resopló satisfecho, pero entonces, una sombra brotó de aquel cuerpo inerte y emergió de la oscuridad emitiendo un insoportable chillido. El anciano interpuso la mano a tiempo y la criatura quedó inmóvil frente a él. Después, el demonio se abalanzó furiosamente sobre el anciano y sus garras despedazaron la capucha de su sotana descubriendo finalmente su rostro. Támsor y Mílror lo observaron aterrados. Una terrible quemadura había desfigurado su cara. Su piel, de un ocre extraño, se arrugaba como un acordeón a la altura del cuello para proseguir probablemente bajo su túnica a lo largo de todo su cuerpo. Sin cejas, sin labios, sin orejas, sin cabello… Nada había quedado del hombre que seguramente una vez fue. Tan solo el brillo de sus ojos indicaba que aquel viejo continuaba vivo. 


    —¡Írthimooorr! —exclamó el demonio, arrebatado por la ira. Alrededor, luces relampagueantes sucedieron con la cólera que arrastraron sus palabras—. Necio nigromante…, la puerta del Inframundo volverá a abrirse y el señor de las Tinieblas volverá a gobernar sobre Gaia. 


    —¡Nadie puede hacerle regresar! 


    —Nada puedes hacer por impedirlo… —rio estridentemente el demonio con ahogados gemidos. Tiempo después, desapareció frente a ellos envuelto en una furia aterradora. 


    —¡Qué fue eso? —preguntó Támsor. 


    Tras un silencio imperturbable, un fuerte temblor sacudió la galería. 


    —Más tarde, amigo enano —respondió Írthimor colocándose de nuevo la capucha. Luego señaló al hombre que yacía en la oquedad del muro—. Debemos sacarlo de aquí. ¡Aprisa! 


    Al poco tiempo, los puntales de la galería comenzaron a doblarse y a partirse. Las paredes rugieron y se estrecharon sobre ellos derramando enormes pedruscos de tierra y roca sobre ellos. 


    —¡Esto no va bien! —exclamó el enano—. ¡Bretoniano, ayúdame! —le pidió, pero Mílror no se movió. 


    —¡Que os den! —exclamó el Rompehuesos con desdén, huyendo por la galería. Támsor lo miró con rabia apresurándose a colocarse sobre su espalda aquel misterioso hombre. 


      


      


    III 


      


    Cuando Mílror llegó hasta el cuerpo de Pergarión, éste yacía semioculto bajo los escombros. Sin perder un instante, amarró su coraza y tiró de él intentando sacarlo en vano. Luego observó al fondo de la galería. Las tablillas comenzaron a crepitar como el fuego y acto seguido sucedió un derrumbe. Tras un breve instante, el enano y el anciano emergieron desde el interior. 


    —¡Dejad a los muertos en paz y salvad vuestra vida! —le gritó Támsor ascendiendo por la galería. Pero Mílror no se movió. El Rompehuesos no se iría de allí con las manos vacías. 


    El bretoniano los observó un breve instante antes de verlos desaparecer. En ese momento, la cueva comenzó a estremecerse y una tormenta de tierra y roca empezó a sepultar todo aquello que encontró a su paso. Mílror asió el cuerno de guerra y tiró de él con todas sus fuerzas arrancando consigo la mano de su portador. Luego empezó a correr desesperadamente hacia la salida. “¡Esto valdrá una fortuna! ¡Seré jodidamente rico! ¡Me compraré un palacio y lo vestiré de putas!” rio en su interior. Pero entonces, un segundo temblor sucedió súbitamente y un desprendimiento de rocas bloqueó la salida. Horrorizado, Mílror observó los últimos rayos de luz y se volvió desesperado hacia la oscuridad. Se acercaba hacia él como una sombra invisible; no la veía, pero sabía que venía a su encuentro. 


   







EL CAMINO DE PONIENTE 
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    I 


      


    En los salones del viejo Tórkendish el Mudo, el hidromiel corría por doquier. Su taberna llevaba más de quince años sirviendo de forma ininterrumpida y sus festejos se habían convertido en la envidia de los mejores banquetes reales. Sus veladas eran conocidas en toda Bretonia, tanto como sus riñas y disputas.  


    Ubicada en los bajos fondos de Tor-Gaén, en aquel lugar solían concentrarse todo tipo de gentes. El viejo tabernero servía a todos por igual y bien ganada tenía su fama puesto que jamás solía preguntar ni entrometerse en asuntos que no le concerniesen. Tal era su misterio, que muchos ya no sabían si el tabernero realmente era mudo o simplemente, sabía callar. En el interior de sus salones, la música jamás se detenía. Bardos y juglares acompañaban la velada con sus canciones, bailes y juegos, mientras el humo de las carnes, el aroma de la cebada y el sudor de sus gentes, se mezclaban por igual. Entre el gentío, una veintena de cortesanas se paseaban continuamente ofreciendo sus dotes.  


    Los soldados de Tor-Gaén eran la fuente principal de ingresos del viejo Tórkendish. Alejados de sus familias para prestar servicios en la frontera, muchos de ellos acudían a su taberna para desahogar sus penas y aliviar el ostracismo, y pese a que muchas de las actividades que se realizaban allí las tenían prohibidas, un pacto de silencio comulgaba entre las filas de la guardia, conscientes de que hasta los más altos cargos solían frecuentar aquel lugar. 


    A altas horas de la noche, Támsor y Cástor se hallaban en una de las mesas de la taberna, reclinados sobre sus sillas y mirando a su alrededor sin apenas mediar palabra. El esfuerzo y la sangre de ambos se concentraba en sus estómagos. Acababan de saciar su apetito con los mejores platos de Tórkendish: Hornado de Jabalí con especies, ave de corral asada y relleno de cerdo con salchichas. Todo ello, acompañado por cinco jarras de hidromiel, por cabeza. 


    —¡Amigo! —llamó Támsor—. ¡Esto sí ha sido un festín! ¡Este antro tiene bien merecida su fama! Demos gracias a Írthimor por invitarnos a esta agradable velada, en su ausencia. 


    —Si continuamos a este ritmo no nos quedará nada para el viaje, mi señor. —reclamó Cástor algo preocupado. 


    —¿Acaso preferís morir de hambre? Disfrutad mientras podáis, joven amigo. Ahora sois un hombre libre… —contestó el enano—. 


    Tras un tiempo en silencio, Cástor preguntó: 


    —¿Creéis que despertará? 


    —No lo sé… Espero que sí, y que sea pronto…, pero no tiene buen aspecto… ¡Está pálido y frío como un fiambre! Creedme que de buena gana le invitaría a la mesa si estuviese consciente…, pero no podemos hacer nada. Tenemos que confiar en el Nigromante. Mientras tanto, pidamos algo de beber... ¡Joven! —llamó Támsor a uno de los meseros—. ¡Me está dejando seco! ¡Tráigame otra jarra y sírvase otra más para mi amigo! 


    —Mucho me temo que no puedo acompañaros en esta ronda, mi señor… —anunció Cástor perceptiblemente embriagado. Dispuesto a retirarse, el nargonán se alzó repentinamente y se despidió con un ademán, pero tras dar un par de pasos, perdió el equilibrio y cayó torpemente sobre una mesa en la que un grupo de soldados tomaba su hidromiel. Sus jarras salieron despedidas por los aires y varios hombres cayeron al suelo en medio de un sonoro estrépito. Al instante, uno de ellos recogió a Cástor por los hombros y lo estampó contra la pared ante la atenta mirada de los presentes. 


    —¡Maldito perro! ¡Qué demonios creéis que estáis haciendo? —exclamó furioso. Cástor, seminconsciente, apenas pudo balbucear un breve murmullo—. ¡Esto os va a costar las piernas! 


     —Soltadlo amigo —ordenó Támsor alzando su jarra, con total tranquilidad—. ¡Dejadnos recompensaros! Aceptad vuestra ronda y otra más de cortesía. Tengamos la fiesta en paz. 


    —Vaya, vaya… ¡Resulta que el perro tiene dueño! —contestó el soldado, dejando escapar una sonrisa socarrona que rápidamente se contagió a sus tres camaradas—. He visto que lleváis varios días merodeando por aquí... Hablad, enano. ¿Habéis cruzado medio mundo únicamente para beber, comer y fornicar en esta maldita taberna? ¿Qué hacéis tan lejos de vuestra cueva? 


    —Veréis, me dedico a cazar imbéciles, y creo que acabo de encontrar uno —repuso el enano interrumpiendo súbitamente sus risas. Támsor alzó nuevamente la jarra de hidromiel con una sonrisa entre sus labios y dio un largo trago de cebada.  


    Enrojecido, el soldado soltó al nargonán y se arrojó sobre el enano, pero antes de poder alcanzarlo, Támsor reaccionó rápidamente, se subió a la mesa con un par de pasos y dando un gran salto, estampó su jarra contra la cabeza del bretoniano, dejándolo inconsciente al instante. 


    El resto de sus amigos tardó un tiempo en reaccionar. Támsor los miró con indulgencia: 


    —Recoged a vuestro amigo…, creo que necesita un trago —les dijo. Luego se acercó hasta Cástor y lo apoyó sobre sus hombros—. ¡Vamos, amigo! ¡Es hora de irse a descansar! 


      


      


    II 


      


    Várgant se inclinó sobre la cama y miró a través de la ventana. Una ligera brisa levantaba las cortinas al son del viento. Atenuados en la calma, los cielos palidecían rosados, expectantes ante la inevitable llegada del anochecer. Una torre inconfundible de más de treinta metros de altura se alzaba frente a la entrada a la ciudadela bretoniana. La fortificación, de planta circular y protegida por una gruesa camisa de piedra, bifurcaba el acceso en sendos pasos laterales de difícil pendiente, flanqueados por los mismos muros que protegían la ciudadela hasta la famosa puerta de Hierro. Tras ella se descubría Tor-Gaén, la última frontera bretoniana. Un entramado de calles laberínticas que significaba la unión entre lo bello y lo práctico. Pese a la dificultad orográfica del emplazamiento, los bretonianos habían sabido aprovechar la abrupta inclinación de la ladera noroeste para extender la ciudad sobre ella por medio de laberínticos caminos de adoquines, arcos que servían de contrafuertes, y pequeñas plazas y jardines atestados de gentío.  


    Al fondo, otro torreón sobresalía por los tejados de las casas. Sus nacarados muros de granito relucían incluso al atardecer. Sobre él, una enorme estatua de mármol se alzaba imponente y deslumbrante: se trataba del dios Taeris, señor del Juicio. Medía más de veinte metros de altura y advertía, con su dedo admonitorio hacia el enemigo, que aquellas tierras estaban bajo su protección y que aquel que se atreviera a desafiarlo sería juzgado por la condena de Supremo.  


    Várgant pasó un tiempo contemplando aquel paisaje en silencio, recostado sobre un cómodo lecho de tupidas sábanas. Afuera, las calles parecían tranquilas y un ligero rumor proveniente del gentío resurgía de las calles. Fue el eco de sus voces lo que le trasladó al pasado: días antes de perder la conciencia, en el paso de Úrthar. Cabalgaba sobre su corcel guiando a los ejércitos de la alianza hacia el corazón de Órhadair. Frente a ellos, una profunda y amplia grieta se hundía entre dos sierras de escarpadas colinas sobre el mar. Sus cimas se elevaban a ambos lados como muros de un estrecho pasillo donde la penumbra y la espesa neblina confundían la tierra con el cielo. Más allá, donde la planicie parecía estrecharse, se alzaba una cumbre quebrada de peligrosos desfiladeros. Sobre ella, hallábase la fortaleza sombría de Órhadair, el monstruoso baluarte del señor de las Tinieblas, con altos y gruesos muros que se alzaban lóbregos y toscos, fruto de la ambición y el deseo que su creador había asignado a su fin. Los grandes señores de Gaia y sus ejércitos habían seguido a Várgant por todos los caminos posibles, y por él habían luchado en largas batallas en las que muchos de sus hombres habían encontrado la muerte.  


    Desde tiempos inmemoriales no se recordaba un ejército tan basto, formado por gentes de toda Gaia, independientemente de su credo o reino. Entre ellos estaba Ánkor Válethain, rey de los bretonianos; S’garth guan Líada, príncipe de los elfos y señor de las tierras de Laine; y Kebeth ben Al-Kebur, general de las tropas de Oriente. Írthimor el Nigromante, dador de la sabiduría ancestral de Tárnak también iba con ellos; y Nayra salmo de Esperanza, la última de las hijas de Arissis.  


    En ese instante, Támsor irrumpió en la habitación, algo sonrojado, como de costumbre. Al principio ni siquiera atendió a Várgant, poco después, sus miradas se cruzaron y el enano aguardó un tiempo inmóvil, incrédulo ante lo que veía. 


    —¡Por las barbas de Hamza! ¡Por fin habéis despertado! ¡Esta noche jarras de hidromiel correrán por mis venas! —exclamó el enano con júbilo. 


    —¿Quién sois…? 


    —Támsor Gowen Barba Gris, amigo Várgant. Hijo de Kadharis Gowen señor de Curia, quien a su vez es primogénito del rey Zárakor Gowen el Sexto, de Montañas Blancas. De todos modos, por el bien de ambos y habiendo realizado las presentaciones oportunas, sugeriría pasar desapercibidos a partir de este momento… —respondió Támsor algo dubitativo. Tras una pausa medida, continuó—: Decidme amigo, ¿cómo os encontráis? 


    —Aturdido… —musitó Várgant, algo desconfiado—. Apenas puedo moverme…, ¿Cómo he llegado hasta aquí? ¿cúanto tiempo llevo durmiendo? 


    —Llegamos a Tor-Gaén hace tres semanas. Os encontramos en las quebradas de Herdorín, sepultado bajo sus entrañas. No fue tarea fácil sacaros de allí… —musitó—. No sé cómo, pero ese viejo hechicero ha conseguido manteneros con vida desde entonces. 


    —¿Írthimor? —preguntó Várgant inseguro, recordando su rostro vagamente. 


    —¡El mismo! Llevo con él desde que mi abuelo se prestara a ayudarle, aunque tengo que reconocer que no empezamos con buen pie… —respondió Támsor ante el desconcierto de Várgant. El enano trató de tranquilizarlo, cogió un cuenco y lo llenó de agua—. Bebed algo. Necesitamos que os recuperéis cuanto antes. Desde que se fue el Nigromante os habéis debilitado enormemente.  


    Várgant observó a su alrededor inmerso en el desconcierto. La cabeza le daba vueltas y cientos de pensamientos venían a su mente. La guerra, la muerte y la destrucción lo envolvían; pero a medida que se acercaba al presente, sus recuerdos se volvían demasiado vagos y cada vez que intentaba acudir a ellos, le sobrevenía una sensación de ahogo y angustia indescriptible, como si la mismísima muerte le acechara. 


    Várgant desvió de nuevo su mirada hacia la ventana y tras un tiempo en silencio, el murmullo de la ciudad volvió a abstraerlo. Recordó entonces aquel último amanecer frente a las puertas de Órhadair, donde menos de treinta mil hombres perseveraban en su intento por derrocar a los señores del Inframundo. Las líneas enemigas se extendían de una punta a otra del valle y no había pedazo de tierra aquel día que no estuviera viciado por el terrible olor que desprendían los ejércitos de las Tinieblas, agolpados frente a las murallas y liderados por Wundabat el Segundo, rey de los sardos; y Orgorón el Séptimo, señor de las Bestias.  


    Los arqueros elfos avanzaron primeramente al frente y cargaron sus arcos lanzando un aluvión de proyectiles blancos que sobrevolaron los cielos como rayos de luz hacia las tinieblas. Las flechas élficas impactaron en las hordas enemigas como látigos de fuego, derribando bestias y estrellándose contra una multitud de escudos negros. Después, Wundabat ordenó el avance de sus sardos. La mirada colérica de aquellos jinetes del averno y el terrorífico aspecto de sus monturas inquietó a las tropas aliadas. Sobre aquellos corceles-demonio cabalgaban los sardos, los antiguos caballeros de Tarso, aquellos que habían sucumbido a las Tinieblas. Sus carnes estaban podridas y el hedor surgía entre las juntas de sus corazas como un vapor ardiente de color púrpura. Sin perder un instante, Ánkor dio una orden y sus lanceros bretonianos escudaron a los elfos con sus picas, dirigiendo sus puntas hacia el enemigo.  


    Liderados por Orpath el Cruel, las lanzas escarlatas de los jinetes del averno penetraron como una ola rompiente en las filas de hombres y elfos. El estruendo fue ensordecedor. Sin embargo, los bretonianos consiguieron contener el ataque y los sardos se derrumbaron ante los ondeantes estandartes de Taeris. Sus corceles se estrellaron estrepitosamente contra los lanceros y sus jinetes salieron despedidos contra el polvoriento campo de batalla. Allí fueron atravesados, decapitados y pasados por los filos élficos. Pero poco después, les sorprendió una segunda oleada. El inconmensurable poderío de sus monturas demonio arrolló a las primeras filas de elfos y bretonianos como peones de ajedrez. Sumidos en el caos y la desesperación, algunos de ellos intentaron escapar echándose al suelo; pero la caballería quebró sus espaldas y partió sus cráneos como corteza reseca. Los sardos destrozaron sus líneas y penetraron entre sus filas generando el caos y la confusión.  


    Entonces, una hermosa melodía surgió entre los valles de Haidur iluminando los rostros de los hombres. Era Nayra salmo de Esperanza, y tal fue el poder de su voz, que ni siquiera las Sombras osaron interrumpirla. Alentados por el ánimo de sus palabras, Kebeth ben Al-Kebur descendió con sus hombres por el desfiladero y cargó contra las bestias derribando enemigos por docenas, abriendo camino a las relucientes armaduras doradas de sus hombres de Oriente, y lentamente, sus lanzas y alfanjes hicieron retroceder al enemigo, acorralándolo frente las puertas de Pandora. 


    Várgant volvió en si tras un tiempo. Támsor lo miraba con extrañeza. Luego dirigió la mano hasta su pecho sintiendo un breve escalofrío. Las yemas de sus dedos palparon una profunda cicatriz situada en el costado derecho de su torso. 


    —¿Várgant? —llamó Támsor, preocupado. 


    —Perdí el conocimiento… Leonardo Válethain consiguió sacarme de las líneas enemigas antes de que rodearan nuestro ejército. Tan solo un puñado de hombres logramos escapar… Decidme, ¿cuánto tiempo ha pasado desde entonces…? —preguntó temeroso al enano. 


    Támsor lo miró fijamente durante un tiempo y luego respondió: 


    —La guerra acabó hace más de veinte años… —anunció. Várgant lo miró con desconcierto, a la espera de encontrar respuestas en su mirada, pero Támsor negó con la cabeza—.  Apenas hubo sobrevivientes… Nadie sabe lo que realmente ocurrió, pero de algún modo, la amenaza de las Sombras desapareció y desde entonces, los bardos cantan el heroico sacrificio de los hombres que partieron y jamás regresaron. 


    Tras un largo silencio en el que mantuvo la calma, Várgant musitó:  


    —¿Por qué esperó tanto tiempo…? —se preguntó a si mismo. Luego miró al enano y le preguntó—: ¿Dónde está Írthimor? 


    —Supongo que lejos de aquí. Camino de Ístar, al encuentro con S’garth guan Líada. 


    —Así que S’garth salió con vida… 


    —Creo que sois los únicos que sobrevivieron a aquella carnicería. En fin, creo que ya ha habido suficientes sorpresas por hoy. Por el momento, será mejor que descanséis… —anunció Támsor dispuesto a retirarse— Iré a buscaros algo de comer. ¡Debéis estar hambriento! Cuando os hayáis recuperado, emprenderemos nuestro viaje a la capital. ¡Mientras tanto, dad por seguro que brindaré por vuestro despertar! 


    Várgant volvió a mirar por el ventanal. Las primeras estrellas parpadeaban sobre el horizonte. Durante un tiempo, quedó hipnotizado por sus luces. Luego cayó dormido. 


      


      


      


      


      


    III 


      


    Várgant despertó al alba, alertado por el crujido del pavimento de madera al paso ligero de un extraño. La puerta de la habitación estaba abierta y alguien se acercaba desde el final del pasillo. Várgant se incorporó lentamente y observó. Se trataba de un joven nargonán que portaba sobre sus hombros varios bultos. Parecía exhausto. Al verle despierto, dejó la carga en el suelo y se acercó hasta él. 


    —Várgant de Amán…, es todo un honor. Me llamo Cástor ben Disa, de Nargiriath; amigo de Támsor Barba Gris. 


    —¿Dónde está? 


    —Bebiendo, probablemente. ¡No hay momento que sepa estar sobrio! Espero que el bullicio de la taberna no os haya impedido descansar. 


    —Cástor de Nargiriath…, ¿eh? —sonrió—. ¿Qué ocurrió para que acabarais tan lejos de vuestro hogar? 


    —Es una larga historia, mi señor, pero intentaré ser breve. Procedo de una humilde familia, aunque años atrás fuimos gente adinerada. Mi padre tuvo numerosas tierras de cultivo y la cabeza de ganado más grande de la región. Solía tratar con los grandes señores de la ciudad: los Had, los Hasuam... ¡Jamás faltaba nada! Pero cuando él murió, nada volvió a ser igual. Llegaron los años de sequía, la pobreza, la desesperación. Dos de mis hermanos murieron de hambre. Entonces, cierto día y como si la desgracia se cebase con nuestra familia, se presentó un prestamista llamado Huzmet Saladín y exigió el pago de una importante deuda contraída por mi padre. Era un hombre vulgar y maloliente, y a parte de prestamista, también comerciaba con esclavos. Incapaces de hacer frente a la deuda, Huzmet reclamó mis servicios como compensación. Dejé atrás mujer y dos hijos. Tiempo después, ya en tierras bretonianas, el viejo Huzmet me vendió a un ex soldado bretoniano llamado Mílror Peinth, el mismo que contrató Írthimor semanas más tarde para su misteriosa expedición. Cuando emprendimos el viaje a las quebradas de Herdorín, ni siquiera sabíamos lo que estábamos buscando; a quién estábamos buscando en realidad… —susurró pensativo. 


    —Lamento vuestro sufrimiento, querido Cástor. Espero que podáis regresar y reencontraros con vuestra familia lo antes posible. 


    Tras un breve silencio, Cástor preguntó: 


    —Si sois realmente…, estuvisteis en la guerra de Órhadair, ¿cierto? ¿era Kebeth el Grande tan colosal como cuentan las historias? 


    Várgant asintió, después preguntó: 


    —¿Qué cuentan de él? 


    —Sobrevivió… Cuentan que cayó preso de los señores del Inframundo. Dicen que lo torturaron durante meses… pero finalmente, consiguió escapar adentrándose en el Yermo de los Olvidados. Dicen que allí, Heyón se le apareció y salvó su vida mostrándole el camino. De cualquier forma, meses después de la guerra, Kebeth regresó a Nargiriath, pero su fortuna tan sólo duró una noche. Al amanecer siguiente, Kebeth apareció muerto. Algunos dijeron que fue asesinado, otros que una terrible maldición acabó con él… Nadie lo sabe en realidad.  


    Un pesado silencio invadió a ambos por largo tiempo. “¿Cuántas cosas podrían haber sucedido en su ausencia?”, pensó Várgant. Habían pasado veinte años desde entonces y para él tan sólo se había significado un instante.  


    En ese momento, Támsor entró en la habitación con varios sacos colgados a la espalda, con la tez sonrojada, los ojos hinchados y un ligero aroma a malta. 


    —Veo que ya os conocéis… —dijo, luego se dirigió al nargonán—. Cástor, no me lo atormentéis y dejadle descansar. Tenemos que partir cuanto antes y hasta que no se mantenga de pie, eso no es posible. 


    —¿Por qué a Arcálagant? —preguntó Várgant. 


    —No lo sé. Allí es donde recibiremos instrucciones del Nigromante. El rey de Bretonia nos entregará su mensaje. 


    Várgant escudriñó con la mirada el rostro del enano. Luego preguntó temeroso de la respuesta. 


    —¿Leonardo Válethain? 


    —No —negó tan sutilmente como pudo—. ¡Ese jamás volvió! 


    Várgant agachó la cabeza. 


    —Entonces, ¿quién es el rey? —preguntó. 


    —Árodain de Eratros, su hermanastro. 


      


      


    IV 


      


    Várgant se recuperó de forma sorprendente en los días posteriores. Aún no había recuperado de su peso y la fortaleza que lo habían caracterizado en antaño, pero el resultado era más que suficiente como para emprender la marcha dos semanas más tarde, a finales de invierno. Durante aquel tiempo, Támsor y Cástor le pusieron al corriente de lo sucedido desde Herdorín. Le hablaron de Mílror, de las excavaciones, de Írthimor y del temible demonio que había surgido causando el derrumbe y la muerte de aquellos desgraciados hombres. Luego hablaron de la guerra de Órhadair. De todos más de cien mil valientes que partieron, solo Írthimor, Kebeth y S’garth habían logrado regresar.  


    La ausencia en el trono de Bretonia fue suplida por la regencia de la segunda mujer de Ánkor Válethain el Virtuoso: Samaia de Eratros, a la espera de que su hijo Árodain cumpliese la mayoría de edad, diez años más tarde. El reino de Narganath, por su parte, sucumbió desde entonces a continuos desastres que ensombrecieron los corazones de sus orgullosos nargonán. El rey Bator ben Isae, desdichado tras la misteriosa muerte de la reina Neida guan Líada, sumió al pueblo en un profundo pesar. 


    Desde la batalla de Órhadair, los señores del Inframundo jamás habían vuelto a aparecer y las Sombras parecían dormitar más allá de los páramos de Fúrenhart. Durante aquellos años, los grandes reinos de Gaia decidieron firmar la paz, pues en cada uno de los territorios, las disputas internas por hacerse con el trono de los reyes caídos amenazaban con fragmentar la inquietante tranquilidad que se habían prometido. Todo había cambiado desde entonces. 


    —¿Qué dijo aquel demonio de Herdorín…? —les preguntó Várgant, tras escucharlos atentamente. 


    Támsor respondió: 


    —Habló del regreso de las Tinieblas —anunció. Luego bajó su tono hasta el susurro, temeroso de que alguien los escuchase—, del regreso de Agael, de la temida noche Eterna… Írthimor teme que la orden del Inframundo haya renacido de nuevo con un único propósito: encontrar el Rágnarok. 


    —El Rágnarok… —masculló Várgant entre dientes. Cástor miró a ambos con asombro. Atendiendo a su desconcierto, Várgant le preguntó—. ¿Sabéis que son las Sagradas Escrituras? 


    Cástor lo miró con extrañeza y esperó a que continuara. 


    —Se trata de la antigua palabra de Supremo, aquella que narra la historia de Gaia y que anuncia las últimas voluntades de los dioses. Todo cuanto sabemos de la creación y de la humanidad está escrito en sus versos. Son un compendio de diversos textos transcritos por Tárnak Palladian de Amán.  


    —¿Dónde se encuentran? —le preguntó Cástor. 


    —En sus inicios, fueron los sacerdotes de la orden de Tárnak quienes custodiaron los escritos de su maestro… Tras su desaparición durante la guerra de Ur, Írthimor entregó las Sagradas Escrituras a los reyes de Bretonia, en Arcálagant. Aun así, nadie sabe dónde se encuentra el último de los relatos. Nadie lo pudo encontrar jamás.  


    —¿Qué cuentan las Sagradas Escrituras del Rágnarok? 


    —Dicen muchas cosas; pero dejad que os cuente y no perdáis el hilo. Cuando Agael, señor de las Tinieblas, aceptó el sacrificio de Arissis y Supremo fue liberado del Inframundo, Supremo otorgó a la diosa Madre el don de convocar el Rágnarok, y cuando ella desapareció, sus hijas heredaron su poder. 


    —¿Así que sólo las ninfas pueden liberar el arca de la creación? —preguntó Támsor. 


    —Así es. 


    —¿Creéis que los señores del Inframundo han encontrado el Rágnarok? —preguntó temeroso el nargonán. 


    —No… —contestó Várgant mirando a los cielos—. Primero deberán hallar una descendiente de Arissis que les guíe hasta el Rágnarok, y todas murieron. Nayra fue la última en abandonar este mundo cuando cayó en la batalla de Órhadair. 


    —¿Y si hubiesen encontrado otra manera de llegar hasta el arca? —dudó Cástor. 


    —Orad a los dioses porque no sea así… —masculló Várgant con cierto disgusto. 


      


      


    V 


      


    Partieron de Tor-Gaén a primera hora de la mañana con la intención de aprovechar al máximo la poca luz que les brindaba el sol de invierno. Las estrellas todavía brillaban débilmente en el firmamento de Gaia mientras la ciudad comenzaba a resurgir entre los murmullos de un lento despertar. Várgant, Támsor y Cástor pasaron bajo los amplios portones de la ciudadela y se encaminaron por la calzada de Poniente hacia la única dirección posible: el este. Aquel camino atravesaba el reino bretoniano en toda su extensión. En total, seis de las diez provincias poseían en sus territorios algún que otro tramo a lo largo de su recorrido. Desde allí, la calzada de Poniente atravesaba las extensas llanuras de Edalión y ascendía las montañas de Urién hasta el lago de Salonia, el mismo que bordeaba las inmediaciones de la capital para finalmente acabar en Tor-Balión, el mayor puerto del reino. Les esperaban casi tres meses de duro viaje.               


    Poco a poco, se alejaron de Tor-Gaén en silencio y atravesaron los vados que circundaban los suburbios. A lo largo de ellos se extendían los campos de cultivo como mantos de colores pardos sobre las suaves colinas. Al mediodía, Várgant se volvió hacia atrás y siguió con su mirada la sinuosidad del camino. Hacía tan solo unas horas que habían emprendido su marcha, pero la ciudadela parecía erguirse a lo lejos ya demasiado distante. 


    —¿Qué ocurre? —le preguntó Támsor. 


    —La última vez que estuve aquí avanzaba en dirección contraria, al frente de un ejército tan basto capaz de cubrir todos estos campos de cultivo —lamentó Várgant. 


    —Aquellos hombres lucharon por una causa noble. 


    —Quisiera creer que así fue… —musitó. 


    Cástor, que les seguía detrás, preguntó: 


    —¿Por qué no descansamos un poco? 


    —Sí —respondió el enano—. Aún queda un largo camino por recorrer… 


    Aprovechando el descanso, Várgant examinó su espada recostado a la sombra de un viejo árbol. Támsor se la había entregado en Tor-Gaén, al igual que todas las cosas que ahora poseía: ropa con la que vestirse y abrigarse, un par de botas con las que caminar, un saco para guarecerse del frío, una bota de agua para combatir la sed, provisiones; y poco más, aparte de lo estrictamente necesario.  


    —Queda un largo camino por delante… —comentó Cástor mientras encontraba un lugar donde recostarse—. Afortunadamente, los dioses son benévolos con la providencia… Creo que la primavera llegará antes de lo previsto. 


    El enano lo miró con desgana. Várgant respondió sonriente: 


    —Un largo camino, así es mi querido amigo… Pero para el próximo invierno, tened por seguro que volveréis con vuestra familia. 


    —Os debo la vida. —contestó Cástor, seriamente. 


    —Nada os ata… Zarparéis de Tor-Balión y regresaréis con vuestra familia que tanto tiempo ha ansiado abrazaros, tanto como vos a ellos—. 


    —Heyón os proteja y os escuche… —agradeció con un gesto. 


      


      


    VI 


      


    Tras cuatro semanas de duro viaje, la compañía se adentró en las llanuras de Edalión. Aquellos inmensos parajes acababan en el infinito y le daban la sensación a uno de no avanzar lo más mínimo pese al transcurso de los días. Sus bastas llanuras, verdes y pardas, con pequeñas florestas aisladas y algún árbol solitario, se extendían inconmensurables hacia el horizonte. La llegada de la primavera había transformado aquellos campos en un lugar repleto de vida, color y movimiento. La naturaleza ofrecía el aroma de las flores y sus pétalos, los vivificantes y coloridos árboles, el rocío de la mañana, la ligera brisa, los numerosos y distintos insectos, el trino de los pájaros, su vuelo y su cortejo, el cálido abrazo del anochecer y sus inconfundibles ecos.   


    —¡Malditos mosquitos! —exclamó irritado el enano—. ¡Añoro mis montañas! ¡Aquí hace un calor insoportable! 


    —En los desiertos de Narganath —replicó Castor—, en tiempos de estío, el calor es tan intenso que tenemos que ocultarnos bajo la ropa para evitar quemarnos por el Sol. 


    —¿Arroparse para ocultarse del Sol? ¡Tonterías! 


    —Creedme, si alguna vez viajáis por allí, cubríos bien si no queréis morir calcinado. 


    —El camino de Poniente parece poco transitado —interrumpió Várgant— Hace días que no vemos a nadie… 


    —Es cierto —apuntó Cástor. 


    —Si no me equivoco, estamos a pocos días de Arnostel. Quizá allí sepan algo —dijo Támsor. 


    —Sí. Aprovecharemos para pasar unos días y descansar un poco —aconsejó Várgant—. Un confortable lecho y algo de comida caliente nos vendrán bien. 


    La villa de Arnostel crecía en las faldas de una colina solitaria en medio de la llanura. En su cima se erguía el castillo de Árnost, que había dado nombre a la ciudad. Aquella fortificación se alzaba imponente sobre el horizonte, vislumbrando desde la lejanía sus dos líneas de defensa. La primera, se trataba de una muralla de piedra con ocho torres en forma de espolón que circundaba la urbe. Ya en el interior, las casas crecían sobre la colina trazando calles paralelas que se conectaban a través de numerosas y laberínticas escalinatas. La segunda línea de defensa se alzaba en lo alto del montículo, y protegía la fortaleza tras un sólido muro de ocho metros de altura. Una brigada de atentos guardias vigilaba desde lo alto de los cuatro torreones situados en los cuatro costados de Árnost. A las afueras, las caravanas atravesaban las puertas de la ciudad. Comerciantes, campesinos y aldeanos entrecruzaban sus mundos en la aventura diaria. Una patrulla de guardias registraba a todo aquel que quisiese entrar o salir.  


    Un soldado bretoniano alto y corpulento los detuvo a la entrada de la primera muralla y preguntó: 


    —¿De dónde venís? 


    —De Tor-Gaén —respondió Támsor. 


    —¿A qué venís? 


    —Sólo estaremos aquí unos días —contestó Várgant—; después retomaremos el camino y seguiremos nuestra marcha hacia la capital. 


    —Arcálagant, ¿eh? Un largo viaje… —exclamó irónicamente y rio—. ¿A quién demonios vais a ver? ¿Al rey? 


    —Precisamente… —rio Támsor buscando la complicidad del resto. Cástor sonrió contagiado—. Algunas caravanas parten desde aquí. ¿Es cierto? 


    —Sí. Quizás podáis encontrar a alguien que os lleve. A pie tardaríais semanas…, eso, si no os asaltan antes los forajidos de las colinas. Últimamente son escasos los comerciantes que se atreven a atravesarlas —contestó el guardia—. Las cosas están demasiado tensas en la capital y los nobles están más preocupados de mantener sus poltronas que de velar por la seguridad de sus caminos. En estos tiempos, las diferencias entre los Válethain y los Eratros distan de quedarse en la corte. Lóknair Válethain reclama el trono de Bretonia desde que acabó la guerra, y por todos son conocidas sus artimañas por arrebatar la corona a Árodain, aunque él no pueda dar hijos…, pero así llevan años. 


    —Ánkor siempre creyó que un día Leonardo legaría el trono —lamentó Várgant.  


    —¿Leonardo Válethain? ¡Ya nadie se acuerda de él! —repuso el guardia. 


    Así pues, la compañía se dispuso a atravesar las murallas, pero el guardia los volvió a alertar. 


    —¡Aguardad! —exclamó—. ¡Pagad vuestras tasas, forasteros! 


    El enano hizo una señal a Cástor y este sacó algunas monedas de una bolsa de cuero que guardaba en el cinto. El nargonán pagó al guardia la cantidad convenida y prosiguieron su marcha hacia el interior de la urbe.   


    Al poco, alcanzaron la plaza principal, circular, de amplios espacios escalonados. En su centro había una fuente sin agua; algunos comerciantes ofrecían sus productos observando con indiferencia el tránsito de las gentes. Várgant se detuvo y observó con asombro alrededor. Aquel lugar ya no era como él lo recordaba. Arnostel había sido confluencia de numerosos mercaderes, el centro del reino donde se cruzaban el camino del Norte, proveniente de Corintia, y el camino de Poniente. Desde Arnostel, uno podía continuar hacia el Este, en dirección a la capital; hacia el oeste, de regreso a Tor-Gaén; o bien hacia el Sur, hacia Ilardel o las lejanas tierras de Tirrena o Barameo. Arnostel siempre había sido una ciudad de gran importancia estratégica para Bretonia. Várgant recordaba sus calles siempre vivas, cálidas y abarrotadas, con el creciente murmullo de los mercaderes, fiel reflejo de cualquier ciudad nargonán; pero tras la guerra de Ur, nadie lo suficientemente cuerdo se atrevía a aventurarse al Norte, a adentrarse por aquellos valles malditos donde el odio de su rey había sembrado la semilla de las Sombras. Tarso, su capital, que en tiempos atrás había brillado con esplendor, era ya parte del olvido. Desde entonces, las gentes de Ur habían abandonado sus tierras y habían emigrado buscando la protección de reinos más poderosos como Bretonia o Narganath. 


    —Quizás haya alguien que pueda llevarnos hasta Arcálagant —habló el enano interrumpiendo los pensamientos de Várgant. 


    —Yo me encargo —le contestó el einherjar. El enano le respondió mirándolo directamente a los ojos, con recelo. El hecho de que se hiciera con el mando de las decisiones le enojaba sobremanera, fuese quien fuese. Por eso, Várgant intentó convencerlo—. Debéis entender que resulta más fácil dialogar conmigo, que con un enano del que cuelgan más armas que pelos en la barba. Es mejor que vayáis con Cástor a buscar alguna posada donde pasar la noche. 


    —De acuerdo… —soltó a regañadientes. Várgant contempló al nargonán y este le complació con la mirada. 


    —Además —dijo Cástor al enano tocándose la panza—, Tengo sed…, y me ruge el estómago. 


    —¡Entonces no hagamos que desfallezcas! ¡Vamos, amigo! ¡No perdamos más el tiempo! 


      


      


    VI 


      


    Várgant se dirigió hacia las caravanas que descansaban bajo la sombra de la muralla y las inspeccionó detenidamente una a una. Los comerciantes se agolpaban unos con otros cargando o descargando sus mercancías. Frente a él, un grupo de hombres bien fornidos movían cajas de madera sobre un par de robustos carros tirados por cuatro portentosos corceles. Parecía que fueran a partir de inmediato, pues el ritmo endiablado con el que trabajaban así lo hacía creer. Un bretoniano de mediana estatura dirigía al resto con grandes gritos. Tenía el pelo rojizo como el fuego, cejas espesas y tez de un moreno insólito. Desprendía viveza. La vaina de su espada se vislumbraba entre la camisa y la capa parda que lo cubría. Várgant se acercó a él, y esperó un instante hasta que el joven advirtiera su presencia. 


    —Estoy algo ocupado —dijo, sin dirigirle la mirada—. ¿Qué deseáis? 


    —¿A quién me dirijo? 


    —Idígoras, Idígoras Elanesse. ¿Quién pregunta si se puede saber? 


    —¿Hacia dónde os dirigís, Idígoras? 


    El joven tardó en responder. Después, examinó a Várgant de arriba a abajo. Idígoras sabía muy bien cómo tratar sus temas. Era decidido e inteligente, y sabía ver a distancia las intenciones de las gentes que lo rodeaban. 


    —Partimos hacia Arcálagant… Si no es hoy, mañana; si no es mañana, cuanto antes. ¿Acaso es allí donde vas? 


    —Así es. Somos tres. Estamos dispuestos a pagaros… 


    —¿Y quién me asegura que ni vos ni vuestros amigos me daréis problemas? —interrumpió Idígoras. 


    —Mucho me temo que eso no puedo prometéroslo. 


    Idígoras lo miró seriamente y después lanzó una sonora carcajada. 


    —¡De acuerdo! —atajó convencido—. Quince conchas de oro por cabeza, incluidos vuestros gastos. Necesitaré hombres como vos para proteger la carga. 


    Várgant no supo qué decir. El joven bretoniano lo miró con sarcasmo y siguió dando órdenes. 


    —¡Llamad a vuestros amigos! Con suerte, partiremos al anochecer. ¡No aguanto ni un día más aquí! 


    A medianoche, la caravana estuvo dispuesta. Sorprendentemente, Idígoras decidió esperar a la mañana siguiente para partir. 


      


      


    VII 


      


    Amaneció con una ligera lluvia que fue menguando a lo largo de la mañana. El sol se ocultaba débilmente entre las nubes, y de vez en cuando, se dejaba ver con cierta timidez. Antes de partir, Várgant y sus amigos fueron a la taberna a saciar sus estómagos. Luego llegó la tormenta. 


    —¿Qué ocurre? —preguntó el enano a Cástor con cierto sarcasmo. Luego cogió una hogaza de pan con mantequilla, la décima, y extendió encima de ella la mermelada de albaricoque—. ¿Estáis cansado? 


    Cástor ni siquiera respondió, pero alcanzó a devolverle la mirada, con los ojos hinchados y el rostro de una palidez extraña. El enano repuso: 


    —¡Estos jóvenes ya no aguantan nada! ¡A la tercera jarra ya no se sostenía en pie! —le dijo a Várgant. 


    —Dejad de comer tanto —le insinuó el einherjar—. Vais a reventar… 


    Támsor lo miró de soslayo, malhumorado: 


    —¡Aquí siempre hay lugar para el buen comer y mejor beber! —exclamó con orgullo Támsor al tiempo que se llevaba la mano sobre la barriga. 


    —¡Como gustes enano! —dijo Várgant mientras se alzaba para marcharse—. Nos vemos luego. 


    Várgant salió aprisa de la taberna y marchó por las vías encharcadas, pensativo. El agua corría por las pendientes en bravos torrentes y la tormenta caía con dureza sobre él, pero a Várgant parecía no importarle la lluvia. Deseaba estar solo. Aquella noche, una terrible pesadilla le había impedido conciliar el sueño. Las terribles visiones que habían quedado grabadas en su recuerdo le oprimían el alma con un lamento silencioso y duradero.  


    Repentinamente, tras él, unos pasos apresurados interrumpieron sus pensamientos. Várgant alzó su mirada. Había llegado a la plaza principal sin apenas darse cuenta. Al otro lado, la caravana de Idígoras ultimaba los detalles antes de iniciar la marcha. Sus hombres revisaban todos los anclajes de la carga, las juntas del carro, las ruedas de madera y el estado de los caballos. Todo debía estar perfecto para aquella larga marcha hasta la capital. Entonces, alguien tropezó con él y rodó por los suelos calle abajo soltando un breve gemido. Inmóvil, Várgant observó perplejo la caída ligera de aquel pequeño cuerpo: se trataba de un niño. Aturdido, el muchacho alzó su vista y lo miró con cierto temor. No debía de tener más de ocho o diez años. Era bajito y delgado, tenía un aspecto horrendo, y parecía endeble y malnutrido. Sus grandes ojos celestes contrastaban con la tez pálida y pecosa de su rostro. Una enmarañada cabellera roja sobresalía por debajo de su gorro de lana y ocultaba parte de sus afiladas orejas. Se trataba de un semielfo. Iba ataviado con un desgarrado camisón y unos pantalones, a todas luces, de cortes mayores que los que debía. Caminaba descalzo, con los pies ensangrentados y cubiertos de llagas. Seguidamente, se oyeron unos pasos desde lo alto de la calle. Varios hombres de la guardia de Arnostel se acercaban hasta ellos. Várgant miró al muchacho apresuradamente. Agarraba con fuerza un pequeño bulto entre sus brazos. “¿Qué hiciste?”, se preguntó. Viendo que no podía escapar, el muchacho se alzó de un salto y se colocó tras él en busca de protección. Parecía aterrado. 


    —Tranquilo, muchacho. No os pasará nada. —le susurró Várgant.  


    —¡Maldito crío! —soltó uno de los guardias al llegar. Eran tres en total, y todos iban armados con picas y espadas anchas. Caminaban torpemente, protegidos tras sus cueros tachonados y malolientes, mientras sus rostros exhibían la furia de sus miradas. Sin duda alguna, aquel muchacho les había hecho correr en exceso. 


    —Recibiréis vuestro merecido, ¡asquerosa sabandija! —exclamó otro golpeando con su puño la palma de la mano. 


    Várgant interrumpió: 


    —¿Podríais decirme qué ha hecho este muchacho? 


    —¡Ese demonio querrás decir! 


    Várgant observó de nuevo al muchacho y este le devolvió la mirada. Aún estaba aterrado y nervioso. 


    —¿Cómo os llamáis? —le preguntó Várgant al muchacho. 


    —Roni.  


    —¿Podríais decirme qué ha hecho Roni para que tres cobardes como vosotros tengan que darle caza? —reiteró Várgant ante la sorpresa de los guardias. 


    —¡Ese viejo sacerdote es el más ladrón de todos! —exclamó el muchacho, contrariado. 


    —¡Cuidado con lo que proclamáis maldito bastardo! —exclamó uno de los guardias— Os creéis muy listo, ¿eh? ¡Esto os va a costar caro, malnacido! 


    El guardia avanzó hacia Roni dispuesto a propinarle una buena sarta de palos, pero Várgant se interpuso ante él. 


    —¡Apartaos! —contestó irritado el guardia— Nos encargaremos personalmente de que éste maldito diablo cumpla su merecido —Sin embargo, Várgant no se movió—. 


    —Dejadlo marchar. 


    —Creo que desconocéis cuál es vuestro lugar. 


    Uno de los guardias apartó a Várgant de un golpe e intentó coger por la muñeca al muchacho, pero Várgant fue más rápido y aprisionó el brazo del bretoniano inmovilizándolo al instante. 


    —¡Os cortaré el brazo por esto! —exclamó el guardia. 


    Várgant apretó entonces con mayor fuerza y el rostro del bretoniano se encogió de dolor. Al instante, sus compañeros lo amenazaron con sus picas, pero antes de que la situación se agravase, una voz resonó tras ellos. 


    —¡Alto! —exclamó. Era Idígoras Elanesse. 


    —¡Sir…! —respondieron al unísono los bretonianos. La actitud de los soldados cambió drásticamente con su presencia y repentinamente se mostraron obedientes y sumisos. 


    —Soltadle, por favor —pidió a Várgant. Éste obedeció y el guardia cayó al suelo contraído por el dolor. Después preguntó al resto—: ¿Qué ocurre? 


    Los guardias respondieron con paciencia acusando al muchacho de robar una preciada reliquia del templo. Sin perder la calma, Idígoras inspeccionó al pequeño y buscó entre sus ropajes. Sin embargo, nada encontró. Idígoras se mantuvo durante un tiempo en silencio, pensativo. Luego se volvió a Roni, se inclinó sobre él y susurró algo en su oído. Al instante, tras mirarlo dubitativamente, el muchacho metió la mano bajo su chaqueta y extrajo un pequeño cáliz de plata ante la sorpresa de los presentes. Después, con cierta reticencia, extendió su brazo y lo ofreció a Idígoras, quien lo aceptó complacido. Várgant atendió con asombro al muchacho: “¿Acaso poseía un bolso sin fondo? ¿Qué otras sorpresas podían contener?”, se preguntó. 


    —Decidle al sacerdote que me encargaré personalmente del muchacho —ordenó Idígoras a los guardias. 


    —Sire… —reprochó uno de ellos con cierto temor—, el sacerdote podría enojarse. Creo que él mismo desearía aplicar la pena. 


    —Este muchacho no ha hurtado al hombre, sino al templo. En consecuencia, el poder de aplicar las penas me concierne a mí y no a él, ¿o acaso dudáis de mis votos? 


    —Por supuesto que no —respondieron temerosos. 


    Seguidamente, Idígoras se dirigió a Várgant: 


    —Llevad al muchacho junto a mis hombres —dijo—. Nos iremos cuando regrese. ¡No quiero demorarme más! 


      


      


    VIII 


      


    La caravana aguardó durante toda la mañana hasta que finalmente llegaron Idígoras y el pequeño medioelfo. Sin dilación, el bretoniano dio la primera orden a los suyos: 


    —¡En marcha, muchachos! ¡Nos vamos! 


    —¡Sí, señor! —respondieron. 


    —¿Qué ocurrirá con él? —le preguntó Várgant señalando a Roni con la mirada.  


    —Vendrá con nosotros. Una vez me fuera, el sacerdote acabaría imponiendo su ley; y por el bien del muchacho, es mejor que no vuelva por estas tierras, creedme. 


    —¿Quién sois en realidad? —preguntó Várgant. 


    —Disculpad que no me haya presentado correctamente. Detesto hacer uso de mi posición si no es estrictamente necesario —aclaró—. Soy sir Idígoras Elanesse, caballero de la orden de Taeris, y miembro de la guardia personal del rey Árodain. Pero vos tampoco habéis sido sincero conmigo…, Várgant de Amán. Os estábamos esperando… —Támsor reaccionó rápidamente y empuño su martillo desafiando a los bretonianos. Entonces observó: uno de ellos le resultaba familiar. Se trataba del mismo guardia que habían encontrado a su llegada a Arnostel—: Supongo que ya conocéis a Tristán. No le costó distinguir una compañía tan dispar como la vuestra. ¡Tenéis suerte de que os hayamos encontrado a tiempo! —luego fijó su mirada en Várgant—. Desconozco los motivos que os llevaron a desaparecer por tanto tiempo, pero dejad que os de un buen consejo: de aquí en adelante, procurad pasar inadvertido. Os ausentasteis por largo tiempo y las cosas han cambiado desde entonces. Aquellos que un día creyeron en vuestra causa ahora podrían culparos de sus desgracias.  


    —¿Qué queréis de nosotros? ¿Acaso nos conocemos? —preguntó Várgant dubitativo. 


    —En cierto modo…, posiblemente no me recordaréis. Era muy joven entonces y yo sí he envejecido… Aunque nunca llegué allí, estuve en la Gran Marcha de Órhadair bajo el mando de Ánkor. Caí herido en la batalla de Herdorín y cuando me recuperé fue demasiado tarde para unirme de nuevo. Quizás por ello sigo vivo… Desde entonces, continuo fiel a la corona. Serví en antaño a Ánkor; ahora sirvo al vigente rey: Árodain de Eratros. 


    —¡Y qué diablos significa eso? —preguntó el enano desconfiado. 


    —Hemos venido en su nombre para escoltaros hasta Arcálagant. Fue el Nigromante quien nos alertó de vuestra llegada. 


    —Bien… —pronunció Támsor tras un tiempo, algo más calmado—. Pensándolo mejor, tampoco nos conviene desestimar vuestra invitación…, pero por vuestro bien sir Idígoras Elanesse que los Eratros hayan dejado intacto el mensaje de Írthimor. 


      


      


    IX 


      


    Atravesaron plácidamente las llanuras de Edalión hasta mediados de la primavera, cuando comenzaron el ascenso por la cordillera de Urién. Aquella sierra de jóvenes montañas se extendía por más de quinientos kilómetros siguiendo el curso del río Dairo, que desembocaba en el lago Salonia a los pies de Arcálagant. Sus cimas y sus abruptas crestas dibujaban formas afiladas y puntiagudas que se erguían hacia los cielos. La mayoría de sus montes, con sus cumbres inmaculadas aún en el estío, sobrepasaban fácilmente los cuatro mil metros de altura. Más allá, el camino se descubría ante ellos a lo largo de sus valles entre dos enormes despeñaderos. Lindando el curso del río, continuaron por un estrecho paso que ascendía con una fuerte pendiente hasta el collado de Asuán, desde donde podía avistarse la capital. 


    Hasta entonces, la compañía se había mantenido alerta ante posibles emboscadas. Desde hacía algunos meses, unos forajidos habían impuesto el miedo entre los caminos de Bretonia. Numerosos grupos de malhechores se dedicaban a saquear y robar todas las mercancías que por allí pasaban. Eran muchos los que rumoreaban que éstos no eran más que mercenarios bajo las órdenes del conde Lóknair Válethain. En respuesta, el rey Árodain había dispuesto el doble de guardias en sus caminos con motivo de restablecer la confianza y el transporte de mercancías, tan vital para el reino y sus gentes, pero dicha medida apenas había tenido respuesta más allá de las fronteras próximas a la capital, por lo que muchos caminos continuaban aún bajo el acecho de los bandidos. 


    Durante aquel largo trayecto, Várgant tuvo tiempo de conocer al enigmático paladín. Sir Idígoras no mostró reparos en contestar a todo aquello que concernía a su propia historia; pero el caballero de Taeris eludía pronunciarse sobre las cortes bretonianas y el estado de la corona; y cada vez que Várgant lo nombraba, intentaba desviar la conversación parafraseando con ingenio alguna que otra burla a fin de restarle importancia, lo que enojaba bastante a Támsor.  


    La historia de Idígoras era digna de contar. Desde varias generaciones atrás, su familia se había dedicado a la forja y a la elaboración de armas y armaduras en la ciudad de Arcágalant. La excelencia y la destreza de sus artesanos se hicieron conocedoras en el gremio; y rápidamente, su familia se ganó la confianza del entonces rey: Ánkor Válethain, quien les ofreció desde aquel momento la oportunidad de prestar sus servicios a la corona. El negocio prosperó; sin embargo, tanto Idígoras como su hermano Rhynn, rehusaron el legado familiar y escogieron caminos bien distintos a los que el destino parecía presumirles. Sir Idígoras Elanesse llevaba más de treinta años sirviendo a la corona bretoniana. Desde sus inicios, el joven bretoniano destacó por su destreza, su valor y su inteligencia; y con tan solo tres años de servicio, fue ascendido a caballero de Taeris y destinado al ejército Blanco bajo el mando del mismísimo sir Záleck Bálladan de Corintia: Gran Maestre de los paladines, quien se encargó personalmente de instruirlo. En poco tiempo, sir Idígoras consiguió comandar su propio regimiento; y durante casi una década, combatió contra los ejércitos enemigos al Norte, en Ur. Poco antes de la Gran Marcha, Idígoras pasó a formar parte de la guardia personal del rey Ánkor Válethain. Fue entonces cuando partió hacia Herdorín, donde cayó herido gravemente. Cuando Idígoras se recuperó de las heridas, juró lealtad ante la nueva corte de Eratros y la regente Samaia le concedió las tierras olvidadas de Páradok, que en tiempos de esplendor albergó una hermosa villa, ahora en ruinas, llamada Tor-Bardem. 


    Sir Idígoras se volvió hacia Várgant y preguntó con descaro: 


    —Las dudas me asaltan desde que partimos de Arnostel, Várgant de Amán… Los bardos cantan vuestra muerte y algunos incluso cuentan que las Tinieblas cubrieron vuestra alma. Poco se sabe de la guerra excepto de la extraña calma que asoló nuestras tierras en los años venideros. ¿Acaso decidisteis abandonaros al camino de la expiación? ¿Por qué desaparecisteis? 


    —¡Por qué os interesa tanto? —interrumpió el enano de forma tajante. 


    —Realmente, no sé lo que ocurrió —contestó Várgant en un susurro—. No consigo recordar…  


    —¡Mirad! —exclamó alegremente Roni, interrumpiendo la conversación— ¿La veis?  


    —¡Arcálagant! —exclamó Idígoras entusiasmado. La caravana había alcanzado el collado del Asuán. Desde la lejanía, la ciudadela resultaba bella, casi celestial. El sol brillaba y relucía sobre sus murallas, sus casas y sus palacios. Alrededor, se extendían los campos de intenso verdor, repletos de vida, color y aromas que la primavera brindaba. La tranquilidad de las aguas diáfanas del Salonia se mezclaba con el eco de la cascada que se vislumbraba al fondo, tras las nacaradas camisas de piedra de la capital—. ¡Magnífico! ¡Ya estamos cerca! 


    La arquitectura de Arcálagant era fiel reflejo de Tor-Gaén. Un kilómetro antes de alcanzar las puertas de la ciudad, un cerco de piedra de siete metros de altura rodeaba la capital extendiéndose hasta la orilla del lago, donde se prolongaba en forma de dique a lo largo de un centenar de metros. Ya en su interior, el camino de poniente continuaba escoltado por una hilera de estrechos torreones; todos ellos en forma de espolón, con camisas de piedra blanca y tejas planas de color carmesí. Arcálagant se estructuraba a través de cuatro alturas escalonadas y grandes explanadas amuralladas que aprovechaban el desnivel entre el lago, en la zona alta de la ladera, y el puerto de mercaderes y pescadores, situado en los niveles inferiores de Arcálagant. Cada una de ellas correspondía a un estrato social diferente. Mientras que en el nivel inferior habitaba la gran mayoría de la población, en la de mayor altura, se alzaba el inexpugnable castillo de Hámsil, residencia del rey. Una impresionante cascada se descubría tras los despeñaderos sobre los que se asentaba la fortaleza, salvando la altura que existía entre el lago de Salonia y el río que desembocaba en la bahía de Tor-Balión. El puerto real se encontraba oculto bajo una gigantesca gruta natural al costado de la cascada. El traspaso de los buques desde el lago Salonia hasta el puerto de mercaderes se realizaba mediante un complicado entramado de esclusas situado al otro lado de la orilla. Aquella obra de ingeniería era verdaderamente impresionante. 


    —¡Es enorme! —exclamó el pequeño Roni asombrado— ¿Qué son aquellas cosas que sobresalen? 


    —Se trata de la flota del rey —contestó Idígoras—, y aquello que ves moverse lentamente son sus mástiles y sus velas. Parece que algunos de ellos navegan hacia el estrecho de Tarimea. Probablemente, zarpen con destino a Tor-Balión… Quizás al gran océano. 


    —¿Arcálagant posee dos puertos? —preguntó incrédulo Támsor. 


    —No dos, sino tres. El primero de ellos se encuentra tras el dique de la primera muralla, sobre el lago Salonia —anunció el paladín señalando hacia la orilla—. Allí atracan los navíos que provienen de los afluentes del Dairo y del Égaris. Los otros dos, el puerto de pescadores y el puerto real se encuentran en el nivel inferior de Árcálagant —dijo señalando al fondo—, al otro lado de la ciudad. Mercantes de todas partes del reino se reúnen en sus aguas a la espera de trasladar sus embarcaciones de una altura a otra y poder así navegar incluso hacia el basto mar de Lágrimas. 


    Idígoras miró con sarcasmo a Támsor, y luego prosiguió: 


    —Dicen de los enanos que son como los gatos. No sois gente de mar, ¿eh? 


    —Las aguas son traicioneras… —contestó el enano mirándolo con desgana. 


    —Aún queda un largo trecho… —dijo Roni desanimado. 


    —Tened paciencia, muchacho. Ya falta poco. —contestó el caballero. Sin embargo, viendo que aquella respuesta no le convencía, empezó a cantar: 


      


    ¡Hombres de armas! 


      


    Sus hombres respondieron al unísono repitiendo sus palabras, luego siguió cantando Idígoras: 


      


    Espada en alto, 


    Escudo en mano, 


    Pañuelo en frente, 


    Cantad y bendecid: 


      


    En ese instante, sus hombres se volvieron a unir: 


      


    La gloria, llega hoy, 


    No temáis, al enemigo. 


    ¡Alzad! ¡Alzad! ¡Alzad los estandartes! 


    ¡Que vean! ¿El qué?  


    ¡Nuestra bandera bajo el Sol! 


    Nuestro Reino, resplandece. 


    ¿No lo veis? ¿No lo veis? 


    ¡Son ellos los que temen! 


      


    Roni los miró con asombro e intentó cantar con ellos. Todos rieron con él. Várgant, sin embargo, permaneció en silencio con una leve y tímida mueca entre sus labios. Estaba demasiado preocupado para verse capaz de sonreír. 


    Atravesaron la muralla exterior al mediodía de la jornada siguiente. Dos filas de torreones los escoltaron hasta el arco de entrada principal. A diestra y a siniestra, los campos de hierba, aún húmedos por el rocío de la mañana, resplandecían y se mezclaban con las flores como mantos moteados en un sinfín de colores virtuosos. A medio camino, la caravana atravesó un pequeño puente que salvaba un foso de agua de no más de diez metros de ancho. Enfrente, la capital de Bretonia se descubría ante ellos. 


      


      


   












ANTE EL REY 
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    I 


     


    La fortaleza de Hámsil se alzaba majestuosa sobre la ciudad. Construida sobre los planos del antiguo templo, sus estancias anhelaban reflejar juicio, soberanía y devoción a Dios. Árodain de Eratros permanecía sentado sobre el trono, nervioso; distraído de cuanto explicaba sir Idígoras. Su madre, Samaia de Eratros, permanecía atenta a su diestra, observando con frecuencia la lejanía, donde esperaban pacientemente Támsor y Várgant. 


    —Así que las palabras del hechicero eran ciertas… —concluyó el joven rey. 


    —Sí, majestad —afirmó Idígoras. 


    En ese momento, el rey elevó la mirada sobre el caballero y contempló a las personas que esperaban tras él. Seguidamente, hizo un ademán para que se aproximaran y ambos obedecieron. 


    —Támsor Gowen, hijo de Kadharis Gowen señor de Curia; y Várgant de Amán, einherjar de los Cielos, último de los Hombres Alados, a quien las Sagradas Escrituras anuncian como el elegido por Supremo, heredero de su última voluntad… Bienvenidos seáis ambos a la casa de Erátros. 


    Ambos respondieron con una leve reverencia y esperaron en silencio. Árodain de Erátros era un joven de aspecto bello, delgado y esbelto. Su cabello dorado, lacio y brillante caía sobre sus hombros como la seda; tenía la piel de una tez pálida, y su mirada cristalina parecía infantil. 


    —La leyenda que os precede augura gran esperanza para mi pueblo —le dijo el rey a Várgant. 


    —Tampoco os precipitéis en vuestro juicio, querido hijo —apuntó Samaia con tono irritante. Luego miró de soslayo a Várgant—. Ha pasado mucho tiempo… ¿Quién sabe las cosas que pueden haber sucedido desde entonces? Aun así, tengo que reconocer que esta situación me resulta del todo sorprendente… Apenas habéis cambiado, aunque os veo algo desmejorado. Veo que os dejasteis crecer la barba…, desconocía que los descendientes de Vahn pudieran crear semejante imperfección —Támsor la observó con sorpresa, resentido—. Deberíais cuidar vuestra presencia, querido Várgant. Deshaceos de esos viejos harapos… Me encargaré de proporcionaros la prenda que merecéis. 


    —Agradecemos vuestra hospitalidad, majestad —interrumpió Támsor con cierta brusquedad—. Esperábamos que nos dieseis noticias de Írthimor. 


    —Marchó hacia el reino de Laine… —contestó la misma Samaia—, al encuentro con S’garth.  


    —¿Os confió algún mensaje? 


    El rey llamó a uno de sus criados y este avanzó con un pequeño caño entre sus manos. Se aproximó a Várgant y se acercó para que lo cogiera. El einherjar lo examinó atentamente. El sello seguía intacto. En ese momento, dos fuertes golpes resonaron tras la puerta. Al instante y sin previo aviso, ésta se abrió entre gran alborozo. Una comitiva de escribas y personalidades dispares, escoltada por cerca de una veintena de soldados, apareció en la sala. En el centro, un hombre robusto avanzó torpemente hacia los presentes bajo la pesada coraza que lo protegía. Su barba espesa y canosa no ocultaba los rasgos de su rostro, duros y marcados. Entró torpemente, con sonoros pasos y con una mano sobre la empuñadura de su espadón. Sus enormes mantos de piel de oso y aquel porte extraordinario evidenciaban que era el dirigente de la marcha. Se trataba del conde de Ílligant, hermano del difunto rey. 


    —Lóknair… —susurró con desprecio Idígoras. 


    —¡Buenos días, querido sobrino! —exclamó con regocijo dirigiéndose al rey. Luego se acercó a los comensales que estaban a su diestra y tomó algo para comer. Sin prestar atención a los presentes, siguió balbuceando y riendo como si disfrutase de su interrupción. 


    —¡No permitiré vuestras burlas! —exclamó Idígoras. 


    —Tranquilizaos sir… —contestó Lóknair. Después se dirigió a Árodain—: Solo he venido a daros personalmente mi enhorabuena por vuestro vigésimo noveno aniversario. 


    —Vuestra presencia nos honra, tío… —respondió el rey con una forzada sonrisa. 


    Tras tomar un largo trago de vino, Lóknair se limpió la boca con la mano y se acercó hasta el trono. Idígoras deslizó suavemente la mano hasta la empuñadura de su espada alerta a cualquier amenaza.  


    Lóknair se postró primero ante Samaia y aparentó besar su mano: 


    —Seguís tan bella como siempre. 


    —Yo no puedo decir lo mismo de vos —replicó ella con frialdad. —Desistid, querido; no os esforcéis. Seducirme no será suficiente para haceros con el trono. 


    Lóknair buscó la mirada de Árodain, pero el joven la desvió temeroso. “Ya os llegará el turno cuando vuestra maldita madre muera, si es que yo no me he desecho de ella antes…”, pensó enfurecido. Luego miró a su alrededor y reparó en los invitados. 


    —¿Quiénes son? —preguntó extrañado. 


    Árodain dudó en responder, pero cuando se dispuso a hacerlo, su madre tomó repentinamente la palabra: 


    —Simples mercenarios… No es asunto vuestro. 


    —Mercenarios…, o ¿asesinos? Desconocía que su majestad se hiciese con tan viles servicios… ¿Por cuánto vendéis vuestro espada mercenario? —preguntó a Várgant. 


    —¡Silencio! —ordenó Samaia. 


    —¡Maldita bruja! —exclamó para sorpresa de todos. 


    Al instante, Idígoras desenvainó su espada y aproximó el filo a la garganta del conde. La veintena de soldados que lo protegían empuñaron sus armas con la misma rapidez sobre el resto de los presentes. 


    —¿Acaso vais a matarme? —preguntó Lóknair riendo. 


    —Estáis ebrio… —comentó el paladín con repugnancia. 


    —Bajad vuestra espada, sir Idígoras —ordenó el rey. 


    La disputa que mantenían su madre y el conde no lo beneficiaba en nada. A pesar de que Árodain deseaba una brutal muerte para su tío; su intención, por ahora, era calmar los ánimos y alejar la guerra que parecía avecinarse entre los bretonianos. Idígoras obedeció y alejó la espada del cuello del conde. Lóknair lo contempló con arrogancia y seguidamente se dirigió al rey: 


    —Majestad, ¿celebraréis vuestro aniversario? —exclamó Lóknair actuando con descarado sarcasmo.  


    —Os enviamos una carta al respecto —mintió la reina madre—. ¿No la recibisteis? 


    —Lamentablemente, no, mi señora. ¡Menuda lástima! Tal vez debierais azotar a vuestros emisarios por tan grave error, ¿no creéis? 


    —Restadle importancia, madre —habló Árodain—. Mi querido tío ha tenido el detalle de acordarse de mi aniversario. ¿No es ello suficiente cumplido? 


    —Por supuesto, hijo mío. 


    El conde lanzó una sonora carcajada. En medio del regocijo, volvió a reparar en los invitados y se acercó hasta ellos, pero Árodain le interrumpió desde su trono. 


    —Supongo que estaréis cansado de tan largo viaje. Mis hombres os acompañarán a vuestros aposentos. 


    En ese mismo instante, dos guardias se acercaron a Lóknair para escoltarlo. El conde los miró con recelo. Tenía el presentimiento que el rey deseaba mantener en secreto la identidad de aquellos hombres; y Lóknair tenía claro que, aquello que beneficiaba a uno, acababa perjudicando al otro. Debía investigar sobre la identidad de aquellos forasteros. No obstante, obedeció y marchó con brusco ademán seguido de sus hombres. 


    Cuando éstos hubieron abandonado la sala, Árodain retomó la palabra: 


    —Várgant y Támsor, honorables invitados; supongo que también ansiareis descansar. Los asuntos de la corte requieren mi presencia. Debo presidir el Consejo Real. Acomodaos y relajaos cuanto deseéis. Mis hombres os citarán para la cena. En cuanto al nargonán y el joven muchacho que os acompañan…, buscaremos una habitación para ellos. 


      


      


    II 


      


    Várgant entró en sus aposentos con el caño entre las manos y se sentó sobre la cama. Estaba nervioso e impaciente por conocer lo que Írthimor le había escrito. Cuando hubo comprobado que estaba totalmente sólo, dejó el caño sobre el pupitre y lo examinó durante un tiempo. Poco después, abrió el sello, desenroscó el tubo y descubrió en su interior un pequeño pergamino; que leyó bisbiseando: 


      


    “Honorable amigo: 


    Como el ave fénix que resurge de sus cenizas, un poder oculto une la vida y la muerte en el interior de un halo divino; el mismo fuego que no es otra cosa que la razón de vuestro secreto. Algo más despertó con vos, y una sombra se cierne inescrutable sobre nosotros. Durante todo este tiempo he ignorado su existencia creyéndola perdida por la gracia de los dioses. Ciego ante la evidencia, la historia ha trazado su camino en una lógica aplastante: el círculo jamás se detiene. 


    El destino ha jugado sus bazas a expensas de nuestra ignorancia. El último Aliento de la diosa Madre continúa resplandeciendo en algún lugar de Gaia; y los señores del Inframundo podrían conocer su paradero. Espero que S’garth pueda sacarme de dudas.  


    El tiempo corre en nuestra contra y no debemos perder ni un segundo. Las Sombras se están reorganizando. Buscad el camino en lo más profundo de vuestra alma y regresad a vuestros orígenes; donde el señor de Áthril aguarda vuestra llegada desde que el sauce Dorado os viera nacer. Después, id a mi encuentro en Nargiriath, para principios de otoño. Tal vez entonces no sea demasiado tarde. Que la luz sea con vos, amigo mío. 


    Írthimor de Tárnak” 


      


    Várgant lo leyó de nuevo detenidamente y finalmente enrolló el caño sumido en cientos de pensamientos. Si aquello que decía Írthimor era cierto, los señores del Inframundo no descansarían hasta encontrar a la portadora del último Aliento de Arissis, pues fuera quien fuera, significaba la única posibilidad de hacer regresar al señor de las Tinieblas del Inframundo. Várgant reaccionó rápidamente y se levantó apresurado. Luego se dirigió hasta la puerta de la habitación y salió aprisa a la búsqueda de Támsor. Necesitaba respuestas. 


     


      


    III 


      


    La tarde era calurosa y agobiante y pese a la tensión que parecía percibirse en el aire con la presencia de tan importantes personalidades desde todas partes del reino, las gentes de Arcálagant se habían animado a salir de sus casas para festejar con música, danza y jolgorio el aniversario real. En el interior de la corte, sin embargo, el ambiente distaba de la alegre ignorancia con que disfrutaban sus gentes; luego los gobernantes celebraban la reunión del consejo real. A su cita habían acudido nueve de los diez señores de Bretonia. Todos ellos estaban sentados a lo largo de una mesa rectangular que presidía Árodain en un extremo. Lóknair permanecía a la izquierda del soberano. Samaia de Eratros, atenta a la conversación que mantenían los señores de Bretonia, descansaba a lo lejos, estirada sobre colchas de terciopelo y rodeada de algunas jóvenes y bellas damas que atendían cualquiera de sus deseos.  


    Al anochecer, tras horas de duelos políticos, los criados sirvieron el banquete. Hasta entonces, las palabras se habían cruzado exaltando las diferencias de los presentes sin que se llegara a ninguna conclusión. Sin embargo, al paso de los exquisitos manjares y los buenos vinos, los ánimos se calmaron, como bien predijo la madre del rey.  


    —¿Qué será del viejo Éfestar? —preguntó sir Záleck Bálladan de Corintia, gran maestre de la orden de Taeris— ¿Por qué no vendría? 


    Ameryon, señor de Arnostel, contestó: 


    —La última vez que le vi sentado en esta mesa fue hace diez años, el santo día de la coronación de su majestad. Lo recuerdo bien…, se puso furioso. 


    —Ese anciano seguirá reclamando hasta el fin de sus días. Ánkor le prometió el reino de Fúlham… —siguió Corso Bálladan, hermano menor de Záleck y señor de Tor-Gaén. —Aún me pregunto cómo demonios el rey Virtuoso se dejó convencer por esa sanguijuela de Barameo. 


    —Así es… —afirmó Lóknair. Después rio con sarcasmo—: ¡El viejo Ánkor debió partirse la crisma cayendo de la cama, sin duda! 


    —¡Agarren sus copas! —exclamó Árodain, harto de las ofensas. Los gobernantes observaron con sorpresa su reacción—. Álcenlas donde las pueda ver, pues desearía brindar dirigiéndoles unas palabras. 


    —Hablad pues, majestad —respondió Lóknair con sátira. 


    —Corren tiempos convulsos, caballeros. En los últimos meses he sufrido varios intentos por derrocarme. Afortunadamente, y pese a la pérdida de algunos de mis mejores hombres, de todos ellos logré escapar con vida, y los culpables se encuentran bajo tierra. En esta mesa hay quienes conspiran en mi contra y desean mi muerte. Tarde o temprano, averiguaré quienes son, y cuando ello ocurra, sus cabezas colgarán en las picas de la torre mayor de Hámsil. Por ahora, caballeros, quisiera mostrarles mi misericordia, recordarles que fueron los dioses quienes me hicieron rey y que aquel que esté contra juramento divino estará contra la palabra de Ánkor y contra la grandeza del reino; pero lo peor, es que estará en mi contra… —aquellas últimas palabras sonaron del todo amenazadoras—. ¡Logremos devolver a Bretonia el esplendor que merece, caballeros! ¡Unidos! ¡Brindemos por la memoria de mi padre y por mi difunto hermano Leonardo, que en paz descanse! ¡Taeris at Padae! 


    —¡Taeris at Padae! —todos, excepto Lóknair, respondieron al unísono. El conde de Ílligant se burló tirando el contenido de su copa a un lado de la mesa. 


    —Me sorprende que tengáis valor para proclamaros hijo suyo, cuando ni siquiera portáis su sangre. —anunció. 


    Los presentes esperaron con temor la respuesta del rey. Sin embargo, el joven rey, como si no hubiera escuchado su provocación, se dirigió a Árgos, señor de Tirrena, y le preguntó: 


    —¿Qué ocurre en vuestras fronteras? 


    —Los ataques enemigos se han multiplicado. No solo son cada vez más numerosos, sino que también cada vez están mejor preparados; más organizados. Varias aldeas del estrecho Éfort fueron arrasadas durante la madrugada —explicó apesadumbrado—. Nuestros exploradores se adentraron en sus líneas y se toparon con pequeños contingentes de bestias, pero ninguno de ellos lo suficientemente numeroso como para suponer una grave amenaza. Aun así, el enemigo se moviliza. Se están expandiendo y cada vez están más cerca de nuestras ciudades. Llevaban años sin aparecer… 


    —¡Esas malditas bestias del Inframundo nunca se marcharon! —saltó Corso—.  


    Argos permaneció un instante pensativo, después respondió: 


    —Algunos supervivientes de la masacre hablan de una sombra bajo el cielo, de un demonio que aniquila todo cuanto ve. 


    —¿Qué queréis decir? —le preguntó Árodian. 


    —Hablan de un dragón negro gobernado por el mismísimo diablo. 


    Los gobernantes se observaron exaltados y murmullos de espanto recorrieron la sala. 


    —¿Acaso insinuáis…? —musitó Ameryon. 


    El rey se alzó repentinamente y anunció con firmeza ante el estupor de los presentes: 


    —Los señores del Inframundo preparan su regreso —sus palabras se clavaron como alfileres de hielo en los corazones de los presentes; pero no en Lóknair: 


    —Vuestras conjeturas me resultan un tanto osadas, sobrino; por no decir…, absurdas —repuso Lóknair con incredulidad—. Los señores del Inframundo desaparecieron hace años. Vos aún erais un crío; o al menos, lo parecíais. Desde entonces, las bestias se ocultan más allá de nuestras fronteras y ninguna alimaña demoníaca osa atravesar hoy día nuestras fronteras. 


    Corso de Tor-Gaén, contrarió: 


    —Desde entonces…, tampoco ningún hombre ha cruzado al otro lado y ha vuelto para contarlo. 


    —Para semejantes afirmaciones —inquirió Ameryon—, supongo que deberéis tener alguna explicación…, majestad. 


    Árodain realizó un ademán a uno de sus guardias y este dejó sobre la mesa un pequeño pergamino. Los señores de Bretonia lo contemplaron con desconcierto. Ameryon de Arnostel acercó su brazo hasta él y leyó el contenido en silencio. Después miró al resto de los presentes con preocupación. Lóknair arrebató el pergamino de sus manos y tras unos susurros, leyó en voz alta: “…El último Aliento de la diosa Madre continúa resplandeciendo en algún lugar de Gaia; y los señores del Inframundo podrían conocer su paradero…”. 


    Lóknair, incrédulo, insistió: 


    —Perdisteis un detalle, querido sobrino, y deberíais azotar a vuestro escribano por semejante error. Tanto quien lo escribe, como quien la recibe; ambos dejaron este mundo hace años. 


    —La tinta parece reciente… —examinó Argos. 


    Tras un tiempo, la expresión de Lóknair cambió drásticamente: 


    —¿Quién era el hombre que estaba ayer junto al enano? —preguntó al rey. 


    Los ojos de los gobernantes se hundieron como estacas en la mente del rey. Entonces, una voz femenina se alzó sobre los presentes: 


    —Vuestro rey confirma la veracidad de dicha carta… El resto no debería importaros —rio Samaia interrumpiendo aquel instante—. Ha sido un día muy largo para todos… Estoy segura de que el vino y el cansancio ensombrecerían vuestro buen juicio. 


    —Si no fuese porque os conociese, pensaría que pretendéis deshaceros de nosotros —satirizó Lóknair. 


    Árodain sentenció: 


    —Madre tiene razón —dijo desviando la atención de los presentes. Luego hizo un pequeño ademán y se dispuso a marchar—. Mañana volveremos a reunirnos y conversaremos sobre ello. Buenas noches caballeros. 


    Árodain se alejó de la mesa ignorando el murmullo que crecía a su alrededor y salió aprisa de la sala. Después avanzó por los pasillos exteriores de la muralla hasta el torreón mayor y ascendió por sus escalinatas de piedra hasta la tribuna menor. Solo la torre de vigía superaba en altura aquella posición. Cuando el rey salió, vio un hombre frente a él. Permanecía inmóvil, con la mirada perdida hacia el horizonte; ni siquiera parecía haber advertido su presencia. Se trataba de Várgant. 


    —¿No son magníficas las vistas desde aquí? —preguntó Árodain. Várgant quedó en silencio, y tras un tiempo insistió— ¿No conseguíais conciliar el sueño? 


    —No… —susurró sin volverse a él—. ¿Habéis tenido un mal día? Parece que se os atragantó el banquete… 


    —Son tiempos difíciles… 


    —Siempre lo son. 


    Árodain miró al horizonte, luego explicó: 


    —La historia nos enseña que las Sombras siempre persisten… Así recuerdan los bardos cuando hablan de la desaparición de las ninfas… Decidme Várgant, permanecisteis por mucho tiempo oculto; ¿fueron los señores del Inframundo quienes os atraparon? 


    Várgant lo contempló en silencio por un tiempo, interrumpido únicamente por el murmullo de los festejos en las calles de Arcálagant. Árodain tan solo era un joven ingenuo que se había puesto a la cabeza del reino más poderoso de Gaia; un títere a las órdenes de una perversa mujer a la que solo le movía la codicia y el poder. 


    —Se acercan tiempos oscuros, majestad. Aunque supongo que eso…, ya lo sabéis —contestó. 


    Árodain se apartó temeroso y luego permaneció en silencio en medio de una agobiante penumbra. Várgant sintió lástima por él. Árodain confesó: 


    —Leí el mensaje de Írthimor… Uno de mis guardias lo encontró en vuestra habitación esta misma tarde, cuando os marchasteis. 


    —Advertisteis al Consejo Real sin ni siquiera consultarme… Dejadme dudar sobre dicha decisión, majestad. Desconocemos el alcance su amenaza. No debemos menospreciarlas. Las Sombras pueden refugiarse en cualquier parte. A partir de ahora os recomendaría prudencia. No dejéis que tomen las decisiones por vos. Sois rey de Bretonia y tal es vuestra responsabilidad. Confiad en vuestro buen juicio y proteged a vuestra gente. 


    Tras un pesado silencio en el que ambos contuvieron sus miradas, Várgant anunció: 


    —Abandonaré la ciudad a primera hora de la mañana. Debo alcanzar los puertos de Tor-Balión cuanto antes. Tengo que reunirme con Írthimor en Nargiriath. Él sabrá qué hacer. 


    —De acuerdo —contestó Árodain seriamente—. Si debéis marcharos, no pondré reparo en ello; mas desearía ayudaros en todo cuanto pudiese. Os proporcionaré una de mis mejores fragatas. 


    Várgant hubiera preferido rechazar su ofrecimiento. Sabía que, pasado el tiempo, aquella gratitud podía volverse en su contra. Sin embargo, el hecho de que le facilitase y pusiese a su cargo una tripulación le permitiría ganar tiempo, algo que, por el momento, parecía vital. 


    —Avisaré inmediatamente de vuestro viaje —asintió con la cabeza el rey—. Enviaré un par de mensajeros a Tor-Balión para que se encarguen de todo y mis hombres se hallen dispuestos para la partida en cuanto alcancéis los puertos. 


    —Ahora majestad, si me disculpáis, —se excusó Várgant—. Mañana me espera un largo día. 


    —Descansad entonces. Agradezco vuestras palabras, Várgant. 


    —Fue vuestro padre quien me inspiró. Tenedle en mente. Eso os ayudará. 


    Un escalofrío recorrió seguidamente al joven rey. Árodain odiaba que continuamente lo comparasen con su padre, cuando ni siquiera lo era en realidad. Sin embargo, permaneció en silencio, con disimulo. 


      


      


    IV 


      


    Una ligera brisa acariciaba el rostro de Idígoras. Aquella sensación matutina en días de estío era uno de los mayores placeres que él apreciaba. El caballero llevó la mano a su cintura y se colocó el cinto al tiempo que acariciaba el puño de su espada. Luego observó a su mujer con ternura y besó sus labios suavemente. El caballero lamentaba darle un trato tan sufrido, puesto que su deber como paladín de Taeris casi siempre le mantenía lejos de su hogar. 


    —Os amo, Lórian… Volveré lo antes posible. Os lo prometo. 


    —Os he escuchado tantas veces decir lo mismo… La espera se vuelve eterna. Nuestro hijo cumplirá cuatro años y apenas le conocéis. 


    —Por favor… No carguéis más peso sobre mí. 


    Lórian se mantuvo en silencio y lo miró fijamente a los ojos; sabía que Idígoras la amaba, pero su marcha le partía el alma por miedo de no volverlo a ver. En ese instante, alguien apareció tras ambos. Se trataba de un bretoniano ancho y alto. Su grácil rostro y sus pequeños ojos grises proporcionaban un aire perspicaz y un porte sereno. 


    —¡Hermano! —exclamó Idígoras—. ¡Pensé que no vendríais a despediros! ¡Habéis dejado por un instante vuestros estudios para poder despediros de mí? ¡Os lo agradezco! 


    —Empiezo a considerar esta situación como una completa pérdida de tiempo —repuso con una sonrisa en los labios—. ¿Cuándo regresaréis? 


    —Tan sólo serán unos días. 


    Idígoras miró al pequeño Taricó, escondido tras su hermano.  


    —Despedid a vuestro padre, hijo mío —pidió Lórian. 


    El niño obedeció y se acercó hasta su padre, a quien estrechó con un afectuoso abrazo. 


    —No os preocupéis, pequeño. Tan sólo serán unos días. Cuando vuelva, me ocuparé de vos y os enseñaré a empuñar una espada. Cuidad de vuestra madre y haced caso al tío Rhynn, ¿de acuerdo? 


    Taricó asintió al instante y luego cogió la mano de su madre. 


    —Volveré cuanto antes —se despidió Idígoras montando sobre caballo. Después los contempló por un tiempo y finalmente emprendió el camino hacia la capital. 


      


      


    V 


      


    Aquella mañana el cielo lucía despejado y un sol espléndido iluminaba las aguas del Salonia de colores turquesas. Várgant salió de la fortaleza de Hámsil y descendió por las calles bretonianas hacia las puertas de la ciudad, donde sir Idígoras aguardaba a su llegada. Un pequeño escuadrón de soldados, camuflados todos ellos con indumentarias campestres sobre sus corazas, esperaba tras el paladín; junto a sus respectivas monturas. Frente a él, sir Idígoras amarraba con su mano las riendas de una hermosa yegua blanca. Un sencillo mantón azabache con bordes marinos cubría su lomo a modo de silla. Tenía forma esbelta y sus rasgos eran elegantes y majestuosos; la crin, de un blanco reluciente.  


    —Un obsequio del rey. Se llama Aeris Máran. —dijo el caballero—. Es el mejor corcel del rey. El más veloz de todos. Y aunque no es un pegaso, por sus venas corre el espíritu de Edalión, señor de los caballos. 


     —Temo lo que pueda sucederle estando a mi lado. —contestó Várgant acercándose y acariciando su crin—. 


    La yegua se aproximó hasta él y golpeó con el morro su pecho. 


    —Parece que le gustáis —dijo Idígoras—.  


    Un tiempo después, Támsor, Cástor y el pequeño Roni aparecieron tras ellos. Idígoras se acercó hasta las monturas que había junto a sus hombres y sujetó las riendas de varios caballos a los que seleccionó detenidamente: uno para el nargonán y el muchacho; y otro más, de porte más pequeño, para el enano. 


    Seguidamente, cuando todos hubieron trepado a sus monturas, el paladín preguntó a Várgant: 


    —¿Listo para partir? 


    Várgant torció su montura hacia Támsor y le estrechó la mano con fuerza. Támsor Gowen marchaba volvía a sus tierras y sus montañas. 


    —Supongo que aquí se separan nuestros caminos…, Várgant de Amán —dijo el enano. 


    —Sí… No sois gentes de mar, ¿no? —sonrió el einherjar— ¿Avanzaréis por la costa? 


    —Así es; y de ahí al Norte, hacia el corazón de las montañas. Mi labor ha acabado, por el momento. Debo informar a mis hermanos y explicarles lo ocurrido. Que la fuerza de Hamza sea con vos, hermano. Espero veros más pronto que tarde. 


    Várgant le complació con la mirada. 


    —¡Buen camino, amigo! —le dijo Cástor mientras acercaba el puño sobre su pecho. 


    —¡Buen camino, enano! —exclamó Roni con cierta tristeza. 


    Támsor cogió las riendas de su poney y se alejó lentamente bordeando la costa. Al cabo de un centenar de metros, ya sediento, abrió una de sus alforjas y sacó una gigantesca bota de vino a la que pegó un par de largos tragos. Luego quedó un tiempo parado, mirando hacia el horizonte. Le quedaba un largo y solitario camino hasta los picos de Curia. “Espero que funcione…” pensó incierto. Luego sacudió su cabeza y retomó la marcha espoleando a su montura. “¡Vamos pequeño! ¡Llevo demasiado tiempo fuera de mis montañas!” exclamó. 


    —¿Nos vamos? —preguntó impaciente Idígoras. 


    —Sí. Cuanto antes lleguemos, mejor —contestó Várgant. 


      


      


    VI 


      


    —¡¡Várgant!! —gritó Roni a su costado abstrayéndolo de sus pensamientos—. ¿Qué os ocurre? 


    —Nada —musitó pensativo.  


    —Por supuesto que no… —afirmó el muchacho con descarada incredulidad—. No sé si os habéis dado cuenta; pero ya hemos llegado…  


    Várgant alzó el rostro y observó sorprendido a su alrededor. Era mediodía y avanzaban por el interior de una gran avenida central. Las calles rugían de vida con el incesante ir y venir de las gentes. Pequeñas casas de madera y piedra, de no más de tres alturas, crecían a ambos lados de las calles formando una cuadrícula perfecta a lo largo y ancho de la ciudad. Un suave aroma a salitre les llegaba a través de la brisa proveniente del horizonte. A lo lejos, se vislumbraban los mástiles y las velas de los navíos atracados en el puerto. La capital portuaria crecía en la desembocadura del río Dairo. Sus edificios se situaban sobre una extensa superficie predominantemente plana. Su arquitectura era sencilla, geométrica y ordenada. Dos calles unidas perpendicularmente por la plaza central permitían el tránsito de sus gentes. Desde allí, uno podía alcanzar el puerto y las tres entradas que resguardaban la ciudad. 


    Asombrados por la cordialidad de sus gentes y acostumbrados a la presencia de foráneos, la compañía atravesó la ciudad y alcanzó la avenida marítima, donde decenas de barcos, atracados en los muelles, descansaban plácidamente a lo largo del puerto. Numerosas paradas de pescadores y otros pequeños comercios se advertían a lo largo de toda la línea costera. Tor-Balión rebosaba de vida. 


    —¡Es increíble! —exclamó el pequeño Roni—. ¡Se pierde en el horizonte! ¿Esto es el mar? 


    —Así es, pero es un mar de agua dulce: la bahía de Aguas Mansas. El mar de Lágrimas aún queda lejos de aquí. En aquella dirección —contestó Cástor señalando hacia el horizonte. 


    —¡Alto! —ordenó Idígoras. Luego se volvió hacia Várgant y le dijo—: Quedaos aquí con mis hombres —anunció. Luego espoleó levemente su corcel y desapareció entre la multitud. 


    —¿Hasta dónde alcanza? —preguntó Roni. 


    —Muy lejos de aquí, al otro lado del mar de Lágrimas, se asienta la ciudad de los elfos, Ístar —respondió Várgant. 


    —¿Y más allá? —insistió el muchacho. 


    —Nadie lo sabe en realidad —respondió Cástor—. Dicen que más allá de los puertos de Ístar se ocultan parajes inimaginables y criaturas jamás vistas. 


    —Pero… —dudó—; si nadie los ha visto, ¿cómo podéis saberlo? —preguntó; y tras ello, rieron todos al unísono. Entonces, uno de los hombres de Idígoras, con voz grave y potente, irrumpió: 


    —También dicen las historias que existe una isla en el mar de Lágrimas que nadie ha logrado encontrar jamás. 


    Todos se tornaron asombrados. Se trataba de Tristán, el leal compañero de Idígoras. Un bretoniano de aspecto forzudo y rasgos severos. Tenía la cabeza cuadrada y ojos claros como un cielo despejado. 


    —¿Cómo? —se extrañó Roni pidiendo explicación. Tristán respondió a su interés y prosiguió: 


    —Los ancianos que habitan en la bahía de Aguas Mansas cuentan que sus ancestros atracaban sus navíos en una misteriosa isla oculta en el corazón del mar de Lágrimas; y que gentes asombrosas habitaban en parajes impresionantes soñados únicamente por los dioses.  


    —¿Qué pasó con la isla? —preguntó con énfasis el niño. 


    —Desapareció de los mapas… Una densa niebla la ocultó para siempre y sus gentes desaparecieron en el olvido. Sea como fuere, nadie volvió a encontrarla. Al fin y al cabo, tan sólo es una leyenda. Sin embargo… —musitó Tristán—, ¿Acaso no dicen las Sagradas Escrituras que en la isla de Áthril crece el sauce Dorado? 


    En ese momento, Idígoras interrumpió tras ellos y anunció: 


    —Zarparéis al amanecer. Buscad un viejo bergantín, el Dominus. Su capitán es Korsem Gálad. Os estará esperando a primera hora de la mañana. Hasta entonces, procurad descansar. 


      


  


   







LA RETIRADA DE HERDORÍN 
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    Horas antes de zarpar de los puertos de Tor-Balión, Várgant despertó repentinamente ahogado de terror en la oscura habitación de la taberna. Las sábanas estaban empapadas de sudor. Su corazón latía con endiablada rapidez y con tanta fuerza, que durante un instante pensó que le fuera a estallar.  


    A lo lejos, el murmullo de las olas acompañaba el descanso de los ciudadanos de Tor-Balión, tan solo interrumpido por la diligencia de algún guardia o por la marcha de algún transeúnte o forastero azorado. Sin embargo, Várgant permanecía intranquilo sobre el lecho. Aquello no había sido un sueño cualquiera. Aquello que acababa de ver, había sucedido tiempo atrás. Habían pasado muchos años desde entonces, pero los recuerdos no le habían abandonado. Aquel día vio a Leonardo Válethain por última vez. 


      


    Llevaban días escondiéndose de las Sombras. Del centenar de soldados que había sobrevivido a Órhadair, tan solo quedaban veintiuno: quince bretones y seis elfos. Entre ellos, Leonardo Válethain, quien lideraba los ejércitos bretonianos tras la muerte de su padre en las puertas de Pandora, y el joven S’garth guan Líada, señor de Laine, quien yacía inconsciente desde que cayera en batalla. La compañía se ocultaba bajo los profundos y estrechos desfiladeros de Herdorín, donde se habían detenido un instante, mientras los señores al mando se reunían bajo las quebradas. Los páramos de Fúrenhart debían encontrarse a tan sólo unas horas. 


    Pergarión, consejero y centinela de Ánkor, fue el primero en hablar: 


    —¡Dispersémonos! —propuso al joven Leonardo— ¡Quizás alguno de nosotros encuentre la salida antes de que los hiénidos y los devoradores nos den caza!  


    —Mi señor —habló Taro, capitán del noveno escuadrón bretoniano—, si nos dividimos, nos debilitaremos; y si las bestias nos encuentran… no habrá escapatoria. Debemos permanecer unidos, dispuestos a prestar batalla en cualquier momento, todos juntos. S’garth no despierta y Várgant apenas puede mantenerse de pie… ¿Qué demonios le sucede? Se desplomó de repente…, y la herida de su pecho…, no deja de sangrar. 


    El príncipe Válethain no dijo nada por un tiempo. La vida de aquellos hombres dependía de su buen juicio. Leonardo cerró los ojos y cogió aire lentamente. La muerte de Ánkor días antes aún encogía su corazón cubriéndolo de impotencia. Wundabat el Segundo había atravesado su pecho dejando aquella terrible imagen había quedado grabada en su retina. Sentía una tremenda confusión. “¿Qué debía hacer?”, se preguntaba. Luego observó a su alrededor. S’garth permanecía inconsciente bajo una oquedad, sobre una camilla improvisada con sendas lanzas bretonianas mientras los elfos velaban por su vida.  


    Élthain, quien había asumido el mando tras lo ocurrido a S’garth, se acercó hasta el grupo de mando y anunció con firmeza: 


    —Nuestros caminos se separan… Los elfos avanzaremos hacia el Norte. 


    Pergarión repuso sorprendido: 


    —¿Os adentraréis en el yermo de los Olvidados? —le preguntó. Élthain asintió— ¡Os habéis vuelto loco? ¡Nadie escapa de allí! 


    —Las Sombras no se atreverán a seguirnos tan lejos —argumentó el elfo—.  


    —¡Será vuestro fin! —insistió Pergarión—. ¡Si os adentráis en esas llanuras, vagaréis por la eternidad! ¡El poder de Supremo no debe desafiarse! —exclamó turbado por el recuerdo de las terribles historias que contaban de aquel lugar. Luego se dirigió al joven Válethain—: ¡Los hombres prefieren combatir a caer víctimas de la locura! ¡No cometamos el mismo error! 


    Válethain sentenció:  


    —Que la gracia de los dioses sea con vos y vuestros hermanos —le dijo a Élthain—. Bienaventurados seáis, hermano. 


    —¡Que la luz de Arissis ilumine vuestro camino, majestad! —contestó el capitán elfo regresando rápidamente junto a los suyos, preparando la marcha. 


    —¡Señor! —exclamó Pergarión—. 


    —Está decidido —atajó con autoridad. 


    Várgant, que apenas podía pronunciarse y casi ni siquiera podía mantenerse en la roca sobre la que permanecía sentado, se aproximó como pudo hasta S’garth y se inclinó sobre él contemplando su rostro sereno e inmutable. Pese a su aparente tranquilidad, el príncipe elfo mantenía en su interior una batalla decisiva entre la vida y la muerte. En aquel instante, repentinamente, algo brilló tras su deslucida armadura. Várgant observó con asombro. Se trataba de un bello medallón de oro y platino. Colgaba de su cuello por un fino colgante de plata. Incrédulo, tiró de la cadena de metal y el medallón quedó al descubierto sobre la palma de su mano. Seguidamente, el rostro del einherjar palideció. Élthain, asombrado por la reacción de Várgant, le explicó: 


    —Pertenecía a Nayra… Se lo entregó en Órhadair poco antes de desaparecer.  


    Várgant no contestó; permaneció inmóvil, incapaz de reaccionar, inmerso en sus recuerdos. Aquel medallón había pertenecido a su madre tiempo atrás. Se trataba del medallón de Arissis. Según narraban las Sagradas Escrituras, contenía en su interior el último Aliento de la diosa Madre. Vahn lo había mostrado a los dioses al regreso del Inframundo, como prueba del sacrificio de Arissis; y tal fue la voluntad de Supremo que, entre las portadoras supervivientes, el medallón recayó en Vänna, y posteriormente, con su muerte, Vahn lo ofreció a la última de las hijas de Arissis: Nayra, salmo de Esperanza. 


    —¿Várgant? —preguntó Élthain preocupado—. ¿Os encontráis bien? 


    Las palabras del elfo lo sacaron de su ensimismamiento, y ahí, que también despertó. 


  


   


   

      


      


      


      


      


      


      


    Várgant echó la vista atrás. A lo lejos, los puertos de Tor-Balión comenzaban a desvanecerse entre la bruma matutina. Las casas se desdibujaban una a una y desaparecían tras la espesura a través de un tupido velo grisáceo. Varios fanales, colgados de los extremos de la embarcación sobre la que navegaban, advertían del paso del viejo bergantín sobre las aguas. El disciplinado trajín de los veintidós marineros de a bordo marchaba al compás de las olas que rompían contra el casco. Trabajaban sin descanso, bajo las órdenes de un legendario corsario que respondía al nombre de Korsem Gálad.  


    Aquel viejo lobo de mar había comandado durante cuarenta años el Albatros, el antiguo buque del rey Ánkor Válethain. De aquellos tiempos, conservaba en su rostro una fea cicatriz que le había ocasionado la pérdida del ojo izquierdo. Su origen era misterioso, y sólo aquéllos que le habían servido por más de treinta años conocían su historia. Entre ellos, su hermano Dóren Gálad. 


    Várgant guió su mirada hacia la popa del barco y observó. Korsem permanecía sobre el alcázar, tras la rueda de timón, dirigiendo con mimo el pequeño bergantín, el Dominus, hacia el mar, más allá de la bahía de Aguas Mansas. El capitán lo miraba de soslayo de vez en cuando, con clara desconfianza; luego sospechaba que Várgant ocultaba intenciones bien distintas de las que sir Idígoras le había supuesto. Korsem tenía la certeza de que tarde o temprano acabaría descubriendo la verdad; pero, por ahora, tan sólo le quedaba continuar con lo pactado. 


    Al Dominus le esperaba un largo viaje hasta las tierras de Oriente. Las arcas del rey habían llenado la bodega del bergantín y la tripulación contaba con suficientes provisiones para evitar los puertos de Édelfast y Kaivip y alcanzar directamente los puertos de Narón, donde abandonarían a aquel misterioso hombre, al silencioso nargonán y al pequeño muchacho, para regresar a Arcálagant y cobrar lo prometido por el paladín, en nombre del rey. 


         


  


   


 

    LA CIUDAD DE LOS TEMPLOS 
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    Al amanecer del segundo día de navegación, la línea costera se vislumbraba vagamente a occidente. Hacía tan sólo unas horas que se habían abierto a la mar dejando atrás la bahía de Aguas Mansas. Hasta entonces, Várgant no había dejado de pensar en la búsqueda que tanto le consumía, aquello que Írthimor sabía que acabaría descubriendo, más allá de sus palabras. Los marineros lo observaban con recelo, desconfiados tanto como su capitán, de aquel misterioso hombre que apenas se había pronunciado hasta entonces. Los rumores, la incertidumbre y las sospechas acrecentaban al paso de las horas. Algunos acudían al capitán en busca de respuestas, pero ni siquiera Korsem podía tranquilizar sus supersticiosas almas de marineros. 


    Al caer la tarde, los cielos oscurecieron y; tras las primeras gotas, llegaron rayos y truenos estremecedores anunciando tormenta. Un extraño gemido se oyó con el primero de los estrépitos y los marineros del Dominus se observaron atónitos ante aquel sonido lejano y febril. Después, resplandecieron los cielos y devino otro espantoso clamor. Cástor, Roni y el resto de la tripulación salieron a cubierta alertados por el estruendo. 


    —¡Por los pelos de Leviatán! ¡Qué diablos fue eso? —exclamó uno de los marineros.               


    Várgant se acercó hasta la punta del barco y contempló pensativo hacia el horizonte: oscurecieron los cielos y todos observaron espantados, pero el einherjar ni siquiera se inmutó. Al cabo de un tiempo, la amenaza de tormenta cesó y los rayos del Sol volvieron a iluminar la cubierta del Dominus. Korsem, harto de su silencio, se aproximó hasta él y le preguntó con tono amenazante: 


    —¡Qué está ocurriendo? 


    Várgant se volvió hacia él pausadamente, sin apartar aún la mirada del horizonte, y contestó seriamente: 


    —Los dioses nos desafían; temen que encuentre lo que busco. 


    El capitán lo agarró por el pecho e insistió: 


    —¡Dejad a los demonios en paz! ¡Qué os traéis entre manos? ¡La historia cuenta que todos aquéllos que os acompañan acaban muertos! ¡Arrastráis la desgracia y mis hombres de mar son supersticiosos! Estamos a vuestro servicio por un tiempo porque han pagado bien por vos, pero nada nos impide tiraros por la borda si ponéis en peligro mi tripulación.  ¡Así que hablad claro y contadme lo que tenéis en mente! 


    —Mucho me temo que deberemos desviarnos de la ruta principal por un tiempo. Mi intención es dirigirnos hacia el corazón del mar de Lágrimas —contestó el einherjar—. 


    —¿Por qué querríais adentraros allí? 


    —El señor de la isla de Áthril aguarda mi llegada. 


    Los marineros quedaron mudos tras sus palabras. Todos ellos eran conocedores de los misterios que envolvían aquella isla donde se hallaban los orígenes remotos de Várgant. 


    Korsem siguió con el interrogatorio, con cierta curiosidad: 


    —¿Acaso tenéis un mapa? 


    —No…, pero puedo indicaros la dirección. Algo me guía hacia ella. 


    Los presentes enmudecieron ante la firmeza de sus palabras. Poco después, Korsem soltó una sonora carcajada. Luego calló repentinamente y lo observó de soslayo mientras se llevaba la mano al mentón y acariciaba su espesa barba. Sus hombres conocían aquella expresión. El capitán deliberaba. 


    —¡Hermano! —llamó Dóren Gálad— ¡Esa isla es un misterio! ¡Igual que él! ¡No arriesguemos inútilmente nuestras almas o acabaremos bajo el fondo de los mares! 


    Korsem repuso enfurecido: 


    —¡A vuestro trabajo todos! —ordenó— ¡Ahora! 


    Los marineros se movilizaron rápidamente y se pusieron manos a la obra. Por un momento, Korsem contempló la mirada perdida de Várgant. Tal vez había perdido el juicio, pero aquel hombre significaba también la única posibilidad de descubrir si realmente existía aquella isla de la que hablaban las Sagradas Escrituras. 


    —Os doy una semana —le dijo Korsem a Várgant—. Si en ese tiempo no hemos encontrado indicios de que nos aproximamos a la isla, regresaremos a la ruta prevista; pero a cambio, como compensación por las pérdidas generadas, me daréis a vuestro amigo nargonán para que sirva en mi tripulación. Le daré mejor destino que el estar a vuestro lado —antes de que Várgant pudiera negarse, Korsem inquirió—: Ese es el trato… 


    —Sabéis que no puedo daros lo que pedís. 


    Una voz interrumpió tras ambos: 


    —¡Pero yo sí puedo ofrecéroslo! —le dijo Cástor— Encontraremos la isla, amigo Várgant. 


    Korsem observó al nargonán con sorpresa y exclamó: 


    —¡Veo que confiáis en él…! 


    —Le debo la vida —contestó Cástor. 


    —¿Hacia dónde nos dirigimos entonces? —preguntó Korsem volviéndose hacia el einherjar. 


    —A lo más profundo de los mares… —contestó Várgant—. Hacia la bruma Silenciosa. 


      


      


    II 


      


    Várgant despertó al anochecer repentinamente, inquieto ante una idea que le ahogaba en lo más profundo de su ser. Se encontraba demasiado perturbado como para conciliar el sueño. Roni descansaba a su diestra, cubierto por tupidas mantas e inmerso en su mundo de sueños. Sin hacer ruido, Várgant salió a cubierta. Las aguas se mecían tranquilas alrededor del Dominus y las estrellas, desde el firmamento, contemplaban en silencio aquel pequeño barco que navegaba en la inmensidad de los mares. Hacía días que se habían desviado de su ruta en búsqueda de la bruma Silenciosa. Sin embargo, nada habían encontrado hasta entonces. 


    —¡Buenos días! —dijo una voz tras él. Se trataba del capitán Korsem. Permanecía al mando tras la rueda de timón. Várgant lo observó con sorpresa; luego desde que habían zarpado de Tor-Balión, aún no lo había visto descansar—. Sois madrugador…, ¿puedo preguntaros algo? ¿Qué esperáis encontrar en esa isla? 


    —No lo sé —se sinceró. 


    —Ya habéis estado allí, ¿no es cierto? 


    Várgant eludió la pregunta y repuso: 


    —La noche está tranquila… 


    —Eso es lo que me preocupa… —anunció Korsem. 


    Un momento más tarde, el grumete de bauprés irrumpió con un grito escalofriante: 


    —¡¡Ola!! ¡¡A estribor!! —exclamó con fuerza señalando con su dedo—. ¡Oh, Dios mío! ¡Sujetaos! 


    Los marineros que estaban en cubierta se volvieron alarmados hacia el horizonte que se elevaba poco a poco frente a ellos. Una ola de más de treinta metros se aproximaba tras la penumbra, avanzando en un murmullo creciente y devastador. En ese instante, el grumete de la cofa mayor alertó a la tripulación con el repique de las campanas. 


    —¡¡Todo el mundo a cubierta!! —ordenó el capitán. 


    Korsem dio un fuerte giro al timón y el navío comenzó a virar hacia la ola entre forzados gemidos. Deseaba encararla, pero necesitaba mayor empuje.  Nada más advertir a su hermano, exclamó: 


    —¡Dóren! ¡Desplegad las velas! 


    —¡Marineros del Dominus! —gritó Dóren—. ¡Ya habéis oído al capitán! 


    Acto seguido, los marineros corrieron rápidamente a sus puestos. Tras ellos, aparecieron Cástor y Roni, con los rostros desencajados por el espanto. Preocupado por lo que veía, Cástor miró a Korsem, quien permanecía impasible sobre el alcázar gobernando con aplomo el bergantín, como una dura roca que resiste los golpes de la mar una vez tras otra. Sus vidas dependían de la habilidad de aquel viejo intratable. Sin embargo, sus hombres obedecían cada una de sus decisiones, todas incuestionables.  


    Un instante después, el velamen quedó dispuesto y la fuerza del viento viró el barco sobre su eje. Korsem retuvo con firmeza el timón y enderezó el navío encarando el bergantín hacia el gigantesco muro de agua. El viento empujó con fuerza haciendo creer por un instante que el navío pudiese sobreponerse. Sin embargo, repentinamente, embravecieron las aguas. Korsem intentó controlar el barco, pero la fuerza intratable de aquella titánica bestia arrastró al navío a su merced. 


    —¡AGARRÁOS! —exclamó Korsem.  


    Los marineros del Dominus gritaron de espanto y se cogieron con fuerza a lo primero que vieron. Várgant estrechó al muchacho con su brazo y se agarró a la balaustrada de la cubierta. En un instante, el caos se apoderó de la tripulación. La ola golpeó brutalmente sobre ellos y el barco escoró hacia babor, sumergiéndose parcialmente bajo las aguas. Entonces quedó el silencio, como si el tiempo se hubiese detenido en medio de la tempestad. Cuando la fuerza del mar comenzó a engullirlos, un inesperado golpe de viento tensó las velas y el navío despegó hacia los cielos. El palo de trinquete crujió y rindió tras el repentino empuje; las velas se desplomaron sobre cubierta, y el barco se precipitó contra la superficie de las aguas en una terrible sacudida.  


    Alrededor, las olas abatían con fuerza sobre sus cabezas y los cielos rugían como si el mismísimo Barbarón les deseara la muerte. Si aquella pesadilla continuaba por más tiempo, el barco acabaría hecho añicos, y todos ellos, bajo el fondo del mar. Várgant observó una sombra surcando las aguas al costado del Dominus. El einherjar siguió su avance desde la cubierta y finalmente la vió alejarse de él desde la proa, y cuando Várgant creyó perder su rastro, emergió de las mismísimas aguas el rostro de Vacros cabalgando una gigantesca ola; y con un largo clamor, el demonio se abalanzó sobre ellos. Várgant reaccionó yendo hacia él y desafió a las Tinieblas invocando su poder. Tras un intenso resplandor, un ala de cisne brotó de su espalda; y ésta, con un poderoso movimiento, repelió la ola desvaneciéndola en una suave lluvia que azotó la embarcación.  


    Al poco, la tormenta comenzó a desvanecerse ante el asombro de los marineros. Las aguas amainaron y los vientos cesaron regresando nuevamente la calma. Inesperadamente, una espesa niebla los envolvió casi sin percatarse. El Dominus se adentró en una bruma helada y el miedo volvió a contagiarse entre los presentes. Várgant intentó tranquilizarles: 


    —No tengáis miedo… 


    —¡Por todos los mares de Gaia! —exclamó atemorizado uno de los marineros— ¡Qué es esto? 


    —La bruma Silenciosa —contestó el einherjar. 


      


      


    III 


      


    Korsem miraba hacia la inmensidad de los mares con preocupación. Una espesa neblina cubría la totalidad del horizonte. El capitán, desde el alcázar, ni siquiera podía discernir la punta del bauprés. Estaba furioso. De proa a popa, de babor a estribor, todo era difuso e impreciso. El Dominus avanzaba lentamente sobre las aguas que se mecían tranquilas bajo el casco, como si el paso del bergantín no las inquietase. Los marineros aguardaban con el desconcierto dibujado en sus rostros. No había manera de orientarse y sus hombres eran conscientes de ello. Navegaban hacia lo desconocido. 


    —¿Dónde está vuestra maldita isla? —preguntó enfurecido el capitán. 


    —No debemos estar lejos… —tardó en responder Várgant—. 


    Uno de los marineros recogió un fino cabo por la borda. 


    —Velocidad: ¡tres nudos y medio, señor! —exclamó. 


    —¡Dóren! —llamó Korsem—. ¡Puntea las velas! Si no aprovechamos la fuerza del viento, acabaremos pudriéndonos en este maldito infierno. 


    —Sí, mi capitán. 


    —¿Profundidad? 


    —¡Ciento cincuenta y manteniéndose! —anunció uno de los marineros contando los nudos. 


    Korsem examinó con tristeza su barco. La arboladura estaba seriamente dañada. El palo de trinquete era inservible y navegaban casi sin empuje. Tan solo el velamen del mástil mayor y el de mesana parecían remediar el estancamiento. Varios marineros colgaban de algunos cabos intentando reparar los daños lo más aprisa posible. El capitán dirigió su mirada hacia la cofa del palo mayor y llamó al vigía: 


    —Sin novedad, mi capitán… —respondieron desde arriba. 


    —De acuerdo, continúen atentos. 


    En ese momento, uno de los marineros gritó con fuerza: 


    —¡Fondo a ciento veinte, señor! —exclamó al tiempo que sacaba la plomada del escandallo. Korsem lo observó sorprendido. 


    —¡Comprobadlo de nuevo! —ordenó Doren. El joven volvió a echar el cabo y un tras un tiempo, volvió a sacarlo. 


    —¡Setenta y descendiendo! —anunció ilusionado. El rostro de Korsem recobró el entusiasmo. 


    —¡Sombras a babor! —exclamó el vigía del palo mayor. 


    —¡Cuarenta y descendiendo! 


    Los marineros saltaron alertados y fijaron sus miradas en el horizonte. La emoción retornó a sus rostros. Sin embargo, Korsem contempló preocupado. Aquel descenso repentino podía resultar peligroso. Entonces ordenó: 


    —¡Cargad las velas! ¡Todo a estribor! 


    —¡TIERRAAA! —exclamó el vigía—. ¡Tierra! 


    Al instante, la espesa bruma desapareció y apareció enfrente un gigantesco muro de rocas. Várgant creyó durante un primer momento que fueran a estrellarse contra él; pero Korsem y sus hombres consiguieron virar a tiempo el navío y evitaron el desastre; y tras una fuerte sacudida, aseguraron el rumbo del Dominus. Una vez a salvo, los marineros comenzaron a reír entre sonoras carcajadas; y uno a uno fueron tornándose hacia los afilados acantilados contemplando frente a ellos el hermoso paraje que la isla de Áthril les ofrecía. 


    —¡La hemos encontrado! —exclamó Korsem, y sus hombres saltaron de júbilo.  


    La isla se elevaba sobre un promontorio de vertiginosos acantilados de más de trescientos metros de altura. El mar, embravecido, se estrellaba una vez tras otra contra sus paredes de roca negra mientras cientos de aves revoloteaban alrededor de los peñascos. Apenas podían alcanzar a ver el interior de la isla. La frondosidad de la selva cubría las faldas de sus montañas y valles, que se alzaban sobre sus cabezas perdiéndose entre las nubes, vaporosas y humeantes. Cientos de misteriosos sonidos provenientes de extrañas criaturas brotaban de su interior. 


    —¿Cómo demonios pensáis llegar hasta ella? —preguntó el capitán a Várgant—. ¡No pienso acercar mi nave ni una brazada más! 


    —Bordearemos la isla —explicó Várgant—. Debe existir una entrada a los antiguos muelles de Penthat-Lassar. 


    Korsem lo contempló con desagrado. Aquel lugar le resultaba fascinante, bello y salvaje; sin embargo, no arriesgaría la vida de sus hombres otra vez. Así que se acercó hasta Várgant y repuso: 


    —Creo que empezáis a abusar de mi generosidad —le susurró—. Necesito de un buen pretexto si queréis que este maldito barco avance. ¡Seáis quien seáis! No me importa lo que hayáis venido a hacer a esta maldita isla. Tan solo espero que mis hombres regresen con vida. 


    —Desconozco qué podemos encontrarnos a partir de ahora. 


    Tras unos momentos de tensión, Korsem Gálad se volvió a sus hombres y dio las primeras órdenes a regañadientes: 


    —¡A vuestros puestos, maldita sea! ¡Dóren, bordearemos la costa hacia el sur! —luego se tornó hacia Várgant— ¡Encontraremos ese maldito paso como sea y os dejaremos allí si es lo que deseáis! 


      


      


    IV 


      


    —¡Allí, capitán! ¡Veinte grados a babor! —exclamó el vigía de cofa.  


    Al instante, los marineros atendieron y observaron la línea de costa. Korsem se abrió paso entre ellos y alzó su mano para protegerse del sol de mediodía observando con decepción. Una estrecha garganta se abría paso hacia el interior de la isla. 


    —No arriesgaré el Dominus… ¡Demasiado estrecho! —comentó Korsem mientras eliminaba el sudor de su frente. Hacía un calor insoportable—. Utilizaremos los botes para llegar hasta la orilla. ¡Doren, echad el ancla y formad a seis hombres! 


    —A la orden, mi capitán. 


    Al poco, prepararon la embarcación y montaron sobre el pequeño bote Várgant, Korsem, y seis de sus hombres, dispuestos a partir hacia lo inexplorado. Roni se inclinó sobre la cubierta y los observó con desánimo: 


    —¡Dejadme acompañaros! —pidió— Por favor…  


    Antes de que siquiera Várgant pudiese pronunciarse, el capitán contestó: 


    —¡Dejad que el muchacho venga con nosotros! ¡Ya no es un crío! —exclamó—. ¿Pensáis quedaros ahí todo el día? —le preguntó al muchacho—. ¡Acercadme esos cabos y bajad de una vez! 


    Roni obedeció enseguida y rápidamente se echó al bote.  


    —¡Dóren! —llamó Korsem—. ¡Cuidad de mi barco! 


    —Así haré, mi capitán. 


    Un instante después, los marineros que acompañaban a Korsem empezaron a remar y el pequeño bote comenzó a distanciarse del Dominus adentrándose en la quebrada y desapareciendo tras sus gigantescos muros de rocas. A ambos lados del estrecho, las paredes se alzaban amenazantes pareciendo curvarse sobre sus cabezas como un juego de formas y sombras ilusorias. La compañía tenía la sensación de que aquéllos que habitaban aquel mundo inexplorado los observaban en silencio. Unas extrañas aves de gran tamaño, con el cuello largo y las alas rosadas los contemplaban con curiosidad aproximando su vuelo sobre la embarcación. 


    Uno de los marineros desenvainó su espada y tajó el aire desafiando a las aves. 


    —¡Como alguna de esas bestias se ponga a mi alcance, le rebano la cabeza! —exclamó furioso—. 


    —No las molestéis. —le dijo Várgant—. Esta isla tiene vida propia y estas aves forman parte de ella, al igual que todo lo que habita en sus dominios: sus ríos, sus montañas, sus bosques… Estamos aquí porque la isla lo permite; y si, por alguna razón, se os ocurre la estúpida idea de desafiar su equilibrio, será difícil que podamos salir con vida de aquí. 


    El marinero obedeció y guardó su filo en silencio.  


    —¡Allí! ¡Por fin llegamos! —advirtió Korsem. 


    Enfrente, el paso curvaba ligeramente y se ensanchaba hacia una pequeña playa donde convergía un tortuoso río proveniente del interior de la isla. Un par de edificios en ruinas y un maltrecho muelle eran lo único que quedaba del antiguo puerto de Penthat-Lassar. El paso del tiempo y el avance descontrolado de la floresta habían hecho desaparecer el emplazamiento entre la espesura. Los hombres remaron en silencio y aproximaron la embarcación, inquietos ante lo desconocido. Seguidamente, Várgant saltó sobre las aguas y anduvo hasta la orilla. Luego se desplomó sobre sus rodillas, cogió un puñado de arena y se lo llevó a la nariz. Entonces lo lanzó al viento. 


    —Esto está desierto —dijo Korsem al llegar hasta él—. ¿Qué pensáis hacer ahora? 


    —Avanzaré a la ciudad de los Templos. El camino ha desaparecido…, no será fácil encontrarlo. 


    —No quiero desanimaros, pero por aquí no ha pasado nadie en mucho tiempo —masculló el capitán. Luego se dirigió a sus hombres—. ¡Coged el equipo! Vosotros dos os quedaréis aquí vigilando. El resto, que nos siga. 


    —No es necesario que vengáis —repuso el einherjar. 


    —¿En serio creíais que os íbamos a abandonar en esta maldita isla? —soltó Korsem—. No quiero que penséis que lo hago por caridad.  Sois nuestro seguro. ¿Creéis que Idígoras me pagará si os abandonamos aquí? 


    Dos marineros se quedaron junto al bote por orden del capitán. El resto de los hombres y el pequeño Roni partieron tras los pasos de Várgant a través de los bosques, siguiendo río arriba. Caminaron durante todo el día y se adentraron finalmente en los valles. A ambos lados, las montañas se alzaban vertiginosamente, saturadas por el crecimiento incontrolado y salvaje de los árboles. El sendero se perdía continuamente y la compañía, a cada instante, se veía obligada a detenerse para reencontrarlo y proseguir en la dirección correcta. Los hombres de Korsem se lamentaban. Estaban pegajosos por el sudor y sus vestimentas se adherían a la piel de manera insoportable, mientras centenares de insectos deambulaban alrededor atraídos por su desconocido olor. A la vez, cientos de extraños sonidos amenazaban desde todos los rincones y los confundían. Várgant caminaba a la cabeza de la compañía abriendo camino con su espada. Roni marchaba detrás, entre sendos hombres de Korsem. El capitán del Dominus cerraba la fila. 


    —¿Y esto es el paraíso? —preguntó incrédulo uno de los marineros— Estoy harto de esta maldita isla. 


    —Nadie lo hubiera pensado cuando estábamos en el Dominus —contestó otro— ¡Llevamos horas caminando! ¿Dónde estará esa maldita ciudad? 


    —¡En el infierno! —exclamó un tercero. 


    —¡Callaos de una vez! —ordenó Korsem. Luego preguntó a Roni—: ¿Os encontráis bien, muchacho? 


    El pequeño lo observó con desgana. Le costaba enormemente mantener el ritmo. Estaba asfixiado, sin fuerzas para contestar. 


    —El muchacho necesita un respiro. Haremos una parada. —dijo Várgant. Tras un breve tiempo, se sobresaltó—: ¡Qué ha sido eso?  


    Alertados, Korsem y sus hombres se agazaparon al instante y desenvainaron sus armas observando alrededor. Korsem se acercó hasta el muchacho y agachó su cabeza con la mano. Várgant pidió silencio a los inquietos marineros. Desconocía de dónde había provenido aquel extraño sonido, pero tenía la certeza de que alguien los observaba. 


    Várgant se alzó lentamente sobre la floresta, y mirando hacia la oscuridad de los bosques, pronunció palabras incomprensibles para los oídos de los bretonianos. 


    Los hombres de Korsem lo observaron con escepticismo. “¿Qué demonios está haciendo?” se preguntaban. Entonces, tras un largo silencio, alguien respondió en un extraño idioma desde el interior de los bosques. Várgant repuso entonces: 


    —La flor de Arissis jamás perece para aquel que desee encontrarla, pues su aroma persiste por la eternidad, en el eco del viento. 


    En ese mismo instante, un extraño grupo de hombres surgió tras la floresta. Tenían la tez de un extraño tono ambarino. Sus ojos eran pequeños y alargados, como dos perfiladas líneas de carbón. La mayoría llevaba la cabeza afeitada; otros se habían dejado una larga melena que recorría sus espaldas a través de una fina trenza de seda. Eran de complexión delgada, ligeramente inferiores en altura a los bretonianos; pero parecían ser tremendamente hábiles. Todos ellos iban uniformados como si fuesen miembros de alguna orden: cubiertos con una toga de mantos marinos y ribetes blancos, tanto en falda como en cinto. Portaban afilados sables plateados y puntiagudas lanzas de sorprendente flexibilidad.  


    Uno de ellos avanzó enfrente, hacia un claro, y se mostró ante la compañía. Su piel era algo sonrojada; y su toga, de un destellante blanquecino. Su larga melena, trenzada por una tira púrpura, llegaba casi hasta sus rodillas. Una fina lanza de punta plateada asomaba tras su espalda. Los hombres se volvieron a él y empuñaron sus armas amenazantes deteniendo su marcha. 


    —Bajad las armas —pidió Várgant—. No son enemigos nuestros. 


    Los hombres miraron con desconcierto a su capitán, y éste ordenó:  


    —¡Obedeced, maldita sea! 


    Cuando los hombres de Korsem hubieron calmado sus ánimos, Várgant avanzó hacia aquel misterioso hombre; y tras lo que pareció una breve presentación en un idioma ininteligible para la compañía bretoniana, ambos iniciaron una larga conversación.  


    Los marineros se observaron preocupados. Desconocían qué estaban debatiendo y el desconcierto y la confusión los turbaban. 


    —¡Qué diablos están diciendo? —preguntó uno de ellos. 


    —¡Creéis que lo sé? —respondió otro. 


    —¿Cómo diantre habrá aprendido su lengua? 


    —¡Silencio! —interrumpió Korsem—. ¡Basta ya! 


    Al cabo de un breve tiempo, la conversación entre ambos finalizó y el hombre de ojos rasgados se volvió hacia el resto: 


    —Bienvenidos seáis en nombre de todos los irdas. Me llamo Korima-san, guardián Supremo de Penthat-Lassar. —anunció—. Llevábamos muchos años esperando este momento… Estamos muy agradecidos por vuestra compañía; dejadnos guiaros y pronto descubriréis la maravillosa ciudad de los Templos. 


    Los marineros lo observaron con asombro. 


    —Tengo hambre… —interrumpió Roni— ¡No puedo dar ni un paso más! 


    —¡Ánimo muchacho! —exclamó el capitán del Dominus. 


    Korima se acercó hasta él y le ofreció algunas bayas con la mano: 


    —Tened. Son bayas mágicas… —dijo amablemente—. Tienen un gusto amargo, pero os ayudarán a continuar el camino, por un tiempo. 


    Roni cogió con inseguridad una de ellas y se la llevó lentamente a la boca. Al instante, su rostro se encogió por el amargor; luego tragó con aprieto y como un torbellino, su fuerza volvió en sí alzándose repentinamente, ante el asombro de los marineros. Los hombres de Korsem se volvieron hacia el irda pretendiendo recibir el mismo festín.  


    Korima y sus hombres se acercaron hasta ellos y repartieron sus provisiones en silencio. 


    —Pasaremos la noche aquí —anunció Várgant—. Continuaremos al amanecer. 


      


      


    V 


      


    La compañía retomó el camino en plena oscuridad, horas antes de la llegada del alba. Los irdas los guiaron hacia el norte y ascendieron los valles hasta las crestas de las montañas más altas. Al amanecer, el sol descubrió un estrecho sendero bajo los valles, dibujado sobre las copas de los árboles más altos. Parecían haber encontrado el camino principal que antaño habían recorrido mercaderes y navegantes. 


    Korima-san miró al muchacho, asombrado ante el paisaje, y explicó: 


    —El dios Áthril lloró en estos valles el sacrificio de la diosa Madre. Sus lágrimas irrigaron la isla donde esperó su regreso, algo que jamás sucedió puesto que Arissis se entregó a las Sombras. Fue entonces cuando sus montes, sus valles y sus ríos se hicieron más bellos de lo que jamás los dioses pudieran soñar. 


    —Me parece una historia muy triste…—contestó Roni, pero Korima no dijo nada más entonces. 


    Al mediodía, se desviaron por un estrecho sendero que conducía entre la espesura, con árboles gigantescos que crecían a ambos, orlados con pequeños helechos que invadían el camino. Alrededor, el cántico de los pájaros acompañaba la marcha de los hombres. Roni advirtió un extraño eco proveniente de la inmensidad, como una dulce melodía que recorría los bosques.  


    —¿Qué es eso? —preguntó el muchacho —¡Várgant! ¿lo oís? 


    —¡Es cierto! —exclamó uno de los marineros—. ¡Canta una doncella! 


    —Es el eco de las ninfas —contestó Korima. 


    — ¿“El eco” …? —preguntó Korsem. 


    —Es el eco de su lamento… Os aconsejaría no ir tras él. Las ninfas desaparecieron hace mucho tiempo, pero ya entonces evitaban que los mortales pudieran encontrarlas. Su poderosa belleza hechizaba sus mentes y los convertían en esclavos de su deseo. Muchos fueron los desdichados que acabaron presos de la locura. —comentó. Luego se dirigió al muchacho—: ¿Os acordáis de la historia que os conté esta mañana? —preguntó Korima. 


    —¡Sí! ¡El dios Áthril lloraba la pérdida de Arissis! 


    —¿Queréis saber más de ella? 


    —¡Por favor…! 


    —Cuando los hijos de Supremo supieron del sacrificio de la diosa Madre, el dios Laine envió a las ninfas a calmar la tristeza de Áthril. Las hijas de Arissis llegaron hasta aquí con dulces cánticos, y en un primer instante, el dios de los Vientos y las Aguas vio en ellas la luz de su amada Arissis. Aquel recuerdo lo alimentó durante largo tiempo. 


    Várgant reparó en la sorprendente prestancia con la que hablaba el irda. Su tono era pausado y melodioso, y solía alargar todas sus palabras con un siseo. 


    —¿Qué ocurrió después? —curioseó Roni. 


    —Llegado un tiempo, ni siquiera las ninfas pudieron complacerle; y Áthril cayó preso de la desolación. Contrariamente, Arissis se reflejaba en los bellos rostros de sus hijas y ello también acrecentaba su recuerdo; y, en consecuencia, también su dolor. Por ello, las ninfas se adentraron en los bosques y desde entonces, permanecieron desde la lejanía observándolo en silencio; hasta que finalmente, un día, Áthril se desvaneció consumido por la tristeza. 


    —Hay algo que sigo sin entender —interrumpió Roni—. Si nadie ha conseguido ver dichas ninfas, ¿cómo sabéis que quedaré hechizado por su belleza? 


    —¿Acaso no sabéis como se conocieron Vahn, señor de los Cielos, y Vänna, dama del sauce Dorado? —seguidamente prosiguió—. Cuando Arissis fue aprisionada en el Inframundo, el dios Vahn regresó al Olimpo y contó a sus hermanos lo ocurrido. Después, vino a estas tierras en busca de Áthril; pero no lo encontró, pues el señor de los Vientos y las Aguas se había ido para siempre sumiendo a la isla en lo que ahora conocéis como la bruma Silenciosa. 


    —¿Y qué sucedió después? —preguntó Roni totalmente concentrado en la historia. 


    —Vahn esperó a Áthril por años, pero anunciado el último clamor sobre los cielos, decidió marchar hacia la puerta de Taeris donde Supremo aguardaba su llegada. Antes de partir, apareció frente a él Vänna, dama del sauce Dorado. La ninfa, inquieta ante su presencia y cautivada por la pureza de su alma, no pudo soportar su dolor y apareció entre los árboles bajo la luz tenue y frágil del ocaso. Vahn jamás vió criatura más hermosa. Sus miradas se cruzaron como dos lazos de fuego y desde entonces, sus destinos quedaron unidos para la eternidad. 


    —¡Es una historia increíble! —exclamó entusiasmado Roni. El irda le sonrió complacido y al instante se volvió al frente. 


    —¡Bienvenidos a Penthat-Lassar! —exclamó Korima apuntando con su dedo al final del camino—. 


    Más allá del linde de los bosques, se alzaban dos enormes esculturas de piedra: dos bellas ninfas de siete metros de altura que brotaban entre sendos pilares nacarados, a ambos lados de un gigantesco portón de piedra. Las hijas de Arissis unían sus manos acogiendo al viajero entre sus delicados brazos, observándoles con gesto complaciente, e invitándoles a descubrir los misterios que se ocultaban en el interior de la ciudad de los irdas. La vegetación había asaltado sus muros cubriéndolos entre la espesura. Sin embargo, tras la muralla, podían apreciarse docenas de pináculos y espolones; la cúspide de los templos y cenobios de Penthat-Lassar. Sus estructuras se alzaban como enormes columnas blancas sobre la selva. Sus ventanales, sombríos y estrechos, se protegían de las miradas celosas que pudieran provenir del exterior. Nada más atravesar la entrada, Várgant observó la ciudad sobrecogido por el desolado aspecto de sus santuarios. Sucedió entonces un estridente estallido proveniente de lo alto de la colina, donde una distinguida pagoda se alzaba majestuosa sobre la ciudadela. Debían ascenderse cientos de escalones de piedra nacarada para llegar hasta allí. En su cumbre, a los pies de aquella torre, un amplio patio de mármol presidía la entrada principal. Se trataba de la morada del señor de Áthril. Al contrario que el resto de las construcciones, ésta permanecía inalterable al paso del tiempo, inmaculada y bella como en los años de esplendor. En el interior de sus muros se escondían los secretos más codiciados por el hombre; muchos de ellos, guardados con recelo en sus bibliotecas. 


    Alertado por el eco sordo de aquel golpe, Várgant preguntó a Korima. 


    —¿Qué ha sido eso? 


    —Son los monjes del templo Sagrado. Oran a los dioses por la paz de Gaia; seis veces al día, y es la hora de sus oraciones —respondió el irda—. 


    Tras salvar cientos de estrechos escalones, alcanzaron finalmente el patio principal de la pagoda, un amplio recinto amurallado. Allí, Várgant miró hacia arriba asombrado su vertiginosa creación. En la cumbre de sus tejados coronaba un enorme y largo florón dorado del que no veía fin. 


    —Esperad aquí —ordenó Korima. Luego se abrieron las puertas de la fortaleza y se adentró en ella junto a sus hombres. Después, las puertas cerraron, y al cabo de un tiempo, tras una paciente espera, éstas volvieron a abrirse lentamente. Apareció entonces un séquito de sacerdotes precediendo el paso de un irda muy anciano. Caminaba con el cuerpo curvado, apoyado sobre un bastón de roble sobre el que incidía con fuerza su peso para poder avanzar. Vestía un hábito sencillo e inmaculado, sostenido por una fina cinta dorada que envolvía su cintura. Su aspecto era sumamente frágil. Pese a la espesa barba blanca que pendía de su mentón, su cabellera era casi inexistente. Tan sólo resistían dos finos mechones tras sus pequeñas orejas.  


    El anciano observó a la compañía indagando en el interior de sus almas con sus ojos cristalinos. Al cabo de un tiempo, a su diestra avanzó un joven sacerdote, Al-Fung, quien había sido nombrado por el mismísimo gran Sabio irda como su discípulo. Se trataba de un joven muchacho, de facciones duras y mirada inquisidora y vivaz. El sacerdote, tras una breve inclinación, anunció: 


    —El excelentísimo gran sabio de los irdas, Zao-Tsen III, señor de la isla de Áthril, os da la bienvenida a Penthat-Lassar, la inmaculada ciudad de los Templos —exclamó con convicción.  


    Seguidamente, Al-Fung se volvió hacia el anciano y se reverenció exageradamente ante él. El resto de los irdas lo imitaron al instante. Los bretonianos, desconcertados, respondieron brevemente con el mismo saludo y Zao-Tsen respondió complaciente.  


    Korsem, al erguirse, intentó pronunciarse; pero el joven sacerdote se le adelantó: 


    —Debéis saber que el señor de Áthril os está sumamente agradecido, tanto a vos como a vuestros valientes marineros —dijo al capitán del Dominus—. Encontrasteis la fe y buscasteis la verdad. Han pasado muchísimos años desde que los bretonianos alcanzaran estas tierras por última vez; antes de que el señor de los Vientos y las Aguas derramase lágrimas de sal sobre nuestras tierras. Podéis quedaros el tiempo que gustéis. El pueblo irda os ayudará a reparar vuestro barco. Tardarán algunos días; mientras tanto, vos y vuestros hombres podéis alojaros en el monasterio de Atkiramai, construido particularmente para nuestros invitados. Korima-san os acompañará a vuestras habitaciones. 


    Tras las palabras de Al-Fung, Korsem Gálad refunfuñó con un sonoro soplido para sorpresa de los presentes. Se sentía rápidamente despachado, luego el capitán ni siquiera había podido pronunciarse y había sido excluido de aquello que verdaderamente le importaba: descubrir los misterios de la isla.  


    Korima instó al capitán a seguirle y éste ordenó al resto perceptiblemente molesto. 


    —¡Vamos, muchachos! ¡Ha sido un día muy largo! 


    —Id con ellos —dijo Várgant al pequeño Roni. 


    El muchacho lo miró con asombro; y finalmente, sin decir nada, marchó tras los marineros. Cuando estos se hubieron alejado, Várgant contempló al anciano irda aguardando sus palabras. Entonces, ambos se observaron fijamente en un largo silencio y Várgant sintió la fuerza del gran Sabio penetrando en su interior. Al cabo de un tiempo, la débil voz del anciano pronunció. 


    —Várgant de Amán, hijo del dios Vahn y último de vuestro linaje. Sabed que vuestro padre alcanzó un día estas tierras y que mis ancestros aguardaron la llegada que hoy día presencio. Seguidme. 


      


      


    VI 


      


    Várgant siguió el pausado avance del anciano y alcanzaron el último piso de la torre tras un tiempo. Cuando Zao-Tsen atravesó las puertas de la habitación, el joven Al-Fung se interpuso en el camino del einherjar; y durante un instante, lo desafió con la mirada. Várgant desconocía el motivo, pero su presencia incomodaba al joven sacerdote, pese a sus intentos por evitar tan deshonesta sensación. Entonces dijo: 


    —Esperad aquí. El gran Sabio debe meditar. 


    Várgant lo observó con sorpresa. “¿Ahora?” pensó. 


    —Llevábamos mucho tiempo esperándoos…, desde que vuestro padre acudiera al señor de Áthril antes de su muerte. Zao-Tsen III ha estado preparándose para este momento desde su nacimiento, al igual que anteriormente lo hiciera Zao-Tsen II. —explicó. Seguidamente, como si Al-Fung pudiese leer su mente, añadió—: Sólo los señores de Áthril conocen el por qué. No puedo daros respuesta. 


    Várgant aguardó pacientemente durante horas. Al cabo de un tiempo, la puerta se abrió. Entonces esperó a que Al-Fung lo guiará al interior, pero éste no se movió y dijo: 


    —Lo que el gran Sabio tenga que deciros, solo vos debéis escucharlo —anunció seriamente invitándolo a entrar. 


    Cuando Várgant hubo atravesado el umbral, el sacerdote cerró la puerta. Várgant se volvió instintivamente aturdido por el sonoro golpe, como si el gesto de aquel hombre lo aprisionara en aquella habitación. 


    —Sentaos cerca de mí —indicó una voz.  


    El señor de Áthril descansaba sobre sus rodillas, totalmente inmóvil, sentado sobre una moqueta acolchada de tonos marinos en el centro de una tarima de madera caoba. A través de las numerosas columnas que circundaban la sala; cuatro estrechos ventanales, uno por cada lado, proyectaban sobre el entarimado una misteriosa y geométrica cuadratura de sombras alumbrando en su centro al gran Sabio de los irdas. Várgant tardo un tiempo en reaccionar, después obedeció y avanzó con prudencia hacia él. La presencia de Zao-Tsen, absorto en absoluta concentración, le hizo enmudecer. Várgant podía sentir su poderosa voluntad golpeando contra él en intangibles latidos, como si le obligase a detenerse mientras el gran Sabio se tomaba el tiempo adecuado para contemplar su alma. Zao-Tsen podía adentrarse en ellas y conocer de uno más que uno mismo con un simple parpadeo. Cuando Várgant llegó hasta él, se inclinó sobre las rodillas y apoyó ambas manos sobre la tarima reverenciándose ante su presencia. Al erguirse, miró a los ojos del anciano y contempló su rostro. Un manto gris cubría sus ojos cristalinos. Estaba ciego. 


    —Sí… —asintió el anciano como si le leyese el pensamiento—, pero no necesito de ellos para veros. Acercaos… —le ordenó condescendiente. Várgant se aproximó al anciano y éste posó su mano sobre la cabeza del einherjar—. Cerrad los ojos. Tan solo será un instante. 


    De repente, un extraño vértigo se apoderó de él y cientos de imágenes aparecieron en su mente. Primero vió las ciudades de Arcálagant y Tor-Gaén, después apareció Támsor. Entonces sucedió la oscura penumbra, y tras ella, un furioso torbellino de fuego. Seguidamente hubo un estallido y regresó a la batalla de Órhadair en medio de un profundo caos. Entonces, su regresión emergió con mayor rapidez. Durante un momento pareció descontrolarse; y en ese mismo instante, Várgant volvió en sí. Estaba sudando y su corazón palpitaba con fuerza. Frente a él, el anciano permanecía en silencio, con la mirada perdida, como si intentara encontrar las palabras en el horizonte. Finalmente, Zao-Tsen dijo: 


    —Acudisteis a mí porque Írthimor el Nigromante os lo pidió, pero desconocéis el motivo por el cual os guió hasta aquí. —afirmó severamente—. El día que nacisteis, la esperanza permaneció; pero el señor de las Tinieblas también cumplió su propósito. Pese a que vuestra madre diera a luz a dos criaturas, vos y vuestro hermano sois un mismo ser, fragmentado por la palabra de Supremo y Agael y convertido por sus voluntades en luz y sombras. La semilla del Mal yace en vuestro interior al igual que en todas las criaturas de Gaia, y podría despertar en cualquier instante. La tristeza puede convertirse fácilmente en resignación; y ésta, con el tiempo, puede acabar en odio si no atendéis a las plegarias de vuestra alma. Vuestro hermano aprovechará cualquier oportunidad para hacer florecer las Tinieblas que existen en vuestro interior…, y Vacros, cada vez, se hará más fuerte.  


    —No puedo olvidar lo que pasó… 


    —¡Ni podréis hacerlo! Pese a que procedéis de la luz, las Sombras se alimentan de vuestro vacío. Los recuerdos que conserváis…, podéis alejarlos, esconderlos, ignorarlos; pero lo que no podéis hacer, es borrarlos de vuestra mente. Solo vos tenéis la llave de la puerta que os impide avanzar.  


    —¿Qué debo hacer? 


    —Id al sauce Dorado, el árbol Sagrado que os vio nacer. Mis ancestros ocultaron bajo sus raíces el legado de vuestro padre, el secreto de los Bahamut, aquel que arrastró a Agael al Inframundo. Debéis continuar el camino que emprendió vuestro padre por voluntad de Supremo, pues vuestro motivo no es escuchar los consejos de un anciano renqueante al que se le acerca el final. 


      


      


    VII 


      


    Aquella noche, Várgant despertó súbitamente; alterado y sudoroso por otra terrible pesadilla; con los ojos bien abiertos e invadido por el pánico. En su visión, las valkirias oraban sobre el firmamento, y los bosques ardían a su alrededor cubriendo su horizonte de fuego. Várgant escapó de las llamas alzándose hacia los cielos, y las cenizas de cientos de cuerpos carbonizados azotaron su rostro con fiereza. Entonces se detuvo y observó aterrado bajo él. La isla de Áthril flotaba sobre mares de sangre, cosida por miles de muertos que cubrían sus valles y sus montañas. En medio de aquel infierno abrasador, una pequeña cascada era iluminada por el resplandor del sauce Dorado, bajo las entrañas de la tierra. Recordar aquella imagen aún le producía turbación. 


    Incapaz de conciliar el sueño, Várgant salió de la habitación y recorrió ensimismado los pasillos de la torre. Las palabras de Zao-Tsen, horas antes, resonaban aún en su interior, en medio del desconcierto: “Las Sombras aprovecharán cualquier oportunidad para hacer florecer las Tinieblas que existen en vuestro interior; y Vacros, cada vez, se hará más fuerte…” le había dicho el anciano. Después rememoró todo aquello que el gran Sabio le había contado, y por un tiempo, reflexionó sobre su verdadera naturaleza. Vacros no era su hermano; Vacros era parte de él.  


    Seguidamente, pensó en Írthimor. El hechicero jamás pudo alcanzar la isla. Ningún hombre lo había logrado desde que surgiera la bruma Silenciosa hace más de cien años. “¿Cómo supo entonces que allí se encontraría la verdad? Y si las Tinieblas yacían en su interior, ¿Por qué le había hecho regresar? ¿Lo sabría Írthimor” se preguntaba. 


    Al cabo de un tiempo llegó a una amplia sala en el corazón de la pagoda. Una moqueta de color verde oscuro cubría el entarimado. Al fondo, tras la penumbra; y colgado de los techos de la estancia, un gran tapiz dibujaba la isla de Áthril en medio de los mares. Aquella obra había significado sin duda, un trabajo realmente laborioso y preciso. Sus montañas, sus valles, sus ríos, el puerto de Penthat-Lassar, la gran pagoda real… Todo estaba representado e hilvanado con sumo detalle. Várgant se acercó hasta allí y contempló el mapa pacientemente, intentando encontrar en él aquello que tanto le aprisionaba. Entonces, su atención reparó en una pequeña mancha al suroeste de la isla. Un río se adentraba en ella atravesando lo que parecía un frondoso bosque. Había algo escrito debajo. Várgant acarició con sus dedos el tapiz intentando comprender la escritura. Al instante, pronunció inconscientemente: 


    —El sauce Dorado… 


    Várgant recordaba bien aquel lugar. Allí era donde las mujeres yutués solían ir en busca de agua, bajo la cascada que había junto al árbol sagrado.  


    El einherjar había vivido sus primeros años entre los suyos, en aquellos misteriosos bosques ocultos en los valles más profundos de la isla. Ifhúr, el druida de la tribu, le había contado que sus primeros ancestros habían surgido de la corteza de aquellos árboles; de la misma forma que los elfos nacen de las flores. Eran gente de tez sonrojada y penetrante mirada bañada en oro; con largas y sedosas cabelleras negras. Los yutués eran un pueblo de costumbres primitivas; se dedicaban principalmente a la agricultura y la caza, y habitaban en pequeñas cabañas de bambú y toquilla. Vivían de cuanto la naturaleza les brindaba. 


    Várgant quedó por un tiempo paralizado. Aquel terrible recuerdo le ahogaba y le impedía respirar; y cuanto más lo recordaba, más deseaba alejarlo de su mente. Vacros se alimentaba de las Sombras que yacían en su interior. “¿Quería decir aquello que sus propios miedos habían provocado entonces la extinción de los yutués y la muerte de Tawa, al igual que todas las desgracias que le habían acompañado desde entonces?” se preguntó.  


    Apresurado, se dirigió hacia una de las ventanas y tomó una amplia bocanada de aire. Luego miró fijamente al horizonte. A lo lejos, tras las montañas de selva que se advertían frente a él, el horizonte se medía con los mares. Entonces, una voz interrumpió su concentración. Zao-Tsen había seguido sus pasos. 


    —Las Sombras se propagan en silencio por nuestro interior…; y sólo nos damos cuenta de su verdadero peligro cuando el dolor es ya demasiado grande. Cuando las Tinieblas encuentran el camino, enfrentaros a vuestros miedos es la única posibilidad de hacerlas desaparecer. 


      


      


    VIII 


      


    La noche se desvanecía sobre el horizonte. Várgant cruzó el patio principal de la torre e inició el descenso por las innumerables escalinatas hasta el pórtico de las ninfas. Las calles de Penthat-Lassar parecían desiertas. Tan sólo los salmos lejanos de algunos sacerdotes evitaban pensar lo contrario. Bajo la entrada, Korima aguardaba a su llegada cogiendo las riendas negras de Aeris Máran, la hermosa yegua que le había regalado el rey Árodain a su marcha de Arcálagant. 


    —Fui en su búsqueda. Pensé que le vendría bien pisar el firme mientras acaban de reparar vuestro barco —dijo el irda—. Le hemos dado todos los cuidados necesarios y está lista para emprender la marcha y acompañaros en vuestro viaje. 


    La yegua se aproximó hasta Várgant y golpeó su pecho con el morro.  


    —Amiga mía… —contestó el einherjar acariciando su crin: blanca, reluciente y recién cepillada. Luego miró la montura, un sencillo mantón marino que los irdas habían colocado sobre ella aligerando su aspecto, enalteciendo su braveza. Tras un breve instante, Várgant montó sobre el corcel y exclamó—: Es hora de partir. ¡Vamos, Aeris!  


    Al final del día, Várgant alcanzó las cumbres más altas de las montañas que había advertido aquella mañana desde Penthat-Lassar. Al otro lado, los valles se extendían entre bastos campos verdes hasta donde una nueva cordillera de cimas rojas se erguía frente a él como una muralla infranqueable. Al atardecer del segundo día, Várgant atravesó los páramos y alcanzó el collado más alto de aquellas afiladas crestas. Allí, el viento azotaba violentamente advirtiendo al viajero de las tierras prohibidas que se extendían al otro lado, donde frondosos valles impedían el paso de la luz hacia el interior. Várgant descendió la vertiente de piedras prudentemente y se adentró en la espesura. Dentro de ella, la oscuridad era plena. Los árboles parecían empujarse unos contra otros en una dura disputa por alzarse sobre los demás; y sus sombras se proyectaban como fantasmas en medio de un extraño y pesado silencio. “¿cómo encontraré el camino?” se preguntó Várgant. Tiempo después, el einherjar descendió de su montura y se internó con las riendas de su corcel en mano. Al poco, se sumió en un desesperante laberinto de quebradas; y durante toda la noche, anduvieron a ciegas hacia la profundidad de la espesura siguiendo el curso de un pequeño riachuelo.  


    Al amanecer, el fortuito chasquido de una piedra alertó a Várgant, quien detuvo su marcha en silencio observando con prudencia frente a él. El einherjar tardó un tiempo en reconocer aquella silueta bajo la penumbra; pero cuando lo hizo, pensó que aquello que veía no podía ser real. Se trataba de Sáyan, señor de lo Onírico, convertido en lobo por condena de Supremo. “Os vi morir… ¡Vacros os arrebató la vida! ¿Cómo podéis estar aquí?” se preguntó Várgant desconcertado. Sin embargo, Sáyan lo miraba sin inmutarse desde el otro lado de la orilla. Tenía la piel aterciopelada y sus reflejos grisáceos resplandecían bajo los primeros rayos matutinos como platino. Su inquietante mirada ambarina le resultaba tremendamente penetrante, poseedora del verdadero poder divino que se ocultaba tras ella. Várgant enmudeció. Cuando Sáyan escapó del Inframundo, ocultó el Rágnarok y regresó a la isla de Áthril jurando protegerle desde el día de su nacimiento; y durante mucho tiempo, veló por Várgant acompañándolo durante sus primeros años; pero el día que Vacros y sus zors arrasaron con la aldea de los yutués, el príncipe de las Tinieblas acabó también con su vida. 


    De repente, el lobo salió corriendo río abajo. Sáyan sorteó el pedregal con facilidad y saltó sobre las aguas alejándose de él. Várgant no tardó en reaccionar. Aeris avanzó rápidamente por su costado y el einherjar la montó de un brinco emprendiendo una frenética persecución tras el lobo, levantando destellos de agua a ambos lados del torrente. Sin perder su rastro, Várgant cabalgó vertiginosamente sobre el margen del río sorteando decenas de obstáculos, peligrosos pedregales y espinosos arbustos, y a medida que pasaba el tiempo, sus distancias se acortaban. Entonces, cuando Várgant creyó alcanzarlo, Sáyan viró inesperadamente hacia un costado y se adentró en los bosques. Várgant tiró de las riendas con firmeza y siguió tras sus pasos, y pese a sus intentos por alcanzarlo, el lobo comenzó poco a poco a alejarse; y finalmente, su silueta se desvaneció en un manto verde y difuso en medio de una visión turbia e intangible. Más allá, el linde de los bosques finalizaba bruscamente advirtiendo al otro lado un abismo mortal. Várgant aminoró la marcha de su corcel y se aproximó con lentitud al borde del precipicio. Después bajó de su montura y avanzó dubitativo, descendiendo lentamente por la vertiente. El camino conducía por el interior de la grieta donde la espesura de los matorrales impedía el avance. Várgant se volvió hacia Aeris y dijo. 


    —Aguardad aquí. Volveré pronto. 


    La yegua resopló apaciblemente y luego movió su cabeza como si fuera capaz de entenderle. Justo después, Várgant percibió un leve zumbido y prestó atención por un tiempo cerciorándose de que aquello que escuchaba no fuese una quimera. Provenía del interior de la quebrada y parecía el eco solemne de un gran salto de agua. Várgant se adentró en el paso y avanzó rápidamente a través de los desfiladeros. El estruendo era cada vez mayor y el suelo se estremecía bajo él. Al poco, el aire humedecido cosquilleó su rostro y empapó sus vestiduras a través de una nube casi imperceptible y cuando el eco de la cascada comenzó a encoger su corazón, Várgant salió y los árboles se abrieron bajo la claridad de los cielos. Un impresionante muro de rocas circundaba el emplazamiento. Enfrente, un centenar de metros más arriba, un soberbio salto de agua brotaba de la pared. Más abajo, la poderosa caída de sus aguas se fundía y centelleaban con el cálido resplandor del antiguo árbol Sagrado: el sauce Dorado, que crecía sobre una pequeña isla de arena blanca en medio de pequeñas cascadas por donde evacuaban las aguas.  


    Várgant se detuvo un instante absorto en su contemplación. Por fin lo había encontrado. Luego se inclinó sobre la orilla del río y hundió las manos en el agua. Seguidamente se las llevó al rostro y respiró profundamente observando su propio reflejo. “Aquello que veía, ¿lo veía también Vacros?” se preguntó. Un terrible escalofrío sacudió a Várgant. Cuando regresó a la realidad, tras un tiempo, alzó su rostro observando frente a él. El sauce irradiaba el entorno con un destello cálido que sumía aquel recóndito lugar en la calma. Várgant atravesó las aguas del lago y se acercó hasta sus gigantescas raíces contemplando con asombro el brillo de su corteza y la magnitud de aquel ser. Después, posó la mano sobre el sauce y éste respondió al instante agitándose levemente. Várgant apartó la mano y aguardó pensativo mientras el sauce recuperaba su posición; tras un tiempo, decidido, se inclinó nuevamente y esperó; y en su respuesta, las raíces del sauce retrocedieron lentamente descubriendo el corazón del árbol Sagrado. Algo brillaba en su interior, a través de un pequeño orificio inundado de agua que se adentraba bajo las raíces más profundas. Várgant se aproximó hasta allí y se colocó de rodillas introduciendo el brazo en las profundidades. Al principio no sintió nada; pero poco después, extendió la palma de la mano y acarició con sus dedos un objeto. Después reconoció: se trataba de la empuñadura de una espada. Várgant tiró lentamente de ella y ésta se deslizó suavemente de las entrañas del árbol descubriéndose al exterior como una hermosa obra al alcance tan sólo de los dioses. Su afilada hoja de cristal centelleaba como polvo de diamante. Había unos extraños símbolos plateados grabados en su empuñadura azabache. Várgant observó con asombro y leyó las palabras esculpidas en su puño: “Viento Etéreo”. Durante un tiempo, el einherjar quedó absorto observando el tenue resplandor de la espada; luego, repentinamente, un profundo vacío se adueñó de él y sus pensamientos le hicieron dudar: “Con ella, mi padre envió a Agael al Inframundo; pero las Sombras continúan extendiéndose sobre los confines de Gaia y nada parece detener su avance. ¿Podré detener a los señores del Inframundo con esta espada? ¿Este es mi destino?” se preguntó perturbado. 


    Entonces, un silbido atrajo su atención. Un bello pájaro danzaba bajo la copa dorada del sauce. Tras revolotear un par de veces alrededor de él, se enfiló hacia su interior y Várgant advirtió. Había un pequeño nido en una de sus ramas, semioculto entre varios nudos. El einherjar quedó un tiempo pensativo contemplando las aves. Entonces pensó en su madre, y por un instante, la imaginó frente a él, esperándole bajo el árbol. Vänna dio vida a aquel sauce ancestral y lo alimentó con su llama; y desde entonces, su luz dorada brilla inmutable al paso del tiempo. Entonces: “Esa luz… ¿yacerá también en mí? ¿Por cuánto más brillará?” 


      


      


    IX 


      


    —Bendito seáis, Várgant de Amán, einherjar Supremo, príncipe de los Hombres Alados, último de vuestro linaje y último de los yutués —dijo Zao-Tsen. Várgant permanecía arrodillado ante él, con la cabeza agachada en señal de respeto, con Viento Etéreo tendida sobre el entarimado a los pies del gran Sabio. Cuando el einherjar alzó su rostro, continuó—. Portad el sable milenario bendecido en antaño por Thórian, luego en su interior yace el secreto de los Bahamut, y sólo los descendientes de Vahn podéis empuñarla. 


    —Juro proteger la última voluntad de Supremo —respondió Várgant recogiendo la espada. 


    El anciano aguardó un tiempo pensativo sin decir nada. Luego se levantó y anduvo lentamente hacia él para que escuchara atentamente sus palabras: 


    —Venid. Quiero enseñaros algo antes de que continuéis vuestro camino. 


    Várgant no dijo nada y obedeció siguiendo pacientemente tras los pasos del anciano. El gran Sabio descendió hasta el patio de mármol y lo llevó tras los jardines de la torre, adentrándose en un laberinto de caminos adoquinados y puentes de madera que surcaban los bosques como si atravesasen pequeños archipiélagos de islas invadidas por grandes montañas, profundos ríos y espesas selvas, compuestas por una gran variedad de plantas y flores de una amplia gama de colores, todo ello, tratado con suma delicadeza y sensibilidad. Al cabo de un tiempo, alcanzaron un estanque circular. Cientos de piedras blancas redondeadas se vislumbraban a través de sus aguas transparentes. En su centro, sobre una pesada losa, descansaba una gigantesca puerta de madera compuesta por dos esbeltas columnas de color escarlata y un pesado travesaño sobre el que había tallado unos extraños símbolos. 


    El gran Sabio se detuvo delante de ella y permaneció en silencio observando aquel enorme arco de madera. 


    —¿Qué es? —preguntó Várgant, confundido. 


    —Se trata de una de los sietes puertas de Zergor, construidas en los Tiempos Antiguos para viajar por el mundo de los mortales —contestó el anciano—. Cada uno de los siete símbolos que veis tallados sobre ella representa una puerta. Sólo el poder de los dioses puede convocarlas. 


    —¿A dónde llevan? 


    —Tan sólo se conoce la ubicación de cuatro de ellas: en las islas de Amán, en la ciudad de Tarso, en las Montañas Tenebrosas de Ethat Twar; y ésta que tenéis enfrente vuestro…  


    —¿Por qué me contáis todo esto, gran Sabio? 


    —Hace mucho tiempo, un misterioso bretoniano alcanzó estas tierras de forma inesperada. Desde que Áthril derramara sus lágrimas sobre la isla, nada puede atravesar la bruma Silenciosa; y pese a que sólo los dioses pueden usar las puertas de Zergor, dicho hombre decía haberla atravesado. Sin embargo, no lo supe con certeza hasta el día que se marchó —anunció. El anciano se volvió hacia él, leyó su mente y contestó aquello que Várgant se preguntaba—: Se llamaba Tárnak de Amán, el escribano de las Sagradas Escrituras. Aquí fue donde concibió el último relato, aquel que se llevó consigo cuando desapareció tras su regreso a Tarso. Vino en busca de la verdad. De algún modo, Tárnak conocía la historia de los dioses…, y siguiendo la pista de sus propias escrituras, alcanzó la isla de Áthril convencido de encontrar aquí la espada de dragones. Cuando llegó hasta el sauce Dorado, intentó hacerse con ella, pero por supuesto, jamás pudo encontrarla. 


    —¿Cómo creéis que atravesó la puerta? 


    —Nunca habló sobre ello. Pero la noche que desapareció, hallamos sin vida al guardia que la custodiaba. Tuvo una muerte horrible; completamente consumido, como si le hubieran extraído el alma. 


    En ese momento, un breve chillido de espanto alertó a ambos. Várgant se volvió hacia la espesura y posó la mano sobre su empuñadura. Zao-Tsen golpeó con su bastón el suelo y exclamó: 


    —¡Salid de ahí, muchacho! 


    Al instante, un pequeño bulto se movió entre la maleza y Roni salió tras ella para sorpresa del einherjar, quien exclamó: 


    —¡Roni! ¡Qué estáis haciendo? 


    El muchacho agachó la cabeza y respondió: 


    —¡Lo siento! —exclamó alterado—. Me despertaron vuestros pasos y os seguí desde la torre. 


    —No deberíais estar aquí… —repuso Várgant mostrando su enfado. Después se volvió hacia el anciano y le preguntó continuando con la conversación— ¿Creéis que lo asesinó Tárnak? 


    —Las artes arcanas indagan en el lado más oscuro del alma…, pero Tárnak, al fin y al cabo, tan sólo era un hombre. Un ente más poderoso se hallaba consigo, tras su sombra. ¿Cómo podía sino conocer aquella historia? 


    —De cualquier modo, Tárnak se llevó consigo su secreto, pero sospecho que aún existe alguien que puede conocer la verdad. 


    —¡Oh! —contestó Zao-Tsen con una sonrisa, leyendo nuevamente sus pensamientos— El viejo Nigromante… Pronto le encontraréis. No tengo la menor duda que de tarde o temprano cumpliréis con vuestro prometido. ¡Qué la luz sea con vos, Várgant de Amán! 


    —¡Y con los vuestros, gran Sabio! 


      


      


    X 


      


    En el antiguo puerto de Penthat-Lassar caía la tarde. Los cielos encendían el firmamento de un cálido rosado mientras la luna asomaba entre la penumbra del horizonte. En la orilla, una ligera brisa se escurría por las quebradas y soplaba hacia la orilla, mientras los hombres de Korsem Gálad esperaban en el bote listos para zarpar, tras haber trasladado antes todo el equipo y el resto de las provisiones.  


    —¡Nos vamos! —se oyó decir al capitán nada más aparecer. Várgant y Roni iban tras él. 


    Al otro lado de sus estrechas gargantas, en el Dominus, Cástor y el resto de los marineros ultimaban los detalles del bergantín: el casco, el velamen, la armadura, las poleas, los cabos, las mercancías… Todo era revisado con suma precisión. Atravesar aquellos peligrosos mares había resultado devastador, despiadado y cruel. Sin embargo, aquella noche despejada, las aguas mecían tranquilas como si fueran agua dulce. 


    Várgant observó desde allí los acantilados de la isla y la cima de sus altas montañas verdes. El einherjar advirtió sobre una de sus crestas el largo florón de la pagoda real de Penthat-Lassar, que surgía como un alfiler sobre los frondosos bosques. El einherjar reparó entonces en todo aquello que había descubierto; después posó la mano sobre la empuñadura de su espada y aguardó pensativo. “El último Aliento de la diosa Madre continúa resplandeciendo en algún recóndito lugar de Gaia. De cualquier modo, los señores del Inframundo parecen conocer su paradero. Debo encontrar a Írthimor cuanto antes; debo buscar a la portadora y protegerla de las Sombras antes de que los señores del Inframundo la encuentren” se dijo. “Si se hacen con su poder, Agael regresará del Inframundo y caerá la noche eterna sobre Gaia…, pero ¿quién es la portadora? ¿Cómo encontrarla? Todas las hijas de Arissis murieron hace tiempo. ¿Acaso tuvieron descendencia?” pensó.  
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    Vasing Lomae contempló los cielos de Siam y observó apenado la forma de las nubes mientras escuchaba el breve murmullo del viento. La hora de la verdad se aproximaba en un silencio inescrutable. “¿Estaría Gaia preparada…?” pensó. 


    “El paso imperecedero del tiempo. La rueda inapelable del destino. La profecía. La providencia…” 


    Luego decayó su rostro, entristecido, y acarició el arpa con sus finos dedos haciendo surgir de ella una bella melodía. 


    “¿Estaría todo ello en nuestras manos?” 


      


      


      


      


  


   












EL IMPERIO DEL SOL 
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    I 


      


    Tras más de dos meses de duro viaje desde Bretonia, sir Áldor Háguerer de Arcálagant alcanzaba su destino. A lomos de un pesado y corpulento caballo pardo llamado Coliseo, el caballero de la orden de Taeris había atravesado los extensos páramos del norte del reino bretoniano, el misterioso bosque de las ninfas y el duro desierto de Nárgir; pero ningún contratiempo había impedido que sir Áldor lograra su cometido. 


    Nargiriath recibía imperturbable al caballero, el cual contemplaba con asombro la ciudad nargonán, en medio de aquel desierto cruel y voraz. La capital del reino de Oriente crecía en lo alto de un pequeño promontorio que dividía el desierto de Nárgir, situado al oeste, y el gran llano de los Vientos, situado al este. Dos torres gemelas construidas en tiempos inmemoriales por los dioses se alzaban a ambos lados de la ciudad como gigantescos cilindros de tierra mirando a los cielos. A un tercio de sus alturas, un estrecho puente unía sendas torres, conocidas desde antaño como las columnas de Heyón. Aquellas descomunales creaciones podían verse a decenas de kilómetros. Una sólida muralla de tierra se extendía alrededor del pequeño promontorio circundando la ciudad. Sobre la cima del montículo, en el lado este, se alzaba la morada del soberano, donde habitaba el señor de Narganath: el rey Bator ben Isae. Su palacio se ubicaba en el último nivel de las tres terrazas que existían a lo largo de la extensa ciudad Nargiriath.  


    Sir Áldor Háguerer había acudido a la capital nargonán con motivo de dos importantes pesquisas. La primera: prestar sus servicios al rey en representación cordial de las cortes bretonianas, a fin de preservar las buenas relaciones que mantenían ambos feudos en el presente. La segunda: visitar al joven Válduin Háguerer, el único hijo de su tío Válek, quien había muerto hacía un año a manos de unos asaltadores de caminos. Ahora, en nombre de toda la familia Háguerer, venía a mostrarle sus condolencias. 


    Áldor no tuvo reparos en adentrarse en las bulliciosas calles nargonán, donde se ocultaban cientos de aguerridos y codiciosos comerciantes, fornidos aventureros en busca de gloria o ricos burgueses dispuestos a malgastar su fortuna en placeres triviales. Nargiriath era la ciudad de las oportunidades. Pese al ritmo frenético y ardiente de sus estrechas calles, sus habitantes convivían apaciblemente entre aquel trajín; confiados en el esfuerzo de los cientos de guardias que, provistos con alfanjes, los protegían de villanos y malhechores. El caballero avanzó por la avenida principal y miró hacia los cielos; y por un momento, temió que aquellas vertiginosas torres se abalanzaran sobre él. Para Áldor, Nargiriath le descubría un mundo nuevo, una ciudad distinta de todas las vistas hasta ahora en su viaje. Sus casas de adobe, el bullicio de sus gentes, el calor insoportable y ese aroma intenso que brotaba de sus tabernas. Aquel cúmulo de sensaciones le producían cierta inseguridad y le hacían sentir insignificante; sensación indigna para un caballero de Taeris como él.  


    Al llegar a la plaza principal, que muchos conocían por el nombre de la Tina, el bretoniano contempló la sombra de la escultura que descansaba en el centro. Se trataba de una imagen sorprendentemente real. Un gigantesco fénix combatía contra una poderosa serpiente que se enroscaba en el cuerpo del ave mientras ésta la amenazaba con sus afiladas garras. Bajo su pedestal, varios chorros de agua emanaban a su alrededor sobre una gran fuente de piedra. Algunos mercaderes ubicados en la plaza advirtieron la llegada del forastero y lo llamaron con ímpetu para que se detuviera e interesase por algunos de sus artículos; pero el bretoniano prosiguió su marcha sin prestarles demasiada atención. El caballero avanzó con su corcel hasta el final de la avenida principal con gesto contemplativo. Allí, nacían tres direcciones posibles. Mientras dos de ellas, a los costados, llevaban hacia los arcos de la segunda muralla; la tercera, en el centro, continuaba tras una colosal puerta con barrotes de hierro que conducía por un túnel hacia la entrada posterior de la ciudad, al otro lado del promontorio. Esta puerta tan solo se abría en tiempos de guerra. Su construcción representaba una bella obra de ingenio militar. Los nargonán eran capaces de bloquear aquella entrada en cuestión de segundos inundando la galería de lodo y excrementos provenientes de la ciudad; y para aquellos pobres desgraciados que quedasen atrapados entre sus puertas, la muerte estaba asegurada. Áldor dudó un breve instante y luego giró hacia su diestra. Un grupo de soldados vigilaban el acceso al segundo nivel de Nargiriath. El caballero ascendió por la cuesta y atravesó la puerta descubriendo tras ella los edificios más importantes y emblemáticos de la ciudad. Enormes estructuras de adobe, monumentales palacios de mármol, altos minaretes de piedra caliza y espaciosos templos que se erigían imponentes sobre sus estrechas y enrevesadas calles. Los soldados nargonán, formados en pequeños pelotones, se paseaban constantemente realizando sus guardias con estricta regularidad. Finalmente, Áldor alcanzó el último pórtico que protegía la entrada a los jardines del soberano. En el tímpano de su gigantesco arco de entrada estaba esculpida la figura del gran Kebeth ben Al-Kebur, en una escena que representaba su último encuentro con el dios Heyón, en el yermo de los Olvidados. A un costado de la puerta, los nargonán habían construido un pequeño templo en su memoria. Un grupo de guardias nargonán protegía el paso. La mayoría de ellos llevaban cueros tachonados de color negro sobre vestiduras livianas de tonos arenosos. Una serpiente enroscada se dibujaba en el centro de sus pechos. A ambos lados, las columnas de Heyón resguardaban a la temible criatura bajo un halo de fuego solar. Uno de los guardias se aproximó hasta el caballero con gesto vacilante. Sir Áldor Háguerer respondió mostrando su salvoconducto. Tras comprobar sus credenciales, el soldado nargonán realizó varias preguntas a las que el caballero contestó sin vacilar. “Llegáis antes de tiempo…”, repuso el guardia con un acento extraño. Después se ofreció a escoltarlo hasta los aposentos, a la espera de que el rey pudiese recibirlo. El nargonán lo guió a través de los jardines reales hasta llegar a palacio, donde hileras de altos cocoteros y palmeras trazaban laberínticos jardines entre pequeños y bellos estanques de agua, el más grande de ellos, atravesado por un fino puente de piedra. El palacio estaba formado por tres edificios, claramente distinguidos. El Sulam ofrecía amplias y decoradas estancias para los invitados; Lampur Ihet daba nombre al gran santuario nargonán, consagrado al equilibrio entre Nárgir y Heyón; y, por último, se encontraba la casa del rey, también conocida como el Shaleb, donde se hallaban sus aposentos y los de su familia.  


    Tras dejar a Coliseo en los establos, el caballero llegó al Sulam. Una amable mujer lo condujo hasta su habitación atravesando largos pasillos coronados con arcos de herradura. Áldor cruzó algunas salas y falsos muros de laberínticas columnas y arquerías. Cuando llegó hasta allí, sin demasiados reparos y tras despojarse de su equipo y su pesada coraza, Áldor decidió echarse sobre el lecho. Había sido una mañana agotadora. 


      


      


    II 


      


    Varios golpes en la puerta despertaron a Áldor de forma repentina. Aturdido, alzó su cabeza y miró por los pequeños ventanales de la estancia. El oscuro azul de los cielos predecía la caída del atardecer. Seguidamente, ocurrieron dos sonoros golpes, con insistencia. El caballero se levantó con pesadez y se dirigió hasta la puerta lentamente. Al abrir, apareció tras ella un nargonán de mediana edad, alto y corpulento. Tenía las cejas espesas y unos gruesos labios morados. Su inquisidora mirada intimidó en un primer instante al caballero: 


    —Buenas tardes, sir Áldor Háguerer de Arcálagant; bienvenido seáis al corazón del gran reino de Oriente —dijo educadamente el nargonán—. ¿Os encontráis bien? 


    —Sí —tardó en responder. 


    —Me llamo Alish Hahmed. Soy el canciller de palacio. Os doy la bienvenida en nombre de la familia soberana. Esta noche tendréis el privilegio de cenar con el rey. Hasta entonces, las criadas satisfarán todas vuestras necesidades. Vendré a recogeros más tarde. 


    —Agradezco vuestra hospitalidad, canciller. 


    —Con vuestro permiso… —respondió Alish inclinando su cuerpo a modo de despedida. 


    —¡Canciller! —llamó Áldor—. En esta ciudad vive un primo mío. Su nombre es Válduin Háguerer. Su padre murió hace un año a manos de unos bandidos, cerca de Narón. Quizá podáis ayudarme a encontrarlo… 


    —Haré todo lo que esté en mis manos, paladín —anunció antes de retirarse. 


    Áldor agradeció sus palabras con un leve ademán y cerró la puerta tras verlo desaparecer. Al cabo de un instante, golpearon nuevamente sobre ella. Eran las criadas. 


    Una vez aseado, el caballero se vistió con un traje de lino verde y ribetes dorados que habían dispuesto en su cama. Luego se sentó en el borde de su camastro y repentinamente, la puerta se abrió sin previo aviso. Áldor observó con sorpresa: el canciller había venido a buscarle. Alish Hahmed lo guio aprisa por el interior de palacio y dirigió sus pasos hacia la casa soberana atravesando hermosos patios. La mayoría de ellos solía tener una fuente en su centro, vistosas enredaderas y florecientes plantas. Después ascendieron por unas escaleras hasta la planta superior del Shaleb, donde el rey solía recibir allí a sus invitados de más alta alcurnia. Aquella estancia poseía una amplia cubierta sostenida por dobles arquerías y finas columnas en todo el perímetro de la azotea. Desde allí se podía disfrutar de unas espléndidas vistas de la capital con las columnas de Heyón sobresaliendo a ambos lados del ocaso. Cuando Áldor llegó, exclamó sorprendido: 


    —Tantas fueron las canciones que escuché sobre Nargiriath que, por un instante, temí que me decepcionara. Pero esos dos gigantes… admito que estoy asombrado. 


    —¿No existe nada semejante en vuestra tierra? —le preguntó Alish. 


    —Árcalagant es una ciudad magnífica, un fortín inquebrantable. Pero la construyeron los hombres, no los dioses. 


    —Cuentan que el dios Heyón batió sus alas con tanta fuerza, que levantó la arena de los desiertos dando forma a las torres. 


    —¿Y el puente que los une? —preguntó el caballero con escepticismo. 


    En ese momento, una voz femenina interrumpió tras ellos: 


    —Fueron los hombres quienes levantaron ese puente —se oyó— Mi abuelo lo construyó…, hace más de cien años. 


    Ambos se volvieron hacia el origen de aquella melodiosa voz y contemplaron con asombro. Se trataba de Nessa guan Neida, la hermosa hija del rey Bator. El fulgor de su mirada impresionó en un primer instante al caballero. Sus ojos centelleaban de un dorado ardiente, equiparable al resplandor del magnífico medallón que colgaba sobre su pecho. Su piel, de un moreno rosado, era acariciada por un largo y hermoso vestido de seda de tonos cálidos y blanquecinos. Su cabello, largo, suave y primoroso, ajustado bajo una fina diadema, acariciaba el cinto trigueño que sostenían sus caderas, donde se vislumbraba un grabado de cuero bañado en oro en el cual se dibujaba una hermosa rosa en medio de las dunas. 


    —Mi señora… —respondió al instante el canciller realizando una leve reverencia. 


    El caballero bretoniano se inclinó sobre una de sus rodillas y besó la mano de la joven reverenciándose ante ella. Después dijo: 


    —Son muchos los bardos que hablan de vuestra belleza. En mi camino, atravesando el bosque de las Ninfas, conocí a uno de ellos, el mejor de todos: Vasing Lomae, quien con su arpa dorada me tocó una canción que hablaba de vos: “La promesa de Heyón”. Y aunque pudiera aseguraros que sus palabras ahondaron en mi corazón, permitidme deciros que ni en las noches de mayor inspiración podría haber encontrado palabras para describiros. 


    La muchacha rio y preguntó: 


    —¿Cómo os llamáis caballero? 


    —Sir Áldor Háguerer de Árcalagant. Para serviros, mi señora. —contestó. 


    Entonces, una voz ronca interrumpió: 


    —¡Nunca dudé de la cortesía de los caballeros de Taeris! —exclamó gravemente. 


    —¡Majestad! —exclamó el canciller advirtiendo su llegada. Se trataba del rey Bator ben Isae, señor de Oriente. 


    —Majestad… —repitió Áldor tras una larga reverencia. Luego permaneció inclinado esperando que el soberano le permitiese descansar. Sin embargo, éste se dirigió primeramente a su hija. 


    —Querida… Dad un abrazo a vuestro padre —dijo. La joven fue hasta él y correspondió con su deseo—. Veo que ya conocéis a nuestro huésped. Alzaos caballero. 


    Después dirigió una mirada de complicidad hacia su hija y tras un breve instante, ésta anunció su marcha: 


    —Sir Áldor, Canciller. Les deseo una agradable velada… —susurró a la vez que se despedía y desaparecía tras las escaleras.  


    Bator miró hacia el horizonte, observando cariacontecido las preciosas formas que dibujaba el ocaso sobre los cielos de Nargiriath. El caballero quedó un instante perplejo ante el rostro serio y afligido del rey. “¿En qué estará pensando?” se preguntó. Pese a su avanzada edad, Bator continuaba pareciendo un temible rival, tal como contaban de las guerras de antaño. Era alto y corpulento, con rasgos fuertemente marcados como una dura roca de ébano. Una larga melena canosa descansaba sobre sus hombros. Tenía las cuencas de su rostro hundidas, de un oscuro morado que acrecentaba la mirada penetrante de sus ojos grises. Sir Áldor había escuchado hablar de las hazañas del rey Bator ben Isae. Durante su régimen, siempre había mantenido a las hordas enemigas lejos de Nargiriath, tras las enormes murallas que se extendían al norte, frente a las montañas Tenebrosas. Las murallas de Asuán habían sido construidas durante la primera dinastía nargonán, y desde entonces, las Sombras jamás habían sido capaces de sobrepasar sus altos y gruesos muros. Bator ben Isae había explorado más allá de sus límites y había emprendido numerosas campañas contra las Sombras, en Ethat Twar. Pero tras la muerte de su esposa, la reina Neida guan Líada, hermana de S’garth; el rey perdió el sentido y renunció a la causa; y finalmente regresó a sus tierras, de donde jamás volvió a marcharse. 


    —Sir Áldor de Árcalagant, habéis sido enviado personalmente por el mismísimo rey Árodain para transmitirme su mensaje. Supongo que no portáis pergamino alguno, sino que el mensaje sois vos mismo. Es normal que sintáis apremio por soltar lo que tengáis que decir y deshaceros de esa pesada carga que os han encomendado. Pese a ello, espero que podamos conversar con calma, dado que el rey de Bretonia me ofrece también vuestros servicios… Así que dejadme hacer las preguntas. —explicó. Tras un tiempo continuó—. Contadme sir Áldor, debe haber sido un viaje muy largo. He oído decir que los bretonianos sois espléndidos jinetes y vuestras monturas incansables… ¿Cuánto hace que partisteis? Las palomas que llegaron de Arcálagant anunciando vuestra llegada alcanzaron Nargiriath hace apenas unas semanas. 


    —Partí de Corintia hace dos meses, majestad. 


    —Sorprendente… Aun así, poseéis una montura veloz. —dijo—. Pero decidme entonces caballero, ¿Cómo supisteis del mensaje del rey estando en el Norte? 


    —Los caballeros de la orden de Taeris poseen cualidades únicas concedidas por la gracia de Taeris. 


    —¿Decís que un dios os concede poderes sólo por jurarle lealtad? 


    —Los paladines llevamos siglos comunicándonos de ese modo. Podemos comunicarnos pese a la distancia, transmitir cierta información… En la casa de Taeris, los dioses escuchan nuestras plegarias —explicó—. Estaba realizando mis oraciones en el templo de Corintia cuando sentí la llamada de mi señor. 


    —Yo también tengo fe en los dioses. Rezo seis veces al día y mis plegarias nunca son correspondidas. De todos modos, dudo que vuestro rey posea tal capacidad… —Después miró al caballero un tiempo y observó su escudo—: ¡Una espada en la roca! Reconozco ese emblema. Aún me acuerdo de la primera vez que vi a aquel muchacho… Conocí a vuestro señor hace muchos años, después de que mis hombres entregaran sus vidas en Órhadair. Idígoras Ellanesse se llamaba… Fue el mensajero de Bretonia en aquel entonces.  


    —Ahora es señor de Tor-Bardem.  


    —Prometía llegar lejos —dijo el rey Bator. 


    —Cuentan que el gran Kebeth ben Al-kebur consiguió escapar de Órhadair y alcanzó estas tierras días antes de su muerte. Una triste historia. 


    Bator cambió el semblante y tardó un instante en responder: 


    —Heyón se lo llevó… —contestó. Luego torció el rostro y preguntó seriamente—: Contadme de una vez sir Áldor, ¿Qué sucede en las fronteras bretonianas? 


    —En la víspera de su aniversario, el rey Árodain congregó a los señores de Bretonia en el consejo real. En dicha reunión, Árgos de Tirrena reveló al resto de los gobernantes que varias aldeas ubicadas en el estrecho de Éfort habían sido arrasadas. Todas ellas en una sola noche. Amanecieron envueltas en llamas, con cientos de cuerpos calcinados bajo los escombros.  —anunció. 


    —¿Lóknair Válethain? —preguntó Bator. Parecía cuestión de tiempo que ambos bandos se enfrentaran por el trono de Bretonia. Quizá los ejércitos del conde de Ílligant hubiesen tomado la iniciativa—. Samaia de Erátros debe estar deseando que su hijo le declare la guerra. Esa víbora debe haber comprado al consejo para mantener a Árodain como rey. Tarde o temprano, le convencerá para coger las armas… 


    —Árodain se niega a desencadenar una devastadora guerra fratricida. 


    —¿Qué creéis que le retiene? 


    —Durante la celebración del consejo real, apareció un misterioso hombre en la corte. No uno cualquiera…; sino uno con un poder proveniente de los mismísimos dioses. 


    —¿Un einherjar? —preguntó alarmado. 


    —Así es, majestad. Incluso le conocéis. Años atrás, lideró las tropas en Órhadair en la gran Marcha de los Pueblos Libres; cuentan que cayó en Herdorín encontrando la muerte entre sus gargantas, pero al parecer, sobrevivió. Írthimor el Nigromante, al quien también se creía muerto, fue quien advirtió al rey de su llegada a la capital.  


    —Várgant de Amán… —susurró con sorpresa—. ¿Cómo pudo sobrevivir? ¿Qué fue de él durante todo este tiempo? 


    —Nadie lo sabe con certeza. Parece ser que el Nigromante lo encontró dormitando bajo las quebradas; eso dicen en Poniente. Algunos creen que su regreso guarda relación con los sucesos acontecidos en las fronteras de Tirrena. 


    Bator respondió con sátira: 


    —Para arrasar aldeas enteras de esa forma, necesitáis disponer de un ejército… Tuvo que ser ese Lóknair —sentenció convencido. 


    —El consejo real cree que es una amenaza mayor a Lóknair la que se cierne sobre Bretonia —repuso el paladín, irritado ante la ironía del rey—. 


    —¿Acaso os referís a los señores del Inframundo? ¿Creéis que se han reorganizado? Tomad un consejo caballero: no busquéis más enemigos de los que ya tenéis. Árodain debería declarar la guerra al conde y acabar con su existencia antes de que sea demasiado tarde. 


    —¡La guerra entre hermanos es imperdonable! —exclamó ofendido sir Áldor.  


    Bator observó su descomedida actitud. Sin embargo, respondió condescendiente: 


    —A veces es necesario tomar ciertas decisiones…, no siempre puedes contentarlos a todos, sir Áldor. 


    —Írthimor dejó un mensaje para Várgant cuando éste alcanzó Arcálagant… —anunció secamente—. El último Aliento de la Diosa Madre continúa resplandeciendo en algún lugar de Gaia, y los señores del Inframundo parecen conocer su paradero.  


    El rey lo observó contemplativo, con semblante preocupado. Quizá se hubiese precipitado en su juicio. 


    —Tenéis razón… No podemos descartar ninguna posibilidad; ni siquiera esas dichosas Sagradas Escrituras que tanta desgracia han traído a este mundo. —exclamó para desconcierto del paladín. En Bretonia, Bator habría sido sentenciado a muerte por semejante injuria. El rey continuó preguntándole—: ¿Creéis que el regreso de Várgant guarda alguna relación con lo sucedido en las aldeas de Éfort? 


    —No lo sé…, pero el rey confía plenamente en él —contestó severamente el paladín. 


    —¿Dónde se encuentra ahora? —insistió Bator. 


    Sir-Áldor lo miró con gesto incrédulo y luego respondió con inseguridad: 


    —Partió de Arcálagant hacia los puertos de Tor-Balión. Se embarcó en el Dominus, un pequeño bergantín comandado por el viejo Korsem Gálad. La última pista que tuvimos de él es que se dirigía hacia aquí al encuentro con el Nigromante. 


    —Majestad, —habló el canciller Alish—. Ningún Dominus ha atracado en los puertos de Narón en los últimos días. Yo mismo revisé los informes, ayer noche. 


    Bator se volvió hacia el caballero y le dijo: 


    —Sir Áldor de Arcálagant, ¿sabéis que cuentan mis hombres en las fronteras de Ashkun? —preguntó. El caballero lo observó perplejo. 


    Alish inquirió alarmado: 


    —¿No creeréis ciertos los rumores, majestad?  


    —¿Qué rumores? —repuso sir Áldor, desconcertado. 


    Bator respondió: 


    —En las murallas de Ashkun, algunos de nuestros hombres cuentan haber visto la mismísima muerte durante los últimos atardeceres. Hablan de un dragón negro que sobrevuela los cielos. Las leyendas cuentan que sólo los dioses pueden gobernar dichas criaturas.  


    Alish-Hahmed prosiguió el relato ante la estupefacción de Áldor: 


    —El temor se está contagiando rápidamente entre nuestros hombres. Algunos ya han enloquecido. 


    Bator ben Isae permaneció un tiempo en silencio. Las decisiones que debía tomar en aquel instante podían resultar trascendentales. Tras unos minutos, alzó la cabeza y se volvió hacia el canciller. 


    —¡Alish! Preparad a los mensajeros más rápidos de Oriente. Congregad a los califas para la víspera del aniversario de mi hija. 


    —Así se hará, majestad —dijo Alish; y tras una breve reverencia, se retiró apresurado. 


    —En cuanto a vos… —continuó el rey dirigiéndose al paladín—, traéis órdenes de prestarme vuestros servicios, ¿no es así? Os ubicaré en el lugar que os corresponde, caballero de Taeris. 
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    Várgant miró con preocupación al pequeño Roni y reflexionó un tiempo ante su atenta mirada en medio del gentío nargonán. Hacía tan sólo unas horas que habían atracado en los muelles de Narón; pero sin mayor demora, Korsem y sus hombres regresaban de nuevo a las aguas y el Dominus partía de regreso a Bretonia, prestos a recibir la recompensa prometida por el rey. A lo lejos, el viejo bergantín se perdía en el horizonte. En los puertos, tan solo el trajín de los marineros que partían al amanecer perturbaba la paz de sus aldeanos, recelosos de los forasteros que pernoctaban en alguna de las numerosas posadas que se encontraban a lo largo de la avenida marítima. El nargonán que no fuera ni marinero ni soldado, solía regentar en tales negocios.  


    A la mañana siguiente, la pequeña compañía provisionó el equipo y Várgant compró una montura para Cástor y Roni. Después, emprendieron el camino y salieron de Narón en dirección al Norte. Lentamente, la línea costera fue desapareciendo tras el enorme peñón donde se ocultaban los puertos y extensas estepas rodearon su avance. Aquella noche, Várgant, Cástor y el pequeño muchacho durmieron al raso, bajo un cielo despejado iluminado por un manto de estrellas relucientes. Habían avanzado un largo trecho a través de las sabanas que se extendían al sur de Nargiriath. Aquel sol implacable los había dejado exhaustos. Acurrucados a un lado del camino, bajo el cobijo que brindaba un viejo baobab, se rindieron a un plácido descanso frente a la luz de una hoguera. Várgant esperó primeramente a que el muchacho se durmiese. Era fácil percibir su respiración, tranquila y silenciosa. Por un momento, Várgant sintió paz en su interior, luego cayó dormido. 


    Una dulce melodía llegó proveniente del infinito mar de los sueños. A lo lejos, resurgió un arpa entre nubes rosadas de algodón. Su consola de criselefantina tenía la forma de un cisne blanco, con sus alas doradas plegadas hacia atrás. Una mano desnuda tocaba las cuerdas de plata con delicadeza. Primero, Várgant quedó prendado por la armoniosa voz que surgió de los cielos orando versos que no comprendía, pero que sin duda supo que eran bellos y hermosos. Después, se produjo un terrible estruendo; las cuerdas del arpa estallaron y desataron un enorme poder, y la belleza de su alrededor se desvaneció entre tinieblas. Al instante, todo se volvió oscuro y el arpa comenzó a enrojecer. Luego ardió en llamas. Várgant quiso gritar, pero su aullido se ahogó en el silencio. Entonces despertó. Roni seguía durmiendo plácidamente a su lado, ajeno a su extraña sensación. Cástor permanecía a lo lejos, semioculto entre la penumbra, observando con estupefacción su reacción. 


    —¿Qué visteis? —le preguntó acercándose hasta él. 


    Várgant quedó en silencio, mudo ante lo que acababa de ocurrirle. Estaba realmente desconcertado. El einherjar tenía la sensación de que las Sombras se aproximaban cada día un poco más a su objetivo. “¿Habrían encontrado a la portadora? se preguntó, “¿irían las Sombras tras ella?”.  


    —Debemos alcanzar Nargiriath cuanto antes —le dijo a Cástor—. Despertad al muchacho, ¡nos vamos! 
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    Alcanzaron Nargiriath una semana después. Nada más atravesar sus puertas, Várgant tuvo una extraña sensación. Aún recordaba el día de la anunciada marcha hasta los campos de Órhadair junto con Kebeth ben Al-Kebur. Ninguno de sus hombres regresaría jamás. Las columnas de Heyón, sus calles, sus fuentes, sus palacios y sus templos; todo seguía allí, igual pero distinto, como si una espesa neblina hubiese menguado el esplendor de la vieja capital de Oriente. Ajeno e inocente, Roni caminaba junto a él, asombrado ante la magnitud de las descomunales torres de arenisca; emocionado por la compleja arquitectura de sus casas con paredes lisas de adobe, decoradas con formas geométricas y cientos de epígrafes, fuentes y adornos florales. Los minaretes y los templos de la ciudad estaban pintados de celeste, blanco o granate. Todo era para el pequeño muchacho fascinante y a la vez soberbio. Roni miraba de un lado a otro, pasmado, sin parar de señalar con su dedo todo aquello que reclamaba su atención. 


    —¡Várgant! —exclamó emocionado—. ¡Mirad! 


    A lo lejos, un gigantesco monumento sobresalía por encima del gentío en el centro de la plaza. Se trataba de Heyón, benefactor y protector de los nargonán; y Nárgir, dios de los desiertos. 


    —Id con cuidado. —advirtió al muchacho—. No os separéis de mí. 


    En ese mismo instante, una potente voz se alzó tras ellos con autoridad. 


    —¡Abran paso! —gritó—. ¡Abran paso! ¡Rápido! 


    Un caballero bretoniano de resplandeciente armadura plateada asomó tras ellos sobre un corpulento y formidable corcel pardo. El joven paladín apartaba al gentío seguido por un largo séquito de medio centenar de soldados nargonán que escoltaban un hermoso carruaje tirado por seis bellos caballos blancos. 


    —¡Es ella! —gritó una anciana en medio de un silencio expectante. 


    Várgant permaneció inmóvil a la espera de verlos llegar. El carruaje avanzó y distinguió tras sus pequeños ventanales la silueta de una hermosa joven. Atendía a los ciudadanos de Nargiriath dedicándoles una grácil sonrisa. El einherjar quiso congelar el breve instante en el que sus miradas se cruzaron. Tenía la tez morena, algo rosada, y una larga melena de color miel bajo la que se ocultaban dos preciosos ojos de fuego. La misteriosa luz que emergía de su interior hacía que aquellos que la mirasen sonriesen casi sin sentido. Várgant podía percibir la poderosa presencia de su espíritu inmaculado. El pueblo la amaba.  


    Hechizado por su luz, Várgant fue incapaz de apartar la mirada de su rostro hasta que un extraño resplandor en su cuello abstrajo de forma repentina su atención. Seguidamente, su corazón se detuvo tras un latido intenso y poderoso, como si aquello que viese no formase parte de este mundo; ni en tiempo ni en espacio. Aquella hermosa joven ostentaba un bello colgante. Una magnífica obra de orfebrería de oro y platino. Várgant conocía aquella joya de orfebrería. Reconocía aquel resplandor inusitado. Tiempo atrás se había sorprendido al descubrirlo en el cuello de S’garth. Se trataba del medallón de Arissis. Nayra, quien lo había legado de su madre, se lo había entregado al elfo antes de su muerte. “¿Cómo ha llegado hasta aquí?” se preguntó. Conmocionado, el einherjar quedó totalmente inmóvil. Después, una sombra se cruzó ante él. Aún aturdido, en medio de una extraña confusión, vislumbró la silueta del caballero sobre su pesado corcel. 


    —Siga su camino —le ordenó el bretoniano entre dientes. 


    Várgant se apartó lentamente a un costado ensimismado en sus pensamientos. Después, cuando recuperó el sentido, reaccionó avivado por una esperanza refulgente. 


    —¡Quién era esa mujer? —le preguntó a Cástor. 


    El nargonán lo observó con extrañeza y contestó: 


    —¿Me tomáis el pelo? ¡Es Nessa guan Neida! Algunos la llaman la dama Fénix, por el fuego de su mirada. Es la hija del rey Bator…, su madre era Neida guan Líada, hermana de S’garth.  ¡Qué lástima su pérdida!  


    —¿Qué le sucedió? 


    —Se precipitó al vacío desde lo alto de palacio, poco después de dar a luz. Muchos dicen que se arrojó consumida por un secreto inconfesable. Algunos se atreven a decir que fue un asesinato. 


    —¿Y qué pensáis vos? 


    —Que, fuese como fuese, aquella pobre mujer se llevó consigo el secreto. 


      


      


    III 


      


    Cástor invitó a sus amigos a conocer su hogar. El nargonán estaba deseoso por ver a su mujer e hijos. Desde el encuentro con Írthimor meses atrás, su vida había dado un giro repentino. Ahora era un hombre libre. No encontraba palabras para corresponder a los dioses y las oraciones no le bastaban para agradecer su dicha y la fortuna de regresar junto a los suyos. 


    Várgant y Roni atravesaron las enrevesadas calles y continuaron la marcha tras los pasos de Cástor. Las innumerables cuestas de la capital de Oriente ponían a prueba la orientación y la resistencia física de sus transeúntes, que sorteaban cientos de escalones dispuestos sin orden alguno. Tras un largo tramo, Cástor se detuvo ante una puerta de madera vieja y carcomida. Tras un par de golpes secos que la hicieron retumbar; ésta se entreabrió bruscamente dejando ver tras de sí la silueta de una mujer gruesa, de rostro agradable y viveza contagiosa. Nada más reconocer a Cástor, la mujer restó pasmada, inmóvil y en completo silencio ante el griterío de los muchachos que se escuchaban en el interior de la casa. 


    —¡Isha! ¡He vuelto! ¡Soy libre! —exclamó Cástor abrazándola con fuerza. Al cabo de un tiempo, la mujer se deshizo entre sus brazos y comenzó a llorar—. Ya acabó todo, Isha. —dijo Cástor secando sus lágrimas—. Nunca más volveré a marcharme. 


    En ese momento, un par de niños salieron a la entrada de la casa y se detuvieron estupefactos ante los presentes. El mayor de ellos miró a Cástor, y tras un tiempo, saltó: 


    —¡Pa! —exclamó estallando en lágrimas y yendo a abrazarle. 


    —¡Clarís! —respondió Cástor emocionado— ¡Cuánto habéis crecido! 


    Isha habló al más pequeño de ambos, quien jamás había conocido a su padre.  


    —Ve, Yunsa. ¡Es Pa! —le dijo con una sonrisa. El pequeño obedeció y se acercó temeroso hasta Cástor, que lo arrimó hacia él fundiéndose en un tierno abrazo junto a sus hijos. 


    Después se alzó y le dijo a su mujer: 


    —Heyón puso en mi camino a hombres buenos, Isha. Gracias a ellos ahora soy libre. —explicó—. 


    Isha besó el rostro de Cástor y lo estrechó entre sus brazos. Después cogió aire y miró al muchacho: 


    —¿Quién es este muchacho tan lindo? —preguntó. 


    —Roni, señora; para servirla. 


    —¿Tenéis hambre? ¡Pasad, por favor! 


    Isha los invitó a entrar y les sirvió agua fresca y dos hogazas de pan tierno. Sin mayor dilación, los muchachos lo devoraron rápidamente y luego salieron al patio, al fondo de aquella casa larga y estrecha. Várgant miró a través del pasillo y quedó en silencio, un tiempo, mirándolos y viéndolos divertirse. Después se volvió hacia Cástor y le dijo: 


    —Necesito que os quedéis con Roni durante un tiempo. —pidió—. La amenaza de las Sombras es cada vez mayor y temo que no pueda protegerlo. 


    —Contad con ello amigo mío, —contestó Cástor—. Pero decidme, ¿Hay algo que os preocupa? 


    —Sé dónde se esconde el último Aliento de la diosa Madre. Está aquí, en Nargiriath. ¡Tal como dijo Írthimor! Se trata de un medallón muy especial…, y sé quién lo posee —explicó Várgant—.  


    —Un momento… —recordó Cástor rememorando su rostro de pasmarote al cruzarse con el carruaje—, ¿Nessa? 


    —Así es —contestó seriamente —. Lo vi en su cuello. Pero hay algo que sigo sin entender. ¿Cómo llegó hasta ella? Ese medallón representa la última esperanza de Gaia. ¡Es la llave del Rágnarok!  


    —Es posible que S’garth entregara el medallón a su hermana y Nessa lo heredara tras su muerte. Aun así, en ningún caso Nessa es descendiente de los dioses ¿no? Sólo las ninfas pueden convocar su poder… 


    Tras un largo silencio, Várgant contestó: 


    —Pronto me reuniré con Írthimor. Quizás él tenga la respuesta… —dijo preocupado—; pero el tiempo corre en nuestra contra. Siento que las Sombras cada vez están más cerca. Creedme amigo: si los señores del Inframundo saben dónde se encuentra el medallón de Arissis, no descansarán hasta hacerse con él. 


  


   









CORTESÍA BRETONIANA 
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    Una leve brisa acariciaba el pecho de Sir-Áldor Háguerer; quien, despojado de su pesada armadura, agradecía el suspiro de los vientos debido al calor insufrible de aquellas tierras en pleno estío. El caballero avanzaba sobre su corcel lentamente, vestido únicamente por un fino camisón de lino. Pese a todo, la arena se introducía molestamente por cada uno de los cortes de sus vestiduras, y el bretoniano comenzaba a desesperarse por aquel terrible bochorno que sucedía día tras día. Acompañado de su inseparable Coliseo; sir-Áldor regresaba de Ashkun tras dos días de dura de marcha. El paladín había viajado a la frontera para investigar el enorme pesar que consumía a los hombres que resguardaban las murallas del Norte. Aún podía recordar el miedo en los rostros de aquellos soldados, pálidos y encogidos por una visión atroz. Sin embargo, nada había sucedido durante la noche anterior. 


    En la capital de Oriente, Nargiriath bullía de multitud de gentes: hombres, mujeres, niños, mercaderes que vendían, otros que compraban; guardias uniformados, soldados ocultos entre el gentío, aventureros con un puñado de sueños y mendigos en busca de la caridad de algún burgués. Todos salían a sus calles; incluidos los audaces y atrevidos; los asesinos y los ladrones, ocultos en sus esquinas, acechando a sus presas mientras aguardaban el momento justo para asaltarlas. Áldor llegó a la plaza tras sortear pacientemente el tumulto; luego recordó las indicaciones del canciller, quien había atendido a sus peticiones amablemente buscando la dirección de su primo. Con las riendas de su corcel en la mano, el caballero se adentró en el complicado entramado de calles en los barrios bajos de la capital. Lentamente, el bullicio del gentío fue ahogándose y poco después, dio paso a un susurrante murmullo que finalmente desapareció.  


    Los oscuros suburbios de Nargiriath descubrían un mundo completamente diferente: un mundo en el cual las personas se habían convertido en sombras vagueantes, sin sueños ni motivos por los que mantener su desgraciada existencia. A Áldor le resultaba difícil aceptar que alguien de su propia sangre pudiese haber llegado hasta tal punto. Tras seguir todas las indicaciones del canciller, el caballero detuvo su marcha y observó confundido la roída puerta que había frente a él. Después miró a ambos costados de la calle, como si presintiese cientos de miradas acechando sobre él. Seguidamente, descendió de su montura y llamó al portón de madera con dos golpes secos. Nadie contestó. Sir-Áldor lo intentó nuevamente, pero tampoco obtuvo éxito. Luego se inclinó ligeramente hacia atrás y contempló la fachada del edificio. Parecía abandonado. “Quizás debería volver en otro momento”, pensó. En ese justo instante, la roñosa puerta de entrada se entreabrió como si la golpeara un viento furioso. Una joven bretoniana de aspecto algo desaliñado salió estrepitosamente mirando a ambos lados de la calle. Luego, observó al caballero con perplejidad y se mantuvo durante largo rato en silencio observándolo. El bretoniano tomó la iniciativa: 


    —Señora… ¿Válduin Háguerer? 


    —¡Esperad fuera! —exclamó; y seguidamente, la puerta se cerró tras ella.  


    El caballero, extrañado, se acercó hasta el portal; pero al primer paso, la puerta se abrió nuevamente apareciendo tras ella un joven bretoniano: alto, delgado y largo como un palo. Tenía las facciones fuertemente marcadas por la hambruna, y el brillo de sus ojos grises se ocultaba bajo una maraña de pelos rojizos y desaliñados. Ante la estupefacta expresión del caballero, el joven habló: 


    —¡Quién sois? ¡No encontraréis nada aquí! —exclamó enfurecido. Seguidamente, tras un tiempo, torció el rostro y lo contempló incrédulo—. ¿Áldor? 


    —¿Quién si no? 


    —¡Primo! ¿Qué hacéis aquí? 


    —Vengo a daros el más sincero pésame en nombre de todos los que amaban a vuestro padre, allí en nuestras tierras. 


    —Llegáis algo tarde… —reprochó. Luego le dio un fuerte abrazo y el caballero correspondió con firmeza—. ¡Pasad, por favor! ¡Brindaremos por nuestro reencuentro! 


    Una vez dentro, se acomodaron alrededor de una mesa vieja y destartalada. Áldor contempló abrumado la pobreza en la que vivía su primo. Apenas entraba la luz. Las paredes tenían desconches allá donde uno mirase, encogidas y enmohecidas por el tiempo. Un aire pestilente y viciado se colaba desde el patio interior mientras los pequeños roedores se paseaban sobre las cacerolas y los cuencos de la cocina; la estructura y las vigas de madera podridas apenas resistían; el desorden… La aparición súbita de la joven que le abrió la puerta lo despertó brevemente de su pesadilla. 


    —¡Ah! —exclamó Válduin—. Perdonad mi desconsideración, primo. Ella es mi esposa: Marión Shasith, del lejano llano de los Vientos.  Mi padre la encontró en uno de sus viajes cuando tan sólo era una niña. Crecimos juntos, como hermanos, ahora somos algo más que eso… 


    Seguidamente, Válduin cogió una jarra de vino y sirvió una copa al caballero: 


    —Decidme —siguió—, ¿qué tal el camino? Venís de muy lejos… 


    Sir-Áldor brindó con él y se llevó la copa a los labios, después contestó:  


    —Sin duda, primo Válduin. Afortunadamente, los dioses pusieron en mi camino a las personas adecuadas. Atravesando el bosque de las Ninfas, una pareja de osos asaltó mi tienda mientras dormía. De no ser por aquel bardo que conocí, estaría muerto. Se llamaba Vasing Lomae, un elfo arissino. Tocó su arpa y acarició los cielos con sus dedos, y como por arte de magia, las bestias se alejaron como si nada, aburridas de mi presencia. Después compartimos la hoguera hasta caer rendidos por el vino que portaba en mis alforjas. Creo que aquella noche fue la única que pude descansar realmente.  


    —¡Miraos! —exclamó emocionado—. ¡Ahora sois caballero de la orden! 


    —Por vuestras venas corre la misma sangre, primo. ¿Qué sucedió con las tierras que heredasteis de vuestro padre? Os busqué allí cuando llegué, pero tan solo encontré un desierto. 


    —Ya no me queda nada excepto estas ruinosas paredes y una vieja cabra que no produce ni una gota de leche. 


    —¿Qué sucedió? 


    En ese momento, tras las cortinas que ocultaban la sala contigua, apareció Marión. Parecía distinta desde la última vez en que el caballero la vio. Aquel aspecto harapiento y desaliñado había desaparecido, y ahora se descubría ante él como una bonita muchacha de cabellos negros y encantadores ojos verdes. Sus labios húmedos se habían enrojecido; al igual que sus mejillas pálidas y pecosas, producto de algún que otro pellizco. La joven llevaba un fino y holgado vestido rojo; probablemente, el único trapo decente que tuviese. Después les saludó brevemente y les sirvió nuevamente el vino sobre las copas de Válduin y Áldor. 


    —Bebed, primo —animó Válduin— Lamentablemente, no tengo nada mejor que ofreceros… 


    El caballero no respondió; incapaz de desviar la mirada del vuelo de la falda de Marión, que oscilaba al vaivén de sus caderas mientras se marchaba de nuevo. 


    —Bonita… ¿Verdad? —interrumpió Válduin con una sonrisa dibujada en los labios. 


    —Es una muchacha hermosa. 


    —Los hombres corrientes como nosotros no somos más de lo que ellas quieren que seamos. —explicó. Luego continuó—: Desde que mi padre murió, nada ha sido lo mismo. Marión es lo único que me queda ahora. 


    —Contadme, primo Válduin. 


    —Los rufianes y los estafadores acabaron con todo lo que mi padre tenía. A finales del verano pasado, vuestro tío partió hacia Narón con un gran cargamento de especies. Solía hacer aquel viaje varias veces al año; les vendía a los mercantes en el puerto. Pero en aquella ocasión…, nunca llegó a su destino; mi padre no tuvo oportunidad. Supongo que lo estuvieron siguiendo, esperando el mejor momento para asaltarlo. Aquellos malditos asesinos lo apalearon hasta morir —explicó contrariado. El rostro de Válduin se encogió de dolor y deglutió. Marión volvió a entrar en la sala y estrechó las manos sobre los hombros de su esposo—. No quedó nadie con vida. Los hombres que le acompañaban también murieron. Se hicieron con todo y desaparecieron sin más. 


    —Lo lamento profundamente. 


    —Luego todo empeoró. Las artimañas de un vil mercader de Shakara, que se hacía llamar Tikshaa Lor-Énderin, sirvieron para estafarme y arrebatarme lo poco que me quedaba. Creí que aquel anciano podría ayudarme intercambiando algunas propiedades… Sin embargo, ese viejo huraño me llenó la mente de promesas. 


    —No os culpéis por ello, querido primo. Hablaré en favor vuestro al resto de la familia y procuraré ayudaros en todo lo posible —dijo sir-Áldor, después sacó de su cinto una pequeña bolsa de cuero y la puso sobre la mesa arrastrándola con su mano hacia su primo— Tened. Aceptadlo como un obsequio de vuestra familia. 


    —Os lo agradezco, primo —contestó Válduin hurgando en su interior. Había cerca de un centenar de conchas doradas. Una fortuna. 


    Áldor asintió levemente y luego contempló a la muchacha. Sus miradas se cruzaron durante un instante y Marión pareció incomodarse. Inquieta, se apresuró hacia la puerta y la abrió de forma repentina. 


    —¿A dónde vais? —le preguntó sorprendido Válduin. 


    —Salgo un instante —contestó Marión— Debo realizar algunas compras. 


    —Si aguardáis un momento, os acompañaremos. Aprovecharé para vender esa maldita cabra. Aún podemos sacar algo por ella. 


    —¡No la vamos a vender! —repuso molesta la joven. 


    —Obedeced a las mujeres, primo —interrumpió Áldor—. Por algún extraño motivo, casi siempre tienen razón. 


    Válduin rio sonoramente y el caballero lo acompañó poco después. La muchacha reaccionó avivadamente y salió de la casa dando un fuerte portazo. Áldor y Válduin continuaron hablando a lo largo de todo el día hasta que, finalmente, a la llegada del atardecer, el caballero se levantó dispuesto a marcharse. 


    —¿Os vais ya? —le preguntó Válduin 


    —Debo regresar a palacio. Pronto se celebrará el aniversario de la princesa y serán muchos los pretendientes que la deseen. Debo procurar que la heredera de Oriente goce de tranquilidad en estos días. Grandes personalidades se acercarán desde todo el reino para presenciar la importante elección. 


    —¿Qué aspirante creéis que puede hacerse con tal honor? 


    —El rey Bator tiene especial afecto por Guarib ben Had. Es el general de las tropas fronterizas de Ashkun. Son muchos los que lo admiran y numerosas las jóvenes que lo desean. Una provechosa elección, sin duda. 


    —¿Y Nessa…? ¿Qué opina de todo ello? 


    —Lo desconozco. Es frecuente ver a Guarib en los jardines reales. Le envía corceles, rosas y joyas de incalculable valor… Sin duda, tengo el presentimiento de que ese nargonán está realmente enamorado de ella. 


    —De cualquier forma, no dudo de que Nessa escogerá lo mejor para el pueblo, y los nargonán admiran a los héroes como Guarib ben Had. 


    El caballero asintió algo dubitativo. Válduin se levantó con él y lo acompañó hasta la puerta. En la calle, esperaba Coliseo. 


    —¡Maravilloso corcel! —exclamó Válduin— Esta es vuestra casa, querido primo. Regresad cuando los trabajos de la corte amainen. 


    —Así lo haré —contestó al tiempo que montaba a Coliseo—. Dejad el pasado atrás y retomad vuestro camino…, tenéis a una bella joven a la que servir. Despedidla de mi parte. ¡Hasta pronto, primo! 


      


      


    II 


      


    Las clases adineradas se congregaban frente a los numerosos puestos de mercaderes que había en la plaza, esperando encontrar algún extraño objeto que les hiciera estar orgullosos de su adquisición. Los comerciantes, cada cual mejor orador, intentaban vender sus artilugios con exagerado entusiasmo y perceptible picardía; y como cada fin de mes, en la Tina, se aglutinaba el gentío con enorme expectación. En su centro se levantaba una imponente tarima de madera. Desde allí, los mercantes ofrecían los artículos más preciados: los esclavos.  


    Várgant y Cástor observaban el tumulto con asombro. Alrededor, el bullicio y el calor comprendían una sensación de asfixia casi insoportable. Ambos se encontraban de camino a palacio con la esperanza de citarse con el rey. El einherjar había decidido presentarse ante él para contarle la verdad y hablarle de la oscura sombra que se cernía sobre Nargiriath, en caso de ser ciertas sus predicciones. Los señores del Inframundo podían estar en camino.  


    —¿Tapices del lejano oriente, señor? —preguntó un mercader a Várgant—. Tengo preciosas alfombras, de todos los colores y formas, de todos los tamaños, con perfectos bordados de oro y plata. 


    —No —interrumpió Cástor sin prestarle demasiada atención. 


    —Puedo haceros una oferta especial. ¡Toda una oportunidad! 


    —No —repitió bruscamente. 


    En ese mismo instante, el murmullo del gentío acrecentó, y Cástor y Várgant atendieron a la tarima de esclavos. Un hombre graso y tremendamente feo, con lujosos atavíos de deslumbrantes colores arenosos, asomó sobre ella y ordenó a los cautivos mostrarse al público. 


    —Huzmet… —susurró Cástor con ira. Aún lo recordaba. Era él quien le había convertido en esclavo tiempo atrás. 


    El mercader de alfombras prosiguió al conocer el interés de ambos: 


    —¡Ese viejo mezquino! Aprovecha la bondad de nuestra heredera para enriquecerse. Su damisela, Debet Lissmeth, es enviada cada mes con una cuantiosa suma de dinero para liberar el mayor número de esclavos posibles. Es por ello por lo que Huzmet eleva sus precios al llegar a la capital… ¡Bien es conocida su codicia! 


    —No esperéis recibir nada por vuestra interesante explicación… —ironizó Cástor. Estaba demasiado preocupado como para atender a las palabras del mercader. Várgant permaneció en silencio. 


    —¡Mirad! ¡Ahí llega! —exclamó el vendedor. 


    En ese justo instante, por una de las calles que daba a la plaza, apareció una bella dama de ébano y penetrante mirada azabache. Las trenzas de su cabello estaban perfectamente entrelazadas entre sí y formaban una larga cola de caballo. Vestía elegantemente con un manto rosado de fina factura que ocultaba su cuerpo tras unos sugerentes pliegos de seda. Debeth se aproximaba a la tarima de Huzmet seguida por un pequeño séquito de cuatro guardias reales. Al avistarla entre el gentío, los ojos del mercader se tornaron brillantes y rápidamente irradiaron un entusiasmo febril. 


    El mercader de alfombras exclamó ilusionado: 


    —¡Acudo siempre para verla! 


    En medio del alboroto, Várgant sintió de repente un extraño escalofrío y todos sus músculos se tensaron al unísono. Acto seguido, varios hombres ocultos entre el gentío se arrojaron rápidamente sobre los escoltas que protegían a Debet y éstos fueron abatidos brutalmente contra el suelo ante el horror de los presentes. Uno de los asaltantes arrebató el cofre de las manos de Debet y huyó intentando desaparecer entre el tumulto. La joven, aterrorizada, lanzó un breve chillido de espanto y uno de sus hombres exclamó desde el suelo. 


    —¡¡El cofre!! 


    —¡Maldición! —exclamó el mercader de alfombras. Valientemente; soltó sus tapices y se arrojó sobre el asaltante que portaba el cofre intentando evitar su huida. Sin embargo, éste lo apartó con un empujón y el joven se estrelló contra las tiendas de mercaderes. Cástor reaccionó rápidamente y se arrojó sobre el ladrón con todas sus fuerzas rodando ambos por el suelo. El arca se desprendió de las manos del asaltante y cayó sonoramente contra el suelo. Entonces, una voz imperó sobre el caos: 


    —¡Alto! —exclamó Várgant al resto de los asaltantes mientras posaba la mano sobre la empuñadura de su espada. Los asaltantes se detuvieron desconcertados, incrédulos ante su osadía. 


    —No debéis ser muy listo… —dijo uno de ellos, sonriente—.  


    —¡Apartaos! —exclamó otro—. 


    Várgant desenvainó la espada y los señaló con su filo resplandeciente, intentando disuadirles. 


    —¡Acaso creéis que servirán de algo vuestros trucos…? ¡Sin duda, necesitáis un buen escarmiento! —anunció uno de ellos—. Yo me ocupo. 


    El bandido se arrojó sobre Várgant alzando ferozmente su alfanje; pero el corpulento nargonán cayó al suelo un segundo después, tras recibir un duro y rapidísimo golpe en el estómago. Sus compañeros, boquiabiertos ante la destreza de Várgant, tardaron un tiempo en reaccionar. Después embistieron juntos contra él; pero finalmente, todos ellos corrieron la misma suerte. En tan sólo unos instantes, Várgant acabó con sus enemigos en cuatro certeros golpes; como si se tratara de un sencillo juego de niños. Aquel inesperado desenlace dejó estupefactos al gentío, que enmudeció con asombro y desconcierto. Várgant envainó la espada de dragones y se dirigió hasta uno de los asaltantes; que yacía en el suelo, aún consciente y tremendamente dolorido. 


    —¡Quién os manda? —interrogó el einherjar. El ladrón no quiso contestarle, pero la enorme turbación que le provocaba su inquisitiva mirada le hizo cambiar de opinión. Seguidamente, torció el rostro y se volvió lentamente hacia la tarima de esclavos señalando con su mirada a un sorprendido Huzmet. 


    —Él… —tartamudeó. 


    Huzmet repuso ofendido: 


    —¡Pero que estáis diciendo? —exclamó asustado—. ¡Este hombre no sabe lo que dice! ¡Lleváoslo de una vez al calabozo! 


    —¡Es cierto! Ese maldito diablo… —insistió el ladrón asustado. Huzmet vaciló un instante y observó alrededor sin saber qué responder. El ladrón cayó a las rodillas de Várgant e imploró aterrado: si la guardia nargonán le atrapaba, probablemente le esperaría la muerte—. ¡Piedad, señor! ¡Piedad! 


    En ese momento, varios soldados, alertados por el alboroto, acudieron a la plaza observando con confusión lo ocurrido.  


    —¡Apresadlos! Asaltaron a la guardia e intentaron robar las arcas de vuestro rey —les ordenó Várgant, quien seguidamente señaló con su dedo al viejo Huzmet—. ¡Él los contrató!  


    Huzmet reculó un par de pasos y tropezó torpemente cayendo de bruces contra el suelo. Después se alzó rápidamente, visiblemente nervioso, y dijo: 


    —¡No he hecho nada! ¡Os lo prometo! —exclamó, aunque de nada sirvieron sus quejidos. El mercader, aturdido por la previsible zapatiesta que se abalanzaba sobre él, intentó huir por la parte trasera de la tarima, pero sus propios esclavos le cerraron el paso. Uno de los guardias lo apresó con fuerza por detrás mientras el resto de los soldados hacía lo mismo con los ladrones. Al poco, apareció un carruaje militar para llevárselos a los calabozos. Quizás alguno de ellos lograra sobrevivir. 


    Várgant se aproximó al joven vendedor de alfombras, hundido aún entre los restos que había producido el altercado, y lo ayudó a incorporarse. 


    —Levantaos, amigo mío. ¿Cómo os llamáis? 


    —Alcamfa Hamel, señor —tartamudeó aún aturdido—; pero podéis llamarme Catifas, si gustáis. 


    —Muy bien, Catifas —respondió Várgant. Después se volvió hacia Debet Lissmeth y le dijo—: Creo que tenéis una dama que espera vuestro consuelo. 


    En ese instante, el azoramiento del mercader cesó repentinamente y Catifas se alzó de un salto acudiendo aprisa a socorrer a la inquieta y temblorosa damisela de la corte. Los soldados nargonán comenzaron a recuperarse poco tiempo después. Uno de ellos se aproximó hasta Várgant y preguntó:  


    —Nunca había visto a nadie manejar la espada de esa forma… Me llamo Zaicha ben Daich. ¿Quién sois forastero? 


    Várgant tardó un instante en responder contemplándolo con asombro. Pese al profundo corte que tenía en la frente, aquel veterano soldado se mantenía firme frente a él, como si su orgullo no le permitiese doblegarse ante la humillación que acababa de sufrir tras aquel desafortunado incidente. De no ser por la intervención de Várgant y Cástor, las consecuencias podrían haber resultado terribles. 


    Antes de que Várgant pudiera contestar, Debet se aproximó hasta ellos, perceptiblemente consternada:  


    —En primer lugar, quisiera agradeceros por vuestro valiente gesto; de no ser por vuestro coraje, es probable que esos ladrones hubiesen acabado huyendo con el cofre. Si deseáis algo que la corte pueda ofreceros, no dudéis en pedirlo. Estoy segura de que podremos llegar a un acuerdo. 


    —Servir a nuestro rey es el mayor de los honores, mi señora —se apresuró a decir Catifas observando el resplandor de sus ojos. Debet le correspondió con una dulce sonrisa. 


    —¿Quién sois? —le preguntó la joven a Várgant 


    —Tan sólo un mensajero del lejano mundo, mi señora—. 


    —¿Y para quién es vuestro mensaje si se puede saber? —preguntó Debet. 


    —Para vuestro rey, mi señora —anunció para sorpresa de ambos—. Soy consciente de que su majestad es un hombre ocupado, pero espero que puedan ayudarme a facilitar el encuentro. 


    Debet asintió con la cabeza y se volvió hacia Cástor. 


    —¿Y qué es lo que deseáis vos? —le preguntó—. 


    —Servir en la guardia sería un gran honor para mí, mi señora. 


    El capitán Zaicha miró fijamente al joven nargonán por un tiempo y luego dijo: 


    —¡Haré lo que pueda! Tenéis buenos reflejos, sin duda. Estoy seguro de que nuestro soberano sabrá corresponderos ante tales actos de valentía. 


    —De acuerdo, —atajó Debet con impaciencia. Después miró a Várgant—. Acompañadnos a palacio. Veremos si es posible que podáis verle. 


      


      


    III 


      


    Aquel atardecer, la ciudad lucía hermosa. Cientos de fanales iluminaban Nargiriath con decenas de banderillas que decoraban sus calles de punta a punta. El gentío brindaba expectante por aquella noche maravillosa. Todos preparaban sus mejores atuendos y nadie reparaba en gastos aquellos días. Los festejos comenzarían aquella misma noche y auguraban música y magia por doquier. Todo debía resultar perfecto. Sir-Áldor se había visto obligado a obedecer las órdenes de Nessa, quien le había enviado a vagar por las calles de la ciudad despreocupándose de su labor por un tiempo. El caballero se había negado rotundamente a ello; pero la llegada de Guarib ben Had a palacio había supuesto la excusa perfecta para brindar a la heredera algo de intimidad. 


    En la Tina, la plaza permanecía abarrotada de gente en un barullo confuso de voces, olores y aromas distintos. El caballero se abrió paso entre el gentío hasta que repentinamente reconoció la fina silueta de una muchacha que agitaba los brazos con viveza, justo delante de uno de los numerosos tenderetes. 


    —¡Marión? 


    —¡Sir Áldor! —tartamudeó la muchacha—. ¿Qué hacéis aquí? 


    —¿Preparándoos para el gran día? 


    —¡Sí! Bueno… —dudó—. Esta noche es especial. ¡Por fin conoceremos al futuro rey de Oriente! 


    —Es probable… 


    —¿Probable? —preguntó extrañada. Marión frunció el ceño con gracia y dibujó una sonrisa en el rostro del caballero, quien contestó: 


    —Os confieso que los festejos jamás han sido de mi agrado. No puedo permitirme disfrutar de ellos casi nunca. 


    —Creo que habéis pasado mucho tiempo sin divertiros; que os habéis olvidado de cómo hacerlo. Siempre batalla tras batalla… ¡Debéis tener muchas historias que contar! 


    —Bueno… 


    —¡Increíble! —saltó Marión entusiasmada. 


    —Ya… 


    —¿Por qué no me invitáis a charlar y me explicáis todas esas cosas? 


    —No creo que sea buena idea… —negó el caballero—. Mi primo os estará esperando. 


    —Seguro que no le importará —exclamó Marión tirándole del brazo—. ¡Vamos! 


    La sonrisa de la muchacha convenció al caballero y ambos se adentraron en una taberna de la plaza central: la rosa del Desierto. El salón estaba abarrotado de gente y la dulce cerveza de los nargonán corría de un lado a otro entre una densa nube de humo, mientras las risas y el murmullo de sus comensales invadían la tasca a lo largo de su estrecho pasillo. Las mesas se disponían a un costado, bajo verticales ventanales con arcos de herradura. Al otro lado, la barra de la taberna acogía a decenas de hombres sedientos de alcohol. Al fondo, un grupo de mujeres zapateaba sobre una plataforma de madera moviendo sus caderas suavemente al ritmo de los tambores y las marimbas. Las mujeres llevaban un sugerente vestido de seda escarlata; y sus rostros estaban pintados de fuego y dorado, como si fuesen bellos dragones danzando ante la llamada de los dioses. El caballero y la muchacha se sentaron frente al espectáculo y Áldor pidió una jarra de vino. Durante largo tiempo, ambos conversaron de todo aquello que les vino a la cabeza. La curiosidad de Marión Shasith parecía no tener fin. La joven, quien jamás había conocido su tierra natal, no cesaba de preguntarle sus ciudades sus gentes y sus costumbres; como si intentase aprovechar las vivencias del caballero con la intención de recomponer la imagen difusa de su pasado. Los dos rieron y brindaron juntos tras vencer el miedo mutuo al que se prestaban, y finalmente, llegado el ocaso del día, Áldor tomó la iniciativa contra su propia voluntad, se levantó de la mesa y anunció: 


    —Queda poco tiempo para que comience el banquete. Debo regresar y procurar que todo siga según lo previsto. Ya me he demorado bastante… 


    —Espero que os hayáis divertido —insinuó la joven intentando detener su marcha. Su cuerpo se balanceó un instante y luego se aferró a la mesa. Sus mejillas sonrosadas advertían que había ingerido una buena cantidad de vino. 


    —Por supuesto que sí —respondió el caballero. 


    —¿Sabéis? Yo también estoy feliz… ¡Sois un caballero encantador! —declaró Marión, lánguida—. 


    —Habéis bebido demasiado… 


    —¡Nunca es demasiado…! —exclamó—. Bueno… quizá un poco. Con nada me atonto. 


    La muchacha comenzó a balancearse de un lado a otro hasta que finalmente se desplomó entre los brazos del bretoniano: 


    —Ruego que me perdonéis. Permitidme que os acompañe a vuestra casa —pidió Áldor. 


    —Sois todo cortesía… —rio Marión buscando los ojos del bretoniano. Entonces se hizo un silencio entre ambos y Marión recuperó la compostura—. Es mejor que vuelva sola. No deseo que os retraséis más en vuestros compromisos. 


    —Preferiría acompañaros —insistió sir-Áldor. 


    —¡Desistid, mi querido Áldor! —exclamó alegremente—. Puedo valerme yo misma… 


    —Mandad saludos a mi primo, entonces. Buenas noches, Marión Shasith. 


    —Buenas noches, sir Áldor Háguerer de Árcalagant. 


    Tras una breve pausa, la joven se decidió a regalarle un repentino beso en la mejilla. Sin mayor dilación, se volvió y comenzó a alejarse como si nada hubiese sucedido. Sir-Áldor permaneció inmóvil por un tiempo hasta que finalmente la silueta de la muchacha desapareció tras la esquina. Después, decidió regresar apresuradamente a palacio. No podía demorarse más. 


      


      


    IV 


      


    Bator apareció en la sala seguido de un séquito de escribanos y capitanes de guardia. Caminaba aprisa, con gesto preocupado y perceptible nervioso. Discutía intensamente con uno de sus hombres. El canciller Alish Hahmed, osó interrumpirles: 


    —Majestad… —llamó cortésmente. Bator se detuvo un instante y se tornó con cierto desagrado. 


    —¿Qué sucede, canciller? 


    —Lamento interrumpiros, majestad. —dijo. Luego se dirigió al hombre que acompañaba al rey—. Disculpadme, capitán Guarib, pero mi descortesía tiene un propósito inaplazable. Hay algo que quisiera anunciaros sobre los altercados sucedidos en la Tina. 


    —Estoy al corriente de ello, canciller. El capitán Zaicha me advirtió de los hechos. Sin embargo, no tengo tiempo para ellos. Hay labores importantes que deben ser resueltas cuanto antes. 


    —Majestad… —insistió Alish—. El forastero que dice venir del lejano mundo… Creo que deberíais verle. 


    —¡Hablad sin reparos! ¡Estoy demasiado ocupado para vuestras adivinanzas! 


    —Ha venido a veros desde Bretonia en nombre del mismísimo Árodain. Dice que os conoce, mi rey… Hay algo extraño en su mirada. 


    El rostro del soberano se tornó repentinamente serio. Guarib lo observó extrañado. “¿Quién podrá ser ese hombre que infunde tanta preocupación en Bator?”, se preguntaba. 


    —¿Dónde está? —preguntó el rey. 


    —Aguarda a que podáis recibirlo, majestad. 


    —De acuerdo —respondió pensativo. Luego se volvió al resto de los hombres que le acompañaban—. Retiraos. Continuaremos con estas cuestiones más tarde. Guarib, quedaos conmigo. 


    El séquito de escribanos y guardias obedeció al instante y desapareció tras los enormes portones. 


    —Decidle que entre, canciller. 


    Las puertas que comunicaban directamente con el palacio de invitados se entreabrieron lentamente. Tras ella, apareció Várgant y el soberano lo observó con asombro restando completamente paralizado. “Es él…” musitó para si mismo. 


    Alish llamó preocupado: 


    —Majestad —exclamó el canciller. Parecía que el rey había visto un fantasma. 


    —No puedo creerlo… —susurró Bator de forma casi inconsciente—. Várgant de Amán… 


    Guarib ben Had repuso con sorpresa: 


    —¡Cómo? —exclamó. “¿El legendario einherjar de los Cielos? ¡No puede ser cierto!”, se dijo.  


    —Es un honor veros de nuevo, gran rey Bator ben Isae, señor de Oriente —dijo Várgant con una leve reverencia. 


    El rey contestó: 


    —Es para nosotros una grata sorpresa, querido amigo. Estoy seguro de que tenéis muchas cosas que contarnos. ¡Hay tanto que deseo saber…! Pero decidme: ¿a qué se debe vuestra visita? Espero que no hayáis venido desde tan lejos para anunciarme nuevas que ya conozco. Sean ciertos o no los rumores, son tiempos difíciles, pero… ¿cuándo no los ha habido? 


    —Se acercan tiempos oscuros, majestad… 


    —¡Nunca se fueron, viejo amigo! Desde los albores de la humanidad, las Sombras se extienden por Gaia y envenenan nuestras almas. Jamás podremos vencerlas mientras este mundo pertenezca a las Tinieblas. 


    Várgant repuso indignado:  


    —Si los señores del Inframundo liberan al señor de las Tinieblas nada podrá detenerles. ¡Será el fin de Gaia! 


    —¿Y no es el fin una liberación? Guiasteis a mis hombres hacia los campos de Órhadair en busca de libertad, y sin duda la obtuvieron… Solo uno regresó de aquel infierno —dijo el rey—. Kebeth ben Al-Kebur me contó que caísteis en batalla, que os desplomasteis como un saco de huesos bajo las puertas de Pandora en pleno enfrentamiento contra el señor de los sardos. Dicen que el rey Ánkor dio su vida por proteger la vuestra… Supongo que el príncipe Leonardo siguió su camino poco después; y todo por alguien que hasta el momento sólo ha traído desgracias. 


    Várgant quedó en silencio, cabizbajo, recordando lo sucedido durante aquel último instante bajo las puertas de Órhadair, años atrás. Tras horas de encarnizado combate; por fin habían alcanzado sus muros. Por aquel entonces, Várgant medía sus fuerzas contra Wundabat el Segundo, cuando ambos cruzaban sus filos en una balada de estocadas mortales. En ese instante, sucedió una ensordecedora explosión en la torre más alta de la fortaleza y una lluvia de escombros se precipitó sobre el campo de batalla aplastando ejércitos de ambos bandos. Várgant sintió un profundo dolor en su pecho; e instantes después, perdió la conciencia ahogando su grito desgarrador en silencio y oscuridad. 


    El rey lo observó fijamente en silencio y al cabo de un tiempo le preguntó: 


    —¿Queréis saber que ocurrió después? Kebeth me contó… Las catapultas bretonianas abrieron paso y los ejércitos aliados se adentraron en la fortaleza. Nadie estuvo jamás tan cerca de la puerta del Inframundo. Empujamos a las hordas enemigas hacia la fosa de Gúntag; pero entonces, el rugido de las oscuras cimas de Haidur detuvo los corazones de aquellos pocos que aún conservaban la esperanza. Los cielos del ocaso se abrieron entonces por última vez y descubrieron a miles de demonios descendiendo por las faldas de sus montañas. Hombres y elfos huyeron despavoridos ante la llegada de las hordas de Azhrael el Cuarto. Aquel maldito demonio sobrevolaba los ejércitos y arrancaba las cabezas de sus víctimas lanzando sus cuerpos sobre nuestras tropas. Ninguno de mis hombres consiguió escapar de aquella carnicería antes de que las Sombras bloquearan el paso de Úrthar, ni siquiera el gran Kebeth ben Al-Kebur. Seguramente debió derribar cientos de demonios antes de caer preso de los señores del Inframundo. Lo torturaron durante días…, pero afortunadamente, consiguió escapar de allí. Aunque la mordedura de Orpath finalmente acabó con él poco después de alcanzar Nargiriath. ¡El gran Kebeth! Pobre desdichado… ¡Jamás conocí a nadie como él! ¡El mejor guerrero de todos los tiempos…!  


    —Nargiriath está en peligro, majestad —interrumpió Várgant seriamente—. Los señores del Inframundo acechan directamente al corazón de vuestro reino. 


    —¿Qué queréis decir? —inquirió Bator con el rostro contraído por la preocupación. 


    —Debemos proteger a vuestra hija de su acecho.  


    —¡Cómo? —preguntó sorprendido Guarib—. ¿Qué demonios estáis diciendo? 


    Bator preguntó confundido: 


    —¿Qué tiene que ver mi hija en todo este asunto? 


    —Los señores del Inframundo podrían venir en su busca. 


    —¡Hablad claro, maldita sea! ¿Qué diablos sucede? 


    —De algún modo, es posible que Nessa sea descendiente de Arissis. El medallón que porta en su cuello contiene el último Aliento de la Diosa Madre; ¡es la llave del Rágnarok! 


    Bator permaneció inmóvil en medio de un pesado e incómodo silencio. Guarib, aturdido y conmocionado por las palabras que acababa de escuchar, quedó boquiabierto con el rostro desencajado. 


    —Majestad… —interrumpió Alish Hahmed—. ¿Estáis bien? 


    —Dejadnos a solas… —anunció. Todos lo observaron con asombro su rígido semblante. Después exclamó enfurecido—. ¡AHORA! 


    —Sí, majestad —obedeció Guarib. El canciller Alish le siguió poco después y cerró los enormes portones tras él. 


    Durante un tiempo, Várgant y Bator estuvieron observándose mutuamente. El rey, consternado por las palabras que acababa de escuchar, permanecía inmóvil pensando una vez tras otra en la importancia de tal descubrimiento. Várgant aguardaba pacientemente dejando plena iniciativa al soberano. 


    —Si fuera cierto todo lo que decís… ¿qué se supone que tendría que hacer? —preguntó con tono irónico. 


    —Debéis alejar a vuestra hija de la ciudad. Las Sombras saben dónde encontrarla y no dudo de que pondrán todo su empeño en ir tras ella. Debemos protegerla hasta la llegada de Írthimor. 


    —En caso de que el hechicero continúe vivo, ¿cierto? 


    —Vendrá. Mientras tanto, debemos proteger a Nessa del acecho de las Sombras. Ahora mismo, vuestra hija es la portadora y los señores del Inframundo están tras su pista. Es mejor ser prudentes. 


    —¡Me habláis vos de prudencia? —gritó el soberano—. Creéis que podéis hacer lo que gustéis, ¿no es cierto? ¿Creéis que vuestra condición os hace dueño de todo lo que os rodea? ¿Desaparecéis durante veinte años y luego esperáis que confiemos en vos ciegamente tras llevar a miles de mis hombres a la muerte? Y, aun así, tenéis valor de presentaros ante mí y decidme qué decisiones debo tomar, qué debo hacer… ¡Estáis hablando de mi hija! ¡MI HIJA! ¿Queréis saber lo que es prudente? —inquirió Bator enfurecido—. ¡Yo os lo diré! Nargiriath fue construida por los dioses hace miles de años por tormentas de arena y fuego. El gran Heyón bendijo nuestro pueblo con sus cenizas y ni siquiera el dios de los Desiertos osa adentrarse más allá de los muros que nos separan de los áridos mares de arena. Nuestros valerosos soldados defienden el reino desde las inexpugnables murallas de Ashkun y no ha habido nunca enemigo alguno capaz de atravesarlas. Querido Várgant, mi hija no encontrará mejor lugar que éste, y no se irá mientras yo siga siendo soberano de mis tierras. Esta vez no seréis vos quien tome las decisiones. 


    —¡No subestiméis el poder de las Sombras! ¡Si aguardamos aquí y las defensas fracasan, no tendremos escapatoria! 


    —¡BASTA! 


    Repentinamente, las puertas se abrieron e irrumpieron en la estancia cuatro soldados con Guarib a la cabeza. El canciller Alish cerraba el grupo tras ellos. Caminaban aprisa. Por sus vestiduras de cobre y turbantes dorados, Várgant supo que pertenecían al ejército de Ashkun. Aquellos soldados parecían haber escapado del mismísimo infierno. El rey los observó con asombro. 


    —¿Qué ha sucedido? 


    —Majestad… —dijo uno de ellos como pudo desplomándose contra el suelo. Guarib lo apresó a tiempo y evitó la dura caída. 


    —¡Majestad! —habló el capitán— ¡Las Sombras atacan las fronteras del norte! ¡Jamás había visto un ejército semejante! ¡Se cuentan por miles! 


    —Apareció un dragón… —explicó otro de ellos aterrado—. Se abalanzó sobre nosotros y no pudimos hacer nada. Ni nuestras lanzas ni nuestros alfanjes fueron capaces de atravesar su piel. Arrasó con nuestras torres y, al poco tiempo, abrió una brecha en la muralla. Los sillares se desplomaron como castillos de arena y cientos quedaron sepultados. 


    —¡Imposible! —exclamó el rey—. ¡Esas murallas son impenetrables! 


    —¿Quién gobernaba esa criatura? —preguntó inquieto Várgant. Ninguna de aquellas criaturas ancestrales solía obedecer órdenes de ningún precepto, ni involucrarse en asuntos de los mortales, a menos que fuesen controlados por un einherjar que tuviera dicha intención. 


    El capitán respondió: 


    —Un jinete del averno… Disparaba flechas de fuego con su arco y su gemido atemorizaba nuestras almas impidiéndonos prestar batalla. Acabó con decenas de nuestros hermanos. El terrible rugido de su dragón resuena aún en mi interior y me hiela la sangre. Poco después vimos a las bestias: Hombres-hiena, orcos, gárgolas y devoradores. ¡Eran cientos! ¡Miles! Una gran mancha negra que se expandía de punta a punta del horizonte bajo las montañas Tenebrosas.  


    —¿Cuándo partisteis? —inquirió el rey. 


    —Cabalgamos toda la noche, majestad. Vinimos tan rápido como pudimos. El enemigo yace atrincherado en la brecha de las murallas. Afortunadamente, vuestros hombres son valerosos y combatirán con honor en vuestro nombre. Confío en repeler el ataque si actuamos a tiempo, majestad. 


    Bator lo observó condescendiente y, tras un breve tiempo en silencio, tomó la palabra. 


    —¡Alish! —llamó. 


    —Sí, majestad. 


    —Llevad a estos hombres a que sanen sus heridas. Dadles todo cuanto necesiten y que tenga el mejor trato posible. 


    —Sí, majestad —asintió el canciller. Acto seguido, dio un par de palmadas y al instante varios criados aparecieron y acompañaron a los soldados heridos.  


    Cuando hubieron desaparecido tras las puertas laterales, el rey se dirigió a Guarib. 


    —Llamad a vuestro mejor capitán. Informadle y preparad a su cargo la caballería para que parta inmediatamente hasta la frontera. Luego reunid a vuestros mensajeros y hacedles llegar a los califas las desafortunadas noticias. Obligadles a que colaboren con sus hombres por el bien de Oriente. 


    —Majestad… —excusó el capitán Guarib—. Desearía encargarme yo mismo de esas endemoniadas criaturas. 


    —De acuerdo. Partiréis sin demora. ¡Salaib As Balam! 


    —¡Alabado sea Heyón! —agradeció el capitán nargonán. 


    El rey le ordenó retirarse. Sin embargo, Guarib quedó inmóvil por un tiempo. Aquel ataque le resultaba demasiado extraño. Las Sombras no estarían dispuestas a exponerse a tales peligros a menos que tuviesen plena confianza en atravesarlas. Sin embargo, el nargonán confiaba en que la férrea resistencia de las murallas pudiera conseguir que desistieran.  


    Cuando Guarib se hubo retirado, quedaron nuevamente a solas Várgant y el rey. 


    —¿Por cuánto tiempo pensáis aguardar? —le preguntó Várgant—. ¡Las Sombras pueden encontrar mil formas de llegar hasta vuestra hija si saben dónde encontrarla! 


    —¡No hay alternativa, ésta es mi decisión! —exclamó con fuerza—. Atravesar las murallas de Ashkun es imposible y, si en tal caso ocurriera, sus tropas se encontrarían demasiado diezmadas como para organizar un ataque contra la poderosa Nargiriath. No hay lugar más seguro en Gaia. La heredera no se moverá de aquí. 


    —Estáis cometiendo un grave error… —respondió Várgant visiblemente contrariado. 


    —Tened cuidado con lo que decís y medid cada una de vuestras palabras, viejo amigo —advirtió Bator—. Yo soy la ley en el reino de Oriente, y vuestra condición divina no os salvará si sobrepasáis ciertos límites…, seáis quien seáis. 


    —Es el destino de Gaia lo que está en juego. Si los señores del Inframundo se hacen con ese medallón, no habrá escapatoria para nadie. 


    —Quedo advertido —respondió Bator lentamente. Luego se hizo un pesado silencio. Várgant estaba decepcionado—. Descansad, viejo amigo. Esta noche celebraremos el aniversario de mi hija. Estoy deseoso porque la conozcáis. Cuento con vuestra presencia en la ceremonia. Hasta entonces, espero que hayáis reconsiderado vuestro juicio… 


      


      


    V 


      


    —¡Estás bellísima! —exclamó ilusionada Debet Lissmeth. 


    Nessa se puso de pie con un salto y se observó el vestido con una grácil sonrisa en su rostro. 


    —¡Habéis hecho un gran trabajo! Os lo debo todo a vos —contestó. 


    —¡Mucho esmero y esfuerzo he depositado en ese hermoso vestido! ¡Me alegro de que os guste! —exclamó. Debet se acercó y le regaló un tierno beso en la mejilla. Ambas se abrazaron. 


    La princesa estaba espléndida. Portaba un largo y precioso vestido celeste bajo una sobreveste nívea, en la que se apreciaban tres lapislázulis incrustados en su cintura. Su sedosa y larga cabellera, sujeta con una sencilla diadema de bordes plateados, realzaba aún más su belleza. Nessa se observaba constantemente en el espejo. 


    Debet dijo: 


    —Esta noche será importante para vos. Muchas personalidades acudirán a palacio —anunció; y seguidamente, el rostro de la princesa se encogió entristecido—. ¿Qué os ocurre? 


    —No tiene importancia… —respondió Nessa abatida. 


    —¡Hablad, por favor! 


    —¡La cabeza me da vueltas! 


    —¿Es que no deseáis casaros nunca? 


    —¡Por supuesto que sí! Pero me pregunto si verdaderamente le amo, si es el hombre que realmente busco en el fondo de mi corazón. 


    —Os entiendo, querida; pero tenéis que pensar no solo en vos, sino también en vuestro futuro pueblo. 


    —Ayer tuve un sueño… —suspiró. Sus ojos brillaban con la esperanza reflejada en ellos—. Venían a buscarme. Descendía un hombre de los cielos y huía de la prisión donde me hallaba abrazada entre sus alas. Me sentía profundamente feliz. Después empezó a alejarse, y por mucho que intentara, era incapaz de ir tras él. Deseaba seguirle…, pero no podía —manifestó mientras danzaba de un lado para otro de la habitación. Ambas jóvenes rieron sonoramente hasta que Nessa calló de forma repentina. Debet la observó asustada, y la princesa prosiguió—: No podía, no podía acompañarle pese a que lo deseaba ardientemente…, ¿no os parece triste? 


    —Debéis olvidaros de la vida que no os corresponde. Los dioses os escogieron. Debéis aprender a sacrificar aquellas cosas que puedan dificultar vuestro cometido —explicó Debet con cierta compasión. 


    —Lo siento… Tenéis razón, amiga mía. 


    —No lo sintáis, querida: sois la heredera de Oriente, y pronto seréis su reina, así que… ¡Comportaos como tal! —bromeó. 


    —¡Sois vos la que me hacéis actuar como una chiquilla! 


    —Además, el capitán Guarib es un hombre admirable, ¡y muy atractivo! Él está enamorado de vos, sin duda; y no hay nadie que pueda cuidaros mejor que él. 


    —Es cierto. Sé cuánto me ama y seguro que el tiempo me ayudará a devolverle ese amor que aún no he sido capaz de entregarle. Es un hombre sincero, honesto y valiente. ¡No entiendo por qué últimamente tengo estas ideas tan extrañas! —comentó Nessa con cierta ironía. Luego se dirigió a su tocador, cogió su colgante de platino y se lo colgó con delicadeza. Seguidamente, lo acarició con su mano y se quedó pensativa. Debet se aproximó por detrás. 


    —Es normal que tengáis ciertas dudas ahora —le dijo. 


    Nessa torció el rostro con sorpresa como si recordara algo, y preguntó ilusionada: 


    —¡Ah! ¡Contadme! ¿Qué sucedió en la Tina? 


    —¡Oh, fue tan valiente…! —contestó Debet pareciendo desmayarse sobre la cama— Él sólo…, los derrotó a todos, como un juego de niños. ¡Aquí y allá! Movía su espada con tal rapidez, con tal elegancia… ¡Zas, zas! Deberíais haberle visto. ¡Fue increíble! 


    —Pero…, ¿no fueron tres los hombres que acudieron a socorreros? 


    —¡Sí, sí! Uno de ellos es ahora uno de vuestros guardias, el jovencito de cabellos rizados. El otro es un mercader de alfombras… —rio. La damisela se movió con gracia—. Fue el primero que salió en mi ayuda, pero el pobre recibió un golpe tremendo. ¡Tenía un aspecto tan gracioso y parecía tan vulnerable! 


    —¡Como sois! —carcajeó también Nessa—. ¿Sabéis? Os envidio… 


    —¡No digáis esas cosas, mi señora! —replicó molesta; y ambas rieron. 


  


   


 

    EL PASO DE LAS SOMBRAS 
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    I 


      


    Nessa se contemplaba a si misma frente a un espejo situado al borde de su cama. Debet la observaba emocionada estirada sobre ella; la princesa estaba muy hermosa con ese vestido. Estaba perfecta. Todos los preparativos habían sido cuidados al más mínimo de los detalles.  


    En breves instantes, Nessa se presentaría ante todas esas grandes personalidades y conocería la elección de su padre, quien anunciaría su futuro esposo; y, en consecuencia, al próximo soberano de Oriente. Nessa se sentía confusa, contrariada por sus sentimientos. “Guarib…” pensó. Su corazón palpitaba aprisa y un terrible escalofrío recorría su cuerpo erizando cada uno de sus cabellos. Por un tiempo, Nessa se observó en el espejo mirándose fijamente a si misma. Había llegado el momento. “¿Cómo responderé cuando mi padre anuncie la decisión?” se preguntó, “¿Podré amarle?”. Un mar de dudas asaltaba su mente; sucesiones de caóticos e incontrolables pensamientos que le provocaban una extraña sensación de vacío. Tres poderosos golpes sacudieron la puerta de la habitación y Debet se acercó hasta ella abriendo lentamente, observando a través de una pequeña obertura. Se trataba de Alish Hahmed. Debet abrió la puerta y el canciller aguardó un tiempo, impresionado por la hermosura de la princesa.  


    —Permitidme que os diga que estáis espléndida esta noche —le dijo Alish— Se han servido los aperitivos y vuestro padre desea que subáis a recibir a los invitados antes de iniciar el banquete. ¡Os esperan ansiosos! 


    —Preferiría estar a solas un instante. 


    Alish Hahmed sonrió con sus enormes labios y asintió con la cabeza retirándose de la estancia. Debet se dirigió primeramente hasta la princesa y, tras besar su mejilla tiernamente, siguió tras los pasos del canciller.  


    —¡Es vuestra noche! —le susurró Debet entusiasmada, antes de cerrar la puerta. 


    Nessa aguardó un tiempo inmóvil con la mirada puesta nuevamente sobre su propio reflejo. La joven se contemplaba fijamente en él en un intento por trasladarse a otra realidad. Desde aquella noche, Nessa compartiría su vida con Guarib ben Had; y pese a que deseaba evitar aquella sensación, sentía una profunda tristeza en su interior. Al poco, de sus párpados cayó una lágrima, y luego otra; y Nessa lloró por un tiempo en silencio, como si parecieran desvanecerse sus sueños. Entonces, repentinamente, sintió una misteriosa presencia y se volvió hacia los balcones de su habitación. Nessa observó aterrada. Las puertas estaban abiertas; alguien había entrado. Las blancas cortinas de sus aposentos ondeaban levemente al son del viento mientras silbaba la brisa entre sus pequeños recovecos. Un pequeño fanal iluminaba la estancia. Desconcertada, miró de un costado a otro contagiada por el miedo, pero no vio a nadie. En ese instante, alguien la apresó por detrás y tapó su boca con la mano; quiso gritar, pero no pudo. Entonces, de forma sorprendente, Nessa reaccionó y caracoleó rápidamente sobre si misma desprendiéndose de su atacante y alejándose de él. Aquel violento movimiento desprendió la capucha de su asaltante y descubrió su rostro. En ese mismo instante, Nessa se detuvo perpleja. El misterioso hombre aprovechó la actitud inmóvil de la joven y se abalanzó sobre ella tocando su frente con los dedos, haciendo que la joven se desplomase inconsciente sobre sus brazos. Seguidamente, el asaltante la cargó sobre su hombro, se dirigió aprisa hacia el balcón y saltó al vacío como si quisiera volar. 


      


      


      


    II 


      


    Las pesadas puertas del palacio permanecían abiertas con motivo de la ceremonia. Varios soldados aguardaban bajo la entrada del Sulam a la espera de algún rezagado e impuntual convidado. 


    —Será una noche larga… —dijo uno de los guardias malhumorado—. Mientras todos celebran los festejos, nosotros aquí, de guardia… ¡Maldita sea! 


    —Me hubiera pasado la noche borracho —contestó su compañero—, ¡Celebrando como se merece! —dijo. Luego miró hacia la caseta de madera que había bajo la muralla y anunció—: Deberíamos despertar a aquellos holgazanes. Es hora de cerrar las puertas. 


    —Es posible que aún quede alguien más por llegar. Estoy seguro de que se nos agradecerá como es debido si conseguimos que no se demore en exceso en los compromisos que le corresponden. 


    —De todas formas, no esperaremos demasiado. ¿Has oído los rumores de Ashkun? Las Sombras atacan el norte… 


    Su compañero asintió respondiendo:  


    —Cuentan que un dragón atacó las murallas, pero gracias a Heyón, nuestros hermanos resisten. Llevan varios días combatiendo las bestias. Hasta ahora han repelido todos sus ataques. Sin embargo, las bestias no cesan en su empeño, como si las mismísimas montañas Tenebrosas pariesen de sus entrañas miles de esas malditas criaturas endemoniadas. Guarib ben Had partió con la caballería hace unas horas… Los vi marchar por la puerta de Poniente. ¿Creéis que las Sombras pueden atravesar las murallas? 


    —Lo que creo es que deberíamos cerrar las puertas. ¡Iré a avisarles! 


    Un instante después, el sonido de unos pasos acelerados alertó a ambos guardias y éstos se detuvieron al instante volviéndose hacia palacio y observando la penumbra que envolvía los jardines soberanos. 


    —¡Alguien se acerca! —exclamó uno de ellos—. ¿Qué demonios es eso? 


    Se trataba de un hombre, y se aproximaba velozmente hacia ellos sin intención de detenerse con un bulto que sobresalía por su hombro. 


    —¡Lleva a alguien consigo! —contestó el otro. 


    Perplejos por su endiablada rapidez, los guardias ni siquiera tuvieron tiempo de empuñar sus armas. El primero de ellos recibió una poderosa patada en el pecho. El otro logró desenvainar su alfanje, pero corrió la misma suerte; y de un solo golpe, el misterioso asaltante lo derribó al suelo. Después silbó hacia un costado y un instante más tarde, apareció tras los muros un hermoso corcel blanco. El hombre posó a Nessa sobre su montura y de un salto, montó sobre ella. 


    Entonces, una voz imperiosa exclamó desde atrás: 


    —¡ALTO! —ordenó un hombre bajo la sombra de los árboles. El asaltante se volvió hacia él y observó. Su coraza plateada resplandecía en la penumbra bajo el reflejo de la luna; y por debajo de su yelmo, sobresalía una rizada melena cabellos rubios. Portaba un pesado escudo y un poderoso mandoble protegido por una funda de cuero blanco. Se trataba de sir-Áldor Háguerer montado sobre su pesado corcel pardo: Coliseo. 


    —¡No volveré a repetirlo! ¡Soltadla!  


    Durante un tiempo, ambos se desafiaron con la mirada; y repentinamente, sin mediar palabra, el misterioso forajido emprendió la huida y desapareció bajo el arco de la muralla cabalgando hacia la urbe. 


    —¡Necio…! ¡No saldréis con vida de Nargiriath! —exclamó el caballero—. ¡Rápido, Coliseo! 


    A toda velocidad, ambos jinetes descendieron por los distintos niveles de defensa y alcanzaron el complejo entramado de calles de la capital, donde el asaltante se adentró intentando desorientar al paladín. Sin embargo, el caballero no parecía distanciarse lo más mínimo de él. Poco después, aparecieron por la avenida principal entre atronadores pasos en dirección a la Tina. Las calles estaban atestadas de gente que había salido con el fin de celebrar los festejos; pero hábilmente, ambos jinetes sorteaban los obstáculos generando un profundo caos tras ellos. La muchedumbre, aterrorizada, se abría al paso de las contundentes cabalgaduras. A través de varios espejos situados en los torreones de las murallas, los soldados corrieron la alarma con celeridad. En ese instante, Zaicha ben Daich, capitán de la guardia, ordenó a sus hombres el bloqueo inmediato de las puertas. Pese a ello, el misterioso jinete acrecentó el ritmo de su corcel espoleando con fuerza las riendas y exigiéndole un último y valeroso esfuerzo. Los centinelas de la entrada, sorprendidos por su velocidad, obedecieron rápidamente a su capitán y comenzaron a girar las enormes poleas que sujetaban el puente levadizo. Lentamente, la pesada pasarela de madera empezó a elevarse y a inclinarse poco a poco, tirada por dos gruesas cadenas de metal. Una docena de arqueros cargaron sus arcos desde la almenada de la muralla y apuntaron hacia el forajido. Tras él, sir-Áldor comenzaba a distanciarse. Zaicha ben Daich alertó a sus hombres: 


    —¡¡No disparéis!! —gritó—. ¡No disparéis! ¡Lleva a la princesa consigo! 


    —¡Maldito hijo de perra! —exclamó uno de ellos. 


    El capitán arengó a sus hombres: 


    —¡No podemos dejar que escape! ¡Levantad el puente! ¡Estirad con fuerza, por todos los dioses, hasta que sintáis estallar vuestro corazón! ¡Alzad ese maldito puente! 


    Los soldados nargonán tiraron con todas sus fuerzas esperando elevar la pasarela antes de que el jinete pudiese atravesarla. Entonces, observando desde la torre, Zaicha exclamó incrédulo: 


    —¡No puede ser…! ¡Caerán al foso! ¡Morirán! 


    Justo en ese momento, el forajido pasó por debajo de la entrada e instó a su corcel a saltar al vacío. El caballo se arrojó sin vacilar hacia delante como si quisiera despegar hacia los cielos, grabando aquel preciso instante en la retina de los asombrados centinelas. En un movimiento asombroso, aquel hermoso corcel blanco alcanzó el otro lado de la fosa amortiguando su caída con elegancia; persistiendo en su huida sin demora. Los guardias, estupefactos, permanecieron por un tiempo en silencio, viendo como se alejaba rápidamente de la ciudad. 


    En ese instante, una voz exclamó bajo ellos 


    —¡ANKAO TEK! —exclamó sir-Áldor arrojándose con su caballo sobre el vacío. Coliseo saltó desde el filo de la pasarela y cayó pesadamente al otro lado. Tras ello, el paladín retomó el control de su montura y siguió tras el forajido espoleando a su corcel—. ¡Vamos, Coliseo! 


    Tras un tiempo pensativo, Zaicha ordenó a sus hombres: 


    —¡Avisad a los jinetes! —ordenó—. ¡No podemos dejar que escapen! ¡Rápido! ¡Volved a abrir las puertas! 


      


      


    III 


      


    Sir-Áldor galopaba velozmente a través de las llanuras. A lo lejos, el caballero aún podía distinguir la silueta de aquel misterioso forajido en medio de la noche. El trote de Coliseo retumbaba en la árida y extensa planicie como un eco lejano en la sabana. “Es muy rápido…” pensó. “¿Cómo es posible que alcance esta velocidad con dos personas sobre él?”. Tras un tiempo, el forajido se volvió repentinamente hacia su perseguidor y encaró al bretoniano con su montura. Áldor tiró fuertemente de las riendas de Coliseo y éste se deslizó sobre la tierra unos metros hasta detenerse finalmente a una docena de pasos. El caballo pardo resopló con fuerza, exhausto. 


    —¿Quién sois? —preguntó Áldor al forajido. 


    Al cabo de un tiempo, éste respondió: 


    —Soy Várgant, hijo de Vahn. 


    “¿El einherjar Supremo? ¡No puede ser cierto!” exclamó Áldor para sus adentros. “¿Por qué él querría secuestrar a Nessa?” se preguntaba. 


    —¿Por qué? —le preguntó el caballero. 


    Várgant contestó: 


    —Los señores del Inframundo van tras ella. Cuando las murallas de Ashkun caigan, las Sombras atacarán Nargiriath yendo en su busca. Regresad y convenced a Bator del peligro que acecha a sus tierras. Quizás debáis abandonar la ciudad. —ordenó seriamente. Después, volvió su corcel hacia el camino, dispuesto a continuar. 


    —¡Quieto! —ordenó el caballero—. Seáis quien seáis, no os dejaré marchar. ¡Soltadla! 


    —¡Creo que no habéis entendido nada! 


    —¡Entonces, no me dejáis otra alternativa! —advirtió Áldor desenvainando su espadón. 


    —¡Deteneos! ¡No tenéis ninguna posibilidad contra mí!  


    Sin embargo, el caballero alzó la espada y cargó contra él espoleando a su corcel con fuerza: 


    —¡¡Ankao Tek!! 


    En ese instante, Várgant desenvainó rápidamente a Viento Etéreo y con un ágil movimiento, cortó el aire provocando una poderosa ventisca que derribó a Áldor de su montura. El caballero rodó por el suelo violentamente empolvando su armadura. Aun así, se repuso del dolor y se hincó de rodillas como pudo. 


    —No os dejaré marchar… —anunció con la mano en su pecho—. Bajad de vuestro corcel y combatid contra mí. 


    —Lo siento… ¡No tengo tiempo que perder! —lamentó Várgant emprendiendo de nuevo la marcha. 


    Áldor quiso seguirle, pero de repente, la vista se le nubló y perdió el equilibro cayendo nuevamente de rodillas. Entonces observó perturbado: su armadura había sido quebrada por la ventisca; un tajo limpio de lado a lado del peto. De no ser por la resistencia de su armadura, aquello lo hubiera matado. Durante un largo tiempo permaneció de rodillas, en silencio. Poco después, el trote de los jinetes nargonán que se aproximaban por el camino quebró su preocupación.  


      


      


    IV 


      


    Bator permanecía sobre el trono enmudecido, perceptiblemente trastornado por los desafortunados acontecimientos que acababan de anunciarle. La estancia de celebraciones había sido despejada de forma inmediata y los invitados habían regresado a sus correspondientes aposentos. Alish Hahmed miraba al rey esperando a que éste se pronunciase; pero, tras no obtener respuesta tras un largo tiempo, osó interrumpir su concentración: 


    —Majestad —llamó—, ¿Qué hacemos…? 


    —Ese maldito diablo se ha llevado a mi hija… Mi hija. ¡Llamad a los capitanes y congregadlos en Lampur-Ihet inmediatamente! ¡Ahora! 


    —A sus órdenes, majestad. 


    Tras las aciagas noticias, las celebraciones se habían dado por concluidas en palacio, excusando la ausencia de la heredera debido a un repentino malestar. En las calles, los festejos habían continuado tras el altercado, a fin de evitar promulgar la noticia y sembrar el pánico entre las gentes. Cerca de cincuenta soldados, en contingentes de cinco hombres a caballo, se habían puesto a buscar inmediatamente a la princesa. Al amanecer, esa cifra se había triplicado con barridas en todos los puntos del reino. 


    A primera hora del alba, los oficiales esperaban en Lampur-Ihet. Esta cámara, situada en el extremo sur del Shaleb, había sido construida con el fin de acoger las reuniones más importantes del rey con sus súbditos. Habían tardado varios lustros en conseguir un acabado perfecto siguiendo la rigurosidad de la cultura nargonán. Numerosas arquerías pendían de sus techos abovedados y servían de falsos muros que, cubiertos con cortinas de seda blanca, dividían las diferentes dependencias. El gran sacerdote Rándor Meli bendijo la estancia poco antes de fallecer en un largo ritual que duró tres días. Con dicha ceremonia, el sacerdote testificó su poder sobre aquella estancia sagrada procurando que el buen juicio, necesario para los altos cargos, diera sus frutos siempre a favor de su pueblo. En su interior siempre imperaba la verdad. 


    —¡Cómo es posible? —preguntó indignado Bator nada más entrar—. ¡Sois todos unos ineptos! ¡Inútiles! 


    Zaicha ben Zaich, comandante de la guardia, se inclinó y agachó la cabeza en señal de duelo. 


    —Asumo la entera responsabilidad majestad. Los centinelas que se encontraban de guardia estaban a mi mando… 


    —¡Vuestro error es imperdonable! ¡Os condeno al destierro! ¡Lleváoslo de aquí! 


    En ese mismo instante, los soldados que le acompañaban apresaron al capitán y juntos salieron de la estancia. 


    —¡Alish! —llamó el rey enfurecido—. ¡Que entre el hombre ese del que me habéis hablado! 


    El canciller se retiró por un instante y todos aguardaron a su regreso. Al poco, las puertas de la estancia se abrieron nuevamente. Un joven soldado de mediana estatura acompañaba al canciller. Los revoltosos tirabuzones que colgaban por sus orejas diferenciaban al nargonán del resto de los soldados, quienes solían llevar las cabezas rapadas. Con una mano en la empuñadura de su alfanje y con el otro brazo recogiendo su casco de cuero, el joven avanzó hacia el rey. 


    —¡Alto! —ordenó la poderosa voz de Mumba ben Alfar. El joven quedó un instante confuso y observó a todos los presentes intentando descifrar en sus rostros lo que el capitán le había ordenado. Después, continuó dubitativamente— ¿Acaso no me habéis oído? —preguntó. Su eco resonó en toda la estancia. El joven lo miró temeroso y agachó la cabeza. 


    Mumba era uno de los grandes capitanes del ejército nargonán. Su corpulencia y su fuerza eran famosas en todo Oriente. Tenía casi ocho pies de altura y cinco de anchura. Su pesado kopesh de acero había sido forjado especialmente para él. Lamentablemente, sus numerosas trifulcas y su inapropiada disciplina le habían impedido alcanzar el cargo de general entre las tropas nargonán. Aun así, Mumba era un verdadero aliado para el rey debido a su ciega lealtad y al liderazgo y el respeto que poseía sobre sus hombres. Viendo que el joven soldado no respondía a su orden, Mumba desenvainó el arma y la interpuso en el camino del joven. 


    —No, señor… —se lamentó arrepentido de su torpeza. El capitán lo contempló con despecho, después dijo:  


    —Ningún hombre se acerca tanto a nuestro rey, estando armado. Dadme vuestro alfanje, soldado —El joven aceptó sin dudar un instante— ¿Ocurre algo? 


    El soldado contestó rápidamente: 


    —No... —anunció con un susurro vibrante. 


    Mumba le interrogó con la mirada y el joven nargonán se inquietó. Sin embargo, para su alivio, el capitán le propinó una pequeña palmada en la espalda y lo adelantó un par de pasos. 


    —¡Quedaos ahí! —le ordenó. 


    —Sí, señor —asintió el soldado. Después se volvió hacia Bator y realizó una larga reverencia— Majestad…  


    —Soldado, recordadme vuestro nombre… —pidió Bator. 


    —Cástor ben Disa, majestad. 


      


      


    V 


      


    El silencio de la sabana enmascaraba aquella noche intranquila. Bajo los valles, la planicie yacía casi desierta. A su alrededor, las Sombras parecían refugiarse en la noche. “¿Habré tomado la decisión correcta?”, se preguntaba Várgant. Los nargonán no cesarían hasta encontrarle y daba por seguro que, si esto ocurría, nada podría salvarle.  


    En los primeros instantes del amanecer, Nessa comenzó a despertar. Várgant se detuvo entonces y descendió de su corcel. Seguidamente, bajó a la joven con delicadeza y la recostó sobre el tronco de un árbol seco. Después la contempló por un tiempo: el rostro de aquella muchacha lo cautivaba; luego atendió al medallón que portaba sobre su pecho. En ese instante, Nessa entreabrió los ojos y lo observó extrañada intentando encajar sus recuerdos. Acto seguido, totalmente confusa, la joven se irguió rápidamente y observó a su alrededor impresionada. A lo lejos, en cualquier dirección, se extendían bastas estepas de arena donde de vez en cuando asomaba algún que otro solitario árbol. Nessa, furiosa y desconcertada, volvió a girar sobre sí misma deseando que todo fuese una aborrecible pesadilla. Sin embargo, el silencio del amanecer permaneció inalterable. Desesperada, Nessa comenzó a correr en cualquier dirección intentando escapar. Aún así, no llegó muy lejos. Várgant la agarró por detrás y pese a los intentos por soltarse, finalmente se dio por vencida. 


    —¡Quién sois…? —le preguntó a Várgant, pero antes de que éste pudiera responder, Nessa prosiguió irritada—. No tenéis la más remota idea de lo que acabáis de hacer… ¿Por qué? ¿Qué queréis sacar de todo esto? ¿Pediréis una recompensa? 


    —Dejad que discrepe de vuestro buen juicio. 


    —¡Si me ponéis la mano encima, no quedarán días en vuestra vida para arrepentiros! 


    Várgant caminó hasta su corcel haciendo caso omiso de sus palabras y sacó de una de sus alforjas una bolsa de tela, cerrada con dos cuerdas. 


    —¡Tened! —le dijo Várgant lanzándole el bulto. Luego, repuso con ironía—: En su interior, encontraréis algo con lo que vestiros; algo menos llamativo que lo que lleváis ahora…  


    Nessa abrió la bolsa y sacó un desaliñado vestido verde. Estaba rasgado por todas partes y desprendía un olor ciertamente desagradable. 


    —Espero que sea de vuestro agrado… —le dijo Várgant—. Podéis ponéroslo tras el corcel. 


    —¿Y si me niego? 


    —Entonces, yo mismo me encargaré de vestiros. 


    Resignada, Nessa cogió el vestido y se escondió tras la montura mientras Várgant le daba la espalda. Al cabo de unos instantes, la joven asomó tras Aeris y Várgant se volvió hacia ella, enmudecido por su impresionante belleza. A pesar de la descolorida y harapienta vestimenta, la joven continuaba siendo aún más hermosa si cabía. Aquel aspecto salvaje y desaliñado parecía conferirle cierto encanto. Nessa había aprovechado una fina tira de tela para recogerse su larga cabellera. Acto seguido, se colocó las sandalias de cuero, que también había en el interior de la bolsa. 


    —Si no es dinero lo que buscáis… —repuso Nessa con tono sereno—, ¿qué es aquello por lo que sois capaz de arriesgar vuestra vida? 


    —Hablaremos más tarde de eso. Subid al corcel; tenemos que partir cuanto antes. Los soldados de vuestro padre no deben de estar muy lejos y no podemos demorarnos demasiado. 


    —¿Hacia dónde me lleváis? 


    —Allá donde no puedan encontraros. Dejad de preguntar tanto y montad. 


    Várgant la observaba asombro, luego aquella muchacha no parecía tener temor alguno hacia él. Aun así, la princesa obedeció. Nessa sabía que, por el momento, cualquier intento de escapar sería inútil. Aquel misterioso hombre estaba armado y se encontraba completamente desorientada. 


      


      


    VI 


      


    —¿Cómo pudo un hombre desarmado burlar mis defensas? —inquirió el rey Bator. Luego exclamó enfurecido—: ¡Es inconcebible! ¡¡Abdul!! 


    Un hombre menudo y regordete entró en Lampur-Ihet abriéndose paso entre los presentes. Tras él, un séquito de tres hombres de constitución muy dispar trajo utensilios de escritura y una mesa baja. Después de tomar asiento junto al rey, uno de ellos mojó su pincel en tinta y esperó las palabras de su majestad. 


    Bator, ciertamente sorprendido por la identidad de aquel soldado llamado Cástor, preguntó: 


    —Menuda coincidencia, ¿no creéis? —dijo. Después repuso con sátira—. Sois el mismo que ayer hacía guardia en las puertas de palacio y que días antes salvasteis, junto al hombre que buscamos, las arcas de nuestro reino; y a cambio…, pedisteis ingresar en la guardia real. Coincidencia, ¿verdad? Contadme, ¿Qué ocurrió? 


    —Apareció desde el interior de vuestros jardines, majestad; mientras vigilábamos las puertas de palacio. Primero, embistió a mi compañero. Intenté detenerle, pero me esquivó con facilidad y caí aturdido. Apareció entonces un corcel blanco y ese hombre huyó sobre él recostando a Nessa sobre su lomo. El caballero bretoniano salió tras él… 


    Justo después, se hizo el silencio entre los presentes de Lampur-Ihet. Cástor tembló, y una ráfaga de frío recorrió su mente como si una fuerza invisible le impidiera encontrar las palabras. 


    —Joven Cástor ben Disa… —susurró el rey en una condescendencia irónica—. ¿Tenéis idea de quién era el hombre que os atacó? ¿No le reconocisteis? 


    —Yo… no… —susurró como pudo, desconcertado ante la imposibilidad de pronunciarse. 


    Alish Hahmed, quien había interrogado con anterioridad a sus compañeros de guardia, le preguntó inquisitivo: 


    —¿Es cierto que cambiasteis la guardia? Podríais haber disfrutado las celebraciones con vuestra familia en vez de involucraros en este terrible suceso… ¿Por qué insististeis tanto en mantener las puertas abiertas? —le preguntó a Cástor. Luego se dirigió hasta Bator—: Tengo el presentimiento de que este joven nos oculta algo… 


    —¡Preguntadle, majestad! —ordenó Mumba ben Alfar con gesto amenazante—. ¡Está claro que es un traidor! 


    Bator clavó su mirada sobre Cástor como un puñal en su corazón. El joven luchó con todas sus fuerzas contra la supremacía que Lampur-Ihet ejercía sobre él; pero inevitablemente, la verdad latía en su mente agotándola de horrores y doblegando su voluntad. Cástor alzó su mirada tras el rey y observó los relieves esculpidos en la piedra. Heyón se alzaba sobre Nárgir, tendida en las arenas, atemorizada por el poder del ave divina. Para el joven soldado, el resplandor que emergía del ave sagrada hería los ojos de la serpiente tanto como a los suyos. Cástor se cubrió el rostro aterrado. 


    —¡Mirad! —advirtió Alish—. ¡Lampur-Ihet está ejerciendo su poder! 


    Bator se alzó de su trono y señaló a Cástor con su dedo: 


    —¡Decidme! ¿Traicionasteis a vuestro pueblo? —inquirió seriamente—. ¿Le ayudasteis a escapar? 


    En ese momento, Cástor se desplomó sobre el suelo agotado, y en su mente vio una luz tenue y calmada, la llama de un destello de vida que le hizo resurgir con ímpetu. Entonces, se armó de valor, alzó el rostro y miró fijamente a los ojos del soberano. 


    —Sí, majestad. Le ayude a escapar —dijo. 


    Todos los presentes soltaron una sonora exclamación. Mumba desenvainó su Kopesh y señalo a Cástor dispuesto a cortarle la cabeza en aquel mismo instante. 


    —¡Merece la muerte! —exclamó lleno de ira.  


    Alish observó preocupado; el rey, inmóvil, sorprendido por la traición de sus propios semejantes. 


    —¿Adónde se dirige? —le preguntó Alish Hahmed. 


    —No puedo decíroslo… —contestó Cástor—. Nunca me lo dijo; nunca le pregunté. 


    Perturbado, Bator tomó la palabra: 


    —¡Guardias! ¡Prendedle! ¡Quiero que esta sabandija se pudra en las mazmorras! 


    Cástor, con el rostro pálido e inerte, no mostró resistencia alguna. Los guardias lo apresaron y se lo llevaron de allí arrastrándolo por la sala. Pronto acabaría todo para él.  


    Las palomas mensajeras volaron desde Nargiriath a sus destinos llevando la noticia a los confines de Oriente, tan rápido como sus alas se lo pudieron permitir. Todo el reino conocería del regreso de Várgant y de su terrible traición; en cuanto a su cómplice, Cástor acabaría pudriéndose en las mazmorras bajo los cimientos de un antiguo palacio militar. Sus subterráneos estaban compuestos de pasillos interminables en los que se percibía la agonía y el desamparo de los que ahora anhelaban piedad y clemencia. A medida que Cástor se adentraba en las galerías escoltado por dos guardias, las celdas que recorría fueron quedando vacías; y tras un tiempo, los envolvió la soledad y el silencio, tan sólo interrumpido por el leve goteo de las alcantarillas. Cástor pareció escuchar en la lejanía el murmullo de una risa desconcertante. En ese instante, los guardias se detuvieron y lo encerraron en una pequeña celda sucia y maloliente. Cástor observó a su alrededor antes de que las antorchas de los guardias acabasen desapareciendo por el estrecho pasillo. Tres paredes lisas de adobe y unos gruesos barrotes de hierro impedían cualquier escapatoria. Allí no había nadie más; sólo oscuridad y silencio. Tras un tiempo, Cástor se vio inmerso en las tinieblas. Ni siquiera podía verse las manos. A lo lejos, una solitaria antorcha situada en el extremo del pasillo marcaba un diminuto punto de luz entre las sombras que le rodeaban. Al poco, el escaso aire y la humedad comenzaron a asfixiarle; y tras un tiempo, aspirar se volvió una lucha constante para sus pulmones. Cástor se acurrucó en un rincón de su celda y evitó pensar demasiado. Conocía su destino, pero ignoraba cuando llegaría. Antes de conciliar el sueño, escuchó un breve murmullo frente a él. Era de nuevo aquella extraña risa que había escuchado al llegar. Cástor se aproximó a los barrotes y miró a través, buscando a su alrededor. Semi oculto entre las sombras, en la celda de enfrente, apareció la silueta de un extraño hombre acurrucado al fondo de su cubículo, prácticamente inmóvil, como si hubiese permanecido allí por siempre. Se trataba de un anciano de piel desgastada y blanquinosa, con los ojos quemados; reía constantemente en silencio, oculto bajo una harapienta capa de lino con las manos sobre su cabeza. Entonces, repentinamente, aquel extraño ser se volvió hacia Cástor y le preguntó alterado entre sollozos: 


    —¿Qué hicisteis para terminar aquí? 


    Cástor, perplejo, contestó. 


    —Traicioné al rey —dijo. Después preguntó—: ¿Quién sois, anciano? ¿Cuánto tiempo lleváis aquí? 


    —¡Baahhh…! —masculló—. Ya no importa quién sea, ji, ji… 


    —¿Por qué acabasteis aquí? 


    —¡Me impusieron el eterno silencio! Me encerraron aquí para que ni siquiera los más poderosos pudieran devolverme a la vida, para contar lo que sé…  


    —¿Qué queréis decir? 


    —¡Olvidadlo! Aaahh… Ji, ji… ¡Habladme de la heredera…! ¿Cómo es? Seguro conserva la fortaleza de su padre y el coraje de su madre…, lástima que muriesen. 


    —El rey Bator sigue vivo… 


    —¡Me refiero a su padre…! ¡El gran Kebeth ben Al-Kebur! —exclamó convencido—. ¿No conocéis su terrible historia? 


    El rostro de Cástor se fue encogiendo a medida que fue comprendiendo la gravedad de sus palabras. “¿Habían encarcelado por ello a aquel pobre anciano? ¿Era cierto todo aquello que decía o estaba delirando?” se preguntaba. El nargonán conocía las extrañas circunstancias que habían envuelto las muertes de Kebeth y Neida guan Líada, pero si aquello que escuchaba era verdad, “¿lo sabría el rey Bator? ¿Estaría acaso implicado? ¿Quién era en realidad ese anciano?”, pensó Cástor, inmerso en las dudas. Después miró la sombra de aquel viejo loco, y éste lo observó sonriente. Seguidamente se puso a silbar y luego comenzó a cantar; y a medida que brotaron sus palabras, su silueta comenzó a desvanecerse en la penumbra.  


      


    Las olas rompen y el barco vira, 


    ¡No mires atrás, porque está perdido! 


    ¡Crash sampa sumpa! 


    ¡Crash sampa sumpa! 


    Las olas rugen y el mástil rompe, 


    ¡No te preocupes, porque todo está escrito! 


    ¡Crash sampa sumpa! 


    ¡Crash sampa sumpa! 


    ¡Crash sampa sumpa! 


    ¡Crash sampa sumpa! 


    ¡Agua, sal y furia que con valor arremetes! 


    ¡Lucha, pelea y guerrea con los vientos que no vences! 


    ¡Crash sampa sumpa! 


    ¡Crash sampa sumpa! 


    ¡Crash sampa sumpa…! 


      


    Le despertaron los pasos del carcelero. Se aproximaba a su celda con una bandeja de barro sobre la que había depositado un maloliente puchero, una dura hogaza de pan y un vaso de agua insalubre. 


    —Tened —le dijo con desprecio lanzándole la bandeja desde el pasillo. 


    Cástor bajó la cabeza entre sus rodillas y dejó que el soldado blasfemase como un descosido. Ni siquiera estuvo atento a sus palabras y tampoco se dignó a recoger la comida cuando se hubo marchado. Permaneció inmóvil y en silencio. 


    —Isha, perdóname… He vuelto a perderme, y temo que esta vez es para siempre —susurró consternado—. ¡Heyón, protege a mis hijos; os lo suplico! 


    Al cabo de un tiempo, a su mente regresó la imagen del excéntrico anciano. Cástor se levantó y se acercó con pasos vacilantes hasta sus barrotes observando al otro lado del pasillo, intentando vislumbrar la celda vecina; pero allí no había nadie y pareció no haberlo habido nunca. El nargonán miró a ambos lados del pasillo. “¿Se había tratado tan solo de un sueño?” se preguntaba. 


      


      


    VII 


      


    Cientos de Orcos y hombres-hiena se agolpaban bajo la brecha de la muralla de Ashkun combatiendo ferozmente contra la dura resistencia de los valerosos soldados nargonán. Tras el devastador ataque del dragón, algunas estancias habían quedado al descubierto; otras se habían derrumbado sepultando bajo ellas a cientos de ellos. Las hordas enemigas, guiadas por Azhrael el Cuarto, señor de las Gárgolas; atacaban sin descanso, conscientes de que tan sólo con perseverancia conseguirían atravesar las legendarias e inexpugnables murallas de Ashkun.  


    Azhrael era conocido por su cruel forma de derrotar a sus enemigos. Caía sobre ellos hincando sus poderosas garras en el cuello de sus víctimas para, seguidamente, arrancarles la cabeza en una violenta maniobra. Después, solía remontaba el vuelo y dejaba caer sus cuerpos inertes sobre las tropas enemigas, ocasionando entre ellas el caos y el terror.  


    Azhrael contemplaba la batalla desde la cúspide de uno de los numerosos torreones que se encontraban a lo largo de la muralla. Permanecía ojo avizor; impaciente, ansioso de encontrar un rival digno para él. La espuma brotaba por doquier a través de sus afilados colmillos, mientras volvía la cabeza de un lado a otro con un brusco vaivén, con la mirada ensangrentada y el rostro poseído; sediento de mortandad. Bajo él, los nargonán combatían desesperadamente contra las bestias, cayendo lentamente uno tras otro al paso de las horas. La mayoría de sus capitanes había caído bajo sus garras; sin embargo, los nargonán no se rendían. Alzaban desesperadamente sus alfanjes gritando al viento, brindando sus almas a los dioses y haciendo saber a las Sombras que no caerían con facilidad.  


    Al tercer amanecer cubierto de sangre, tras las dunas que había al sur de las murallas, asomó un débil resplandor. Los nargonán observaron esperanzados: se trataba de Guarib ben Had a la vanguardia de la caballería nargonán. Su coraza dorada refulgía sobre el horizonte como un haz de luz entre tinieblas. 


    —¡Hermanos —llamó Guarib a sus hombres—, acompañemos a nuestros hermanos y hagamos retroceder a las Sombras! ¡Que prueben nuestros filos! 


    —¡Sí, señor! —exclamaron todos al unísono. 


    —¡Hermanos, que Heyón os guíe y acoja vuestras almas! 


    —¡Alabado sea! 


    La guerra se había convertido en un completo caos; enfrente, las catapultas enemigas lanzaban sus proyectiles despidiendo una lluvia de escombros sobre el campo de batalla. Los cadáveres se amontonaban alrededor y, bajo la brecha, el ruido ensordecía. La corneta del músico de la caballería nargonán produjo un eco profundo en los desiertos y los hombres de Guarib se agruparon en formación de columna con la intención de producir una carga directa que ocupara toda la anchura de la brecha. Al mismo tiempo, los soldados de Ashkun ubicados bajo ella retrocedieron rápidamente y abrieron paso a los jinetes, que embistieron contra el enemigo duramente haciéndoles retroceder. Algunas bestias intentaron huir trepando por las paredes del muro. Sin embargo, encontraron rápida muerte atravesados por las lanzas de la guardia dorada. Por un momento, todo pareció inclinarse hacia los soldados de Oriente; pero en ese justo instante, la tierra rugió y su extraño y poderoso clamor provocó la confusión de los soldados, que se observaron unos a otros perplejos. Poco después, advirtieron tras sus líneas de defensa. A unos cientos de metros, filamentos humeantes de escarlata y morado brotaban de las dunas como si surgiesen de las mismísimas entrañas de la tierra; se entrelazaban unos con otros en una danza agónica que escupía fuego y gemidos de dolor, formando tras ellos un oscuro muro de Sombras.  


    Atraído por su oscura presencia, Guarib ben Had observó frente a él, más allá de las líneas enemigas, donde se vislumbraba la silueta de un anciano alto y robusto, con calva reluciente y facciones fuertemente marcadas. Vestía una gruesa sotana escarlata y apoyaba su pesado cuerpo sobre un largo báculo de metal que le sobrepasaba en altura. En la otra mano sujetaba un pergamino. Parecía estar leyéndolo, como si invocase con ello algún extraño poder. Entonces sus miradas se cruzaron, y en aquel instante, Guarib oyó una extraña voz en su mente: “Morirás…, Guarib ben Had”, escuchó. Seguidamente, el anciano sonrió confiado. 


    —El devorador de Mentes… —masculló Guarib inquieto, reconociendo sus artimañas— Árderic el Tercero…, el Mentalista. 


    Aquel anciano, al igual que Azhrael el Cuarto, era uno de los líderes de la orden del Inframundo. Se trataba un temible mago de la extinta orden de Tárnak, de la que fue expulsado hace muchos años; y a la que asesinó tiempo después tras ofrecer su alma a las Tinieblas.  


    Un estridente relampagueo atrajo la atención de Guarib. Los cielos se iluminaron fugazmente y una terrible sacudida barrió el campo de batalla. Acto seguido, el muro de penumbras que había en retaguardia comenzó a aproximarse hacia ellos impidiéndoles cualquier escapatoria. Varios soldados nargonán intentaron atravesarlo, pero sus cuerpos cayeron sin alma al otro lado, como si su oscuro poder les hubiese robado el aliento. 


    —Estamos perdidos… —dijo Guarib enfurecido, con la mirada puesta en el hechicero. No tenían escapatoria. Ninguno de sus hombres parecía tenerla. Pese a ello, el capitán sabía que ninguno de ellos cesaría en su intento por dar muerte a las bestias; luego de todos los posibles finales, fallecer bajo la bendición de los dioses significaba un verdadero honor para los soldados nargonán.  


    Horas después, las defensas de Ashkun se reducían ya a medio centenar de valerosos soldados. A medida que se acercaba el final, la impotencia crecía en el interior de Guarib mientras recordaba los bellos rasgos de Nessa y su dócil sonrisa. En breve, nada de ello le pertenecería jamás. “¿Qué sucederá después? ¿Caerá Nargiriath? ¿Estará Nessa a salvo?” se preguntó. Entonces, sus miradas se cruzaron y Guarib oprimió con fuerza el puño y apretó los dientes. Azhrael lo observaba desde lo alto de la torre, impasible, mirándolo fijamente con aprensión y soberbia. Enfurecido, Guarib ascendió por los escombros y se lanzó con un gran salto hacia un enorme saliente que había sobre la brecha de la muralla. Luego continuó escalando por los salientes de la pared sirviéndose tan sólo de sus manos y sus pies. Cuando alcanzó la cima, aguardó un instante recuperando el aliento y observó a su alrededor esperando avistar al demonio. Sin embargo, no lo encontró. El nargonán desenvainó su alfanje y agudizó sus sentidos. Tenía la certeza de que Azhrael lo observaba desde algún recóndito lugar; sabía que vendría a por él.  


    Repentinamente, una ligera brisa le golpeó desde atrás y el capitán se arrojó al suelo de forma instintiva. Al mismo tiempo, la sombra del señor de las Gárgolas pasó sobre su cabeza y Guarib sintió sus garras rasgándole los hombros. El demonio giró sobre sí mismo en el aire y aterrizó nuevamente sobre la cumbre de la torre derruida. Después, contempló al nargonán con cierto recelo y desplegó sus alas cubriéndole de sombras; pero Guarib no se dejó intimidar y desafió a la bestia con su alfanje. 


    Azhrael, alentado por su osadía, exclamó entonces: 


    —¡Vuestros días de gloria han llegado a su fin…, Guarib ben Had! ¡Demasiadas de vuestras cabezas tengo ya en mi colección! 


    —¡Atended a mis palabras, bestia de los infiernos! ¡Caerá vuestro reinado en manos del fuego divino de Heyón! —exclamó Guarib, desafiante. Azhrael lo observó con fastidio; detestaba conceder a sus víctimas la última palabra—.  ¡Su rayo de luz atravesará vuestro corazón antes de que…! 


    El rostro de Azhrael se encogió fruto de la cólera y antes de que Guarib pudiera acabar su frase, el demonio emitió un largo y sonoro bramido que estremeció su alma y provocó su silencio. Acto seguido, el demonio se arrojó sobre él con sus garras, pero Guarib consiguió esquivar milagrosamente el ataque retirándose ágilmente hacia atrás; luego contraatacó con furia tajando su brazo. Azhrael lanzó un estridente rugido y respondió violentamente golpeando al nargonán y lanzándolo por los aires. Guarib colisionó brutalmente contra el antepecho de la muralla y cayó aturdido. El demonio se acercó lentamente hasta él, saboreando cada instante mientras la herida provocada por Guarib comenzaba a cicatrizar. “¿Qué clase de terrible criatura es este maldito demonio?” se preguntó aterrado. El nargonán intentó atacar con todas sus fuerzas, pero las garras de Azhrael se hincaron en su brazo y lo lanzaron nuevamente por los aires mientras éste gritaba de dolor. Cuando hubo disfrutado lo suficiente, el demonio amarró a Guarib por la cabeza y lo arrojó desde lo alto de la muralla hacia el interior de la brecha. Instantes después, su cuerpo se estrelló contra el suelo de forma estrepitosa y la decena de soldados que aún quedaban con vida se volvieron hacia su capitán, alertados por los chasquidos de sus huesos al romperse. El capitán aún respiraba débilmente con el rostro completamente desfigurado y cubierto de sangre. Sus hombres, apresados por el pánico, quedaron aturdidos y desalentados. Entonces apareció frente a ellos Árderic el Tercero, contemplando con desagrado al capitán de las tropas de oriente. Después observó uno a uno al resto de los soldados nargonán y alzó el báculo emergiendo de éste una extraña luz morada. El Mentalista lo amarró como si fuera un sable y comenzó a inclinarlo hacia su pecho. Entonces cundió el pánico entre los nargonán, que repitieron cada uno de sus movimientos con sus propios alfanjes: 


    —¡No puedo moverme! —exclamó uno de ellos aterrorizado. 


    Los soldados se revolvieron en un intento por liberarse de aquella fuerza invisible que los apresaba, pero nada pudieron hacer. Árderic controlaba sus mentes y gobernaba sus cuerpos. Forzados por su poder, los nargonán dirigieron sus alfanjes hacia el centro de sus corazones. Luego el tiempo se detuvo. 


    —Alabado sea Heyón… —exclamaron los soldados al unísono. 


    Árderic sentenció entonces: 


    —Bienvenidos a la oscuridad —anunció acercándose el báculo al pecho y haciendo que los nargonán se atravesaran con sus propias armas. Acto seguido, sus cuerpos se desplomaron sobre la tierra, sin vida. Luego quedó el silencio, interrumpido tan solo por los gemidos agónicos de Guarib ben Had. 


    Azhrael aterrizó pesadamente sobre el suelo y observó el cuerpo inerte del nargonán. El capitán respiraba de forma casi imperceptible, resignándose a morir en una intensa y larga agonía. 


    —Acabad con él… —le dijo Árderic alzando su báculo y poniendo a Guarib de rodillas. 


    Azhrael se acercó hasta el nargonán y le susurró al oído: 


    —Los humanos sois una especie enfermiza… Pronto no quedará ni uno en este aciago mundo. 


    Guarib no pudo siquiera pronunciarse; aguardó de rodillas, con la mirada perdida en el horizonte y la mente llena de extraños recuerdos. Ni siquiera atendía a las palabras del demonio. Hacía tiempo que se encontraba en un estado inexplorado, como si todo lo que le sucediera alrededor no le importase lo más mínimo. No sentía absolutamente nada. Tan solo se lamentaba por los cientos de cadáveres que yacían junto a él; pero pronto se reuniría con sus valientes hombres bajo el cobijo de Heyón. Azhrael saltó sobre los hombros de Guarib amarrándolo fuertemente por el cuello; y tras un brutal movimiento, girando sobre sí mismo, la cabeza del nargonán se desprendió de su cuerpo en un estridente chasquido de huesos. Tras un breve gorgoteo de sangre, sus restos se desplomaron sobre las arenas. 


      


      


    VII 


      


    Várgant y Nessa habían cabalgado durante todo el día en dirección al Sur. Nessa sabía que debían encontrarse relativamente cerca de Narón, pero en ningún momento había advertido el camino principal. En aquel momento, Nessa se batía entre el orgullo y la curiosidad. De vez en cuando, contemplaba el rostro sereno de aquel misterioso hombre. Sus ojos desprendían una luz especial que le atraía y le conmovía de manera desconcertante, como si no pudiese apartar la mirada de él; e inconscientemente, se aferraba a su torso estrechando los brazos alrededor de su cintura. 


    —¿Qué miráis con tanto empeño? —le preguntó Várgant volviéndose hacia ella. 


    —Podrías decirme al menos quién sois… —insistió. 


    —Me llamo Várgant… 


    Aquel nombre sacudió la mente de Nessa, y poco después, pronunció para si misma: “¿Es él? ¿El einherjar de la profecía?”, exclamó. “¿Qué podía querer de ella?”, se preguntaba. Nessa negó con la cabeza emitiendo un corto gemido. 


    Várgant anunció entonces: 


    —Demos una tregua a mi corcel. En unas horas volveremos a partir —comentó descendiendo de su montura. Luego se volvió hacia Nessa y le ofreció la mano para ayudarla a bajar del corcel—. Mientras tanto, os aconsejaría descansar. Aún disponemos de unas horas de ventaja respecto a los hombres de vuestro padre. 


    La joven lo observó extrañada, algo irritada por su hosca actitud; pero obedeció sin objeción. Desconocía sus intenciones; y por el momento, debía ser precavida y prudente; limitarse a observar y obedecer. Nessa aprovechó para estirarse sobre el suelo, arropada por las mantas que Várgant le había proporcionado. La joven estaba realmente agotada, pues ni siquiera en los días precedentes a su captura había conseguido conciliar el sueño. Entonces recordó el sueño que tuvo la noche antes de que Várgant la secuestrara. “¿Era él quien venía a rescatarle? ¿Iba a abandonarla?” se preguntó. Nessa quiso olvidar todas aquellas insólitas reflexiones, y al poco, se durmió. Al cabo de un tiempo, sus párpados se abrieron lentamente; después miró a su alrededor. Los campos yacían tranquilos acariciados por una ligera y dulce brisa bajo el haz lunar. Várgant descansaba a su costado. Parecía dormir profundamente. Permanecía totalmente inmóvil, boca arriba, con los ojos cerrados en una expresión serena y templada y con la espada entre sus manos.  


    La joven se alzó lentamente y se dirigió con sigilo hasta el corcel. Nessa vaciló un instante, discerniendo. Si la joven conseguía hacerse con la espada, Várgant no tendría posibilidad alguna de defenderse. Sin embargo, aquello le pareció demasiado arriesgado; así que decidió alejarse de allí ascendiendo sigilosamente por la pequeña sima que los ocultaba. Nessa sentía una confusa turbación. Deseaba regresar a palacio, pero una extraña sensación la retenía. Había estado pensando en aquel momento durante toda la noche, pero ahora dudaba. “¿Por qué hace todo esto?” se preguntó observando al einherjar. Seguidamente, contempló el horizonte y fijó su mirada tan lejos como pudo, en lo más hondo de la noche, donde la sabana se extendía como un desierto inconmensurable de arenas turbias. Estaba perdida y alejada de todo lo que ella amaba. “¿Adónde iré? ¿Qué dirección debo tomar?” se preguntó. En ese instante, sus fuerzas flaquearon y cayó al suelo descompuesta por la incertidumbre. Allí, cubierta por la espesura de los matorrales, Nessa lloró en silencio. El crujido de unas ramas secas la alertó poco después. Ocultándose entre la maleza, alzó el rostro observando con prudencia. Alguien se acercaba lentamente a lomos de un corcel. Se trataba de sir-Áldor Háguerer.  


    Nessa volvió la vista hacia el interior de la sima y observó. Várgant continuaba profundamente dormido. Cuando el caballero estuvo cerca de ella, la joven se alzó para que el caballero la viese. Sin embargo, el caballero tardó algún tiempo en reconocer su presencia. El bretoniano parecía completamente agotado. Para Áldor, aquello se había transformado en una cuestión de honor. Debía recuperar la confianza del rey Bator ben Isae trayendo a Nessa de regreso a Nargiriath.  


    Cuando el paladín divisó a Várgant, ni siquiera mostró emoción alguna en su sudoroso rostro. Sir-Áldor detuvo la marcha de su corcel y permaneció unos instantes inmóvil recuperando el aliento. Después descendió lentamente y se reverenció ante la joven tan bien como pudo. 


    —Nessa guan Neida… —susurró con extremo cuidado—. Os ruego que subáis al caballo inmediatamente para que pueda llevaros de vuelta ante vuestro padre. 


    —Sir Áldor… —dijo Nessa apenada. Sin embargo, el caballero no reparó en sus palabras y, como si estuviese poseído, fue derecho donde Várgant. Primero desenvainó el espadón. Después, contempló el gesto tranquilo de su enemigo. 


    En ese mismo instante, alertado por un extraño avizor, Várgant abrió los ojos repentinamente. Sin embargo, antes de que pudiese reaccionar, una pesada bota de metal se posó sobre su pecho y lo retuvo contra el suelo. Lo único que pudo percibir entonces fue el frío metal de una espada en su cogote. 


    —Quieto… —ordenó Áldor respirando con dificultad, apartando el arma de su enemigo. El sudor recorría su rostro e invadía sus párpados de lágrimas. Parecía extenuado.  


    Aprovechando uno de sus desconciertos, Várgant golpeó su pierna con los brazos y desequilibró al caballero. El espadón de Áldor voló de su mano y se elevó sobre sus cabezas. Várgant saltó e intentó hacerse con él, pero cuando fue a coger su empuñadura, el paladín le propinó un tremendo puñetazo en el rostro y lo lanzó contra el suelo. Nessa soltó un breve chillido de espanto. Ambos se observaron en silencio por un tiempo. Instantes después, Várgant llamó a Viento Etéreo y la espada voló hasta su mano: 


    —Estoy ciertamente sorprendido de que aún os mantengáis en pie. 


    —Podría haberos cortado el cuello… 


    —¡Lo dudo…! Un caballero como vos jamás mataría a un hombre mientras duerme. 


    —¡Por el dios Taeris, que tampoco creía que el gran Várgant, hijo de Vahn, se dedicase a tan viles artimañas! —bromeó el bretoniano—. Defendeos, porque en estos instantes no existe creencia que me impida arrebataros la vida. ¡Habéis traicionado a la corona, habéis ultrajado al rey y habéis humillado a la heredera de Oriente! ¡Merecéis la muerte y yo os la daré en nombre de Taeris! 


    —Solo oigo vuestro orgullo herido. 


    —¡Silencio! —exclamó sir-Áldor embistiendo contra él. 


    Várgant deslizó su espada hacia atrás y cortó el aire con una trazada perfecta. Al instante, una poderosa ventisca emergió de su filo resplandeciente y se dirigió enfurecidamente hacia el paladín; pero sir-Áldor colocó sus brazaletes en forma de cruz y detuvo milagrosamente el ataque avanzando entre la polvareda. Cuando surgió de ella, el paladín alzó el espadón y cayó sobre Várgant intentando partirle en dos; pero éste interpuso su arma y contuvo su embestida. Aun así, su terrible impacto lo hincó de rodillas. Áldor aprovechó su ventaja e insistió nuevamente con otro devastador golpe, pero Várgant esquivó su filo y contraatacó propinándole una patada en su muslo. El caballero perdió el equilibrio y cayó de rodillas adolorido. Fue entonces cuando con una rápida maniobra, Várgant posó su espada sobre el cuello de Áldor y éste quedó paralizado. 


    —¡Acabad con esto cuanto antes! —pidió. 


    —¿Por qué iba a mataros? —ordenó—. ¿Por quién me habéis tomado? 


    —Dejad que Nessa se marche. 


    —Ella permanecerá conmig… —respondió seriamente. Pero antes de que pudiera acabar la frase, Várgant enmudeció. El frío metal de una afilada daga punzaba sobre su cogote. Era Nessa. La joven había obtenido el arma buscando entre las alforjas del caballero. 


    —Creo que esa no es vuestra decisión —dijo Nessa. Después, enojada, hincó ligeramente la punta de su daga y provocó una pequeña herida en su cuello—. Os confiáis demasiado… ¿Creéis que no soy capaz? ¡Hablad y dejaos de misterios! ¡Quiero saber la verdad! 


    —Los señores del Inframundo atacarán Nargiriath en los próximos días. Irán en vuestra busca; es por ello por lo que debo alejaros de la capital. 


    Nessa palideció; y al poco, sus ojos se volvieron de cristal. Desolada por aquello que acababa de escuchar, buscó la mirada de Áldor esperando encontrar en sus ojos la certeza; pero éste no dijo nada, como si ya lo supiese. Descontrolada emocionalmente por sus pensamientos y completamente desconsolada, Nessa replicó:  


    —¡Mi padre puede protegerme! ¡Nargiriath jamás ha caído; y vos tan sólo sois un hombre…! 


    —¡Escuchadme! —pidió Várgant—. ¡Nadie puede detenerles! ¡Sois su única posibilidad! ¡La única forma de hacer que el señor de las Tinieblas regrese! Creedme, no se detendrán…, y si os capturan, será nuestro fin —explicó seriamente—. 


    La joven aguardó un tiempo en silencio, observando fijamente a los ojos de Várgant, pero inmersa en sus pensamientos. 


    —Nessa —llamó Várgant atrayendo su atención—, ¿creéis en el destino? 


    —No os entiendo. ¿A dónde queréis llegar? 


    —El medallón que cuelga de vuestro cuello… —señaló con su mirada. Instintivamente, Nessa se llevó las manos a él y lo aferró con fuerza—.  ¿Qué creéis que significan todos esos símbolos? 


    La joven restó desconcertada, perdida y confusa ante su pregunta. Aquel medallón era el único recuerdo que tenía de su madre. “¿Qué sentido tenía para él? ¿Cómo podía saber de él?” se preguntaba Nessa. Várgant prosiguió: 


    —El símbolo central, la espiral de tres puntas; representa la línea del tiempo, el nexo entre la vida y la muerte: la infancia, la madurez y la vejez. Los dieciséis círculos que la rodean corresponden a los catorce dioses de Gaia bajo el mando de las deidades mayores: Áthril, Dios de los Vientos y las Aguas; y Agael, Señor del Fuego y la Tierra. Bajo el mandato de ambos, los dioses menores gobiernan las leyes del universo: Arissis, Taeris, Sáyan, Vahn, Hamza, Heyón y Laine, cumplen los designios de Áthril; mientras que Barbarón, Berzaín, Orfeo, Sora, Nárgir, Ráider y Zergor, sirven al señor de las Tinieblas. Las cuatro puntas que sobresalen del círculo mayor representan los confines de Gaia. 


    Nessa repuso sorprendida: 


    —¿Cómo podéis saber todo eso? 


    —Ese medallón es más antiguo de lo que creéis. Nayra lo llevó durante mucho tiempo…, aunque anteriormente perteneció a mi madre; la dama del sauce Dorado, sucesora de la llama de Arissis. Ese medallón contiene el último Aliento de la Diosa Madre. Es la llave del Rágnarok, aquello que ansían encontrar los señores del Inframundo para liberar a Agael. Tras el ataque a las fronteras de Ashkun, es probable que a estas horas las Sombras acechen la capital esperando encontraros en vuestros aposentos. 
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    Áldor atravesó las puertas de Nargiriath conmovido por un pesado silencio. En su interior, las tumultuosas calles de la capital se encontraban desiertas, invadidas por una desolación insólita. El caballero miró de soslayo al interior de la caseta de guardia y en ese mismo instante, asomó un joven soldado que lo observó perplejo, algo asustado: 


    —Tranquilo, muchacho… ¿Qué ocurre? —le preguntó el bretoniano.  


    Sin embargo, el guardia no encontró palabras; se quedó mudo, absorto por un misterioso pensamiento. Tras un tiempo, el nargonán miró a los ojos del bretoniano y respondió: 


    —Las murallas de Ashkun han caído… —soltó apesadumbrado—. ¡Nadie ha escapado! ¡Ni siquiera Guarib ben Had pudo detener a las Sombras! ¡Un dragón negro sobrevoló anoche los cielos de la capital! ¡Están en camino! 


    Sir-Áldor lo contempló en silencio por un tiempo sin ocultar su resignación. Si aquello que le contaba el joven soldado era cierto, Nargiriath se encontraba en serios problemas. Aún era demasiado pronto para obtener respuesta de los Califas; jamás llegarían a tiempo…, y el rey Bator había arriesgado a sus mejores hombres enviándolos al Norte, hacia la trampa de los señores del Inframundo. El paladín espoleó a su corcel con impaciencia y continuó su camino hacia el Sulam atravesando la avenida principal, absorto en un mar de dudas; meditando sobre las últimas palabras de Várgant. Los señores del Inframundo iban tras la princesa Nessa; tras el medallón de Arissis. “Nargiriath ya no es una ciudad segura”, pensó sir-Áldor. “El rey Bator debería abandonar la ciudad junto con su pueblo; marchar hacia la protección de Bretonia y replegar ambos ejércitos al sur para reorganizarse. Necesitaban ganar tiempo. ¿Sabrían el resto de los pueblos de la amenaza de las Sombras?”, se preguntaba. Sir Áldor rememoró entonces las palabras de Várgant: “Los señores del Inframundo son portadores de la muerte, criaturas que han sucumbido a las Sombras y que perpetúan el legado de Agael. Siete en total; uno por cada dios que sucumbió al vacío de las Tinieblas: Orgorón el Séptimo, rey de los Orcos; Hal-Hanish tur Parek el Sexto, líder de Los Caídos, señor de los Hombres-hiena; Hal-Kalish el Quinto, Rey de Eathrin y señor de los draconianos; Azhrael el Cuarto, señor de las Gárgolas, el Eterno; Árderic el Tercero, el Mentalista, devorador de mentes, sucesor de Tárnak y discípulo de Zergor el Oscuro; Wundabat el Segundo, rey de los Sardos… y Vacros el Primero, príncipe de las Tinieblas…, y líder de la orden”. A cada instante que Áldor recordaba sus nombres, su corazón parecía encogerse. Tan sólo uno de ellos había abandonado Gaia para siempre: Hal-Kalish había muerto en la batalla de Eathrin a manos del rey Zárakor, cuando la férrea resistencia de los enanos logró contener las feroces embestidas de los draconianos permitiendo el avance de los ejércitos aliados que avanzaban hacia las puertas de Órhadair. Al resto de los miembros de la orden se les había perdido el rastro desde entonces. Se desconocía si estaban muertos o vivos. De todos modos, le resultaba del todo indiferente. Várgant le había contado que, si la orden perdía a uno de sus miembros, los señores del Inframundo enviaban a las Sombras en busca de alguien digno que ocupara el vacío de los siete tronos de Órhadair. De todos ellos, sólo los cuatro miembros más antiguos llevaban allí desde el origen de los tiempos.  


    Áldor sintió un profundo temor en su interior, como si presagiase un fin próximo e impredecible. Aquel mal se extendía sobre los cielos provocándole un largo escalofrío. Su presencia era tremendamente poderosa y, a cada instante, el bretoniano la percibía con mayor fuerza. Después alzó la vista hacia los cielos grises del atardecer pensando en Várgant y Nessa. Si los señores del Inframundo los encontraban, estarían perdidos. Sin embargo, la suerte estaba ya echada. Ahora solo quedaba confiar en que el einherjar pudiera protegerla del acecho de las Sombras. 
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    Bator permanecía sobre el trono con el rostro desfigurado y sudoroso por un terrible pesar. Las cuencas de sus ojos estaban ensombrecidas como consecuencia de numerosas horas de insomnio; el rey parecía inmerso en un mundo lejano y desconocido. Discernía en su interior, con la mirada perdida en el fondo de la sala, abstraído de todo cuanto sucedía a su alrededor. Sir Áldor se aproximó hasta él y, tras una cortés reverencia, aguardó a la espera de que el rey advirtiera de su presencia mientras permanecía bajo la atenta mirada de Mumba. Sin embargo, se produjo un largo silencio y Bator no dijo nada. El canciller Alish, situado a la diestra del soberano, se inclinó hacia él y le advirtió de la llegada del caballero en un débil susurro. 


    —Sir-Áldor Háguerer de Arcálagant… Bienvenido seáis nuevamente. 


    —Saludos, rey Bator. 


    —Supongo que habrán llegado a vuestros oídos las desgracias que asolan nuestro pueblo. 


    —¿Es cierto lo que dicen? 


    —Han muerto todos… Valerosos aquéllos que ya se encuentran bajo el reino de Heyón. Cuando todo esto acabe, honraremos sus muertes. Por ahora, haremos frente al enemigo y derrotaremos a las Sombras agrandando la leyenda de nuestro pueblo. 


    —Habéis perdido gran parte de vuestros hombres en las fronteras…, y la ayuda de vuestros Califas no llegará a tiempo. El ejército de las Sombras avanza deprisa —repuso Sir-Áldor. 


    —¡Silencio! —exclamó enfurecido el rey—. ¿Acaso me contradecís? 


    —El enemigo tan solo ha necesitado tres días para sobrepasar unas murallas que durante miles de años se han erigido inexpugnables. ¡Los señores del Inframundo están convencidos de encontrar lo que buscan! ¡Nada les detendrá! 


    —Así que vos también le creéis… —exclamó sorprendido Bator refiriéndose a Várgant. 


    —¡Enviad a vuestro pueblo a la salvación! —suplicó el bretoniano—. ¡Si los encerráis tras estos muros y el enemigo vence, no habrá esperanza para nadie! 


    —¡Dónde está mi hija? —inquirió el soberano. El caballero quedó inmóvil, y tras un silencio expectante, Bator retomó la palabra—: ¿Osáis presentaros ante mí sabiendo que habéis sido cómplice de un fin que desapruebo…? 


    —Vuestra hija está a salvo —anunció el paladín. 


    —¡¡Silencio!! —exclamó furioso. Mumba desenvainó el sable y avanzó hacia el caballero a la espera de que Bator le diese la orden de arresto. Sin embargo, el rey alzó su brazo y lo detuvo. Después, contempló al caballero con expresión condescendiente—: Marchaos… Regresad a vuestras tierras y olvidaos para siempre de este reino. 


    —Vuestro reino puede renacer de las llamas, resurgir bajo las tormentas o resistir la furia devastadora de los señores del Inframundo; sin embargo, si vuestro pueblo perece, nada quedará. 


    Acto seguido, tras un incómodo silencio, el caballero realizó una leve reverencia y se retiró aprisa ante la expectante mirada de los presentes. 


      


      


    III 


      


    Áldor golpeó la puerta con fuerza, varias veces, insistiendo con impaciencia a la espera de que su primo Válduin le abriese. Entonces, las roídas tablas crujieron y se abrió la puerta con un brusco golpe. Entonces la vio. Marión permanecía erguida frente a él con el rostro estupefacto. 


    —¡Áldor! —llamó asustada. 


    —¡Rápido! ¡Coged lo que tengáis! ¡Tenéis que salir de aquí! —exclamó nervioso—.  ¿Dónde está mi primo? ¡Válduin! 


    —¿Qué sucede? —preguntó desconcertada e inquieta. 


    —Las Sombras han atravesado las murallas de Ashkun y se aproximan hacia aquí… —dijo mirando fijamente sus brillantes ojos verdes—. Aniquilarán todo cuanto quede a su paso. 


    —No puede ser… 


    —El rey Bator no podrá detenerlos. Guarib y sus hombres fueron enviados a la frontera, pero ninguno de ellos sobrevivió —le dijo. La joven lo observó aterrorizada, sin poder dar crédito a lo que el caballero le estaba contando—. Llegarán al anochecer. ¡Debéis salir de la ciudad cuanto antes! 


    —¡No puedo! —exclamó Marión—. ¡No puedo irme sin él! 


    —¡Dónde está? 


    —Partió anoche… 


    —¡A dónde fue? —inquirió sir-Áldor mientras la cogía por los hombros. El caballero tenía la sensación de que no eran buenas noticias las que estaba a punto de escuchar. 


    —Marchó hacia las ruinas de Al-Hamchara. Me dijo que estaría unos días fuera…, que iba a encontrarse con un hombre llamado Mílror Peinth. 


    —¡Mílror Peinth…? —pronunció el caballero con sorpresa, recordando aquel nombre. “¿Hablaba del antiguo capitán de Tor-Gaén, aquel maldito desertor?”, se preguntaba—. ¿Te dijo para qué iban a reunirse? 


    —No lo sé… —sollozó repentinamente, asustada por la reacción del caballero. Luego continuó—: Preferí no preguntarle. 


    —¡Maldito seas, Válduin! 


    El caballero ladeó la cabeza de un lado a otro y luego miró fijamente a los ojos de Marión. 


    —Aún hay algo que no me habéis contado… —repuso el paladín para asombro de la joven. 


    Marión contestó: 


    —Hace unos días… —añadió Marión entristecida—, Válduin llegó de madrugada; ebrio y furioso; entró aprisa y muy nervioso. Yo permanecí inmóvil sobre la cama, disimulando que seguía dormida, asustada por su reacción; entonces vi sus manos… ¡La sangre corría por ellas, por toda su ropa! ¡Pero no dije nada…! Después, dejó una bolsa de cuero sobre la mesa, cientos de monedas de plata. No quise creerlo, pero supe que Válduin había matado por ellas. 


    —¡Preparaos para partir! —ordenó sir-Áldor firmemente—. Iré en su busca. Si no regreso antes del anochecer, partid hacia el Este. Debéis llegar a Kaivip cuanto antes. Uníos a la primera caravana que se dirija hacia allí. En cualquier caso, os alcanzaremos cuanto antes. 


    —¡Áldor…! —repuso desconcertada. Marión estaba ciertamente aturdida, perpleja por todo cuanto estaba sucediendo. 


    —Tranquila —respondió el caballero abrazándola con ternura entre sus brazos—. No le abandonaré. Volveré con él. 


      


      


    IV 


      


    Las ruinas de Al-Hamchara yacían como un despojo de piedras abandonadas por el tiempo. Sus murallas derruidas dibujaban los restos de lo que antaño fue una próspera ciudad; era difícil reconocer sus calles y hogares entre la maleza. Sobre el promontorio que había en el centro de la urbe, se erigía la fortaleza de Al-Hamchara, advirtiendo con su lóbrega presencia de la oscura y misteriosa historia que envolvía la desaparición de sus habitantes en medio de aquel paraje desolador y fantasmagórico. Extrañamente, no se oía nada alrededor. El ambiente estaba enrarecido por una espesa neblina y el caballero no encontraba indicio alguno de presencia humana. Áldor descendió de su montura y continuó el camino a pie adentrándose en la ciudad. Después, desenvainó el espadón; se sentía observado. A lo lejos, se escuchaban lamentos procedentes del interior de la niebla; febriles y estremecedores. Debía encontrar a Válduin y salir de allí cuanto antes. Cuando Áldor alcanzó el castillo, contempló cada uno de sus ventanales esperando hallar indicios que le aproximasen a su primo. Entonces descubrió tres monturas amarradas a los muros posteriores de la fortaleza.  


    Repentinamente, tras él, una débil luz procedente de algún farol encendido atrajo su atención. Sir-Áldor se volvió hacia la espesura y observó fijamente hacia la silueta que advertía frente a él. Parecía un anciano, oculto bajo una gruesa sotana rasgada; sostenía la lámpara con la mano guiándose a través de la niebla y avanzaba lentamente, a trompicones; como si a cada nuevo paso sus huesos fueran a quebrantarse. El caballero quiso llamar su atención; sin embargo, el lejano tintineo de unas campanillas sujetas en la muñeca desfigurada de aquel misterioso ser, secó su garganta e impidió que se pronunciara. Coliseo parecía aterrado por su presencia y no paraba de moverse de un lado a otro intentado reclamar la atención del caballero. Áldor tranquilizó a su corcel acariciando suavemente su morro y luego volvió la vista hacia el anciano, pero éste ya no estaba allí. Seguidamente, le alertaron unos pasos, no muy lejos de él. El reflejo de varias antorchas proyectó el resplandor de sus llamas tras los muros derruidos del castillo. Un leve murmullo rebotó en sus paredes llegando hasta los oídos del bretoniano: 


    —¡Maldita sea…! ¿Tenía que ser en este lugar? —habló una voz. “¡Válduin!” reconoció el caballero prestando atención. 


    Otro respondió: 


    —¡Silencio! ¡No he sido yo quien lo ha decidido, mentecato! 


    Un tercero dijo: 


    —Habéis hecho un buen trabajo… Tranquilizaos, cogeremos nuestra parte y nos iremos. 


    Al poco, las voces volvieron a perderse en la oscuridad y sus pasos se alejaron pareciendo descender hacia los sótanos de la fortaleza. Áldor reaccionó aprisa y los siguió en silencio. El caballero atravesó el arco de entrada y aguardó un instante en el patio de armas intentando orientarse. En ese momento, advirtió una marca en el suelo. La puerta de enfrente había sido abierta hacía relativamente poco. Áldor asió con firmeza su arma y se adentró lentamente hacia la penumbra, descendiendo sigilosamente por unos escalones de piedra. Al cabo de un tiempo, escuchó nuevamente: 


    —¿Qué hacemos con el cuerpo? —habló uno—. 


    —Deshaceos de él… —contestó otro—. Quemadlo. Haced lo que os venga en gana, pero hacedlo ya o seguiréis el mismo camino que él… ¡Dónde demonios está ese tipo? 


    En ese instante, interrumpió una cuarta voz, grave e imponente; y sus palabras acallaron al resto.  


    —¿Hicisteis lo que os ordené? —preguntó. 


    Uno de ellos contestó: 


    —Sí, mi señor. ¡Todos y cada uno! No ha sido fácil, perdimos a la mayoría de los hombres; pero los califas ya son historia —manifestó el hombre. 


    —Perfecto… —contestó aquella misteriosa presencia. Satisfecho, arrojó una bolsa de cuero llena de monedas a los pies del resto—. Sus muertes provocarán el caos. ¡Nadie acudirá a socorrerles! ¡Nargiriath arderá en llamas y nuestra victoria será aplastante! 


    —Como siempre, es un placer, mi señor —respondió uno de ellos recogiendo la recompensa. Después, habló a su compañero—: Acabemos con esto y marchémonos de aquí… 


    Áldor no podía dar crédito a lo que oía. Bajó las escaleras con prudencia y observó desde la esquina. Un estrecho pasillo se alargaba en forma de ele hacia una amplia estancia invadida por numerosas y esbeltas columnas, esculpidas en la misma piedra de la montaña. Tres sombras se proyectaban sobre el pasillo a través de la débil luz de una antorcha. Áldor se aproximó hasta el linde del paso y miró nuevamente al otro lado. El caballero reconoció a dos hombres frente a él; posiblemente bretonianos. Uno de ellos atrajo su atención. Parecía un terrible rival. Era alto y fornido y se ocultaba bajo una larga capa de color pardo. Poseía una espada larga al resguardo de la vaina que colgaba de su cinto. “¿Sería él Mílror Peinth?” se preguntó sir-Áldor. Entonces, a los pies de aquellos bretonianos, vislumbró el cuerpo de un hombre sin cabeza. Había sido degollado recientemente. Alrededor de él, un charco de sangre se expandía lentamente sobre el suelo. El paladín reconoció su identidad a medida que surgieron las imágenes a través del reflejo intermitente de la antorcha que portaba su asesino. Aquel cuerpo era el de su primo: Válduin Háguerer había muerto.  


    Áldor cogió aire intentando calmarse. Sin embargo, excitado por la cólera, le fue difícil mantener el control. El reflejo de la antorcha acompañó entonces al latido de su corazón, y como un juego de luz y sombras, la acción emergió de su interior. Primero dirigió la mano hasta la empuñadura de su daga y acto seguido, con un gesto preciso, la cuchilla voló directamente hacia uno de los bretonianos, clavándose en su pecho en un golpe seco y doloroso. Sin mayor demora, Áldor salió de su escondite y embistió brutalmente contra él alzando su espadón con ambas manos. El hombre intentó defenderse interponiendo su arma, pero la fiereza de su pesado golpe la partió en dos, e inmediatamente después, atravesó su pecho dándole muerte al instante. Mílror retrasó su posición y desenvainó su filo contemplando a sir-Áldor en silencio. El caballero le devolvió la mirada y apoyó el pie sobre el pecho de su víctima extrayendo lentamente su espada, sin apartar la vista sobre su rival. 


    —Mílror Peinth…, supongo —le susurró el caballero, con el odio entre dientes. 


    —¿Quién demonios sois? ¿Cómo diantres sabéis mi nombre? 


    —Lo supe nada más veros. El hedor de vuestra alma es repugnante. Cualquier paladín podría oleros a decenas de kilómetros… ¡Pagaréis un alto precio por vuestro crimen…! 


    —¡Os referís a ese pobre desgraciado? —rio Mílror balanceando su espada—. Intentó echarse atrás… demasiado tarde. ¡Un cobarde! ¡Menudo estúpido! ¡Pero no os preocupéis sir: sus crímenes ya fueron juzgados! 


    La ironía y el sarcasmo de Mílror exacerbaron al caballero. Enfurecido, Áldor creó un círculo de luz a su alrededor y el filo de su espada brilló intensamente resplandeciendo en la oscuridad. 


    Mílror repuso irritado: 


    —¡Creéis que me asustan vuestros trucos de paladín? 


    —No gozaréis del perdón de los dioses… —contestó sir-Áldor. 


    —¡Dejaos de estupideces, bastardo! ¡Seguiréis el mismo camino que ellos! 


    Encolerizado, el caballero alzó su espadón y embistió contra él; pero Mílror cruzó su arma y ambas colisionaron de forma estrepitosa, emergiendo de ambos filos un torbellino de enardecidos destellos. Sus espadas danzaron de un lado a otro en medio de la penumbra, moviéndose a través de las numerosas columnas que dividían la estancia. Al cabo de un tiempo, un certero golpe de sir-Áldor impactó en el torso de su enemigo penetrando desde su hombro y quebrando casi todas sus costillas. Acto seguido, las luces se desvanecieron y Mílror Peinth se desplomó inerte sobre el suelo. Áldor se detuvo un momento para recuperar el aliento mientras contemplaba el cuerpo inerte de su víctima. Después reaccionó y se acercó hacia los restos de su primo. 


    —Taeris at padae… —bendijo inclinándose ante él. 


    En ese instante, un escalofrío recorrió al caballero. “Esa presencia…, ¡no es posible!” se dijo sorprendido. Entonces se volvió y observó estupefacto: Mílror Peinth permanecía de pie frente a él, observándole desde donde escasos instantes antes le había dado muerte. La herida continuaba en su pecho descubriendo bajo ella los huesos quebrados de sus costillas y sus músculos seccionados. Sin embargo, ya no sangraba; ni siquiera parecía producir dolor alguno en él. Su carne se había vuelto de un morado oscuro y desprendía un extraño vapor azabache. Mílror lo miraba dibujando en su rostro una sonrisa vanidosa, como si la apreciable sorpresa del caballero lo alentase. 


    —La fuerza de las Sombras es tremendamente poderosa —habló Mílror—. ¡Ahora sorteo la muerte…! ¡Ofrecedme vuestra alma! 


    —¡Maldito iluso! ¡Tan solo sois un títere más; la mano ejecutora de sus viles planes! —repuso indignado sir-Áldor—. Convertiros en sardo no fue buena opción…, ahora servís a las Tinieblas; y así será hasta el fin de vuestros tiempos, ¡hasta el día de hoy! 


    Mílror profirió una sonora carcajada balanceando su espada, como si las palabras del caballero le produjesen un cosquilleo inquietante. 


    —Como vos digáis, amable caballero… —rio Mílror—; pero decidme: si no podéis herirme, ¿cómo esperáis acabar conmigo? 


    El caballero lo observó fijamente a los ojos y anunció: 


    —Os habéis topado con el tipo equivocado. Los exorcismos son mi especialidad…  —escupió. Acto seguido, señaló a Mílror con su mano y lanzó un extraordinario grito—: ¡¡TAERIS AT PADAE!! 


    Repentinamente, un poderoso cono de luz emergió de la palma de su mano y el cuerpo de Mílror salió despedido hacia atrás, impactando duramente contra una de las columnas. Mílror se alzó irritado, con el rostro quemado por un fuego invisible. Estaba enfurecido, inquieto y asustado. “¿Por qué sentía tanto dolor?” se preguntaba. 


    —¡¡Maldito seáis!! —vociferó Mílror lanzándose contra él—. ¡¡Os mataré!! 


    Sin embargo, Áldor interpuso su espada y la luz volvió a resurgir deteniendo su avance; esta vez con más fuerza. Mílror cayó de rodillas y comenzó a retorcerse de dolor bajo la atenta mirada del paladín. 


    —¡Basta! —pidió—. ¡No puedo soportar el dolor! ¡Maldito seáis! ¡Bastaaa! 


    Sir-Áldor se detuvo un momento y lo contempló con misericordia. 


    —Que los dioses se apiaden de vuestra alma —anunció. Mílror lo observó acongojado; luego intentó huir, pero nada pudo hacer cuando la luz volvió al alcanzarle. 


    Cuando el resplandor comenzó a desvanecerse, Áldor aguardó un tiempo contemplativo observando el cuerpo carbonizado del viejo capitán bretoniano, que yacía frente a él en una extraña posición, como si hasta el último instante hubiese intentado resistirse a la voluntad de los dioses. Parecía aterrado. “¿Qué habrá visto antes de morir?” se preguntó. Luego se acercó y se inclinó sobre él para posar la palma de su mano sobre los restos de su torso. 


    —Taeris at padae… —bendijo. 


    Minutos después, como si la mismísima muerte anunciase su presencia, se oyó una penetrante voz tras él. Se trataba de la cuarta voz, aquella que no había podido localizar. 


    —Excelente… —anunció. Sir-Áldor se volvió instintivamente. Se trataba de un caballero alto y corpulento, cubierto por una gruesa capa de color negro que cubría su pesada y oscura coraza. Un yelmo de acero y marfil con forma de tigre ocultaba su rostro, dejando visible únicamente las córneas de sus ojos incandescentes. En su diestra empuñaba un pesado espadón de cuyo filo emergía un viento morado parecido al que había advertido anteriormente en el arma de Mílror—. Estoy sorprendido… Jamás imaginé que pudieseis deshaceros de esos inútiles tan fácilmente. 


    —¡Quién sois? —preguntó Áldor amenazándole con la espada. 


    —Inclinaos ante la sombra de Wundabat, rey de los sardos —anunció con desdén. Instintivamente, Áldor reaccionó interponiendo el arma con el rival. “¿Era aquél el temible rey de Ur? ¿Wundabat el Segundo?” se preguntó temeroso. 


    Wundabat era uno de los siete líderes de la oscura orden del Inframundo. Su poder era tal que sólo Vacros el Primero le superaba en jerarquía. El rey de los sardos había oscurecido la historia de Ur con sangre, muerte y destrucción. Sin embargo, pese a su carácter despiadado e implacable, Wundabat era un caballero que conservaba el señorío de antaño; aunque carecía completamente de compasión y afecto. 


    —No seáis descortés… —habló Wundabat—, decidme: ¿a quién tengo el honor de conocer? 


    —Sir Áldor Háguerer de Arcálagant, caballero de la orden de Taeris…, ¡y no os temo, maldito demonio! 


    —Los bretonianos, siempre tan obstinados. ¿Qué hacéis tan lejos de vuestras tierras? No es mera coincidencia nuestro encuentro… 


    —¡Nada nos une! 


    —Escoged a tiempo el bando adecuado, sir Áldor; pues el señor de las Tinieblas prepara su regreso. 


    —¡Nada puede hacerle regresar del Inframundo! —respondió el caballero. 


    —Uníos a mí…, servidme —pidió Wundabat—. Me recordáis a mí tiempo atrás, rebosante de fuerza y ciego de valor. Pensadlo bien bretoniano: el gran maestre de la orden de Taeris se encuentra al mando de un grupo de hombres que jamás ha conocido la guerra; y vuestro reino se tambalea y se destruye a si mismo mientras vuestro rey se muestra incapaz de controlar a su propia familia. En estos tiempos, vuestro talento es un privilegio. Domináis la técnica del combate y matáis sin dilación. ¡No desperdiciéis vuestro tiempo en causas inútiles! 


    —¡No…! —susurró sir-Áldor conteniendo la emoción en el brillo de sus ojos—. 


    —En ese caso —repuso Wundabat—, volveremos a vernos, paladín. 


    Acto seguido, el cuerpo del sardo implosionó y cientos de cuervos brotaron de sus entrañas ensordeciendo al caballero con sus graznidos. Al poco, los pájaros se desvanecieron y se convirtieron en ceniza. Áldor permaneció completamente inmóvil hasta que la nube de polvo desapareció por completo. De cualquier forma, Wundabat el Cuarto ya no estaba allí. 


      


      


      


      


      


      


      


   







TORRES DE FUEGO 
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    El redoble de unos tambores comenzó a escucharse sobre el horizonte anunciando la llegada de las Sombras. Se aproximaban a Nargiriath acompañadas por el atronador paso de sus ejércitos, que se extendían de punta a punta de las dunas como una ola de terror. Bajo el mando de Árderic el Tercero y Azhrael el Cuarto, las terroríficas criaturas de las Tinieblas y las gigantescas máquinas de asalto avanzaban hacia la capital de Oriente en un atardecer cuyo ocaso parecía presagiar el fin de los tiempos. Los soldados nargonán aguardaban tras los muros de Nargiriath contemplando con turbación la magnitud del enemigo. Entonces, un terrible bramido recorrió los cielos y congeló sus corazones. En el puente que unía las torres de Heyón, los guardias aguardaban presos de pánico; como si intuyesen que, tras las nubes rojas que había sobre ellos, fuese a aparecer el mismísimo diablo. Tiempo después, cumpliendo con sus peores predicciones, emergió un dragón negro lanzando una poderosa bola de fuego e invadiendo de llamas el puente. En medio del desconcierto, la criatura aterrizó sobre él y desplegó sus alas emitiendo un potente y escalofriante rugido. Los soldados que sobrevivieron a su ataque intentaron huir tratando de alcanzar las puertas laterales. Sin embargo, los proyectiles certeros de su jinete atravesaron sus corazones acabando con ellos al instante. Algunos hombres, cubiertos en llamas e imbuidos por el pánico, se arrojaron al vacío intentando escapar del dolor.  


    Mumba ben Alfar contemplaba con resignación desde el palacio. El ejército enemigo alcanzaría Nargiriath al anochecer. Se aproximaba una guerra terrible y sangrienta. 


    —¡¡Ares!! —llamó con fuerza. Seguidamente, un corcel ceniciento asomó de las caballerizas. 


    —¿Señor? —preguntó uno de sus hombres, sorprendido. 


    —¡¡Quedaos al mando!! —le ordenó. Luego montó sobre su montura y uno de los guardias le acercó el alfanje—: La batalla está próxima, ¡derribaré esa bestia, aunque me cueste la vida!  


    El capitán Hissun ben Amel asumió el mando asintiendo con la cabeza y se dirigió al resto de sus hombres: 


    —¡¡Soldados de Heyón —exclamó con fuerza—, preparaos para la batalla!! 


    —¡Alabado sea! —contestaron todos al unísono. 


      


      


    II 


      


    Mumba ben Alfar ascendió colérico y desesperado por los innumerables escalones de la torre. Mumba no se detendría; podía escuchar el lamento de sus hombres mientras combatían en el puente enfrentando al dragón. Un sudor frío, fruto de la enorme excitación, recorría su pesado cuerpo. Su corazón latía con fuerza y sus pulmones se dilataban y contraían vigorosamente a cada nuevo paso que daba. Antes de abrir las puertas que accedían al puente, un poderoso rugido paralizó al nargonán. Los guardias que permanecían en el interior de la torre lo miraron con desconcierto. 


    —Marchaos… —les ordenó Mumba—. Regresad a las murallas y defendedlas con honor. Aquí ya no podéis hacer nada. ¡Vamos!  


    Los guardias tardaron en reaccionar; luego comenzaron a descender rápidamente por las escaleras. 


    —Heyón os proteja… —pidió Mumba por ellos mientras los veía desaparecer. Luego se volvió nuevamente hacia la puerta del puente. El dragón aguardaba al otro lado—. Heyón me proteja. 


    Mumba deslizó lentamente las manillas de acero y abrió la puerta. Luego avanzó un par de pasos y cerró tras él de un solo golpe. Bajo él: Nargiriath ardía consumida por las llamas; los muertos podían contarse por centenares; y el fragor de la batalla ascendía a su alrededor ensordeciéndole. Mumba percibía el aire caliente del fuego y el olor a mugre que emanaban los cuerpos caídos. Una densa capa de ceniza y polvo envolvía Nargiriath. Sobre él, dos gruesas columnas de humo, procedentes del incendio que se extendía por su interior, surgían de las torres de Heyón en una imagen horripilante. Frente a él, el dragón, portador de muerte y terror, examinaba sus nuevos dominios, contemplando satisfecho aquel mar de fuego, sangre y destrucción que había bajo él. La criatura apresaba con sus mandíbulas el cuerpo inerte de un joven soldado nargonán.  


    Mumba contempló a la bestia durante un breve instante, agarró la empuñadura con firmeza y empezó a correr hacia ella lanzando un fuerte gruñido. El dragón alzó su cuello y lo observó sorprendido por la osadía del nargonán. Seguidamente, desgarró el cadáver que tenía entre los dientes y arrojó su cuerpo al vacío como si fuera un saco de arena. El jinete de aquella criatura habló con voz gélida y distorsionada: 


    —¡Quién osa desafiarme…? 


    El corazón de Mumba se detuvo y un escalofrío gélido paralizó su avance, atemorizado por un instante ante aquella voz melódica; pero a la vez, profundamente oscura. El dragón agachó la cabeza y echó sus alas hacia atrás como dos afilados abanicos, dejando ver tras de sí a la joven guerrera que lo gobernaba. Se trataba de una joven guerrera. Estaba protegida por una ajustada armadura de cuero y escondía su rostro bajo un yelmo picudo con forma de dragón; por debajo él, sobresalía una hermosa melena dorada de cabellos ondulados. En sus manos, la guerrera sostenía un arco dorado con forma de cisne, con el que, al tensar la cuerda, disparaba peligrosos proyectiles de cristal. Su presencia era imponente. “¿Quién era? Sería acaso…, ¿una Valkiria?” se preguntaba Mumba, temeroso. En ese momento, la joven se llevó la mano al yelmo y descubrió su rostro para sorpresa del nargonán, que contempló atónito; cautivado por su belleza hipnótica. Aún así, su imagen resultaba terrorífica. Las venas tatuaban su piel, de una extraña palidez, como si su alma hubiese sido arrebatada por los mismísimos infiernos; y en el interior de sus grandes ojos de cristal, parecía perderse la inmensidad del vacío. En su frente, una piedra roja resplandecía tenuemente en el centro de su corona negra. 


    —¿Acaso sois una valkiria…? —tartamudeó el nargonán; pero la guerrera no contestó. 


    Irritado e inquieto, Mumba gruñó exasperado y corrió hacia la bestia alzando su alfanje. El dragón intentó aplastarlo entre sus colmillos cayendo sobre él, pero el nargonán evitó el ataque rodando por el puente y, seguidamente, se irguió con un potente salto y asestó una certera estocada bajo la mandíbula de la bestia, despidiendo con su movimiento un chorro de espesa y ardiente sangre escarlata.  


    Sin embargo, instantes después, la herida comenzó a suturar como por arte de magia ante el asombro del capitán nargonán. Pese a ello, Mumba no se rindió; y con una hábil maniobra, golpeó nuevamente sobre el morro del dragón haciendo que ésta retrocediese bruscamente hacia atrás; descubriendo con ello, en la base de su cuello, una delgada membrana ambarina por donde circulaba su temible aliento de fuego. Sin perder instante, Mumba saltó hacia su cuello dispuesto a asestar una terrible estocada; pero entonces, un proyectil atravesó su pecho y el nargonán cayó de rodillas sobre el puente, aturdido por el dolor.  


    La joven guerrera le había perforado el pulmón, y a cada intento por coger aire, un hilo de sangre brotaba de su herida. Tras un tiempo indeterminado, Mumba extrajo fuerzas de donde pudo y se lanzó desesperadamente hacia la joven guerrera intentando alcanzarla, pero el dragón lo apresó al aire con una violenta sacudida y el alfanje del nargonán se desprendió de sus manos precipitándose al vacío. Mumba no pudo hacer nada más que emitir un estremecedor aullido. Justo después, la joven guerrera dio una orden y éste desplegó sus alas mostrando su presa sobre la ciudad. Luego comenzó a elevarse con Mumba entre sus mandíbulas. El nargonán se dejó llevar por el vacío por un tiempo, completamente inmóvil; recobrando su último aliento antes de partir, y sorpresivamente, con sus últimas fuerzas, Mumba apresó el cuchillo de su antebrazo y, con toda su furia y un grito desgarrador, lo insertó directamente en el ojo de la bestia. 


    Al instante, el dragón soltó su presa y perdió el equilibrio. Para fortuna del nargonán, éste golpeó duramente el antepecho del puente y cayó hacia el lado interno del puente. La pesada criatura se balanceó, pareciendo que, de un momento a otro, fuera a caer. Pero su jinete consiguió controlarlo y el dragón acabó posándose en lo alto de una de las torres de Heyón, desapareciendo entre las nubes de humo y ceniza. 


    Mumba tenía el rostro y el cuerpo cubierto de sangre. Le costaba respirar, y tenía la sensación de que su corazón ya no fuera a responderle. Entonces, sintió de nuevo su presencia y sus miradas volvieron a cruzarse. La joven guerrera lo observaba desde lo alto de la torre con gesto irritado, abrumada por su insistencia. Tras un tiempo de descanso, instó al dragón a caer de nuevo sobre él, y la gigantesca criatura se elevó con dos fuertes aleteos para luego descender en picado hacia el nargonán mientras lanzaba un rugido ensordecedor. Mumba asió una de las lanzas que yacían en el puente y la arrojó con todas sus fuerzas hacia la bestia. La jabalina salió disparada a toda velocidad e impactó en el dorso de la criatura atravesando sus escamas. Al instante, el rugido del dragón se ahogó en un lánguido gemido y su jinete perdió el control. Tras dar varios giros sobre sí misma, la criatura impactó brutalmente contra el puente y este se quebró en dos. Su terrible caída arrastró al nargonán consigo y juntos se precipitaron al vacío. 


      


      


    III 


      


    Los soldados nargonán combatían ferozmente contra las bestias envueltos en un mar de llamas y destrucción, intentando en vano detener su avance. Las defensas habían quebrado a las pocas horas, las puertas habían caído, y el ejército de las Sombras se había adentrado en la ciudad. La guerra se libraba ahora en el interior de las calles y las casas de Nargiriath. Atravesando las líneas enemigas, Áldor atravesó sus puertas a medianoche, sorteando a cientos de enemigos en medio de la cruenta batalla que se libraba alrededor. Allá donde mirase, el caballero tan sólo veía senderos de fuego. El reflejo de sus llamas alumbraba cientos de cadáveres sobre los escombros de la ciudad en una imagen aterradora; fruto del paso de un ejército devastador. Áldor miró hacia el Sulam, en lo alto del promontorio. “Aún existían focos de resistencia por toda la ciudad. ¿Habrían atravesado ya las murallas de palacio?” se preguntaba.  


    En ese instante, varios hiénidos corrieron hacia él e intentaron derribarlo; pero desde su montura, el paladín se deshizo rápidamente de ellos a golpe de espadón. Sin tiempo que perder, espoleó a Coliseo y avanzó aprisa hacia el interior de la urbe.  


    Nada más atravesar la plaza de la Tina, el caballero aguardó un instante, sintiendo una poderosa presencia sobre él. Acto seguido, un estallido ensordecedor paralizó a Coliseo y los cimientos de la ciudad temblaron con una poderosa sacudida. Perplejo, Áldor alzó la mirada y observó cariacontecido hacia las torres de Heyón. El puente de Nargiriath se desmoronaba ante sus ojos y una sombra gigantesca se precipitaba junto a aquel montón de escombros. Desesperado, Áldor espoleó con fuerza a su corcel y se alejó cuanto pudo de su alcance. Justo después, cayeron con terrible estruendo. El poderoso impacto destruyó la plaza y levantó una densa nube de polvo y cenizas de más de un centenar de metros, cubriendo las calles de un aire irrespirable e incluso extinguiendo los fuegos más cercanos.  


    Al cabo de un tiempo, en medio de aquel silencio perturbador, unos lánguidos gemidos atrajeron la atención de Áldor, quien, aún recuperándose del impacto, observó estupefacto a través de los escombros. Al principio, ni siquiera pudo distinguir que era lo que salía del interior de aquella casa. Tenía el cuerpo cubierto de ceniza y caminaba torpemente sosteniendo algo entre los brazos. Luego distinguió: se trataba de una mujer y lo que sostenía en su pecho era el motivo de su llanto desconsolado: un pequeño muchacho entre sus brazos, calcinado por las llamas, aplastado por los escombros. La madre gemía desesperadamente gritando al cielo, como si en aquel momento no existiera nada más que aquella terrible tristeza.  


    Atraído por su lamento, un hiénido surgió entre los escombros y se lanzó sobre ella. 


    Áldor intentó impedirlo disparando con su ballesta, pero fue demasiado tarde: el hiénido atravesó a la mujer con sus colmillos y acto seguido, cayó hacia atrás, agonizando sobre los escombros tras el proyectil del caballero. Áldor quedó un instante inmóvil, atónito ante lo ocurrido. “¿Habrá sobrevivido alguien?” se preguntó; y en ese momento, súbitamente, exclamó para si: “¡Marión!”. 


    Inmediatamente, sin perder un instante, el caballero tiró de las riendas de su corcel y espoleó con fuerza a Coliseo galopando por el interior de las calles hacia la casa de su primo Válduin. “¿Estará aún allí? ¿Habrá podido huir?” se preguntaba. 


      


      


    IV 


      


    Cástor aguardaba la llegada de la muerte acurrucado en una de las esquinas de su celda. Hacía tiempo que la antorcha se había extinguido y ningún guardia había acudido a reponerla. “¿Habrán atravesado las murallas? ¿Habrán atacado la ciudad?”, se preguntaba. Nada se escucha desde aquellas profundidades. “¿Qué habrá sido de mi familia?”. Repentinamente, oyó unos pasos a lo lejos, acercándose. El nargonán abrió los ojos y advirtió una débil llama aproximándose desde el fondo del pasillo. Al poco, dos siluetas asomaron frente a él, tras los barrotes de metal. Tenían estaturas bien dispares y se ocultaban bajo sendas sotanas pardas. Cástor reaccionó atónito: 


    —¡Roni? —preguntó reconociendo su cabellera pelirroja. Al instante, el más pequeño de ambos se volvió hacia él. 


    —¡¡Cástor!! 


    —¡Por todos los dioses! —dijo Katifas—. ¡Por fin os encontramos! 


    —¿Dónde está mi familia? ¡Mi mujer! ¡Mis hijos! 


    —Podéis estar tranquilo —contestó el mercader—. Consiguieron unirse a una caravana antes de que las Sombras atacasen la ciudad. Se dirigen hacia Kaivip con un millar de gentes y un puñado de soldados desertores. Por el momento, tenemos que sacaros de aquí. 


    —No podéis hacer nada por mí… ¡Marchaos y salvad vuestras vidas mientras podáis! 


    Roni lo observó con sorpresa y dijo: 


    —¿Creéis acaso que vinimos a haceros una visita? —le preguntó sacando de sus bolsillos un pequeño saquillo de tela, de cuyo interior extrajo un complejo juego de ganzúas. 


    —¿Ese es vuestro plan? —preguntó Katifas observando la sólida cerradura de la celda. 


    —Pronto lo veréis… —contestó el muchacho confiado. Luego introdujo las cuchillas de metal en el interior de la clavija y, con un par de diestras maniobras, la puerta se abrió. 


    —¡Increíble muchacho! —exclamó Katifas—. ¡Digno de contratación! 


    Después, Roni volvió a meter la mano en el interior de su saco e instantes después extrajo una bota de cuero ante la sorpresa de ambos. 


    —Tened. Estaréis sediento… —le ofreció a Cástor. El joven soldado descorchó la bota y bebió de ella. Al cabo de un tiempo, exclamó con sorpresa: 


    —¡Es vino? 


    —¡El mejor de Ilardel! —respondió Roni sonriente. 


    —¡Esto si es una sorpresa! —exclamó Katifas. Tras un par de rondas entre los presentes, interrumpió: 


    —¡No perdamos más tiempo! —exclamó—. Podrían llegar en cualquier momento. ¡Están por todas partes! 


    En ese justo instante, el eco de una enigmática risa recorrió las mazmorras e interrumpió entre ellos sumiéndoles en silencio. Cástor aguardó inmóvil, reconociendo aquel sonido alocado y febril proveniente de las profundidades de la galería. Katifas ocultó el fanal entre sus vestimentas y preguntó: 


    —¿Qué ha sido eso? —susurró 


    —El anciano… —contestó Cástor en el mismo tono, confundido. Katifas y el pequeño Roni lo observaron atónitos. Entonces, un estruendo se oyó en la otra dirección y, al fondo del pasillo, asomaron dos débiles puntos de luz provenientes de sendas antorchas. 


    —Esto no tiene buena pinta… —anunció acongojado el mercader. Roni asustado, se colocó de un salto tras Cástor. Seguidamente, un aullido interrumpió:  


    —¡Humanos! —advirtió uno de ellos olfateando. 


    —¡Por allí! —respondió otro señalando con su arma. 


    —Hombres-hiena… —susurró Cástor estremeciendo a los presentes. 


    —¡No podremos contra ellos! ¡No tenemos escapatoria! —lamentó Katifas en el mismo tono. 


    A toda prisa, Roni buscó nuevamente en su saco; y al cabo de un instante, extrajo un alfanje nargonán de su interior ante la estupefacción de Cástor y Katifas, absortos ante aquel milagro. 


    Avivadamente, Katifas preguntó: 


    —¡Cuántas cosas podéis guardar ahí? —le dijo asiendo el arma. 


    Roni explicó orgulloso: 


    —Siempre que quepan…—señaló abriendo el saco—, tantas como pueda recordar. Aunque siempre se pierden cosas por el camino. 


    —¡Así que un saco sin fondo! —exclamó el mercader entusiasmado—. ¡Bien hecho, Roni! 


    Cástor miró hacia las profundidades de la galería y dijo al resto: 


    —Bien, ¡salgamos de aquí! ¡Creo que puedo encontrar la salida!  —exclamó confiado dirigiéndose hacia la penumbra. 


    —¡A dónde vais? —preguntó Katifas, extrañado. Sin embargo, Cástor no contestó; amarró el fanal de sus manos y continuó avanzando hacia las profundidades, instando al resto a seguirle para no perder su rastro. Roni miró al mercader y seguidamente, reaccionó yendo tras la luz. Katifas se volvió un instante antes de ir tras ellos, y observó preocupado en dirección a los hiénidos. Se acercaban. 


      


      


    V 


      


    El paso subterráneo terminaba en una sala circular en la que había un amplio pozo en su centro, inundado por aguas negras de las que brotaba un pestilente hedor. La cúpula de piedra que había sobre él tenía media docena de gruesas oberturas de las que emanaban chorros de lodo procedentes de distintos lugares de la ciudad. Eran las cloacas de Nargiriath.  


    Sin dilación, Cástor avanzó por una pequeña rampa que se adentraba en el pozo. Katifas y Roni lo observaron confusos. 


    —¡Qué demonios estás haciendo? —gritó Katifas—. ¿En serio pensáis que voy a meterme ahí? 


    Tras ellos, escucharon los pasos de las bestias, cada vez más cerca. 


    —¡No queda otra opción! —repuso Cástor impaciente—.  ¡Confiad en mí! 


    —Habéis perdido la cabeza… 


    Entonces, al otro lado de la pared, una distante voz comenzó a cantar: 


      


    Pariari Aririm, 


    Piriari Irarum… 


    Chusku Chunka Chunka Chim, 


    Pichi wata wata tum. 


    Pariari Aririm, 


    Piriari Irarum… 


    Chusku Chunka Chunka Chim, 


    Pichi wata wata tum. 


      


    —¿Escucháis lo mismo que yo? —preguntó Katifas boquiabierto—. ¡Este hedor me está haciendo perder la cabeza! 


    Sin embargo, Cástor y Roni asintieron. 


    —Allí abajo no habrá luz. Sumergíos y continuad en aquella dirección —indicó Cástor al mercader— y no paréis de nadar por nada, ¿entendéis? 


    —¡Que Heyón nos proteja! —pidió Katifas. 


    —¡Acercaos! ¡Aprisa! ¡No os separéis de mí! —ordenó Cástor a Roni. Luego se sacó su camisa y ofreció al muchacho uno de sus extremos—. ¡Cerrad los ojos y sujetaos bien! 


    Seguidamente, Cástor cogió una amplia bocanada de aire y se sumergió bajo las turbulentas aguas. Tras un breve chapoteo, se hizo la calma. Katifas aguardó un tiempo dubitativo y los primeros virotes provenientes de los hiénidos cruzaron sobre su cabeza. Sin perder un instante, el mercader arrojó la antorcha y se lanzó al pozo sumergiéndose en las pestilentes cloacas de Nargiriath. 


    Cástor salió a la superficie con un impulso; desesperado por recobrar el aire de sus pulmones y deseoso de salir cuanto antes de aquella putrefacta oscuridad. Después, buscó a su alrededor advirtiendo un saliente de piedra al que sujetarse. La corriente lo arrastraba hacia un extremo de la sala, donde las aguas se perdían tras unos sólidos barrotes de hierro. Cástor movió sus brazos con todas sus fuerzas y se agarró a la pared. Después llamó: 


    —¡Roni? —llamó. En ese momento, el joven emergió desesperadamente a su costado—. Abrid los ojos, muchacho. 


    Se hallaban en una estancia similar a la anterior. Las aguas llegaban por tres grandes esclusas y seguían su curso a través de unos gruesos barrotes por un último canal, de mayor amplitud. A un costado de éste, una escalera de gato adherida a la pared ascendía hasta una pesada puerta de madera varios metros por encima de ellos. A su alrededor, recias paredes de piedra protegían el pozo y se elevaban en forma de torre hasta culminar una gigantesca cúpula con una pequeña obertura en su centro por donde se filtraba la luz pálida de la luna y el clamoroso fragor de la batalla. “¿Dónde estamos?” se preguntó Cástor observando los cielos. En ese justo instante, Katifas emergió del lodazal cubierto por una gruesa capa de excrementos y orina. Su rostro resultaba irreconocible: 


    —¡Ayudadme! —pidió. Cástor extendió el brazo y le dio la mano. Katifas se aferró fuertemente a ella y suplicó—.  ¡No me soltéis, por favor!  


    —Sujetaos bien… —contestó el soldado nargonán. 


    Cástor ayudó al muchacho a alcanzar la repisa del muro y después se arrojó hacia la escalera sujetándose a sus barrotes. Por un momento, su visión se nubló.  


    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Katifas. 


    —¡Salgamos! —contestó Roni ascendiendo hasta la puerta y sacando nuevamente sus ganzúas. Cástor y Katifas llegaron hasta él justo en el momento que la cerradura venció a la destreza del muchacho.  


    Cástor lo apartó a un costado: 


    —Cubríos tras de mí —ordenó. 


    El nargonán abrió levemente la puerta y observó al otro lado. Había un patio con hermosos jardines, entre sendos antepechos de adobe que limitaban un magnífico mirador. Cientos de cadáveres yacían esparcidos alrededor, calcinados y mutilados. Al otro lado, el reflejo de las llamas sobresalía por los tejados de las casas, templos y minaretes de la ciudad proclamando la aplastante victoria de las Sombras. Cástor no tardó en reconocer el lugar donde estaban. Se encontraban en la torre de Al-Nassim, sobre el túnel que atravesaba el promontorio hasta la entrada posterior de Nargiriath. Los nargonán habían abierto sus esclusas inundando el paso subterráneo y dando muerte a las bestias que se encontraban en su interior. Pero, “¿cuántos nargonán habrían quedado atrapados entre sus puertas?” se preguntó. El estridente eco de la batalla, sus gritos, golpes, y estallidos, invadían el alrededor. 


    —¿Qué ocurre? —preguntó tras él Katifas, impaciente. Cástor no pudo contestar. Al cabo de un tiempo, tras comprobar que no hubiese ningún enemigo en las proximidades, empujó la puerta y mostró a aquéllos que le seguían la horrenda visión que había frente a ellos. 


    —Hay que salir de aquí cuanto antes… —anunció Cástor—. El tiempo corre en nuestra contra. 


    Katifas se acercó hasta el cadáver de un joven soldado. Tenía el pecho atravesado por varios proyectiles. Podía sentir el miedo en sus ojos, desorbitados ante el estupor y el desconcierto de un final inminente. El mercader lo observó por un tiempo; luego se inclinó y se hizo con su alfanje. Cástor se dirigió apresuradamente hacia el antepecho de la muralla y después asomó por ella con prudencia contemplando al otro lado. Las llamas ondeaban bajo él como un mar embravecido que inundaba la ciudad. El ejército de las Tinieblas había atravesado los muros de Nargiriath y el combate parecía librarse en aquellos instantes ante las puertas del último nivel, donde un reducido ejército nargonán resistía ferozmente las oleadas de bestias impidiendo acceder al Sulam. Cástor agachó la cabeza, pensativo por un tiempo; como si deliberase ante una importante decisión. Después alzó el rostro e instó a sus amigos a seguirle hacia las murallas inferiores.  


    Más allá, las bestias recorrían las calles y se adentraban en las casas escudriñando en cada uno de sus recovecos en busca de supervivientes. A medida que Cástor, Roni y Katifas avanzaban hacia el primer nivel, la presencia enemiga resultaba cada vez mayor y más organizada. Entonces, un grito de espanto se oyó en la calle contigua. Cástor se detuvo en seco y se asomó prudentemente por la esquina: varios hiénidos sacaban a rastras a un hombre del interior de una casa. Aquel pobre desgraciado gemía desesperado clamando inútilmente por su vida. Nadie podía salvarle, y Cástor no podía poner sus vidas en riesgo. Se sentía impotente ante aquella situación; pero lo único que podía hacer por ahora, era permitir que todo ocurriese y esperar que aquellas bestias se marchasen. Los hiénidos hincaron al hombre de rodillas en medio de la calle, y seguidamente, con un rápido movimiento, uno de ellos cercenó su cabeza grabando en su rostro el espanto de aquel desdichado. Tras unas sonoras carcajadas, los hombres-hiena continuaron con su busca y se alejaron calle arriba. Cástor aguardó por un tiempo, temeroso de que alguna otra criatura volviese a hacer acto de presencia. Sin embargo, nada sucedió. Solo después, instó a sus amigos a continuar. Cástor vigilaba cada uno de sus pasos, luego si aquellas bestias descubrían sus presencias, todo habría acabado. Sin embargo, para fortuna de ellos, Katifas conocía cada rincón de Nargiriath, y con la agudeza de Cástor, siempre ojo avizor, la compañía pudo alcanzar tras un tiempo las murallas que les separaban del primer nivel. Cástor alzó su mano y detuvo a aquéllos que le seguían con un gesto rápido y seco. Luego se asomó por la esquina del último edificio y observó con prudencia. Después, se volvió hacia ellos y su rostro le delató antes de que pudiese decir alguna palabra. 


    Katifas interrumpió: 


    —No es bueno…, ¿verdad? 


    Cástor negó con la cabeza. 


    —¿Qué ocurre? —le preguntó el mercader. 


    —Las puertas están bloqueadas. Los hiénidos cubren el acceso y hay un jinete orco montado sobre un terrible bérzok resguardando las puertas. 


    —¡Qué demonios es un bérzok! ¿Qué hacemos? —preguntó alarmado el mercader— La otra puerta queda muy lejos… 


    Cástor añadió: 


    —Además es probable que también esté vigilada; y como decís, es demasiado peligroso atravesar de nuevo las calles; y, sobre todo, una pérdida de tiempo irrecuperable. 


    —¡Entonces que hacemos? —repuso Roni preocupado. 


    Cástor se retiró de la pared del edificio y observó hacia arriba. En aquella estrecha calle, la línea de fachada se encontraba cerca de la muralla. 


    —Podríamos alcanzar la muralla saltando desde la azotea. ¡Los hiénidos ni siquiera podrían olfatearnos! Necesitaremos un impulso considerable, pero tenemos que intentarlo. ¡Vamos! ¡Encontremos la forma de llegar! 


    Cástor retrocedió unos pasos y forzó una puerta de entrada. Luego se adentró silenciosamente en el edificio y buscó en su interior. Al fondo del pasillo había un pequeño patio con una fuente de agua en su centro. Alrededor y en cada una de las alturas de la edificación, un peristilo de finas columnas y arquerías circundaba el patio interior y dividía las dependencias bajo el porche. La casa permanecía desalojada y nada parecía haber interrumpido la paz de aquel lugar desde que sus habitantes se marcharan. 


    —¡Mirad! —anunció Cástor al resto, señalando unas escaleras de caracol. Acto seguido, desempuñó su alfanje y subió por ellos seguido de Katifas y el muchacho.   


    Al alcanzar la cubierta, Cástor examinó la azotea y se aproximó hasta la balaustrada que la rodeaba contemplando a su alrededor. 


    Katifas, desde atrás, preguntó temeroso señalando hacia las puertas de la muralla: 


    —¿Qué es eso? —tartamudeó con estupor, contemplando el descomunal tamaño de la criatura que había bajo la entrada. 


    —Eso es un bérzok… —contestó Cástor. Aquellas criaturas solían triplicar la altura de un hombre. Eran tremendamente poderosas y poseían una fuerza extraordinaria. Con vastas mandíbulas de afilados dientes, eran capaces de desgarrar cualquier carne como mantequilla. Dos peligrosos y largos cuernos nacían tras sus orejas extendiéndose más allá de sus peludos y planos hocicos. Tenían el cuerpo cubierto por un grueso pelaje grisáceo; no tenían rabo, y sus pesados cuerpos se ensanchaban más en la parte anterior que la posterior.  


    Cástor desvió su mirada hacia el frente y contempló la distancia que les separaba del pasillo posterior de la muralla, un par de palmos bajo la superficie de la terraza. Entonces se volvió hacia el resto y dijo: 


    —Esperad aquí, en silencio —ordenó seriamente. Luego entró nuevamente en la casa y descendió rápidamente por las escaleras hasta el patio interior. Cástor miró a su alrededor e inmediatamente sonrió satisfecho. Había una cuerda rodeando el patio, colgada de las argollas que había en las columnas. Al cabo de un tiempo, Katifas y el muchacho lo vieron aparecer nuevamente con la cuerda entre sus manos; y Cástor, sin perder un instante, les dijo mirándolos fijamente—: ¡Vosotros cruzaréis primero! Luego os la pasaré y la amarraréis al antepecho de la muralla para descender por el otro lado, hacia una posición segura; ¿Entendéis? 


    Katifas y Roni asintieron. Cástor animó entonces: 


    —¡Vamos! —pidió Cástor—. ¡Ahora! 


    Katifas dio un respingo y salió corriendo con el muchacho hacia el vacío. Después, ambos saltaron con todas sus fuerzas y alcanzaron el antepecho de la muralla golpeando violentamente contra la pared. Cuando se hubieron recuperado, Cástor les lanzó la cuerda y Katifas la cogió en el aire amarrándola rápidamente a uno de los remates de la muralla. Acto seguido, tiró de ella para comprobar su resistencia y se volvió hacia Cástor asintiendo con la cabeza. Pero, en ese mismo instante, el rostro del mercader se transformó en espanto: 


    —¡¡Cástor!! —exclamó señalando tras él. 


    El soldado nargonán se agachó instintivamente y un hacha de guerra le pasó por encima. Después, observó tras él, volviéndose con una asombrosa maniobra: un hiénido se abalanzaba sobre él alzando una pesada hacha, rugiendo ferozmente y mostrándole sus fauces. Cástor advertía varias sombras que le seguían detrás, surgiendo del interior de la casa. “¡Nos han descubierto!”, exclamó para sí enfurecido. En ese preciso instante, Cástor esquivó ágilmente el ataque del hiénido y se colocó tras su espalda. Luego lo empujó al vacío con un duro golpe y la bestia se precipitó mortalmente al centro de la calle. Un momento después, el potente bramido del bérzok alertó a las bestias. 


    Cástor se volvió hacia sus amigos y exclamó: 


    —¡No me esperéis, maldita sea! ¡Bajad de una vez! 


    —¡Cástor! —repuso Roni, desconcertado. 


    Cástor interrumpió enfurecido: 


    —¡Por Heyón, haced caso a lo que os digo! 


    Katifas hizo una seña al muchacho y ambos obedecieron iniciando el descenso por la pared de la muralla. Cuando sus cabezas hubieron desaparecido del antepecho del muro, Cástor se volvió hacia la entrada de la azotea y desenvainó el alfanje aguardando la llegada del enemigo. El sonido de sus pasos anunció su inminente aparición como un redoble de tambores de metal. Un instante después, con el éxtasis clamoroso de sus rugidos, salió el primero de ellos emitiendo un furioso alarido. 


    —¡Heyóonn! —gritó Cástor cercenándole la cabeza con su alfanje. El segundo de ellos se lanzó con sus fauces hacia su brazo; pero el nargonán reculó hábilmente y, con una certera estocada, atravesó su vientre con un golpe letal. Uno de los hiénidos consiguió embestirle derribándolo al suelo. Sin embargo, Cástor logró erguirse rápidamente y evitó los ataques enemigos dando muerte a dos bestias más. Después corrió hasta el límite de la azotea y saltó hacia la muralla. Varias bestias siguieron tras él y se posicionaron a ambos lados del paso, pero el nargonán se deshizo rápidamente de ellas y observó al otro lado. Sus amigos estaban próximos a tocar tierra.  


    En ese justo momento, una de las bestias los señaló con su dedo alertando al resto de sus presencias, y el orco que gobernaba el bérzok tiró de sus riendas y encaró a la criatura hacia sus pequeñas presas. Cástor observó horrorizado desde la muralla. Katifas y Roni no tenían nada que hacer contra aquella temible bestia. Luego miró alrededor y advirtió a los pies de la entrada la rueda que sostenía los barrotes que bloqueaban la entrada. Sin demora y con total convicción, en cuanto Katifas y el muchacho tocaron tierra, Cástor amarró la cuerda y la volvió hacia el otro lado de la muralla con un gran movimiento. Acto seguido, se arrojó dando un gran salto al vacío, balanceándose en el aire como un péndulo y lanzándose con todas sus fuerzas contra las bestias que resguardaban la rueda y la cadena de hierro; y con una violenta embestida a la que prosiguió una terrible secuencia de acontecimientos, acabaron partiéndose las cadenas de metal que sujetaban la puerta y ésta, al instante, se precipitó hacia el firme atravesando por el cuello al gigantesco bérzok que en aquel momento pasaba bajo ella. El orco que lo gobernaba salió despedido por el brusco impacto y se estampó contra los barrotes de hierro rompiéndose la crisma. Cástor rodó por las arenas en medio de un gran estruendo y golpeó brutalmente contra la muralla cayendo inconsciente por un breve instante.  


    Cuando el nargonán abrió los ojos, advirtió a lo lejos las siluetas de Katifas y el pequeño muchacho alejándose de allí. Cástor recogió su alfanje y se alzó decidido a prestar batalla hasta el final. A su alrededor, las bestias acudían desde todas partes, alertadas por el escándalo producido, deseosas de obtener el beneficio único de su muerte. 


      


      


    VI 


      


    —¡Marión! —exclamó Áldor nada más llegar frente a la casa de su primo Válduin. Su hogar ardía en llamas y parecía que la estructura fuera a derrumbarse de un instante a otro. Sus recios muros de adobe pandeaban hacia el exterior y las vigas de madera que soportaban el techo se desintegraban consumidas por el fuego. No quedaba mucho tiempo. 


    El caballero descendió de su montura de un salto y se adentró rápidamente en el interior. Las llamas danzaban entre nubes de humo y ceniza por los pasillos y las estancias. El aire era irrespirable, los ojos le escocían y casi no podía ver más allá de sus manos. 


    —¡Marión! —llamó de nuevo. Pero nadie contestó. “¿Se habrá marchado? ¿Habrá conseguido escapar?” se preguntaba. Sea como fuere, el caballero tenía la sensación de que la joven aún continuaba allí—. ¡Maarion! 


    Áldor se abrió paso entre los escombros inspeccionando a su alrededor. Después avanzó unos metros y vio una extraña sombra al fondo del pasillo. El caballero se aproximó cuanto pudo y observó fijamente hacia el otro extremo: un pequeño cuerpo yacía en el suelo, cubierto con una manta gris, bajo un armario volcado sobre la pared. 


    —¡Marión? —llamó.  


    Áldor aguardó un instante dubitativo. Luego protegió su rostro con las manos y avanzó entre las llamas. El fuego quemó sus cabellos y ennegreció el metal de su armadura cubriéndola de ceniza, y durante un instante, el caballero se tambaleó por un extraño aturdimiento. Sin embargo, consiguió enderezarse y llegar al otro lado. 


    Áldor se inclinó sobre el cuerpo y apartó la manta que cubría su rostro. 


    —¡¡Marión!! —exclamó. El caballero pasó la mano por su frente y comprobó su estado. Respiraba de manera forzosa y había sufrido golpes y quemaduras; pero continuaba viva. Tenían que salir de allí. El paladín pronunció entonces—: Barawin…, Naé. Despertad, Marión. 


    Y en ese mismo instante, los ojos de la joven se abrieron. 


    —Áldor… —suspiró Marión abrazándolo. 


    —Tenemos que salir de aquí —le dijo—. 


    —¿Dónde está Válduin? —preguntó. Áldor había temido aquella pregunta desde que viera su cadáver. Sin embargo, quedó mudo, como si una extraña fuerza le arrebatase el habla. Marión inquirió mirando a sus ojos: —. ¡Dónde está Válduin? 


    Áldor torció su rostro hacia un lado. 


    —¡Noooo…! —gritó Marión desesperada—. ¡No es cierto! ¡No puede ser! 


    —Lo siento… 


    —¡Prometisteis traerle! —recordó entre sollozos golpeando el pecho del bretoniano—. ¡No! ¡Noooo! 


    En aquel justo instante, una de las vigas de madera se desprendió del techo y se precipitó sobre ambos. El caballero cubrió a la joven con su cuerpo y varias astillas de fuego se clavaron en su espalda.  


    Áldor la miró fijamente a los ojos, observando a través de ellos el resplandor de las llamas que los envolvían. 


    —Marión… —llamó—. Tenemos que salir de aquí, ¿de acuerdo? 


    Áldor la estrechó contra su pecho y la ayudó a erguirse. Luego corrieron a través del pasillo y sortearon las llamas hasta alcanzar la entrada. Al salir, cayeron al suelo, exhaustos; pero Áldor se reincorporó rápidamente y atendió a su alrededor. No podía bajar la guardia. El enemigo podía estar en cualquier parte. Sin mayor dilación, llamó a su corcel y Coliseo apareció entre las nubes de ceniza. 


    —¡Subid a él! —pidió.  


    Marión se aproximó hasta Áldor y permaneció un tiempo inmóvil, mirándolo fijamente con los ojos cubiertos de lágrimas. El caballero la estrechó fuertemente contra sí. Después montaron sobre el corcel cabalgando aprisa hacia el exterior de la ciudad. Durante la cabalgada, Marión abrazó al caballero y cerró los ojos deseando en vano que todo fuera un mal sueño. Se sentía paralizada por el miedo, descontrolada.  


    Cuando estuvieron cerca de la plaza, el caballero detuvo la marcha y bajó de su corcel sigilosamente. Después soltó las riendas y avanzó hacia la esquina del último edificio observando prudentemente al otro lado. Marión contempló inmóvil la marcha del caballero.  Tras un breve instante, la joven descendió del corcel y decidió ir tras él.  


    —Manteneos en silencio, tras de mí. —le susurró el bretoniano, condescendiente—. 


    El caballero se asomó con prudencia hacia la plaza y buscó algún indicio entre los restos. Aquel lugar se había convertido en un caos absoluto. Los restos del puente de Nargiriath se encontraban dispersos en una multitud de escombros, bajo los que se ocultaban cientos de cadáveres, aliados y enemigos. La espesa polvareda aún resistía en el centro de la plaza, pero sir-Áldor podía percibir una extraña sensación, una poderosa presencia bajo los escombros. Entonces, repentinamente, algo se movió y Áldor y Marión se ocultaron instintivamente. El caballero alzó la cabeza poco después y advirtió una gigantesca silueta sobre los restos. “¡El dragón! ¡Aún está vivo!”, exclamó para si mismo. Había otra sombra frente a él. Parecía tratarse de su jinete: una joven guerrera de estatura media, cubierta de ceniza, polvo y sangre; aun así, su caballera dorada y sus ojos de cristal resplandecían de forma inusitada en la penumbra. Parecía humana, pero Áldor sabía que no lo era. “Sólo los einherjar podrían gobernar criaturas como aquel dragón. ¿De quién se trata?” se preguntó. Las historias contaban que algunos de ellos habían sucumbido a las Tinieblas con la llegada de los Tiempos Oscuros. Para Áldor, nada de todo aquello tenía sentido. Áldor la contempló con asombro por un tiempo, pensativo. “¿Acaso podría ser una de las temidas valkirias? Sin duda debía ser una de ellas, pero…, ¡Quién?, ¿Cómo era posible?”, se preguntó. Luego advirtió con sorpresa. Delante de ella yacía un hombre al que observaba fijamente. Era Mumba ben Alfar. Reposaba con los ojos cerrados en un gesto tranquilo; muerto. Marión se inclinó sobre el caballero y miró por encima de su hombro. Nada más advertir al dragón, la joven ahogó un breve chillido de espanto y, en ese mismo instante, la valkiria se volvió hacia ellos provocando un pavoroso escalofrío que los dejó petrificados. Pese a ello, la valkiria no se movió ni realizó gesto alguno. Permaneció inmóvil, observándoles de forma inexpresiva e inalterable, como si sus presencias no le inquietasen lo más mínimo. Sin embargo, las bestias situadas alrededor de la plaza se volvieron hacia ellos mostrando sus fauces y sus armas; rugiendo y bramando coléricamente y atendiendo a cada uno de sus movimientos.  


    Marión sacudió al caballero atemorizada, intentando que éste reaccionara; pero Áldor permaneció expectante a los movimientos de la valkiria. La guerrera se aproximó a su dragón malherido y acto seguido, posó su mano sobre él entonando un dulce cántico. Seguidamente, un torbellino de luz brotó de su interior y rodeó su mano dirigiéndose lentamente hacia el rostro del dragón. Las escamas de la pesada criatura se erizaron y comenzaron a desprenderse de ella, y poco a poco, sus restos se convirtieron en polvo y dejaron tras de sí una oscura y densa nube. Justo después, la valkiria tocó la nube de cenizas con sus dedos e hizo que ésta se disipase al instante mostrando tras de si un bello pegaso blanco. Áldor y Marión observaron boquiabiertos. La valkiria se aproximó hasta él y acarició su cuello con ternura apaciguando su dolor, y un segundo después, sus terribles heridas empezaron a cicatrizar. 


    —¡Vámonos, ahora! —reaccionó Áldor advirtiendo la llegada de las bestias. Coliseo acudió a ellos y el caballero montó de un salto sobre él. Luego ayudó a la muchacha, que subió tras él agarrándose fuertemente a su espalda—. ¡Ayúdanos, Coliseo! ¡Sácanos de aquí! 


      


      


    VII 


      


    Katifas corría desesperadamente junto al muchacho tan rápido como sus piernas les permitían. Las enrevesadas y concurridas calles de Nargiriath parecían ahora un laberinto de fuego, donde los cielos asomaban encapotados escupiendo meteoros de escombros y ceniza. Un pesado silencio invadía sus almas sin valor siquiera de pronunciarse. Habían caído esclavos de un mundo donde la muerte, el horror y el tormento acrecentaban a cada instante. Ambos eran víctimas de la contemplación, observando enmudecidos los cientos de cuerpos que yacían con los rostros desfigurados por el fuego y el odio de sus enemigos. Katifas y Roni corrían intentando evitarles, pero mirasen donde mirasen, los muertos aparecían de cualquier forma haciéndoles cómplices de aquella monstruosa visión. El desaliento, el cansancio y una extraña sensación de culpabilidad comenzaba a invadirles pesadamente. Entonces, una risa lejana brotó repentinamente tras ellos y Katifas observó aterrado volviéndose hacia la calle. Se trataba de un hiénido. En el filo de su hacha aún goteaba la sangre coagulada de su anterior víctima. Instantes después, dos bestias más aparecieron frente a ellos bloqueándoles el paso. Katifas y Roni se detuvieron en seco, paralizados. Uno de los hiénidos abrió la mandíbula e intentó atraer la atención del resto con un poderoso aullido; pero antes de que pudiese pronunciarse, una saeta atravesó su garganta y cayó muerto al instante. Las bestias se volvieron alertadas y observaron al fondo de la calle. Instantes después, entre la espesa cortina de humo, apareció un caballero bretoniano cabalgando sobre un corcel pardo, aproximándose velozmente hacia ellos mientras alzaba la espada al viento. Antes de que pudiesen responder, el primero de ellos fue abatido con un fuerte mandoble en su cabeza; el hiénido restante asió con firmeza el hacha, pero ni siquiera tuvo tiempo de alzarla. El caballero le cercenó la cabeza de un solo golpe. Después, espoleó su corcel y se aproximó hasta ellos. Una joven montaba justo tras él. Se aferraba con fuerza a su espalda, como si un extraño miedo la consumiera en su interior. Se trataban de sir-Áldor y Marión—. 


    —¿Estáis bien? —les preguntó el paladín. 


    —Sí, señor —contestó Roni. 


    —Bendita vuestra presencia, sir —siguió Katifas. 


    —Es un milagro que aún estéis vivos… —susurró el caballero observando alrededor, inquieto, como si una pesada sombra acechase tras él—. A cada instante que pasa, nuestras posibilidades de sobrevivir disminuyen. 


    —Si consiguiéramos alcanzar la última caravana… —contestó Katifas. 


    —¿Cuándo partieron? —preguntó sir-Áldor. 


    —Hace unas horas. Marcharon hacia el este, al paso fronterizo de Kaivip. En los puertos de Narón ya no cabe nadie. Las gentes se agolpan en los muelles esperando zarpar con los últimos barcos.  


    —Necesitamos un caballo… —anunció el caballero mirando a su alrededor. 


    —Quizá en las cuadras militares, pero quedan lejos de aquí…, en aquella dirección —señaló Katifas. 


    Áldor cerró los ojos y respiró profundamente, como si intentara vislumbrar en su interior un ápice de luz en medio de aquella oscuridad. “Haramein… Haramein” llamó para si mismo. “Vamos… Ayúdame… Ven hasta mí… Préstanos tu fuerza, tu valentía… Haramein… Haramein…” Al cabo de un tiempo, sus ojos se abrieron—. Buen chico… 


    De repente, irrumpió un resonar de cascos y apareció un hermoso caballo gris entre la humareda. Katifas y Roni restaron perplejos. Aquel corcel había acudido a su llamada desde algún recóndito lugar. “¿Cómo lo había conseguido?” se preguntaban. Parecía un milagro. 


    —Se llama Ares… —dijo sir-Áldor acariciando su crin—. Ahora vayámonos de aquí. 


    Áldor y Marión galoparon velozmente sobre Coliseo hacia las puertas de la ciudad, seguidos de Katifas y Roni a lomos de Ares. A medida que se aproximaban a las murallas exteriores el número de bestias se multiplicaba haciendo de las calles un hervidero de criaturas demoníacas rugiendo descontroladamente. Sin embargo, la bravura y la destreza de ambos caballos resultaban extraordinarias. Las bestias eran incapaces de hundir sus afilados alfanjes o sus poderosas mandíbulas, mientras Áldor abría paso con su poderosa montura a base de mandobles. Sendas cabalgaduras evitaban cada uno de los intentos por derribarles con diestras maniobras lideradas por el impetuoso bretoniano, como si fuera capaz de controlar ambas monturas. Un instante después, retomaron la avenida principal y avanzaron hacia las derruidas compuertas de la entrada. Las bestias, alertadas por el sonido de sus cabalgaduras, se volvieron hacia ellos y organizaron sus filas. Al instante, un silbido de flechas sobrevoló sus cabezas; pero afortunadamente, ninguna de ellas impactó. 


    —¡Vamos, Coliseo! ¡No te rindas ahora! —animó el caballero. 


    —¡Derribadles! —ordenó Tharpa, un orco alto y robusto, descendiente del mismísimo Orgorón el Séptimo—. 


    Áldor examinó desde la lejanía. Decenas de bestias permanecían bajo la entrada aguardando la llegada de ambos corceles. Si se detenían estaban perdidos. Luego se volvió hacia el resto y contempló los semblantes aterrados de Katifas y del pobre muchacho, que se agarraban con fuerza a la montura. Después pensó en Marión. No podía fallarle nuevamente. Así que el paladín alzó su brazo y abrió la palma de su mano mirando a los cielos, implorando a los dioses el favor divino de su fuerza como su última esperanza: 


    —¡¡TAERIS!! –vociferó en un poderoso alarido—. ¡¡A mí!! 


    Repentinamente, se oyó un agudo clamor y sucedió un intenso resplandor en la palma de su mano. Al poco, rayos de luz comenzaron a entrelazarse alrededor de su brazo formando una gigantesca lanza de cristal, acogiendo así el poder que los dioses le enviaban. Acto seguido, una gruesa capa de hielo aprisionó los relámpagos en su interior. Katifas observó boquiabierto, incrédulo ante semejante demostración de poder, como si el caballero pudiese retener en su mano la ira de las tormentas. 


    —¡ANKAO TEEEK! —exclamó el paladín.  


    Áldor arrojó la lanza con todas sus fuerzas y esta voló con una velocidad prodigiosa en dirección al enemigo. La lanza se clavó bajo el arco de entrada con un eco relampagueante y las bestias que se hallaban alrededor salieron despedidas por los aires. Aprovechando el aturdimiento, Coliseo y Ares atravesaron las arquerías y comenzaron a alejarse de la ciudad. En el justo instante en que los enemigos comenzaron a reaccionar, un creciente clamor empezó a escucharse en el interior de la lanza de cristal, como si los dioses, aprisionados en ella, golpeasen enfurecidos deseando liberarse. 


    —Taeris at padae… —susurró Áldor; e inmediatamente, la lanza estalló en mil pedazos liberando una poderosa explosión de fuego. Las bestias cayeron presas de las llamas y gimieron de dolor. Tras el poderoso impacto, las esquirlas de cristal se introdujeron entre los sillares de la arquería y la estructura se tambaleó por un tiempo antes de precipitarse al vacío y bloquear la entrada en un estruendo ensordecedor. 


      


      


    VIII 


      


    Cástor estaba rodeado. Las puertas de la muralla habían caído y él estaba en el lado equivocado. No tenía escapatoria. El estruendo que provocaban las bestias era irritante y ensordecedor. Orcos y hiénidos golpeaban sus armaduras con sus escudos y armas entre sonoros y pestilentes rugidos, esperando sentencia. Al cabo de un tiempo, una temible presencia acalló las hordas enemigas y las bestias aguardaron con recelo. Acto seguido, una sombra cayó frente al nargonán. Cástor salió despedido por su violenta ventisca y rodó por las arenas. Después intentó incorporarse, pero dos afiladas garras se posaron sobre sus hombros y su cuerpo fue devuelto al polvo. 


    —Consideraos afortunado… —le dijo el demonio acercando su rostro. Cástor contempló horrorizado. Una abominable gárgola se erguía sobre él hincándole las garras en su pecho. Sus ojos se situaban bajo una frente prominente y alargada, y dos afilados cuernos azabache. Sus dientes eran como cuchillas y su piel, recubierta por una espesa membrana de color ambarino, expulsaba un vapor incandescente—. Los grandes señores de vuestro pueblo han gozado del mismo honor del que pronto gozaréis vos… 


    —Azhrael… —reconoció Cástor intentando resarcirse de él, pero la extraordinaria fuerza del demonio lo contuvo fácilmente.  


    Desalentado, abatido y abrumado por una profunda tristeza, Cástor desistió y se abandonó a la suerte. Ya no había esperanza, tan solo el deseo de que su familia continuara viva. Las zarpas de la bestia se hundieron aún más en su pecho y Cástor profirió un aullido de dolor. Seguidamente, Azhrael lo asió por los hombros y lo elevó hacia los cielos con dos terribles sacudidas que dejaron a Cástor semi inconsciente.  


    Cuando el nargonán abrió los ojos, una brisa ardiente acariciaba su rostro. Su cuerpo apenas respondía.  Sobrevolaba la ciudad balanceándose de un lado a otro por el brusco vuelo de Azhrael. La distancia que los separaba del suelo era mortal. Los tejados de las casas, los altos pináculos de sus minaretes, las enrevesadas calles, el fuego, los cadáveres, los escombros…, sucedían rápidamente bajo ellos en una secuencia que Cástor era incapaz de asimilar. Más allá, las torres de Nargiriath ardían en una visión espantosa. Durante un tiempo, quedó hipnotizado por las llamas que las envolvían, como si pudiera percibir el gemido de sus paredes ancestrales. Súbitamente, el demonio lo arrojó al vacío y el nargonán se estrelló contra la terraza de un edificio. Cástor rodó violentamente por el suelo emitiendo un largo gemido y quedó seminconsciente, prácticamente inmóvil. Azhrael descendió y se posó frente a él contemplando su agonía. 


    Entonces irrumpió un temblor y los edificios de la ciudad se estremecieron. Después tuvo lugar una segunda sacudida y, finalmente, una tercera extendió el caos. La torre Sur de las Columnas de Heyón se desmoronaba en una esperpéntica imagen, acompañada de un aterrador estruendo. Sus pesados y gruesos muros se derrumbaban en un caos sublime de llamas frente a la estupefacción de Cástor y la satisfacción de Azhrael, quien se dejó invadir por la densa nube de polvo que provocó su destrucción. Cástor quedó inmóvil, ni siquiera gesticuló. Su semblante se mudó y dio paso a una expresión triste y decaída y, poco después, las lágrimas corrieron en silencio por sus mejillas. Las Sombras le habían arrebatado todos sus sueños, y Cástor tan sólo podía sentir una creciente furia que brotaba de su interior. 


    —¡Moriréis con ellas! —exclamó Azhrael saltando sobre él. Sin embargo, Cástor esquivó milagrosamente el ataque del demonio y se lanzó contra él embistiéndole con todas sus fuerzas; cayendo ambos desde la terraza del edificio. Sin embargo, justo antes de tocar tierra, Azhrael clavó las garras sobre su pecho arrancándole un grito desgarrador y recuperó el equilibrio despegando nuevamente hacia los cielos. Al cabo de un tiempo, cuando el demonio se hubo elevado sobre los tejados de las casas y templos de Nargiriath, Cástor apresó por sorpresa una de sus alas, y repentinamente, el vuelo de Azhrael se detuvo en seco precipitándose ambos contra el suelo, a toda velocidad. El demonio intentó desprenderse de él con sus zarpas, pero Cástor resistió estoicamente sus golpes y sujetó con firmeza el brazo de la bestia impidiendo que ésta pudiera volar. Azhrael rugió enfurecido, y súbitamente, un chasquido metálico provocó el silencio.  


    Un momento después, Azhrael recuperó la conciencia y despertó soltando un lánguido gemido al tiempo que escupía un espeso hilo de sangre. Luego intentó reincorporarse, pero un punzante e intenso dolor le impidió mover cada uno de sus músculos. Entonces, cuando recuperó la visión; descubrió atónito, perturbado. El espolón de uno de los pocos minaretes que aún se mantenía en pie lo había atravesado por su espalda y sobresalía por su estómago obligándolo a contemplar los cielos mientras veía con horror la punta ensangrentada de aquel gigantesco alfiler donde había sido insertado.  


    —Maldito desgraciado… —escupió Azhrael pensando en el joven nargonán. Cástor yacía más abajo. Su cuerpo se encontraba descoyuntado sobre una de las terrazas del templo. El impacto había sido letal. 


    Azhrael tosió con dificultad e intentó moverse arrastrándose inútilmente hacia la punta del espolón. Al poco, sus fuerzas comenzaron a mermar y la sangre que salía por su boca empezó a atragantarle. Después, lentamente, su odio y su furia fueron extinguiéndose. Hasta que finalmente, Azhrael el Cuarto expiró y su cuerpo se deshizo en cenizas dejando tan solo un saco de huesos en lo alto de la esbelta torre nargonán. 


      


      


    IX 


      


    Sentado sobre el trono de Lampur-Ihet, Bator ben Isae respiró profundamente y cerró los ojos intentando encontrar la calma en medio del terrible caos que sucedía a su alrededor. Las Sombras habían rodeado el santuario y el ruido era ensordecedor. Al otro lado de las puertas, las bestias las aporreaban enfurecidas, lanzando rugidos estremecedores; y las columnas y paredes del templo respondían a cada uno de sus golpeteos, vibrando con su insistencia. Al cabo de un tiempo, el rey Bator se alzó del trono de la sala y se volvió hacia el gigantesco mural que había en la pared, donde se ocultaba el pasadizo secreto que guiaba hacia los exteriores de Nargiriath. Debet y la pequeña Ayana habían huido a través de él siguiendo sus indicaciones, pero Bator había rechazado ir tras ellas. “No hay mejor lugar donde encontrar final…”, se dijo a sí mismo alzando la mirada hacia las figuras de Heyón y Nárgir. En ese justo instante, se escuchó un porrazo ensordecedor y el enorme portón de entrada estalló en mil pedazos. Las bestias avanzaron unos pasos bajo la entrada, rebosantes de ira y descontrol; pero ninguna de ellas se atrevió a adentrarse en Lampur-Ihet, luego la fuerza que ejercía aquella sala les atormentaba y les atemorizaba impidiéndoles avanzar; lo que les causaba una furia y cólera mayor. Sin embargo, una sombra alargada se abrió paso entre ellos y se adentró en el templo descendiendo por sus escaleras de piedra hasta el nivel donde se encontraba el rey. A medida que fue avanzando, el reflejo de las llamas descubrió su rostro. 


    —Árderic… —exclamó Bator reconociéndole. 


    —Me honra que penséis tanto en mí después de todo —contestó el Mentalista—. La última vez que os vi… 


    El rey interrumpió: 


    —¡Hace muchos años de eso! 


    —Sin duda; habéis envejecido. ¿Será el sufrimiento… —inquirió Árderic con sátira— de la terrible carga que ocultáis? 


    —Serán los dioses quienes juzgarán mi destino; y mi secreto se irá conmigo en este último viaje. 


    —¿Estáis seguro, majestad? —repuso el Mentalista irónico. 


    —¡Nunca debí escucharos! 


    —Conocer la verdad tiene sus inconvenientes. ¡Lástima que vuestra esposa se arrojase desde la torre! 


    —¡Nada hubiera sucedido si no hubieseis aparecido entonces! 


    —Tan solo os descubrí lo que ni vos mismo reconocíais… ¡aceptadlo! ¡Vuestra mujer era una fulana! 


    —¡¡Silencio maldito demonio!! —exclamó Bator furioso. 


    —¿Por qué os irritáis tanto conmigo cuando sois vos quien tiene las manos manchadas de sangre? 


    —¡Entonces no me importará derramar la vuestra en esta sala! —exclamó Bator desenvainando su alfanje. 


    El rey, exaltado e invadido por una furia incontrolable y rebosante de cólera, alzó el alfanje y saltó sobre él. En respuesta, Árderic alzó su brazo y extendió la palma de su mano hacia el rey provocando en él una confusión aterradora. Bator se desplomó sobre el suelo y se retorció de dolor llevándose las manos a la cabeza, intentando calmar su sufrimiento. Árderic avanzó lentamente hasta él y lo miró con desprecio. Luego, con un ademán, hincó al rey de rodillas y posó la mano sobre su cabeza. Entonces se acercó a él y le dijo: 


    —La última vez que entré en esta sala… Mi corazón se ha ennegrecido desde entonces, y mi poder aquí es relativo. Sin embargo, vos habéis envejecido, os habéis vuelto débil y vuestro juicio se ha distorsionado… 


    —¡Maldito seáis! —vociferó Bator como pudo compungido por el dolor; con los ojos desorbitados y las fosas nasales ensangrentadas. 


    —¡Arrodillaos ante la orden del Inframundo y postraos ante su poder! —respondió el Mentalista. Después detuvo por un instante su poder y preguntó como si la respuesta a aquella cuestión condicionase su perdón—: ¿Dónde está vuestra… hija? 


    El rey lo observó aterrorizado, recordando aquello que Várgant le había anunciado días antes. 


    —¿Dónde está la heredera! —preguntó el hechicero irritado. 


    Bator sonrió levemente y respondió: 


    —No la encontraréis aquí… 


    Árderic inquirió: 


    —¿Qué os parece tan gracioso? 


    —No sé dónde está… —le dijo.  


    Árderic lo miró con desconcierto por un tiempo. Después, anunció: 


    —Várgant vino en su busca… —susurró el Mentalista para sorpresa del rey, petrificado ante su deducción. “¿Le había leído la mente?, se preguntó Bator. 


    —¡A estas horas deben de estar lejos de aquí! —exclamó el nargonán. 


    Árderic convocó entonces a las fuerzas arcanas y unos hilos de luz morada brotaron de su mano y se entrelazaron alrededor de la cabeza de Bator. Instantes después, el rey rugió de intenso dolor, y el Mentalista le dijo: 


    —Pobre desgraciado… Várgant no podrá ir muy lejos… Él aún no lo sabe, pero pronto lo encontrarán. Nadie puede escapar de si mismo, ¿entendéis? ¡Nadie puede escapar a su pasado! 


    El rey, retorcido de dolor, guió sus ojos hacia el Mentalista y lo contempló confundido por sus palabras. 


    —Bienvenido a las Tinieblas… —susurró Árderic cerrando su puño. Bator lanzó un grito estremecedor y luego se desplomó inerte sobre el suelo. El rey de Oriente había muerto. 


      


      


    X 


      


    Áldor detuvo la marcha y aguardó un instante inmóvil, abstraído por una fría sensación de espanto: algo horrible estaba a punto de suceder. Entonces, la tierra tembló y un clamor se extendió por los desiertos. El caballero volvió su corcel hacia la ciudad y observó perplejo contemplando las primeras luces del alba sobre el horizonte, bañado por el resplandor de las llamas y las nubes de ceniza sobre las casas y los templos derruidos donde se sepultaban cientos de muertos. El griterío desesperante de los últimos focos de resistencia concedía desde la lejanía una imagen esperpéntica, casi apocalíptica. Sucedió entonces una cadena de poderosos estruendos; y acto seguido, una de las torres de Heyón comenzó a desmoronarse fatalmente como si se tratara de un débil castillo de arena. 


    Todos observaron sobrecogidos. En tan solo unos segundos, la gigantesca torre se desplomó como si se la tragara la tierra, cayendo sobre sí misma entre una multitud indecente de escombros que ahogaron las acabaron ahogando las llamas, dejando tras su paso una densa nube de polvo y un pesado silencio.  


    Áldor interrumpió alertado por un extraño ruido: 


    —¡Qué ha sido eso? —preguntó mirando hacia una loma. 


    El caballero avanzó sobre su corcel hacia la cresta de un pequeño promontorio y dejó atrás al resto de la compañía. Katifas y Roni lo observaron con extrañeza. Había varias palmeras alrededor de una montaña de rocas. El caballero no tardó en descubrir. Semioculta entre la maleza y una fina capa de arena, había una trampilla de madera, y esta se movía como si alguien la sacudiera del otro lado. Entonces, de repente, alguien tosió al otro lado. 


    —Ssshh… —ordenó una voz susurrando. Luego se hizo el silencio y la sacudida se detuvo.  


    Áldor golpeó la trampilla con la mano varias veces y luego preguntó: 


    —¿Hay alguien ahí? —inquirió el caballero. 


    Un momento después, la puerta se abrió lentamente y dejó ver tras de sí dos pequeñas siluetas. Se trataba de una joven y una niña, ambas nargonán. Áldor miró con asombro hacia el interior de la galería. La oscuridad allí era total. “¿Quiénes son?” se preguntó ayudándolas a salir. 


    —¡¡Debet!! —exclamó Katifas nada más reconocerla. El mercader bajó de su caballo de un brinco y se aproximó hasta ella emocionado—. ¡Por Heyón! ¡Cuánto me alegra veros!  


    —¿Qué os ha pasado? —preguntó el paladín. 


    —Las Sombras rodearon el palacio… ¡Nadie sobrevivió! 


    —¿A dónde llevan? —le preguntó sir-Áldor observando la trampilla. 


    —A Lampur-Ihet. Ahí fue la última vez que vimos al rey. —anunció abatida—. Quise convencerle de que nos siguiese, pero se quedó allí; esperando a que las bestias derribaran la puerta. 


    —¡Maldito necio! —exclamó Áldor resignado. 


    Marión, que hasta entonces había permanecido inmóvil, alzó la mirada y observó cariacontecida a la niña nargonán que se protegía tras Debet. Debía tener la edad de Roni, aunque era algo más alta que él. Tenía los cabellos cubiertos de ceniza y la ropa despedazada. Su aspecto resultaba desalentador. Permanecía quieta tras la joven, con la cabeza gacha, llorando en silencio, paralizada e invadida por el miedo. Aquello la hizo reaccionar. Marión bajó del caballo y se aproximó hasta ella estrechándola entre sus brazos. 


    —¿Cómo os llamáis? — le preguntó Marión; pero la muchacha no contestó, se limitó a observarla con sus penetrantes ojos negros. 


    —Se llama Ayana Hahmed —le dijo Debet.—. Es la hija del canciller…  


    Áldor quedó inmóvil por un tiempo, afligido por un profundo pesar: “¿Cuántos más habrán caído?”, se preguntó. Entonces, un extraño silencio invadió a los presentes, contagiados por su preocupación. Los señores del Inframundo habían atravesado las murallas de Ashkun y se habían adentrado en el corazón de uno de los reinos más poderosos de Gaia. La legendaria ciudad de Nargiriath había sido destruida en tan sólo unas horas.  


    Sir-Áldor sabía que aquella terrible noche sería recordada en los anales de la historia, hasta el fin de los tiempos.  
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    Várgant llevaba un tiempo en silencio con la mirada puesta en el horizonte. Galopaba junto a Nessa a través de las desérticas estepas que se abrían al gran Llano de los Vientos, mientras una enfurecida ventisca azotaba su rostro como si portase con ella violentas ráfagas de metal y gritos de dolor provenientes de la batalla que se libraba en Nargiriath. Pese a ello, el einherjar ni siquiera pestañeaba; algo en su interior le inquietaba. 


    La llegada del amanecer sucedió sobre horizonte como un ápice de luz en la oscura noche; algo que, en cierta forma, alentó su corazón. Nessa estrechaba sus brazos fuertemente, cubriéndose tras su espalda del viento. Pese a la ventisca, la joven podía escuchar el poderoso latido del einherjar: bombeaba con fuerza, como el eco sordo de un redoble largo y paciente al compás del veloz galope de su corcel. Tiempo después, los cielos tronaron de forma repentina, y acto seguido, una enfurecida tormenta cayó sobre ellos. Aquella insólita aparición trajo oscuros recuerdos a Várgant.  


    Impulsado por una acorazonada, el einherjar tiró con fuerza de las riendas de Aeris y la montura se detuvo al instante. Nessa, justo tras él, alzó la mirada y observó inquieta alrededor. Justo entonces, las nubes se abrieron ante el estupor de ambos y una sombra se precipitó frente a ellos impactando brutalmente contra la tierra. Nessa lanzó un gritó de espanto. La criatura amortiguó la caída con los brazos y se cubrió el cuerpo con sus alas, cubiertas por un manto de plumas negras rasgadas y consumidas por el odio. De ambas alas, tan solo una de ellas era real. La otra parecía provenir de otro mundo, como un ente fantasma invocado para mantener el equilibrio con su par de carne y hueso y permitirle así volar. Bajo una capa larga y oscura mostraba su torso al descubierto, magullado de cicatrices. Una larga melena gris escondía su rostro. Empuñaba un sable largo y estrecho, ligeramente curvado; y pese a la aparente dificultad que suponía su manejo, lo sujetaba con firmeza y elegancia, como si formase parte de su propio cuerpo. 


    —Vacros… —reconoció Várgant ante el asombro de Nessa. 


    El demonio rio brevemente y luego alzó el rostro dejándose ver. Tenía las facciones duramente marcadas y su tez poseía una palidez fantasmagórica. Sus labios eran rojizos, vivos y llameantes; y la fría e inexpresiva mirada de sus ojos cristalinos resultaba aterradora. Aeris, inquieta ante su presencia, retrocedió unos pasos. Várgant sujetó las riendas con firmeza y mantuvo firme al corcel. “¿Cómo nos habrá encontrado?” se preguntaba.  


    —Várgant… hermano mío —susurró Vacros. Tenía una voz suave y melodiosa, pero tan silbante y fría como lo parecía el filo de su sable—. 


    Había pasado muchísimo tiempo desde la última vez que él y su hermano se vieran, pues ni siquiera en la batalla de Órhadair habían llegado a encontrarse. Más de cien años les separaban desde entonces, pero Várgant recordaba fielmente aquellos oscuros días en los que le había conocido.  


    —Los días se suceden y no hay noche en la que no me pregunte en qué momento las Sombras se cernieron sobre vos… ¡Debí mataros hace tiempo! 


    Vacros rio y repuso con sarcasmo: 


    —¡Hacedlo! —exclamó desafiante. Después continuó con desprecio—. ¡Miraos! Puedo oler vuestro sufrimiento…, el dolor os oprime y no podéis desvanecerlo… ¡Liberadlo! ¡Convertidlo en odio! ¡Liberaos…! 


    Várgant repuso con firmeza: 


    —Abandonad Vacros, pues la oscuridad que fluye en vuestro interior no tiene cabida en este mundo. 


    En ese mismo momento, el demonio rio y se volvió hacia la joven nargonán: 


    —Nessa guan Neida… —advirtió irónico observando el medallón de su cuello—. 


    Nada más escuchar su nombre, la joven se escondió tras Várgant y éste desenvainó a Viento Etéreo. Vacros repuso: 


    —¡La espada de dragones? ¿Creéis acaso que podréis vencerme con eso? —exclamó Vacros asombrado—. Sólo las Sombras tienen aquello que puede invocar su verdadero poder…  


    —¡Maldito demonio! ¡La condena de Gaia caerá sobre vos! —exclamó Várgant. Vacros soltó una sonora carcajada—: Encontraré la forma de destruiros. 


    El demonio torció el rostro y dijo: 


    —¡Me sorprende vuestra obstinación! ¿Acaso habéis olvidado lo que pasó aquella noche? 


    Vacros desplegó sus alas y, acto seguido, brotaron de la tierra multitud de extrañas formas que al poco se pusieron en movimiento. Eran zors, devoradores de almas, espíritus invocados desde las Tinieblas con el único instinto de saciar su sed con el alma de los vivos. Sus cuerpos humeantes mostraban contornos borrosos e indefinidos. Sus pequeños ojos resplandecían en el centro de profundas cuencas, dejando ver que tras aquellas criaturas no había nada, sino vacío. Un vapor espectral emergía de sus monstruosas mandíbulas escabulléndose entre sus afilados colmillos. Avanzaban agazapados, utilizando sus largas extremidades para arrastrarse entre la espesura con sus pechos adheridos a la tierra. Várgant observó temeroso. Si aquellas criaturas les alcanzaban, arrancarían sus almas sin compasión, y esconderse era inútil, luego aquellos demonios podían percibir la luz que irradiaba la vida.  


    Sin tiempo a pensar, los zors se arrojaron sobre ellos. 


    —¡Atrás! —exclamó Várgant, despidiendo a su alrededor una poderosa ventisca. Los demonios cayeron hacia atrás expulsados por la fuerza de Viento Etéreo, pero Vacros ni siquiera se inmutó. Nessa contempló conmocionada; pero sin tiempo a encontrar respuestas, Vacros se impulsó con sus alas y se abalanzó sobre ellos. Várgant interpuso su espada y contraatacó despidiendo otra enfurecida ráfaga, pero Vacros imitó su movimiento y ambos filos colisionaron en un violento estallido. El impacto despidió a ambos de la montura, y Várgant y Nessa cayeron brutalmente contra el suelo.  


    Várgant se llevó la mano a la cabeza, aturdido. El ataque había abierto una profunda brecha en su frente y la sangre caía por ella escurriéndose hasta sus labios. A tan sólo unos pasos de él, Aeris permanecía inquieta, moviéndose de un lado a otro como si presintiese el silencioso acecho de las Sombras justo sobre ellos. Asustada, la yegua salió corriendo y desapareció en la penumbra. Nessa yacía a cierta distancia de él, con los ojos cerrados y el rostro sereno. Al poco, un zor brotó tras la penumbra y se abalanzó sobre ella. Várgant reaccionó con rapidez y cargó contra la sombra partiéndola por la mitad. Instantes después, comenzaron a brotar docenas de zors alrededor de ellos, como si la luz del medallón de Arissis los atrajese. Várgant los abatió en una secuencia vertiginosa de sorprendentes maniobras, e instantes después, llevado por un repentino escalofrío, se lanzó sobre Nessa cubriéndola con su cuerpo. Al acto, un poderoso tornado de fuego se abrió paso entre las tinieblas e invadió los campos de llamas. Cuando su ira cesó, Várgant alzó la cabeza y advirtió frente a ellos: entre las brasas, Vacros los miraba con gesto contemplativo, vislumbrándose en el brillo de sus ojos una emoción incierta entre la locura y la cólera. 


    Várgant intentó erguirse, pero las fuerzas le fallaron. 


    —¡Es que no os cansáis hermano…? —exclamó Vacros lanzando una poderosa llamarada de fuego. Várgant se cubrió con los brazos y detuvo el ataque dejando un muro de cenizas tras él—. Gaia tan solo es sufrimiento, odio, codicia, ira, ambición, deseo… 


    Y antes de que acabara, Vacros atravesó el túnel de fuego y se lanzó contra él propinándole un potente puñetazo en el pómulo. Várgant salió despedido hacia atrás y se balanceó como una peonza cayendo seminconsciente sobre la tierra. El demonio sonrió satisfecho. Luego observó a Nessa y caminó hasta ella. Várgant atrajo entonces la empuñadura de su espada y el arma voló hasta su mano haciéndola resplandecer de un intenso azulado. Desesperado, y con una sorprendente maniobra, el einherjar se abalanzó de nuevo contra Vacros. Sin embargo, éste esquivó sus ataques con facilidad; y para concluir, propició una horrenda patada en su estómago. El golpe, fuerte y seco, cortó su respiración y levantó a Várgant del suelo. Vacros lo observó durante un tiempo aborrecido por su insistencia; después continuó su camino y avanzó hacia la joven.  


    Nessa abrió los ojos alertada por el acecho de su oscura presencia. Primeramente, quiso levantarse, pero no encontró fuerzas para hacerlo. Vacros la atrapó por el cuello y la elevó sobre la tierra sin apenas esfuerzo. 


    —¿Tenéis miedo? —le preguntó—. Esto tan sólo es el principio…   


    Nessa lo observó desconcertada, sin saber muy bien qué decir; ahogada por la presión que el demonio ejercía sobre su cuello. Vacros prosiguió: 


    —¿Queréis saber la verdad? 


    —¡Soltadla! —exclamó como pudo Várgant. 


    —Vos tan sólo sois el cuerpo… —dijo ante el espanto de la joven. Los ojos de aquel demonio parecían muertos, inertes, como si tras aquella mirada de escarcha no hubiese más que vacío. Vacros continuó—: Tan sólo sois un títere que danza al compás de Supremo, quien os hace creer que poseéis el control de todo cuanto hacéis y pensáis logrando que ignoréis la verdadera y única realidad que existe: que sois un instrumento de la creación ansiando encontrar su destino. Aquel a quien llamáis dios Creador desconoce por completo quién sois, porque ello carece de importancia para el propósito por el cual nacisteis. Lamentablemente para vos, el destino ha providenciado que seáis la portadora de la Llave de los Abismos, aquella que hará regresar a Agael del Inframundo. 


    Nessa miró aterrada a los ojos de Vacros mientras bañaba su rostro de lágrimas: eran intensamente gélidos y escalofriantes; sedientos de un odio inexplicable. El demonio contempló el medallón de Arissis dibujando una sonrisa victoriosa. En ese momento, un intenso resplandor hizo que ambos miraran hacia Várgant. Dos bellas alas de cisne sobresalían tras su espalda, con las plumas ensangrentadas por el esfuerzo pero intensamente relucientes. Vacros no tuvo tiempo de reaccionar. El einherjar se lanzó sobre él lanzando un poderoso bramido e instantes después, tronaron los cielos y éstos alternaron luces y sombras durante largo tiempo hasta que finalmente se hizo el silencio. Entonces, Nessa contempló aterrada: Várgant había atravesado el costado derecho de su hermano ensartando una de sus alas en su pecho. Su sangre, oscura y espesa, brotaba por la herida y se escurría por las manos de Várgant dándole la sensación de que sus dedos fueran a congelarse.  


    Sin embargo, pese a su terrible y sorpresivo ataque, Vacros ni siquiera se inmutó. El demonio asió la hoja de Viento Etéreo y la extrajo lentamente de su cuerpo desafiando a su hermano con la mirada, e inmediatamente después, la profunda herida comenzó a cicatrizar.  


    Impasible, Vacros saltó hacia atrás y aferró la empuñadura de su sable con ambas manos haciendo que su afilada hoja ardiera bajo su mando; luego, con un gesto rápido y seco, saltó sobre Várgant, quien consiguió esquivar su ataque saltando hacia atrás. Un paso después, el einherjar lo embistió con todas sus fuerzas y despidió a Vacros a una docena de metros. El demonio reaccionó hábilmente amortiguando la caída y seguidamente corrió hacia Várgant alzando su sable. Ambos cruzaron sus filos bajo los oscuros cielos de los Llanos destruyendo todo cuanto se interpuso en su camino, hasta que un golpe brutal precipitó a Várgant desde los cielos. Con aquel terrible impacto, sus alas, teñidas de sangre, se desvanecieron en un manto blanquecino. Sin embargo, Várgant aún tuvo fuerzas para erguirse.  


    Tras un silencio espectral, Vacros concentró su poder en la palma de su mano y creó una esfera azabache de aspecto acuoso. Seguidamente, cerró el puño y la esfera estalló escurriéndose entre sus dedos. Antes de que aquella cosa tocara tierra, sus filamentos se entrelazaron entre si formando una cortina de sombras que poco después se oscureció. Surgieron entonces extrañas formas arrastrándose sobre la superficie; almas consumidas por el odio que lanzaban largos gemidos intentando en vano escapar de aquella caverna del dolor. Se trataba de un portal de sombras: un hechizo que tan sólo estaba al alcance de los dioses: requería tiempo, concentración y una gran cantidad de energía. Várgant lo había visto anteriormente experimentándolo incluso en carne propia, mucho tiempo atrás. “¿Estaba intentando escapar?” se preguntaba. 


    Vacros, con el rostro cubierto de sangre, contempló a su hermano con una sonrisa socarrona, en una expresión inalterable y casi terrorífica; como si leyese sus pensamientos y se regocijase ante sus recuerdos. Al cabo de un tiempo, los ojos de Vacros se posaron sobre Nessa y cortaron la respiración de la joven, que, al instante, quedó presa del pánico. Vacros se aproximó hasta ella y tiró de sus cabellos arrastrándola hacia el portal. 


    —Es hora de irse… —le anunció fríamente.  


    De repente, el silbido de una jabalina cortó el viento y produjo un violento estallido en el horizonte. Instintivamente, Vacros saltó hacia atrás y evadió el terrible lanzamiento. Un instante después, la jabalina acabó impactando sobre un viejo árbol que resquebrajó en dos con un clamoroso estruendo. Várgant aprovechó el desconcierto y se lanzó hacia Nessa amarrándola con fuerza y saltando lejos de su hermano. En ese mismo momento, se escucharon varias monturas aproximarse tras ellos. Entonces, tras la penumbra que invadía las estepas, apareció un bello corcel negro. Un elfo alto y esbelto galopaba elegantemente sobre él desafiando a Vacros con su penetrante mirada de ojos grises, mientras deslizaba la mano tras su espalda asiendo nuevamente otra de sus lanzas de plata. Sus cabellos cobrizos ondeaban al viento e iba protegido por una armadura reluciente, vistosa y muy ligera, dejando su rostro al descubierto. Cuando el elfo llegó ante ellos, detuvo su corcel con un gran movimiento y señaló a Vacros con la jabalina. 


    —¡Cuánto tiempo he deseado este encuentro…! —exclamó el elfo. 


    —¡S’garth guan Líada…, señor de Laine! —susurró el demonio—. Vuestro padre era más considerado.  


    “¡S’garth guan Líada! ¡Mi tío S’garth!” exclamó para sí Nessa, sobresaltada. Jamás le había llegado a conocer, pero había oído hablar de su valentía, de su fuerza, de su sabiduría y de todas aquellas leyendas que crecían tras su espada Lin-Lora y las afiladas puntas de sus lanzas. Se habían escrito decenas de cánticos sobre sus gestas y, con toda certeza, el señor de Laine podía considerarse el elfo más glorioso de todos los tiempos.  


    Poco después, asomaron sobre la cresta del promontorio cientos de corceles negros. Eran los Danzantes: la caballería élfica del rey S’garth.  


    Vacros rio socarronamente y Várgant, Nessa y S’garth lo miraron con desconcierto.   


    —¡No escaparéis! —amenazó S’garth alzando su brazo, dispuesto a atravesarle con la lanza. 


    Vacros lo desafió con la mirada y se abalanzó rápidamente sobre Nessa, pero S’garth interpuso rápidamente su lanza y el demonio se detuvo en seco lanzando un grito de impotencia. Vacros intentó atraer el medallón de Arissis con la mano, pero éste no respondió a su poder. Luego observó tras ellos: los Danzantes estaban cada vez más cerca.  


    Entonces, Vacros anunció: 


    —Las Sombras caerán también sobre vuestro reino S’garth… El Inframundo engullirá la tierra y todos moriréis —susurró Vacros. Luego avanzó hasta el portal de sombras y aguardó un instante, antes de desaparecer tras él—. Nargiriath ha sido tan solo el principio… 


    Tras un pesado silencio, S’garth descendió de su corcel y se aproximó hasta Nessa ofreciéndole su bota de agua. Várgant se irguió con dificultad y observó la llegada de los Danzantes advirtiendo una misteriosa presencia entre sus filas. Se trataba de un hombre alto y delgado que cubría todo su cuerpo bajo una gruesa sotana negra de bordes escarlatas y guantes de cuero negro. El hombre se acercó hasta él sobre su montura y seguidamente descubrió su rostro. Había sufrido graves quemaduras, pero Várgant pudo reconocerle por su mirada. 


    —Írthimor… —preguntó Várgant incrédulo.  


    —Me alegra veros de nuevo…, amigo —anunció el hechicero descendiendo de su corcel y estrechándolo por los hombros—. Tenía la certeza de que seguirías tras mi pista. Afortunadamente, conseguisteis protegerla y el medallón de Arissis continúa bajo nuestra custodia. Pero las noticias que llegan de Nargiriath son terribles… 


    S’garth les interrumpió: 


    —¡No tenemos tiempo que perder! Mis exploradores han avistado una caravana de sobrevivientes avanzando hacia Poniente. Deberemos ofrecerles nuestra protección; pero es probable que, si no alcanzamos los desiertos antes del anochecer, las bestias bloqueen nuestro avance y jamás podamos llegar hasta ellos.  


    Nessa sintió un terrible escalofrío y su corazón se encogió en un puño. Várgant la miró preocupado. Podía sentir su profunda turbación a través del brillo de sus ojos; por fuera, Nessa parecía estar en calma; pero por dentro, su energía fluía descontroladamente esperando el momento para estallar.  


    Várgant hizo volar Viento Etéreo hasta su mano, y acto seguido, lanzó un silbido largo y agudo. En respuesta, Aeris apareció entre los Danzantes como un bello espejismo. Tras montar sobre su corcel, Várgant se acercó hasta Nessa y le ofreció la mano mirándola fijamente a los ojos. La joven regresó de sus pensamientos y lo observó con asombro; y tras un tiempo; dejándose llevar, subió tras él. 


    S’garth saltó sobre su montura y exclamó al resto: 


    —¡Danzantes! ¡En marcha! 


    Althaín guan Doréndil, capitán de la caballería élfica, repitió después: 


    —¡Hermanos! ¡Preparaos para la batalla! ¡Atravesaremos las colinas y nos adentraremos en el desierto de Nárgir! ¡Es posible que encontremos resistencia! 


    Írthimor se acercó hasta Várgant, y antes de que éste pudiera pronunciarse, le dijo: 


    —Hablaremos de ello, amigo mío; me contaréis por el camino. 


      


      


    II 


      


    El atardecer resplandecía sobre el horizonte de un cálido rosado y bañaba las sabanas que rodeaban Nargiriath de un bermellón inquietante. La compañía había hecho un alto para descansar. Las llamas de una pequeña hoguera danzaban con la brisa del viento iluminando los rostros de aquéllos que yacían a su alrededor. Várgant contempló cariacontecido el semblante sereno de Írthimor y luego escrutó su mirada con el deseo de encontrar en su fría expresión, indicio alguno de consuelo. Todo cuanto había sospechado era cierto. El medallón de Nessa contenía en su interior el último Aliento de la diosa Madre, aquello que podía liberar el Rágnarok y que ansiaban encontrar las Tinieblas.  


    Tras un tiempo pensativo, se volvió hacia S’garth y le preguntó extrañado: 


    —¿Así que lo perdisteis en el yermo de los Olvidados? 


    S’garth contestó: 


    —Ni siquiera logro recordar bien lo que sucedió. Aquellos hermanos que se adentraron conmigo desaparecieron uno tras otro tras la niebla, como si aquella inmensa nube dorada se los tragase… No recuerdo durante por cuánto tiempo caminé, y tampoco quisiera recordar los oscuros pensamientos que vinieron a mi mente… No sé lo que hice…, no sé lo que pasó. Caí preso de la locura hasta que finalmente, perdí la conciencia —recordó— Fue Kebeth ben Al-Kebur quien me despertó. Al principio pensé que se trataba de otro espejismo, puesto que el medallón de Arissis no lo llevaba yo, sino él. Pero su resplandor…, era real. 


    Várgant repuso: 


    —¿Cómo llegó hasta allí? 


    S’garth explicó: 


    —Kebeth escapó de Orhadair a los pocos días. Huyo de las Sombras hacia el Norte, siguiendo nuestros pasos. Se adentró en el yermo de los Olvidados y sometió su alma al juicio de los dioses. Después me contó que, cuando ya no le respondían sus fuerzas, preso del agotamiento; el dios Heyón se le apareció en el camino y le entregó el medallón de Arissis encomendándole una promesa. Después me encontró en el yermo, guiándose por su resplandor. Gracias a él, logramos escapar de allí. Nos salvó la vida… Jamás osé reclamárselo. El fuego de Ákram quiso que Kebeth fuera su portador, aunque lamentablemente, no por mucho tiempo… —dijo. Tras una pausa, se volvió hacia Nessa y la joven lo observó con sorpresa—. Kebeth le entregó el medallón a vuestra madre antes de morir, poco después de que vos nacierais. 


    Írthimor continuó severamente, mirando a Nessa de forma inquietante:  


    —Nessa, aquello que portáis es la llave del Rágnarok. Es por ello por lo que las Sombras os buscan… Sin embargo, únicamente las hijas de Arissis pueden desatar su verdadero poder, y todas ellas fallecieron hace tiempo—explicó. Después de un tiempo pensativo, prosiguió—: Tras la guerra de Órhadair, investigué por años las Sagradas Escrituras; y cuando supe del poder del medallón, seguí tras su pista viajando alrededor de Gaia en busca de repuestas. De algún modo, la providencia quiso que cayese en vuestras manos. Habéis sido su portadora desde que nacisteis y sin duda, vuestro destino está sujeto a su existencia. Cuando sospeché del verdadero propósito de las Sombras, indagué sobre vuestro pasado esperando encontrar aquello que demostrase vuestra ascendencia divina. Entonces descubrí algo que atrajo mi atención en los antiguos manuscritos de Tárnak. Un misterioso pasaje que se remontaba al ocaso de la noche Eterna, durante los primeros años de los Tiempos Oscuros: “La expiación de las Valkirias”, se llamaba. Sus versos cuentan que cuando Arpa y Dafne cayeron presas del lamento de Sora y sus almas fueron arrastradas hacia las Tinieblas; el corazón de Gaia clamó por sus voluntades y el último suspiro de ambas penetró en la tierra nutriendo tres grandes flores, que poco después alumbraron la llegada de los grandes reyes élficos: Lana guan Írissen, reina de Laine; Théador guan Éathor, señor de los Bosques; y Daentis guan Iris, rey de los grises. 


    Várgant preguntó sorprendido: 


    —¿Acaso insinuáis que los primeros reyes élficos fueron descendientes de Arpa y Dafne? Si así fuere, Nessa sería descendiente de Arissis; y, por lo tanto, portadora también de su luz… Sin embargo, —repuso pensativo—, ¿no poseerían por igual dicho don aquéllos que descienden de los primeros reyes, como S’garth? 


    Írthimor contestó: 


    —Dicho poder tan sólo se puede transmitir de madres a hijas. Lana fue la única de los tres coronada como reina. Poco después alumbró a Líada, y ésta trajo al mundo a Neida y S’garth. Por lo que podría decirse que Nessa es la última de su linaje. De todos modos, han pasado generaciones desde entonces, por lo que desconocemos si realmente Nessa pudiera liberar el poder del Rágnarok. Sin embargo, la esperanza sigue existiendo… Al fin y al cabo, el medallón de Arissis sigue brillando. 


      


      


    III 


      


    Várgant llevaba un tiempo mirando fijamente al nigromante. Alrededor, todos dormían. Írthimor jugaba con las llamas de la hoguera haciéndolas danzar con extrañas formas que se iluminaban y oscurecían al compás de sus dedos. Al cabo de un tiempo, el nigromante contempló al einherjar sin dejar de jugar con el fuego; después cerró el puño y las llamas de la hoguera se consumieron.  


    Entonces, Írthimor dijo:  


    —¿Sabéis que ocurrió cuando Nayra le entregó el medallón de Arissis a S’garth? Intenté detenerla, pero no pude evitar su marcha; montó sobre su pegaso y despegó hacia la torre de Órhadair dispuesta a enfrentar ella sola a los señores del Inframundo. Irrumpió en la sala oval reventando las vidrieras de sus gigantescos ventanales con los poderosos aleteos de su montura. Después los desafió a todos ellos resplandeciendo bajo los oscuros cielos de Órhadair … Cuando conseguí alcanzarla, Nayra ya había acabado con uno de ellos: Hal-Hanish el Sexto yacía muerto, empalado por uno de sus proyectiles. Árderic el Tercero estaba allí también, junto a Vacros. Fue un combate terrible…, Nayra consiguió herir a vuestro hermano y por un momento, creí en la caída de las Sombras. Sin embargo, Vacros liberó entonces todo su poder; y nada pudimos hacer contra él. Una terrible explosión me lanzó desde la torre…, fue la última vez que vi a Nayra con vida. Días después, cuando me uní a la marcha de aquéllos que habían sobrevivido a la batalla, advertí que habías sufrido la misma herida que Vacros, como si Nayra os hubiese atravesado por igual con su cuchilla. Aquel día comprendí que entre ambos existe un nexo poderoso; una misteriosa conexión… 


    —Vacros es parte de mí… El gran Sabio Zao-Tsen me reveló la verdad. —dijo Várgant con firmeza. Después, tras mirarlo fijamente a los ojos, explicó —: Viajé hasta la isla de Áthril…, tal como dijisteis; y sé cómo vencerlo…, pero antes debemos ocuparnos de las Sombras. 


    Írthimor interrumpió: 


    —Entonces, encontrasteis la espada de dragones… —le dijo señalándola con su mirada—. 


    Várgant se acercó hasta las brasas de la hoguera y con un soplido, sus llamas renacieron iluminando de nuevo sus rostros. Después, volvió a sentarse a su costado y dijo: 


    —Zao-Tsen me contó que nunca alcanzasteis la isla…, y las Sagradas Escrituras nada cuentan sobre la ubicación de Viento Etéreo —luego buscó los ojos de Írthimor y le preguntó—: ¿Cómo supisteis que la espada de dragones se encontraba allí? 


    Bajo la atenta mirada del einherjar, el hechicero metió la mano bajo su capa, y lentamente, extrajo de la penumbra su agreste cayado de madera. Acto seguido, el bastón comenzó a serpentear y finalmente escupió un pequeño manuscrito de su interior. El nigromante lo cogió con sus dedos y lo ofreció a Várgant diciéndole: 


    —Leedlo para vos… 


    Várgant lo miró extrañado y un momento después, una idea iluminó su rostro mientras lo cogía con apremio. Sin perder un instante, lo abrió y lo leyó para si mismo. 


      


    Décimo relato: El legado de Supremo 


    He aquí que, vencido Agael, cerró la puerta del Inframundo y Vahn, dañado de muerte, perdió el conocimiento. El señor de los Cielos viajó por el orbe de los sueños; y allí, el dios Sáyan sanó sus heridas y extendió su aliento por un tiempo.  


    Vahn le dijo entonces a Sáyan: “Amado hermano, que habéis sacrificado vuestra alma inmortal y que perdisteis el habla por seguirme; dios Padre clama mi presencia en los cielos, pero a vos os lego mi esperanza. Llevad el Rágnarok al templo de Ákram, donde residen los vestigios de la llama Sagrada; pues en el Yermo de los Olvidados, sólo las descendientes de Arissis serán capaces de encontrarlo.” 


    Vahn viajó a la isla de Áthril por última vez y buscó a su hijo bajo el sauce Dorado, pero no lo encontró allí. Los yutués se lo habían llevado y lo habían acogido entre los suyos como igual. Entonces, el oscuro firmamento resplandeció sobre los cielos anunciando con el coro de los querubines la marcha del dios Vahn, quien, con su último suspiro, alcanzó la ciudad de los Templos; y presentándose ante el señor de los Irdas, anunció antes de partir: “Mi hijo Várgant crece en vuestras tierras. Proteged su camino, pues en él reside la última voluntad de Supremo.” Después ofreció su espada: “He aquí Viento Etéreo, portadora de dragones y heredera del poder de los Cielos. Os la encomiendo a vos, dador de sabiduría entre todas las razas mortales, y os confío su custodia hasta que el einherjar de los Cielos pueda empuñarla”. 


    Y he aquí que, cumplidos sus designios, Vahn se desvaneció y se alzó junto a Supremo en lo alto del trono celestial. 


      


    Tárnak Palladian de Amán 


    Gran Maestre de la orden de Tárnak, año 44 d.S. 


      


    Várgant leyó nuevamente el último relato de Tárnak y luego lo enrolló con cuidado devolviéndolo al nigromante. Entonces le preguntó: 


    —¿Cómo lo encontrasteis? 


    Írthimor miró hacia la hoguera y luego contestó: 


    —Aquéllos que éramos miembros de la orden arcana supimos que existía un último relato poco antes de la desaparición del gran maestre. Tárnak se lo llevó consigo antes de atravesar la puerta de Tarso por última vez. 


    —Todos y cada uno de los versos que legó a la humanidad acabaron cumpliéndose… —afirmó Várgant—, vos le conocisteis, ¿quién era en realidad? 


    —Tárnak nació en las islas de Amán, más allá del basto mar de las Tormentas; durante el reinado de la dinastía Náebir, quienes alcanzaron el continente años más tarde para unificar a los diez feudos de Bretonia. Siendo tan sólo un muchacho, Tárnak despuntó por su inteligencia y se convirtió en discípulo de un caballero llamado sir-Fúristhen; y cuando el rey Fénrir I zarpó de Amán junto con su flota surcando los enfurecidos mares y desafiando a Barbarón, Tárnak estuvo con él. Alcanzaron la costa septentrional del continente semanas más tarde; y de la media docena de navíos que partió de las islas, tan sólo uno tocó tierra con apenas doscientas almas a bordo. Pocos días después, Tárnak, Fénrir y sus hombres continuaron su marcha hacia el Norte hasta las montañas de Ur-Palién; donde descubrieron la puerta de Tarso, y donde el invierno los aprisionó. Afortunadamente, las numerosas cuevas de sus gargantas los protegieron de morir congelados y allí se establecieron por un tiempo. Durante aquellas semanas, Fénrir ordenó construir las primeras edificaciones y fundó allí la ciudad de Tarso; y con la llegada del verano, se aventuraron a explorar el bosque de las Ninfas. Los primeros encuentros con los elfos fueron pacíficos; acogieron a los hombres y los invitaron a la ciudad de Siam compartiendo con ellos su conocimiento; y éstos quedaron asombrados al contemplar la magnificencia de la puerta de Arissis…, erigida por el mismísimo dios Laine al ocaso de los Tiempos Antiguos, al igual que hiciera con la puerta del Inframundo. 


     —¿A dónde lleva la puerta de Arissis? 


    —Al corazón de Gaia, allá donde yace presa su luz. Tárnak, quien años más tarde fue nombrado canciller del rey Fénrir II, quedó impresionado por el poder del portal y quiso replicarlo para regresar a Amán sin necesidad de adentrarse en las enfurecidas tormentas. Con el paso de los años, inspirado en aquella profunda experiencia y con acceso a las antiguas escrituras de los elfos, Tárnak aprendió y recorrió los caminos arcanos, desconocidos hasta entonces por el hombre. No tardó demasiado tiempo en descubrir que, para crear aquel grimorio supremo, requería de una poderosa fuente de energía; y fue entonces cuando se encontró con Zergor… 


    —¿El dios Zergor? —preguntó incrédulo Várgant. Las Sagradas Escrituras decían que su cuerpo había sido destruido por los Bahamut, pero que su alma había conseguido salvarse—. ¿Cómo es posible? 


    —Eso mismo se preguntó Tárnak cuando supo de su verdadera identidad; pero al principio, y por muchos años, tan sólo vio en aquel anciano a su maestro; un elfo oscuro que se hacía llamar a si mismo Kasimi; y no fue hasta su lecho de muerte que el dios de lo Etéreo le entregó a Tárnak el pergamino Kúttug y le reveló la verdad. 


    —¿El pergamino Kúttug? ¿Habláis del mismo con el que Tárnak invocó el poder de las siete puertas? 


    —Así es. Durante un tiempo fue el secreto mejor guardado de los elfos oscuros; un misterioso pergamino capaz de sellar en su interior el poder de los dioses. Todo empezó cuando vuestro padre liberó a los dragones de Mundo y les ordenó ocultarse hasta que el einherjar Supremo los reclamase. Uno de ellos viajó hasta las tierras de Mónrath y trató de refugiarse entre sus valles; pero cuando el rey Daentis supo de la poderosa criatura que dormitaba en sus tierras, envió a sus elfos a Órhadair en busca de respuestas, con la esperanza de encontrar en su origen la forma de derrotarla. Fue entonces cuando Zergor aprovechó la llegada de aquellos grises. Transfirió su alma inmortal desde la terma del Averno y poseyó el cuerpo de uno de ellos sin que el resto de sus hermanos elfos se inmutara; al menos por un tiempo, lo suficiente como para alcanzar la ciudad oculta de Mórdark y presentarse ante el señor de aquellas tierras. Sin embargo, el rey Daentis no tardó en descubrirlo y rápidamente, ordenó dar muerte a aquel que conocían como Kasimi. Zergor, consciente de que las armas de los elfos podían dañarlo y hacerle regresar a la terma del Averno, propuso un pacto al rey. A cambio de su vida, el dios de lo Etéreo prometió liberarle del dragón creando un pergamino con el que sería capaz de apresar su poder. Daentis aceptó; y tiempo después, Zergor culminó su obra y la ofreció a los elfos. 


    Várgant comprendió entonces: 


    —Supongo que, desde aquellos tiempos, los grises son conocidos como los elfos oscuros por haber pactado con las Sombras. Recorrieron los caminos arcanos, aquéllos de los que se alimentan las Tinieblas… —dijo Várgant. Tras un pesado silencio, se volvió hacia el nigromante y preguntó—: ¿Qué sucedió después, Írthimor? ¿Fue Zergor quien selló a la criatura en el pergamino? 


    —Viajé más allá del pantano de la Desolación para descubrir la verdad. Mórdark es una ciudad oscura; escondida en el interior de una profunda caverna donde la penumbra es perpetua excepto en noches de luna llena, cuando la luz del astro blanco resplandece sobre sus paredes e ilumina sus templos, construidos bajo las raíces nacaradas de los gigantescos árboles que habitan sobre ellos. —explicó. Después, regresó tras la pista del pergamino Kúttug y continuó—: Zergor enfrentó al dragón y atrapó a la criatura bajo el poder del pergamino cumpliendo así con el pacto; pero poco después, el dios de lo Etéreo volvió a convocar al dragón y le ordenó caer sobre los elfos. Sin embargo, para sorpresa de Zergor, la criatura no obedeció…, se alejó hacia el Norte huyendo tras las montañas, hacia el corazón de los picos Escarlata. Desde entonces, nadie más lo ha vuelto a ver. Los elfos, ofendidos por la traición de Zergor, intentaron apresarlo; pero éste consiguió huir con el pergamino Kúttug y se alejó hacia las tierras bretonianas, donde tiempo más tarde conocería a Tárnak; aquél que le salvaría la vida y se convertiría en su discípulo.  


    —¿Cuánto tiempo estuvo con él? 


    —Tan sólo unos años. Las heridas provocadas por Thórian continuaron devorándolo hasta que la muerte arrastró su alma de regreso a Órhadair. Durante aquellos años, Kasimi le enseñó las artes arcanas y le habló sobre los dioses recitando cientos de historias sobre ellos; y de ahí que surgieron las Sagradas Escrituras, entre muchos otros manuscritos de Tárnak que se perdieron con el tiempo. Antes de su marcha, Zergor le habló de los dragones de Mundo…, los Bahamut; y de cómo contener su poder bajo el pergamino Kúttug. 


    —¿Cuántos más existen? —le preguntó Várgant. 


    —Tan sólo hay dos. El segundo de ellos se ocultó en las montañas Tenebrosas de Ethat Twar custodiando una de las siete puertas; y allí permaneció por muchos años hasta que Fénrir II encontró su guarida e intentó contener su poder bajo el pergamino Kúttug, suscitado por el propósito de Tárnak de dominar el poder de la transportación. Aquel enfrentamiento le costó la vida al rey; pero finalmente, los bretonianos lograron sellar a la criatura en su interior y usaron su poder para convocar las puertas de Zergor y regresar así a Amán. Sólo unos pocos supimos del verdadero riesgo que entrañaba utilizar aquel oscuro grimorio, aquello de lo que el dios de lo Etéreo previno a Tárnak tiempo atrás, puesto que sólo los dioses pueden usarlo y aquéllos mortales que osan convocar su poder, acaban siendo consumidos por su inmensidad. Sin embargo, cuando Tárnak regresó a la isla de Amán, contó a sus semejantes lo ocurrido y ofreció al rey Eratris el pergamino Kúttug; y éste, dando mejor fin a aquéllos que habían sido condenados a muerte, atravesó las puertas de Amán junto a sus ejércitos y conquistó las tierras de Occidente proclamándose señor de Reinos una década más tarde. Durante aquel tiempo, Tárnak inspeccionó sus propias escrituras con la intención de encontrar en las palabras de Kasimi el destino de Gaia… 


    Várgant aguardó un instante pensativo y luego dijo: 


    —Supongo que fue entonces cuando viajó a la isla de Áthril siguiendo tras la pista de mi padre, en busca de la espada de dragones. Con el pergamino en su poder, Tárnak sabía cómo alcanzarla; sin ni siquiera atravesar los mares y sin necesidad de poner en riesgo su vida… 


    —Cuando Tárnak desapareció por primera vez, se llevó consigo el pergamino kúttug. Desde entonces, ningún hombre volvió a cruzar las puertas de Zergor; y con el paso de los años, las islas de Amán volvieron a caer en el olvido. Tárnak regresó a Tarso años más tarde, tras la muerte del rey Eratris, por una sola noche. Legó la custodia del pergamino de Kúttug a la orden arcana y tras convocar la puerta de Tarso por última vez, el gran maestre desapareció para siempre llevándose consigo el secreto de su descubrimiento: el último relato de las Sagradas Escrituras. Nunca supimos a dónde fue, pero jamás regresó. Poco después, la orden arcana se disgregó tras la caída de Wundabat. La capital del reino se trasladó a Arcálagant y los Válethain asumieron el trono de Bretonia y, por ende, la custodia del pergamino. Leonardo Válethain fue su último portador, pero tras su muerte, la orden arcana volvió a custodiarlo…  


    —Sois lo único que queda de ella…  


    —…y es por ello que debéis conocer la verdad —contestó el nigromante severamente—.  


    —¿Dónde se encuentra el pergamino ahora? 


    —Durante un tiempo lo llevé conmigo..., creyendo que así lo protegería mejor; después decidí ocultarlo en el interior del monasterio de Tarso. El pergamino Kúttug no puede caer en manos equivocadas. 


    —¿Lo usasteis alguna vez? 


    —Sólo dos veces, una de ida; otra de regreso. Cuando mis averiguaciones me llevaron de nuevo hasta Tarso, invoqué su poder y atravesé la puerta de transportación tras la pista del gran maestre. Cuando crucé el umbral, aparecí bajo la puerta de las islas de Amán, sobre un amplio patio de piedra blanca, en la cresta de un peñasco donde se erigía la fortaleza de los Náebir. La ciudad estaba completamente devastada, en ruinas. Algo ocurrió allí…, como si una horrible tempestad hubiese arrasado las islas dejando únicamente en pie la obra de Zergor. No había nadie. Los restos de Tárnak yacían solitarios frente a mí, con el último relato aún en sus raquíticas y descompuestas manos. Había sacrificado su propia vida para invocar las puertas; lo suficiente como para alcanzar a ver al otro lado… 


    —Usasteis el pergamino y, aun así, estáis vivo… —repuso Várgant. 


    —Desde el principio tuve la certeza de que, si seguía los pasos de Tárnak, éstos me guiarían nuevamente hasta la puerta de Tarso; luego en tal caso, el sacrificio era algo que debía asumir. Por lo que decidí prepararme para ello durante todos estos años —afirmó el nigromante seriamente. Várgant lo miró temeroso, y tras un pesado silencio, Írthimor hizo un gesto de fastidio y explicó—: Si algo puede alterar el poder de las puertas y no morir en el intento, eso es la magia arcana, aquélla que usaron los elfos oscuros tiempo atrás para enfrentar al dragón. Para salvar mi vida, traslado temporalmente mi espíritu hasta poder regresar a mi propio cadáver una vez se han convocado las puertas. Utilicé la misma estrategia que usó Zergor, tal como hizo con la terma del Averno cuando los Bahamut lo devoraron. Sacrifiqué mi cuerpo, pero conseguí retener mi alma controlando mi propio ser como si fuera un muerto viviente.  


    —…y fue entonces cuando tras vuestro descubrimiento, volvisteis a por mí. —interrumpió Várgant—. Sabíais que mi hermano también despertaría, y sin embargo lo hicisteis… 


    —Sólo vos podíais encontrar la espada de Dragones…; ahora, tenéis una misión que cumplir. Deberéis convocar a los Bahamut y someterlos bajo vuestro control. Sólo así tendremos alguna posibilidad de derrotar a las Sombras; pero antes, debemos proteger a Nessa y evitar que los señores del Inframundo se hagan con el medallón de Arissis. Ella es la última portadora; y al parecer, la única que puede usarlo para liberar el Rágnarok —recordó. Justo después, las llamas de la hoguera volvieron a consumirse; y tras una breve pausa, Írthimor anunció—: Debemos alcanzar el bosque de las Ninfas antes de que nos encuentren… Las Sombras no pueden adentrarse allí y tan sólo el corazón de Arissis puede hacer que florezca el verdadero poder que reside en Nessa… 


      


      


     


      


    








   




 TERCERA PARTE 


      


    [image: ] 


  


   


   

      


    








   







 


      


      


      


      


      


      


    Desde la terraza del Sulam, Árderic contemplaba con asombro las torres de Heyón, como dos gigantescas torres de fuego desmoronándose ante él. Nargiriath ardía bajo sus pies y el caos y las bestias se habían apoderado de las calles. Aquella desoladora imagen le resultaba placentera.  


    Alertado por una poderosa turbación, se volvió hacia un costado y esperó a que Vacros apareciera tras un violento tornado de sombras. Después, el demonio bramó enfurecido, preso de la cólera. 


    —Y bien…, ¿lo habéis conseguido? —le preguntó el Mentalista con cierto sarcasmo. Al ver que Vacros no contestaba, continuó diciendo—: El tiempo se agota, Vacros. Ella…, no tardará en morir…; cada vez es más difícil mantenerla con vida. 


    —¿Hacia dónde creéis que se dirigen? —preguntó Wundabat apareciendo tras ellos. 


    —Quizás busquen la protección de Bretonia —contestó Árderic. 


    Vacros dibujó una leve sonrisa en su rostro y después anunció: 


    —Mi hermano es más obstinado de lo que creéis, y no olvidéis que el nigromante va con ellos. Intentarán confundirnos…, pero sólo hay un lugar al que pueden ir… —susurró pensativo. Seguidamente, se volvió hacia el resto de los líderes de la orden y ordenó—: ¡Encontradles! ¡Acabad con ellos, y traedme el medallón! 


      


      


      


      


      


      


  


   


 

    LA ENCRUCIJADA DE LOS TRES REINOS 
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    Tras un tiempo meditabundo, Áldor alzó la vista hacia los cielos esperando la caída del atardecer; después, con el rostro cubierto de sudor, agachó la cabeza pesadamente y contempló la larga marcha de personas que seguían tras él: mujeres, hombres, ancianos y niños atravesaban los desiertos hacia la frontera de Kaivip con la esperanza de huir de las Sombras y encontrar la salvación más allá del estrecho de Guano. A cada nuevo amanecer, sus posibilidades disminuían. Eran muchos los que se habían quedado atrás sin que nada se pudiera hacer por ellos, excepto dedicarles unas breves plegarias. De repente, Áldor observó unos restos en la lejanía. Seguidamente, se protegió del sol con la mano y examinó con interés hacia el horizonte. Al poco, reconoció: se trataba de una caravana de carruajes, semihundidos bajo las dunas y completamente destrozados. Varios cadáveres yacían a su alrededor. Sus ocupantes parecían haber sufrido una mortífera emboscada. Ninguno de ellos había sobrevivido. Áldor reaccionó rápidamente y espoleó su corcel avanzando aprisa hacia el lugar. Aquellos cadáveres llevaban días pudriéndose; eran hombres de la guardia de Hafast, del bastión del Norte. “¿Qué hacían tan lejos de sus tierras?”, se preguntaba el paladín. Áldor avanzó lentamente entre los escombros buscando algún indicio que le llevase a encontrar las respuestas de aquel extraño suceso. Poco después, en el interior de uno de los carruajes, Áldor advirtió varios cadáveres. Por sus vestiduras, no le fue difícil reconocer que se trataban de personalidades de gran importancia. Les habían cercenado las cabezas y el resto de sus cuerpos era una mezcla de arena, sangre y entrañas. De sus cabezas, por supuesto, no había rastro. “¿Mercenarios…?” pensó. Entonces reconoció sus emblemas. Había visto la mayoría de ellos en los escudos que colgaban del salón real de Nargiriath. “¡Los califas de Oriente?” se preguntó temeroso. Sólo entonces ató cabos. “¿Eran aquéllos los asesinatos cometidos por Mílror y sus esbirros? ¿A los que Wundabat había ordenado dar muerte?” “¿Había participado su primo Válduin en aquella masacre?”, pensó. 


    —¿Quién ha podido hacer algo así? —preguntó Marión tras él, asustada por las atrocidades perpetradas en aquel lugar. 


    En aquel momento y antes de que pudiera responder, un destello de luz atrajo la atención de sir-Áldor, quien se volvió hacia el horizonte contemplando varias siluetas sobre la cresta. Por un breve instante, el caballero aguardó expectante, inquieto ante la posibilidad de que las Sombras los hubiesen alcanzado.  


    —¿Quiénes son? —preguntó Katifas señalando al horizonte. Sus armaduras resplandecían inhibidas por el sol y un atronador clamor acompañaba a la marcha de sus corceles. Roni, que permanecía a su costado con la cabeza gacha, oculta entre sus rodillas, sin atender al gentío y absorto en sus pensamientos; ni siquiera prestó atención. Debet y Ayana observaron al mercader y siguieron con su mirada hacia la dirección donde les señalaba. Áldor exclamó entonces: 


    —¡Elfos! 


    Sus jinetes cabalgaban elegantemente sobre sus monturas luciendo largas túnicas marinas. A la cabeza, el portaestandarte alzaba la bandera, donde se distinguía la estrella de Ístar, la capital del reino de los elfos. Se trataba del rey S’garth y sus Danzantes. 


    —¡Mirad! ¡La princesa Nessa! —exclamó una mujer. Después, un breve murmullo creció entre el gentío. 


    Los líderes de la marcha élfica avanzaron entre los nargonán y se aproximaron a sir Áldor. El resto de los Danzantes rodeó a los sobrevivientes de Nargiriath y repartieron provisiones. 


    —¡Amigo! —exclamó Katifas nada más ver a Várgant. El mercader saltó del carro y lo estrechó efusivamente entre sus brazos. Várgant miró tras él, preocupado; intentando advertir al resto de sus amigos entre el gentío. Roni estaba allí, junto con la mujer y los hijos de Cástor, a quien no veía entre ellos. Katifas lo miró entonces con gesto desolado ahondando sus peores temores. Roni, atendiendo a su llegada, alzó su rostro al instante; y nada más reconocerle, descendió de un brinco corriendo hacia él. 


    Cuando Nessa vio a Debet, desmontó de un salto y fue a su encuentro. 


    —¡Debet! —exclamó—. ¿Estáis bien? ¡Por todos los dioses! 


    —¡Dichosos mis ojos! —contestó la joven con lágrimas—. Gracias a Heyón que estáis bien… 


    Írthimor se abrió paso entre ellos e interrumpió entonces desde su corcel negro: 


    —Supongo que vos seréis sir Áldor… —le dijo al caballero contemplando la cruz de Taeris en su escudo. Después, al ver que éste no respondía, se presentó—: Es un honor conoceros, caballero de Taeris. Soy Írthimor el Nigromante, último miembro de la orden de Tárnak, heredero y seguidor de su palabra.  He aquí S’garth guan Líada, señor de Laine; y Várgant de Amán, aclamado por las Sagradas Escrituras como el einherjar Supremo. Convocad inmediatamente a los líderes de la marcha. Debemos tomar decisiones.  


    —Mi señor… —atendió Áldor—.  Las Sombras arrasaron con Nargiriath. El fuego se propagó rápidamente por la ciudad y las bestias exterminaron todo cuanto encontraron a su paso. ¡Fue una carnicería! Lo único que queda de allí somos nosotros y aquéllos que consiguieron zarpar de Narón antes de que los señores del Inframundo invadieran los puertos. 


    Horrorizada por lo que acababa de escuchar, Nessa preguntó:  


    —¿Y mi padre…? —preguntó, ahogando sus palabras en un susurro, como si un terrible vacío se apoderara de ella presintiendo las horribles noticias que estaba a punto de escuchar.  


    Debet contestó entonces: 


    —La última vez que vi a vuestro padre fue en el templo de Lampur-Ihet…, antes de que las Sombras derribaran las puertas —anunció. Después, la damisela cogió de la mano a la pequeña Ayana y dijo—: Salvó nuestras vidas. Nos mostró un túnel secreto y logramos huir por él hasta las afueras de la ciudad. El rey pudo seguirnos, pero no lo hizo… 


    Várgant contempló a Nessa, quien permanecía absolutamente inmóvil, con el rostro desencajado. Sus labios se habían secado repentinamente y sus ojos se habían humedecido nublando su visión. Su mente daba vueltas sin lograr conceder un pensamiento, cayendo lenta y vertiginosamente en el vacío. Debet se aproximó hasta ella y la abrazó. Nessa quiso llorar, pero no soltó lágrima alguna. 


    —Lamento profundamente vuestra pérdida, mi señora… —compadeció sir-Áldor. 


    Írthimor siguió fríamente: 


    —Por derecho, tras la muerte del rey, vos sois ahora la reina de Oriente. Entiendo que vuestro corazón siente ahora demasiada tristeza, pero vuestra gente espera continuar. Al fin y al cabo, aquel a quien llamáis padre no hubiera encontrado mejor muerte… 


    —¿Qué queréis decir? —repuso Nessa indignada.  


    —Os ruego disculpas, mi señora —contestó Írthimor—. En ningún momento pretendí juzgar los actos del rey. Se juzgan por si solos; así es la voluntad de Supremo. Aún queda un largo camino por recorrer hasta tierras más seguras… Deberíamos avanzar. 


    Várgant los miró a ambos con desconcierto y S’garth intentó mediar entre ellos: 


    —No creo que éste sea el mejor momento para hablar de ello. 


    —¡No voy a permitir que os burléis de él! —inquirió Nessa al nigromante— ¡No encuentro motivo por el cual deba esperar! Mi padre dedicó su vida a protegernos de las Sombras. Sin embargo, vos habéis puesto en duda su honor. 


    Írthimor la miró condescendiente y, tras un breve suspiro, repuso secamente: 


    —Bator ben Isae no era vuestro padre. 


    Al instante, Nessa se desmoronó como un frágil cristal, estallando su corazón en pedazos. Várgant y Áldor se quedaron atónitos. La joven buscó los ojos de su tío S’garth y éste la miró impertérrito. “¿Lo sabía…?” pensó. Después miró al hechicero en busca de respuestas, pero fue S’garth quien tomó la palabra:  


    —Vuestro verdadero padre murió hace mucho tiempo… Creo que jamás llegó a conoceros. Mi hermana permaneció siempre junto al rey Bator, pero amó durante toda su vida a otro hombre, vuestro padre. —anunció el elfo con tono severo—. Cuando Bator supo la verdad, entró en cólera, y su dolor se transformó en odio desencadenando terribles consecuencias… Cuando el rey desterró a vuestro padre sentenciándolo a muerte, vuestra madre no pudo soportarlo. 


    Írthimor continuó: 


    —De todos modos…, estaba ya muy enfermo cuando fue desterrado a los desiertos. Para el rey Bator erais la última posibilidad de proteger el linaje de su familia… Reconocer aquello hubiera supuesto una gran humillación. Bator os hizo hija propia sin que nadie, excepto de algunos desafortunados, conocieran la verdad. 


    —Entonces, mi padre… 


    —Se llamaba Kebeth ben Al-Kebur. 


      


      


    II 


      


    La caravana continuó su marcha horas después. Nessa no había abierto la boca desde entonces, ni siquiera para hablar con su fiel amiga Debet. La nueva reina de Oriente se había sumido en un profundo silencio y un mar de dudas asaltaba su mente, sintiéndose completamente desorientada. Várgant se aproximó hasta ella y le habló: 


    —¿Estáis bien? 


    —Sí… —tardó en responder Nessa; luego lo miró fijamente a los ojos. 


    —Sé que son momentos difíciles y que aún tenéis muchas dudas, pero es en estos momentos cuando más necesitan de vos —indicó mirando hacia la marcha que seguía tras ellos. 


    —¿Conocisteis a mi padre? —preguntó con cierto resentimiento. La joven parecía enojada. Se sentía como una pequeña marioneta. 


    —Sí… Lo conocí, aunque desconocía que fuera vuestro padre. Kebeth fue un buen amigo, un excepcional guerrero —recordó—, ¡me salvó la vida! 


    —¿Qué ocurrió? 


    —Fue en Al-Hamchara, cuando aún había vida entre sus calles. Era noche cerrada. Recuerdo que salí de allí y continué por el camino adentrándome en la niebla. A las pocas horas, comencé a inquietarme. Debía haber amanecido, pero la oscuridad continuaba allí. Al poco, divisé las ruinas de un viejo templo. En el centro había un enorme féretro de mármol negro. Una hilada de altas columnas rodeaba el santuario. Había recorrido el camino otras veces y jamás había advertido aquel lugar. Entonces, miré alrededor y percibí una extraña sensación. Escuché el leve tintineo de un cascabel y cuando quise darme cuenta, era ya demasiado tarde. Había entrado en sus dominios… 


    —No lo entiendo… ¿Un cascabel? —interrumpió Nessa. “¿Qué tiene que ver todo aquello con Kebeth?”, se preguntaba—. 


    Áldor atendió de soslayo y Várgant prosiguió con la historia: 


    —Al instante observé una extraña silueta en la niebla, oculta bajo una gruesa sotana negra. Se tambaleaba a cada paso como si sus huesos fueran a descoyuntarse. Sus manos tenían un blanco fantasmagórico. Con una de ellas sujetaba un pequeño fanal de aceite y una manilla de hierro con sendos cascabeles que resonaba a cada nuevo paso, como si advirtiera de su presencia. En la otra mano, empuñaba una roída y pesada espada. La arrastraba por el suelo como si fuese incapaz de sostenerla. 


    —¿Qué ocurrió entonces? 


    —Al instante, la sombra detuvo su paso y me miró. Su rostro se había consumido. Tan sólo quedaba el pellejo seco de lo que fue en vida y los huesos de su podrida y hueca calavera. Las cuencas de sus ojos estaban hundidas; sus labios, rotos; y sus párpados, cosidos… 


    —¿Qué demonios era aquella cosa? 


    —Se trataba de un Zahír, un peregrino sombrío. 


    Áldor reaccionó con asombro. Estaba aterrado por el recuerdo. “¿Hablaría del mismo peregrino sombrío que había visto en Al-Hamchara?” El solo hecho de que pudiese serlo, el haber estado tan cerca de la muerte sin ni siquiera ser consciente de ello, le producía un verdadero espanto. “¿Era aquella criatura el mal que había asolado la antigua fortaleza? ¿Tendría algo que ver con la extraña desaparición de sus habitantes?” se preguntaba. 


    —¿Qué son? —preguntó Nessa. 


    —Príncipes caídos, caballeros y grandes guerreros al servicio de las Tinieblas… —interrumpió el paladín—; criaturas de gran poder a los que un sueño les ha consumido el alma, a los que la avaricia por alcanzar la grandeza les ha negado el descanso eterno. 


    —¿Qué les sucedió? —inquirió Nessa sintiendo la amargura de aquellos pobres hombres. 


    —Muchos de ellos tuvieron en vida un sueño que alcanzar, promesas que se hicieron a sí mismos tiempo atrás y que acabaron por convertirse en sus propias condenas —explicó Áldor—. Los peregrinos sombríos extienden sus dominios con la niebla, sometiendo a sus víctimas a una extraña quimera que les atrapa por la eternidad. 


    —¿Qué hicisteis entonces? —preguntó Nessa deseando conocer el desenlace de la historia. 


    Várgant prosiguió entonces desde donde lo dejó: 


    —No podía hacer nada… No podía moverme. Y el Zahír empezó a acercarse… 


    —¡Qué horror…! —exclamó Nessa. 


    —La estridencia de su espada contra el empedrado producía un extraño desconsuelo. Su chasquido entrecortado parecía el anuncio de la mismísima muerte… —rememoró—. Se detuvo justo enfrente y alzó la espada generando a su alrededor un manto de tinieblas. Entonces, cuando creí que ya nada podía hacer, una mano se posó en mi hombro y me devolvió a la realidad, abstrayéndome de aquella pesadilla en un vertiginoso torbellino. Repentinamente, las tinieblas se desvanecieron y regresé de nuevo al camino. Entonces escuché una voz tras de mí. Era vuestro padre. Él me salvó la vida. 


    —¿Qué hacía allí? —preguntó Nessa. 


    —Llevaba días buscándome por los alrededores de Al-Hamchara. Eran tiempos de guerra… como ahora. Hacía tan solo unos años que había escapado de las Sombras, y sabía de la amenaza que se avecinaba sobre Gaia. Viajé por los reinos intentando congregar a los grandes señores de los pueblos libres. Nargiriath aguardaba ya mi llegada —explicó Várgant—. 


    —¿Y qué sucedió después? 


    —El rey Bator se unió a la Alianza. Tras ello, Kebeth me acompañó a lo largo del viaje y ambos alcanzamos tierras élficas meses más tarde —dijo mirando fijamente a los ojos de la reina. Entonces susurró—: Allí conoció a vuestra madre. 


    —Várgant… —interrumpió el caballero bretoniano. Después pidió que se aproximara con un ademán. Entonces continuó—: El Zahír del cual hablabais anteriormente… Estuve allí…, en Al-Hamchara, hace pocos días. 


    —Entonces podéis consideraros afortunado de continuar con vida —dijo Várgant. 


    —Wundabat estuvo allí... 


    Várgant detuvo su corcel en seco y observó fijamente al caballero. Áldor se volvió a un lado y se cercioró de que nadie más le escuchara: 


    —Fui allí en busca de mi primo. Jamás imaginé que pudiera suceder todo aquello… Válduin se unió a un grupo de mercenarios, contratados por un tal Mílror Peinth para matar al señor de Hafast y evitar que sus hombres acudiesen al concilio de Nargiriath. Cuando hubieron concluido su trabajo, fueron al encuentro con Wundabat, a reclamar la recompensa que les había prometido. Ninguno de ellos salió con vida de allí. 


    —¡Mílror? —exclamó Várgant con sorpresa. Támsor le había contado que aquel codicioso bretoniano, conocido como el “Rompehuesos”, había sido engullido por la tierra en las quebradas de Herdorín—. 


    —¿Acaso le conocíais? —le preguntó Áldor—. Atravesé su pecho con mi espada, pero aquello no fue suficiente para darle muerte… Sólo la luz de Taeris pudo enviar su alma al Inframundo. 


    Írthimor y S’garth aproximaron sus corceles y atendieron a la conversación. 


    —Continuad… —pidió el hechicero. 


    —Cuando Mílror cayó, Wundabat apareció súbitamente entre las sombras. No sé si me entendéis… 


    Írthimor aclaró: 


    —Realmente, Wundabat no estaba allí. El rey de los sardos posee la habilidad de moverse entre el mundo de los muertos y los vivos. Su alma errante le permite transportarse y realizar viajes astrales. Es decir, que puede replicarse a si mismo en cualquier otro lugar de Gaia. Sin embargo, cuanto más lejos esté de su origen, menor será su poder… Es posible que el Wundabat que visteis tan solo fuera una sombra de él mismo. Los señores del Inframundo son criaturas poderosas, y emplean conocimientos y artimañas que jamás lograríais imaginar.  


    —Son rivales terribles… —continuó S’garth. 


    —¿Os dijo algo? —inquirió el hechicero al caballero. 


    —Habló de la puerta del Inframundo, de la llegada de las Tinieblas… Quiso que me uniera a él… 


    —Se acercan tiempos oscuros, paladín… —concluyó el nigromante.    


    Várgant se acercó hasta Nessa y le dijo:  


    —Ese medallón que poseéis contiene en su interior el último aliento de la diosa madre…  


    —¿Qué es lo que debo hacer? 


    —Los señores del Inframundo siguen vuestra pista; por el momento, debemos protegeros de su acecho; y al parecer…, sólo hay un lugar al que podéis ir.  


      


      


    III 


      


    Aquel amanecer, tras dos semanas de duro viaje, la caravana de gentes avanzaba a lo largo del camino que lindaba la costa, bordeando los duros desiertos de Nárgir y aproximándose cada vez más a su destino: la ciudad fronteriza de Kaivip. S’garth, a la vanguardia de la muchedumbre, ascendió la cresta más alta de las dunas y oteó el horizonte. Los desiertos se desdibujaban a lo lejos advirtiendo más allá las primeras estepas: árboles y pequeños arbustos asomaban esporádicamente entre los arenales y el verdor de las llanuras se acentuaba hasta donde S’garth alcanzaba a ver. Se encontraban cerca del estrecho de Guano; Kaivip no debía de hallarse lejos. Un tiempo después, Várgant, Áldor e Írthimor se acercaron sobre sus monturas y observaron junto a él. 


    —En aquella dirección… —señaló S’garth con su dedo—, a no más de tres días de distancia. 


    Írthimor anunció: 


    —No podemos detenernos… Los ejércitos de las Sombras siguen nuestro rastro. 


    —¿Habrán llegado las noticias a Kaivip? —preguntó Sir-Áldor. 


    Várgant repuso: 


    —Rezad porque toda Gaia haya escuchado de la caída de Nargiriath… Los señores del Inframundo podrían atacar de nuevo, y los reinos deben estar preparados si ello ocurre. 


    Días más tarde, alcanzaron el estrecho de Guano. Se trataba de un vertiginoso desfiladero que separaba el continente en dos. Un largo puente colgante cruzaba el paso y permitía alcanzar el otro lado, donde se situaba la ciudad de Kaivip, que crecía sobre un pequeño llano en medio de aquellos parajes inhóspitos. Era el reducto más lejano de Narganath y significaba la encrucijada de tres grandes reinos: Bretonia al Suroeste, Narganath al Este, y el reino de los enanos al Norte. Mucho más abajo se hallaba el puerto de Kaivip, escondido entre las grietas de sus altos desfiladeros. Podías llegar hasta él a través de los elevadores situados en los miradores de la ciudad o a través de las estrechas pasarelas adosadas a la roca del cañón. Numerosas galerías y oquedades habían sido esculpidas en sus verticales paredes para convertirse en alacenas, bodegas y pequeñas salas donde los marineros solían descansar, guardar sus útiles de pesca y reunirse para beber y conversar. Desde sus muelles, los barcos partían hacia el sur desembocando en el vasto mar de Lágrimas; estableciéndose como el principal enlace entre Narón y las ciudades bretonianas de Édelfast, Tor-Balión y Barameo.  


    Kaivip suponía todo un encuentro de diferentes culturas. Pese al numeroso gentío que transitaba normalmente sus calles, eran pocos los que realmente residían allí excepto marineros, comerciantes y guardias fronterizos. Kaivip conservaba influencias bretonianas muy importantes en la disposición y arquitectura de sus edificios. Totalmente distinta al laberíntico entramado de las urbes nargonán, dos avenidas principales atravesaban la ciudad y se encontraban en una gran plaza central. Desde allí, tres de sus direcciones apuntaban hacia los distintos reinos de Belakor, Oriente y Bretonia; la última de ellas, hacia el Oeste, se dirigía al palacio de Ganshún, construido sobre las ruinas de la antigua morada de los primeros reyes nargonán. Dada la importancia que suponía el control de las fronteras, tanto bretonianos como enanos habían establecido pequeñas colonias abriendo comercios y tabernas, así como pequeños controles militares. Sin embargo, hacía días que la tumultuosa ciudad de Kaivip se hallaba sumergida en la preocupación. Los comercios habían cerrado y la gran mayoría de sus gentes habían abandonado sus casas por temor al avance de las Sombras. Muchos ya se habían marchado dejándolo todo atrás.  


    A medida que la caravana avanzó por la avenida principal, en la lejanía se oyó un creciente murmullo. Poco después, advirtieron en los miradores de la ciudad: los habitantes de Kaivip se agolpaban frente a los elevadores que descendían a los muelles con la esperanza de encontrar un barco que les alejase de aquellas tierras. El tumulto y el desconcierto eran enormes. Medio centenar de soldados intentaban contenerlos, pero eran miles. Cuando éstos advirtieron de la llegada de los elfos, el gentío se detuvo y contempló con asombro en medio de un expectante silencio. Entonces clamó una voz: 


    —¡Hermano! —exclamó, e inmediatamente, un hombre surgió entre la muchedumbre y corrió a abrazar a uno de los nargonán que acababa de llegar—. ¡¡Alabado sea Heyón!! ¡Estáis vivo! 


    Al poco, sucedieron los primeros encuentros, y mientras algunos gritaban de júbilo agradeciendo a los dioses con sus manos en alto, fundiéndose en abrazos y lágrimas de alegría; otros se resignaban entristecidos y agachaban sus cabezas, abrumados por la soledad y la tristeza. Al poco, un pequeño pelotón de soldados avanzó hasta los líderes de la marcha. Tras la veintena de soldados, apareció un joven entrado en carnes, de oscura piel y ojos verdes saltones. Portaba vestiduras de alta alcurnia y una reluciente placa de escamas con la que se manejaba torpemente. En su diestra agarraba un báculo de poder, mientras que, en su otra mano, mostraba en cada uno de sus dedos relucientes alianzas de oro y plata.  


    —¡Alto, alto, alto! —exclamó el joven nargonán con voz femenina. La sonrisa socarrona y radiante dibujada en su rostro enfureció a Írthimor, quien inquirió: 


    —¿Qué os parece tan gracioso? —dijo; y al instante, su voz secó la garganta del nargonán, quién más tarde, preguntó: 


    —¿Quiénes sois? 


    S’garth interrumpió entonces señalando con su mirada hacia Nessa: 


    —¿Es que no reconocéis a vuestra reina? —preguntó. El joven miró con asombro a la muchacha y al cabo de un instante, su rostro cambió repentinamente: 


    —¡Majestad…! Es un honor… —exclamó repentinamente tirándose al suelo. 


    —¿Hacía dónde zarpan esos barcos? —preguntó Várgant. 


    —A Tor-Balión. ¡La gente huye hacia el sur! 


    Várgant alzó el rostro y observó a la multitud. Eran miles, y no todos lo lograrían. “¿Cuántos habrían partido ya?” se preguntó. 


      


      


    IV 


      


    Várgant, Nessa, Írthimor, Áldor, S’garth; y los capitanes Záicha ben Záich y Althaín guan Doréndil, se encontraban reunidos en el palacio de Gunshán debatiendo sobre sus próximos movimientos. Nada se sabía de las Sombras desde que asolaran Nargiriath, pero el temor provocado por su terrorífica e insólita aparición se había extendido rápidamente por Gaia.  


    —¿Cuántos lograron escapar? —preguntó Nessa a su capitán. Éste contestó: 


    —Se estima que medio centenar de barcos zarparon de Narón con unas ocho mil almas a bordo, sin contar otros tantos que escaparon a pie. 


    Írthimor continuó: 


    —Bretonia no podrá acogerlos a todos. La situación allí en estos momentos es muy delicada. Es posible que a estas alturas ya sepan de la caída de Nargiriath…, y Bretonia tan sólo abrirá sus puertas a aquéllos que se presten a manejar una espada. Se acerca el invierno, y tras las últimas sequías, las provisiones escasean. Con el tiempo se agotarán los suministros y las calles se llenarán de muertos. Samaia de Erátros jamás les abrirá las puertas de la capital. No lo permitirá. 


    —Afortunadamente —repuso Áldor, indignado—, Samaia no es quien gobierna. 


    S’garth le preguntó entonces al paladín: 


    —Ílligant es la primera provincia tras la frontera. ¿Qué creéis que hará Lóknair? 


    —Ese perro viejo no olvida el pasado… —masculló Áldor—. Hace años, Lóknair reclamó la corona de Bretonia durante el último concilio de reyes, pero los nargonán desestimaron su causa y acabaron decantándose por los Eratros.  


    —En cualquier caso, no está en nuestras manos; espero que Árodain abra sus puertas; sino, está pobre gente está perdida —contestó S’garth preocupado—. 


    Áldor anunció entonces: 


    —Los señores del Inframundo siguen nuestro rastro… Saben que Nessa se encuentra entre los nuestros. —concluyó—. Sus primeros exploradores no tardarán en alcanzarnos… debemos evitar que descubran nuestro próximo movimiento, y tampoco podemos poner en riesgo las ciudades bretonianas. Si nos dirigimos hacia Arcálagant, no me cabe la menor duda de que irán tras nosotros… ¿Qué podemos hacer? 


    Várgant contestó: 


    —Por el momento, debemos proteger a Nessa del acecho de las Sombras. Abandonaremos Kaivip al amanecer. Avanzaremos por el camino del Norte, hacia la cordillera de Pernanm… 


    El paladín quedó un instante inmóvil, intentando comprender su estrategia; pero antes de que éste pudiese pronunciarse, Nessa se le adelantó: 


    —¡Lo siento, pero no abandonaré a mi pueblo! 


    Várgant respondió con firmeza: 


    —Pondréis en riesgo sus vidas si no lo hacéis. 


    —Me necesitan, Várgant. Solo yo puedo interceder y clamar misericordia ante la corte bretoniana. 


    —Creedme Nessa. Siendo previsibles, ni siquiera llegaréis a Arcálagant. No podemos arriesgarnos. 


    Nessa quedó un tiempo en silencio, impotente. Si lo que contaban era cierto, “¿Qué posibilidades tendría de todos modos de escapar de los señores del Inframundo?” Luego preguntó: 


    —¿Hacia dónde nos dirigimos? 


    Írthimor miró a los presentes uno a uno, y respondió: 


    —Atravesaremos el bosque de las Ninfas. Os escoltaremos hasta la ciudad sagrada de Siam, donde reside la fuente de vuestro poder…, y donde las Sombras no pueden adentrarse. 


    Áldor miró con desconfianza al nigromante y repuso: 


    —¿Quiénes viajarán? 


    Várgant respondió: 


    —Sólo nosotros. 


    Seguidamente, el bretoniano se volvió hacia S’garth: 


    —¿Y vuestros Danzantes? 


    —Vigilarán el estrecho de Guano hasta que sean capaces de avistar el avance enemigo—contestó el rey de los elfos—. Antes de que las bestias puedan alcanzar Kaivip, mis hermanos se encargarán de destruir el puente que atraviesa el desfiladero. Después escoltarán a los nargonán hasta las fronteras bretonianas. Vos, Álthain y Zaicha sois quienes quedaréis al mando. Yo, Írthimor, Várgant, y un par de mis mejores soldados marcharemos hacia el oeste junto a Nessa. 


    Áldor repuso severamente: 


    —¡Juré por los dioses proteger a la reina! Estoy en deuda con ella y no la abandonaré. ¡Iré con vosotros! 


    —Es posible que los señores del Inframundo sigan nuestro rastro… Incluso puede que tengamos que enfrentarnos a ellos… Si nos descubren, no tendremos escapatoria —explicó Írthimor. Sin embargo, Áldor se mostró imperturbable—. En tal caso, estoy seguro de que nos vendrán bien vuestras cualidades como paladín. Sea pues, sir Áldor.  


      


      


    V 


      


    Áldor subió aprisa las escaleras que conducían a las habitaciones del palacio de Gunshán. Un estrecho y largo pasillo distribuía las dependencias al costado derecho, brindando al otro lado hermosas vistas hacia el estrecho de Guano. Decidido, el caballero se aproximó a una de las puertas y picó con su puño impaciente. Luego esperó. Un tiempo después, Marión abrió desde el otro lado y lo observó con extrañeza. El caballero parecía preocupado. 


    —¿Qué ocurre? —le preguntó asustada. 


    —¡Preparaos para partir! Zarparéis con el próximo barco que zarpe a Tor-Balión. 


    —¿Y vos no vendréis? 


    El caballero ni siquiera contestó, se dirigió directamente hacia la cama y empezó a recoger las cosas de Marión. 


    —Cuando lleguéis allí, viajad hasta Tor-Bardem y buscad un caballero llamado Idígoras Ellanesse. Decidle que venís de mi parte y explicadle todo cuanto os pregunte. Él… 


    —¡Áldor! —interrumpió resignada—. ¡Qué sucede? 


    —No puedo acompañaros… 


    —¿Qué estáis diciendo? 


    —Debo proteger a Nessa, asegurarme de que llegue sana y salva hasta el bosque de las Ninfas… —confesó Áldor—. Bretonia se encuentra al borde de una guerra civil y cientos de refugiados llegarán a sus tierras clamando por cobijo, comida y su protección. Lo último que necesita es que llevemos a aquello que ansían las Sombras al corazón de su reino. No podemos dejar que se repita la terrible tragedia de Nargiriath. 


    —¿Y creéis que ocultándola en los bosques podréis protegerla mejor? 


    —El bosque de las Ninfas esconde más secretos de los que pensáis. Las Sombras no pueden atravesarlo. La fuerza que protege sus dominios es muy poderosa. 


    —Dicen que esos bosques son refugio de forajidos, asesinos y ladrones. ¡Proscritos de sus tierras! ¡Áldor…! —llamó—. ¡Venid conmigo a Bretonia, por favor! 


    —¡Lo siento Marión, no puedo! Di mi palabra al rey. Hice una promesa, y debo cumplirla. ¡Debéis entenderlo! 


    —¡Entonces, dejadme ir con vos! ¡Nada me queda, ni aquí ni en Bretonia! 


    —Marión… —negó con la cabeza, cariacontecido. La joven se lanzó a él y lo estrechó fuertemente. 


    —¡No importa dónde vayas, pero yo iré con vos! —exclamó.  


    El contacto de su piel provocó en Áldor un leve cosquilleo, y a medida que Marión se estrechó contra él, su corazón se aceleró. El paladín percibía en su cuello la respiración entrecortada de Marión. Lloraba en silencio, desesperada. Entonces, en un arrebato, Áldor asió a la joven por sus hombros y la besó en los labios. Luego la estrujó fuertemente contra él y ambos cayeron sobre el lecho. Sus desconcertadas miradas se cruzaron durante un momento, y un instante después, se dejaron llevar por el fuego que ardía en el interior de cada uno de ellos. Más tarde, cayeron en un profundo y placentero sueño. 


      


      


    VI 


      


    Los ejércitos de las Sombras se encontraban a tan sólo unos días de camino. La guardia de S’garth había recibido órdenes precisas para entonces. Algunos Danzantes ya habían zarpado hacia Bretonia; otros habían emprendido su marcha escoltando a aquellos que avanzaban a pie por el camino del Norte. Unos pocos se refugiaban en Kaivip a la espera de inutilizar el puente llegado el momento; y varios de sus mejores elfos acompañaban a S’garth en su camino a Siam.  


    Era primera hora de la mañana y los primeros rayos de Sol aparecían sobre Kaivip alejando lentamente la fría noche anterior. En el puerto, Nessa permanecía junto a Várgant contemplando, con rostro sereno, la marcha del último de los navíos. En aquel solitario mercante que se alejaba de los muelles, zarpaban su amiga Debet junto a la pequeña Ayana, Roni, Katifas, la mujer de Cástor y sus hijos, y un numeroso grupo de gentes de Nargiriath. Althaín y Záicha también iban con ellos.  


    “¿Volveré a verlos?”, se preguntó Nessa, entristecida. Mientras tanto, Várgant observaba en silencio con la mirada puesta en sus amigos, perceptiblemente preocupado. Roni lo miraba fijamente, con una fría expresión contenida en su rostro. El muchacho ni siquiera había querido despedirse. Se había sentido abandonado por él, separado repentinamente del camino que les había unido. 


    Finalmente, cuando el barco hubo desaparecido serpenteando el desfiladero de Guano, Várgant y Nessa ascendieron a través del elevador y abandonaron definitivamente los puertos. Írthimor y S’garth los esperaban a la salida de Kaivip junto con cuatro de sus mejores Danzantes. Antes de partir, Várgant se volvió hacia las calles desiertas de Kaivip y vislumbró dos siluetas en la lejanía. 


    —Ya vienen —anunció. Áldor se aproximaba a lomos de Coliseo. Marión le acompañaba a su diestra montando un caballo blanco con manchas marrones. 


    —¿Quién es esa mujer? —preguntó Írthimor al resto, pero nadie contestó. Acto seguido, miró al paladín y le anunció seriamente: 


    —¿Acaso no comprendéis que ponéis su vida en riesgo? Aún está a tiempo de unirse a la última marcha. 


    —No pude convencerla… —contestó Áldor—, y no pienso abandonarla.  


    —No sabe montar a caballo… —dijo S’garth observando la posición de la muchacha—, y ni siquiera va armada. 


    —Su corcel seguirá los pasos del mío —repuso el paladín haciendo avanzar ambas monturas—, y yo soy su mejor arma.  


    S’garth hizo una mueca con resignación y sin mayor dilación, espoleó a su corcel y emprendió la marcha. Los danzantes fueron tras él.  


    Áldor se volvió hacia el nigromante y le preguntó: 


    —¿Qué haréis si logramos alcanzar Siam? ¿No esperaréis ocultar a Nessa por siempre? 


    Nessa sintió un terrible escalofrío. “¿Pasaré el resto de mis días escondiéndome?” se preguntó. 


    —Al parecer, ella es la única que puede liberar el Rágnarok… —respondió Írthimor sumiendo a los presentes en un pesado silencio—. 


    Nessa aguardó un tiempo pensativa. Después preguntó: 


    —¿Dónde se oculta el Rágnarok? 


    —En el yermo de los Olvidados…, aunque nadie sabe exactamente dónde… —desveló Várgant. 


    Írthimor añadió: 


    —Hablaremos de ello cuando alcancemos nuestro destino. Por ahora, avancemos —sentenció, yendo tras los elfos. 


   







LA CORDILLERA DE PERNANM 
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    I 


      


    Habían pasado varias semanas desde que Várgant y los suyos abandonaran Kaivip, y tan sólo unos días desde que se desviaran del antiguo camino del Norte dirigiéndose hacia la cordillera de Pernanm. Progresivamente, las estepas y las extensas llanuras dieron paso a pequeñas arboledas, y la compañía ascendió por una dura pendiente alcanzando las cumbres de las colinas más altas. Al otro lado, sus faldas se agrietaban y formaban vertiginosos desfiladeros que se ramificaban hasta el valle que precedía a los bosques, los cuales se extendían durante cientos de kilómetros perdiéndose en el horizonte. Tras un breve descanso, la compañía continuó el camino con las riendas de sus monturas en mano y marcharon en fila por un estrecho sendero contiguo a un vertiginoso precipicio. Durante el camino, uno de los Danzantes se aproximó tras S’garth prudentemente y susurró con gesto preocupado: 


    —Mi señor…, nos siguen —indicó. 


    —Lo sé —respondió el rey de los elfos—. Desde hace varios días… 


    —¿Cuántos son? 


    —Quizás medio centenar… 


    El Danzante quedó en un primer instante absorto, luego advirtió: 


    —Estamos preparados, mi señor. 


    —Lo sé…, por ello os elegí. —respondió severamente. S’garth confiaba plenamente en la destreza de sus elfos: eran hábiles, rápidos e inteligentes. Ninguno de ellos caería con facilidad. 


    Poco después, a la caída del atardecer, Várgant, quien marchaba a la cabeza de la compañía, detuvo el paso con una señal y seguidamente señaló enfrente, tras un pequeño collado semioculto entre estrechas correderas, donde se advertía una oquedad al resguardo del viento y del frío. 


    —Descansaremos allí esta noche —dijo al resto. 


    Poco después, la penumbra recorrió las montañas y sumieron sus gargantas en la oscuridad. La compañía se refugió bajo los enormes muros de piedra y tras saciar sus estómagos con una sopa insípida, estiraron los sacos sobre el paso para descansar por unas horas.  


    Nessa se acercó hasta Várgant y le preguntó con la intención de que nadie más la escuchara. 


    —¿No deberíamos encender al menos una pequeña hoguera? —preguntó al einherjar—. Hace frío… 


    Várgant negó con la cabeza, después le dijo: 


    —Venid —le indicó con la mano. Nessa obedeció y se tumbó a su costado. Várgant la cubrió con su manta y se quedó quieto observando a su alrededor. —. Estiraos y descansad cuanto podáis… 


    —¿No dormís? —le preguntó la joven. 


    —Hoy no… —contestó sin apartar su mirada. Nessa lo observó desconcertada y luego se acostó sobre el suelo. Al poco, cerró sus ojos y el cansancio acabó venciendo sus temores. 


    Al otro lado del paso, Áldor y Marión descansaban acurrucados contra la pared del desfiladero. Áldor la abrazaba por detrás intentando amainar su dolor. Hacía algunos días que la muchacha no se encontraba bien. Desde esa misma mañana, la joven no había dicho ni una palabra. “Sé fuerte, Marión…”, pidió el caballero. 


    —Áldor… —llamó en un susurro Marión. Áldor se inclinó sobre ella y esperó, pero la joven no dijo nada, tan sólo lo miró fijamente a los ojos y besó sus labios, acurrucándose contra su pecho. 


      


      


    II 


      


    Con los primeros rayos matutinos, un crujido metálico despertó repentinamente a Marión, quien abrió los párpados inmediatamente. Acto seguido, el murmullo creciente de su alrededor comenzó a transformarse en caos; y seguidamente, se oyeron varios golpes y un crepitar de huesos. Entonces, algo salpicó en su rostro. Marión se pasó la mano por el pómulo y observó aterrada: era sangre. A unos pasos de ella, Áldor combatía ferozmente contra un par de orcos. El cadáver de otra terrible criatura yacía a su costado, con el cráneo reventado. Alrededor de ella, la compañía defendía la posición en sendas direcciones de la corredera, con decenas de bestias que aparecían de todos lados. 


    —¡Son demasiados! —exclamó Írthimor—. ¡Debemos continuar! 


    —¡Subid a los caballos! —ordenó Várgant degollando una de las bestias y ayudando a Nessa a montar sobre su corcel—. ¡Rápido! 


    S’garth, a la retaguardia con sus Danzantes, ordenó a dos de ellos que se adelantaran y ambos obedecieron abriendo paso por el desfiladero. Nessa e Írthimor siguieron tras ellos.  


    Tras eliminar a sus enemigos con dos poderosos mandobles, Áldor se volvió hacia Marión e intentó atraer su atención, pero la joven no se movió. 


    —¡Marión! —exclamó el paladín—. ¡Vamos! ¡Hay que salir de aquí!  


    Entonces advirtió: el corcel de Marión yacía tendido sobre el paso, agonizando; desangrándose junto a otros dos corceles que habían sido abatidos por disparos enemigos—. ¡Demonios bastardos! ¡¡Coliseo!! 


    Un instante después, la montura del bretoniano avanzó hasta ellos y Áldor subió a Marión de un salto. Acto seguido montó tras ella y sacudió las riendas de su corcel emprendiendo una veloz huida tras los Danzantes. Mientras tanto, al otro lado del paso, un tremendo golpe lanzó a uno de los elfos contra las rocas y su cuerpo cayó sobre la tierra descoyuntado como un saco de huesos. Várgant, quien intentaba contener a las bestias, atravesó a una de ellas con su espada y observó con turbación el origen de aquel terrible impacto. Se trataba de un gigantesco orco que blandía un formidable mayal de tres cabezas. Debía de medir casi tres metros de altura y su corpulencia resultaba asombrosa. Várgant no tenía dudas. Se trataba de Orgorón el Séptimo, el señor de las Bestias. Sin perder un solo instante, Orgorón balanceó el mayal y atacó nuevamente a los elfos. S’garth rodó por las arenas evitando milagrosamente el golpe; el Danzante que seguía tras él interpuso su escudo y bloqueó el impacto cayendo de bruces contra el suelo. Antes de que éste pudiera reaccionar, la pesada pierna del Orco aplastó su pecho y lo hundió en la tierra. S’garth retrocedió y se alejó hacia su corcel. Orgorón quiso ir tras él, pero una poderosa ventisca lanzada por Várgant golpeó su rostro y lo tumbó a las arenas. El rey de los elfos montó rápidamente y huyó junto al einherjar por el paso. En ese mismo instante, Orgorón tomó un hacha gigantesca de su cinto y la arrojó contra el einherjar, pero éste se inclinó hacia un costado y el arma cruzó por encima de él yendo a parar a las rocas. El terrible impacto ocasionó el desprendimiento de la pared y produjo una densa polvareda sobre el paso, por donde finalmente, Várgant y S’garth acabaron desapareciendo. 


    —¡Que no escapen! —gritó Orgorón enfurecido—. ¡¡Seguidles!! 


    Los Danzantes avanzaban velozmente a la cabeza de la marcha. Dos de ellos ya habían perdido la vida. Detrás, los Orcos los perseguían cabalgando sobre devoradores, criaturas resultantes de la abominable unión de un bérzok y un hiénido. Aquellas bestias estaban cerca de alcanzar la corpulencia de uno y poseían la destreza del otro. Los devoradores no tenían pelaje alguno: su piel era una membrana sudorípara cubierta por una fina gelatina morada. Tenían la cabeza chata como una pala, más larga que ancha, con fuertes y numerosas cuchillas que sobresalían ferozmente entre sus mandíbulas; y sus poderosas garras les permitían adherirse a cualquier superficie por escarpada que fuese. Eran depredadores letales; una aterradora creación de los señores del Inframundo, quienes los habían convertido en la montura por excelencia de sus huestes. 


    A lo lejos, el camino descendía por una ladera pedregosa y abrupta que hacía eses. Más allá se descubría el linde de los bosques, a unos cientos de metros. Los danzantes saltaron sobre la vertiente y descendieron hábilmente sobre sus monturas. Írthimor y Nessa siguieron tras ellos. Luego aparecieron Áldor y Marión y, finalmente, Várgant y S’garth. Poco después, asomaron las bestias. Primero apareció Orgorón, montado sobre un corpulento devorador de piel escarlata. 


    —¡Que comience la cacería! —ordenó a sus esbirros. 


    Los devoradores saltaron sobre la ladera y empezaron a descender tras la compañía dando grandes saltos. Cuando Várgant y los suyos alcanzaron las llanuras que dividían las colinas de los bosques, el einherjar observó la distancia que los separaba de los árboles y luego se volvió hacia sus perseguidores. Los devoradores eran criaturas veloces, pero si continuaban con aquel ritmo endiablado, jamás podrían alcanzarles. Sin embargo, Áldor y Marión comenzaban a retrasarse puesto que el peso de ambos ralentizaba peligrosamente la marcha de Coliseo. Dos devoradores se arrojaron sobre ellos, pero el caballero guio hábilmente a su corcel y consiguió esquivarlos milagrosamente, espoleando con fuerza las riendas de su corcel. 


    —¡Vamos, Coli…! —exclamó Áldor; pero antes de que éste pudiese acabar la frase, un tercer devorador se abalanzó sobre su montura y tras unos instantes desconcertantes, Coliseo fue derribado cayendo torpemente sobre la tierra. Áldor y Marión salieron despedidos por los aires y sus cuerpos golpearon brutalmente contra el suelo. Un instante más tarde, un devorador se abalanzó sobre Áldor, pero éste rodó con una maniobra sorprendente y esquivó su ataque alzando seguidamente su espadón a los cielos. 


    —¡¡Taeris!! —llamó con todas sus fuerzas haciendo resplandecer su espada de un blanco inmaculado— ¡¡Atrás!! 


    En un primer instante, los orcos hicieron retroceder sus monturas atemorizados por su intenso poder; pero poco después apareció Orgorón y las penumbras volvieron a gobernar el alrededor. Várgant y S’garth aparecieron frente a ellos y atacaron a las bestias protegiendo con sus monturas a ambos. 


    —Bretonianos testarudos… —escupió Orgorón con desdén—. Todos vosotros dais lástima. 


    Seguidamente, una poderosa presencia irrumpió entre ellos y acto seguido, una espesa cortina azabache apareció al costado del señor de las Bestias. Justo después, asomó tras ella un corcel-demonio de oscuro pelaje. Sus ojos eran como dos diamantes de fuego y tenía profundas heridas que descubrían parte de su esqueleto. Tenía la piel quemada, desgarrada y parecía poseído. 


    —¡Wundabat! —exclamó Várgant reconociendo a su jinete. Aquel corcel de seis patas se trataba de Averno, el caballo del Inframundo. Solo Wundabat, rey de los sardos, podía invocar a aquella criatura infernal. 


    Áldor contempló al sardo percibiendo la oscura fuente de su poder. Igual que la vez anterior, Wundabat no estaba allí. Aquel que aparecía frente a ellos tan sólo era su espectro, invocado desde algún misterioso lugar. “¿Dónde se ocultaba realmente?”, se preguntaba el paladín. Sea como fuere, su poder no podía menospreciarse. Aprovechando el desconcierto, uno de los Orcos arrojó su montura sobre él, pero Áldor reaccionó a tiempo y descubrió las entrañas de la criatura con un corte perfecto. El jinete cayó al suelo derribado por el golpe. Un instante más tarde, Áldor acabó con él atravesando su rostro con su espadón. Luego se volvió hacia el resto de las bestias e iluminó nuevamente el filo de su arma desafiándolos con la mirada. 


    —¡¡Atrás!! —exclamó. 


    Wundabat detuvo a las bestias con un leve ademán y acto seguido, descendió de su montura y desenvainó la espada yendo hacia el bretoniano. Turbado por su oscura presencia, Áldor aferró la empuñadura de su espadón con ambas manos esperando su acometida. Cuando estuvo próximo a él, el rey de los sardos alzó su espada y atacó sobre el bretoniano con un poderoso mandoble. Áldor bloqueó el golpe con su espada e hincó la rodilla en el suelo sorprendido por su endiablada fuerza. Sin conceder un solo respiro, Wundabat arqueó con facilidad el espadón del bretoniano y contraatacó. Áldor se movió con rapidez y ambos filos colisionaron produciendo un poderoso estallido de luz y sombras. El rey de los sardos suspiró entonces: 


    —Es una lástima…, sir Áldor —le dijo Wundabat—. Escogisteis el camino equivocado. 


    Entonces, como si una fuerza endiablada lo poseyera, Wundabat emprendió un ataque frenético y su espadón comenzó a danzar de un costado a otro de forma sorprendente. Áldor se echó hacia atrás esquivando milagrosamente los primeros ataques, pero finalmente, Wundabat lanzó su escudo contra el bretoniano y su golpe lo derribó al suelo tras dar varias vueltas sobre sí mismo. Una vez Áldor hubo recuperado el aliento, aturdido y mareado, se volvió hacia Marión con el rostro ensangrentado. 


    —¡¡Salid de aquí!! —exclamó, desesperado. Coliseo, malherido, como si supiese de los deseos de Áldor, se aproximó hasta ella al trote y aguardó a que ésta lo montara. 


    —¡No! —repuso—. ¡No pienso irme sin vos…! 


    Wundabat interrumpió avanzando hacia el paladín: 


    —Arrodillaos, paladín de Taeris… —interrumpió Wundabat.  


    Áldor lo miró enfurecido, recordando su último enfrentamiento, en Al-Hamchara. Invadido por la cólera, el paladín contraatacó dirigiendo su espadón hacia el pecho del sardo. Wundabat atrajo el escudo y se cubrió con él, reculando un par de pasos por el golpe. Seguidamente, el bretoniano insistió con otro poderoso mandoble, pero el sardo interpuso su espada y embravecidos destellos de luz refulgieron de ambos filos. Con un último golpe, Áldor golpeó la coraza de Wundabat y durante un momento, el rey de los sardos perdió el equilibrio y cayó hacia atrás. 


    En ese instante, Várgant señaló tras él: 


    —¡Áldor! —gritó con todas sus fuerzas mientras arqueaba su espada en la misma dirección. La poderosa ventisca de Várgant lanzó a uno de los devoradores por los aires. S’garth aprovechó el desconcierto y aproximó su corcel hasta Marión ayudándola a montar. A su vez, Áldor saltó sobre Coliseo. Uno de los orcos apuntó con su ballesta a la joven, pero antes de que pudiese soltar el proyectil, una de las jabalinas de S’garth atravesó su pecho.  


    —¡Seguidles! —ordenó Orgorón. 


    Más adelante, el primer grupo, compuesto por los Danzantes, Írthimor y Nessa, se aproximaba al bosque yendo al galope hacia los primeros árboles. 


    —¡Estamos cerca! —exclamó uno de los elfos—. ¡Apresuraos! 


    Nessa observó de soslayo al hechicero. Írthimor parecía preocupado. 


    —¿Qué ocurre? —le preguntó. 


    —Algo no va bien… 


    Entonces, en ese mismo momento, una sombra gigantesca sobrevoló los cielos y el temible dragón de Nargiriath apareció tras ellos dividendo a la compañía en dos. La criatura descendió sobre las llanuras y tras dos fuertes aleteos, continuó la cacería levantando una enorme polvareda y lanzando un fuerte bramido que heló la sangre de Nessa. Írthimor se volvió hacia la terrible bestia que se acercaba tras ellos y después palideció: una masa incandescente comenzaba a brotar del interior de su garganta. Al poco, el dragón abrió las mandíbulas y cargó la esfera flamígera entre sus fauces. 


    —¡¡Corred!! —exclamó el hechicero. 


    Várgant y S’garth observaron con impotencia desde atrás. Ambos desconcertados al advertir semejante carga. “Sólo Nessa podía liberar el Rágnarok, ¿por qué arriesgar su vida de aquel modo?” “¿Qué valor tendría entonces para los señores del Inframundo”, se preguntaban.  


    Sin tiempo a pensar, unas luces relampagueantes brotaron de la mandíbula del dragón, e inmediatamente, la poderosa bola de fuego que contenía entre sus fauces salió despedida a gran velocidad. Írthimor alzó su cayado y las llanuras rugieron turbadas por su poder. Un instante después, justo tras ellos, un gigantesco muro emergió de la tierra protegiéndolos del poderoso impacto por una gruesa concha de piedra y escoria. La terrible colisión destrozó la obra de Írthimor con un fuerte estruendo. Al llegar hasta sus escombros, el dragón saltó sobre los restos y se impulsó con fuerza siguiendo velozmente tras ellos.  


    El linde del bosque se encontraba a tan sólo unos pocos cientos de metros; pero el temible dragón continuaba al acecho, acariciando sus monturas con las fauces y obligándoles a maniobrar diestramente para no caer entre sus garras. Tiempo después, el dragón viró hacia un costado e intentó apresar al corcel de Nessa; sin embargo, algo interrumpió su ataque, la bestia perdió el equilibrio y aterrizó bruscamente sobre la tierra deslizándose casi un centenar de metros. Su jinete, hábilmente, saltó hacia un costado antes de estrellarse contra el suelo y salvó su terrible caída con una sorprendente acrobacia. Seguidamente observó mientras Nessa y los danzantes se adentraban en el interior del bosque. Írthimor detuvo su corcel y regresó a ver. Una de las jabalinas de S’garth había perforado el ala derecha de su dragón, atravesando su membrana e incinerando parte de ella.  


    Aprovechando que el dragón aún se encontraba tendido en las llanuras, S’garth, Várgant y Áldor se aproximaron velozmente por los costados intentando sortear a la criatura. Pero entonces, en el último instante, el dragón alzó su cuello y golpeó los cuartos traseros del caballo de S’garth lanzando la montura por los aires y haciendo que sus dos jinetes saliesen despedidos brutalmente contra el suelo. 


    —¡Noooooo! —exclamó Áldor horrorizado, mientras veía volar el cuerpo de Marión. 


    La criatura miró al bretoniano e inmediatamente intentó ir tras él, pero antes de que pudiese alzar de nuevo su cuello, Írthimor unió los dedos de su mano y unas raíces gigantescas brotaron del interior de la tierra apresando al dragón contra el suelo.  


    S’garth alzó la mirada y contempló aturdido alrededor. Los restos de su montura yacían esparcidos sobre la planicie, y Marión permanecía tendida sobre la tierra llena de magulladuras, con los ojos medio cerrados y con gesto dolorido. Tras ellos, comenzaban a aproximarse los devoradores. Wundabat y Orgorón marchaban a la cabeza. No tenían mucho tiempo. Entonces se volvió hacia el jinete del dragón e inmediatamente su rostro palideció, invadido por un oscuro pesar. Primeramente, su corazón se detuvo, después comenzó a acelerarse violentamente percibiendo en su interior cada uno de sus latidos. 


    —Nayra… —tartamudeó. 


    —¡No es posible! —exclamó Várgant siguiendo su mirada, observando con perplejidad y turbación a la valkiria. Írthimor contempló desde la distancia en silencio, perceptiblemente desconcertado por lo que veía. “Ella…”, pensó sintiendo un profundo escalofrío. “La tienen a ella…”, se dijo. 


    —¡S’garth! ¡Reaccionad, maldita sea! —gritó Áldor desesperadamente. Pero el elfo no se movió, aguardó de rodillas, inmerso en un mar de vertiginosos pensamientos de emociones contradictorias. Sentía rabia, tristeza y dolor; pero inusitadamente, también sentía esperanza. Várgant se aproximó hasta él y tiró de su brazo. S’garth montó sobre su corcel de forma casi inconsciente, con los ojos bañados en lágrimas y en un silencio espectral. A tan solo unos metros, Marión permanecía de rodillas intentando recobrar el aliento. Áldor cabalgó hasta ella y extendió el brazo desde su corcel. 


    —¡Marión! —llamó. 


    —No puedo moverme… —lloró ella. El pánico la había paralizado—. No puedo… 


    —¡Dadme la mano, Marión! 


    Marión lo miró fijamente. Los ojos del paladín resplandecían lacrimosos, invadidos por la desesperación. La joven estiró su brazo hacia el bretoniano y sus dedos se entrelazaron en una caricia que pareció detenerse por un instante el tiempo. Acto seguido, Marión se deslizó hacia atrás y su cuerpo se desplomó inerte sobre la tierra. 


    —¡¡Noooooooooo!! —gritó Áldor con un alarido desgarrador.  


    Un proyectil dorado atravesaba su pecho. El paladín, con la visión nublada, se volvió hacia la valkiria. Poco después, sus miradas se cruzaron. Nayra lo observaba desafiante desde la distancia, sujetando con delicadeza su arco mientras cargaba un nuevo proyectil. Antes de que Áldor tuviera tiempo de reaccionar, Nayra disparó y su flecha atravesó brutalmente el brazo del bretoniano partiéndole el hueso, sumergiéndolo al instante en un terrible dolor. Justo después, una sombra se cruzó en su camino.  


    —¡Áldor! —llamó el hechicero instando a seguirle—. ¡Ya no podéis hacer nada por ella! ¡Vamos! ¡Salvad vuestra vida! 


    Invadido por un mar de dudas y remordimientos, Áldor se alejó tras el nigromante internándose en los bosques. Al cabo de un tiempo, Áldor perdió el conocimiento. 


      


      


    III 


      


    Áldor abrió los párpados lentamente y aguardó por un tiempo a que su nublada visión desapareciese. Permanecía tendido en el suelo, recostado sobre un tupido lecho de hierba. Gigantescas arboledas se descubrían sobre él advirtiendo tras ellas la caída del atardecer. La forma de aquellos bosques parecía convertir sus árboles en columnas y la frondosidad de sus copas otoñales en bóvedas y cúpulas; como si el interior de aquel misterioso lugar se ocultasen las estancias sagradas de algún maravilloso templo obrado por los dioses.  


    A su costado, Nessa lo observaba con preocupación. 


    —¿Cómo os encontráis? —le preguntó. Áldor no contestó. La miró fijamente en silencio y después agachó el cabeza pensativo. Nessa cogió su mano lamentando su pérdida—: Lo siento… 


    Una voz irrumpió tras ellos dando grandes voces, enfurecido. Se trataba de S’garth. 


    —¡La visteis, igual que yo! —exclamó, dirigiéndose al hechicero. Parecían discutir—. ¡Era Nayra! ¡Por qué no me lo dijisteis? 


    —¡Por la voluntad de Supremo! ¡Jamás lo supe, S’garth guan Líada! —exclamó Írthimor resignado. Después quedaron un tiempo en silencio. El nigromante parecía realmente preocupado.  Entonces masculló: —. Eso lo cambia todo… Esta viva, aunque ya no haya luz en su interior. 


    Várgant añadió: 


    —Si Nayra está bajo el control de las Sombras, los señores del Inframundo tan sólo deben hacerse con el medallón de Arissis… 


    S’garth lo miró con desgana y luego se retiró unos pasos. Estaba desesperado. Várgant contemplaba al nigromante, quien lo miraba con gesto preocupado, en silencio. Sabía lo que estaba pensando. “Si los señores del Inframundo se hacen con el medallón, Nayra no tardará en encontrar el Rágnarok”. 


    —Debemos continuar, S’garth —le dijo Várgant—. Aún estamos lejos de Siam. El bosque podrá ocultarnos por un tiempo, pero las bestias podrían seguir nuestro rastro… 


    Resignado, S’garth se dirigió a su corcel y montó de un salto. Írthimor y los dos danzantes siguieron tras él. Várgant miró a Nessa y ésta asintió. 


    —Debemos continuar… —pidió la joven al bretoniano. Áldor la observó fijamente y luego se irguió frente a ellos soportando estoicamente el dolor que sentía en su brazo. Después, llamó a Coliseo y montó sobre él. 


    Al poco, la compañía prosiguió su camino y se internó en los bosques, cada vez más frondosos e intransitables. Várgant y S’garth avanzaban a la vanguardia abriendo camino entre los árboles, que aparecían frente a ellos como un entramado laberíntico de colores pardos y altas florestas que impedían el paso de luz. La tupida hojarasca procedente de sus gigantescas copas cubría la tierra, y la penumbra de su denso horizonte causaba estupor. Un pesado silencio invadía el bosque, como si los arces, los robles y las hayas hubiesen callado ante sus presencias y los observasen tras las sombras. El paso ligero de sus corceles producía un extraño eco y resonaba en el horizonte perdiéndose en las profundidades. Cuando el camino se hizo escabroso, descendieron de sus monturas y avanzaron silenciosamente a pie. Los Danzantes cerraban la marcha tras Nessa e Írthimor, a cierta distancia; prestos a la llegada de posibles perseguidores. 


    Al cabo de un tiempo, Írthimor alzó el rostro y llamó con desgana al rey de los elfos, abstrayéndolo nuevamente de sus pensamientos: 


    —S’garth… 


    El elfo tardó en responder: 


    —Estamos cerca —contestó—. Hay un río tras aquel montículo de rocas. Si logramos alcanzar el otro lado, las Sombras no podrán seguirnos. 


    —Bien —respondió Várgant—, continuemos entonces. 


    En ese momento, Áldor sintió un pinzamiento en su hombro y apretó los dientes tensando cada uno de sus músculos e intentando mitigar su dolor. 


    —¡Áldor! —exclamó Nessa preocupada, acercándose hasta él para inspeccionar la herida de su brazo. La joven le había procurado sus cuidados por el camino, pero hacía horas que sus medidas se habían vuelto ineficaces. Tenía fiebre y sentía fuertes dolores. Necesitaba ayuda urgentemente. El veneno albergado en la flecha de la valkiria estaba destruyendo su brazo, lo estaba consumiendo. 


    —Aguantad… —le dijo Nessa—. ¡Ya estamos cerca! 


    —¡Sigamos! —exclamó Áldor irguiéndose de nuevo—. ¡No nos detengamos ahora! 


    S’garth se adelantó unos pasos y observó a través de los árboles: 


    —¡Allí! —exclamó el elfo señalando con su dedo hacia una estrecha grieta que nacía frente a ellos, donde las gruesas raíces de los árboles cubrían su entrada.  


    Várgant se acercó hasta allí junto a él y examinó el paso. Al otro lado podía escucharse el murmullo del agua. S’garth acarició las ramas y éstas comenzaron a agitarse. Tiempo después, las raíces retrocedieron y se introdujeron en la roca liberando el paso. Várgant se adentró y pidió a Írthimor que iluminara frente a él. El hechicero abrió la palma de su mano y proyectó un cono de luz hacia el interior de la penumbra. 


    —Avancemos… —dijo Várgant descendiendo por un abrupto sendero, con las riendas de su corcel en mano. El resto lo imitó y siguió tras él. S’garth esperó a los Danzantes, y cuando éstos se hubieron adentrado, acarició de nuevo las raíces y éstas volvieron a bloquear la entrada. 


      


      


    IV 


      


    Tras descender por el paso durante un tiempo, la compañía alcanzó una pequeña caverna. En su centro había un pequeño manantial de aguas cristalinas sobre el que irradiaba un cono de luz procedente desde el otro lado. Unas escalinatas de piedra parecían ascender hasta allí. El murmullo de las aguas que habían escuchado anteriormente parecía provenir de un río de embravecida corriente que presumía estar al final del camino. Alrededor, el agua se filtraba a través de la roca y formaba pequeñas cascadas en los descansos y oquedades de la galería. 


    —Silencio… —susurró repentinamente el hechicero, haciendo un ademán con su mano. 


    En ese momento, sucedió una terrible explosión; e instantes después, toda la galería tembló. Írthimor se volvió intranquilo hacia atrás. Uno de los Danzantes retrocedió unos metros y, tras unos segundos prestando atención, exclamó: 


    —¡Nos han encontrado! ¡Ya vienen! 


    —¡Vamos! —ordenó Várgant instando a Nessa a continuar por las escaleras—. ¡Corred! 


    La compañía ascendió rápidamente por las escalinatas yendo hacia la luz y poco después, alcanzó el exterior apareciendo en medio de una gigantesca garganta que fragmentaba la montaña en dos. Se hallaban bajo sus vertiginosas paredes de rocas, invadidas por el musgo y las raíces de árboles ancestrales. Un tormentoso río de devastadora corriente atravesaba la quebrada, Justo enfrente, un antiguo puente de madera cruzaba al otro lado, donde un pedestal de piedra precedía la entrada opuesta a ellos. Dos árboles esculpidos a sus costados entrelazaban sus ramas sobre el dintel. En su centro, una esfera parecía iluminar el umbral de la gruta. 


    —¡La puerta de Siam! —exclamó S’garth. 


    Várgant asió las riendas de Aeris con firmeza y comprobó el estado del puente avanzando unos pasos. Tenía un par de metros de anchura, parecía algo inestable y se balanceaba peligrosamente de un lado a otro debido a la fuerte corriente. El puente estaba formado por fustes de madera encadenados mediante lianas amarradas a ambos lados de la garganta. Parecía completamente inestable. Tras recuperar el equilibrio, Várgant tiró de las riendas de Aeris y avanzó cuidadosamente. Nessa siguió tras él; y justo después, Áldor y su corcel.  


    A medio camino, Várgant detuvo su avance alertado por una oscura presencia. Acto seguido, miró enfrente y observó una pequeña masa azabache descendiendo hasta el centro de la entrada. Luego comenzó a agitarse enfurecidamente y, finalmente, reventó hacia todos lados formando un portal de sombras. Momentos después, tras él apareció Wundabat.  


    Cuando Áldor lo vio, bramó enfurecido corriendo hacia él: 


    —¡¡BASTARDO!! —exclamó el paladín, envuelto en cólera. 


    —¡Áldor, no! —intentó detener Várgant.  


    Sin embargo, el bretoniano lo apartó con la mano y saltó sobre el enemigo desenvainando su espadón. Sus filos colisionaron en un sonoro estallido y comenzaron a danzar despidiendo poderosas ráfagas de fuego. Várgant se volvió desconcertado y miró tras ellos; luego palideció. Los Danzantes aún no habían aparecido e Írthimor empezaba a cruzar el puente sin percatarse que cinco devoradores acechaban sobre él, pegados a la pared de la garganta como magníficos depredadores. Cuando vieron aparecer al hechicero, saltaron sobre él. 


    —¡Írthimooorr! —gritó Várgant intentando advertirle del peligro que le amenazaba. 


    El nigromante se volvió rápidamente con su cayado e instintivamente lanzó una onda de poder. Dos de los devoradores salieron despedidos y se hundieron en las aguas arrastrados por la corriente; pero nada pudo hacer contra el resto. Un par de ellos se abalanzaron sobre su corcel y lo derribaron sobre el puente. La terrible sacudida precipitó a los tres sobre el río. El último de ellos cayó sobre Írthimor y aprisionó la pierna del hechicero entre sus mandíbulas. Írthimor lanzó un grito de dolor y golpeó la cabeza de la bestia con su cayado intentando desprenderse de ella, pero la terrible criatura lo zarandeó con una brusca sacudida y su cayado salió despedido de sus manos. 


    S’garth desenvainó su espada, conocida como Lin-Lora, y corrió sobre el puente yendo en ayuda del nigromante. Con un gesto preciso, el elfo atravesó el ojo derecho de la bestia y ésta soltó a su presa montando en cólera y contratacando con sus garras. El elfo reculó a tiempo y acto seguido atravesó el cuello de la bestia, haciendo que esta desplomase agonizante sobre el puente.  


    Al otro lado, Áldor y Wundabat continuaban combatiendo ferozmente, estrellando sus filos sin vacilar un solo instante, concentrados en su batalla como si nada más existiera. Tras un tiempo, el rey de los sardos empujó con su escudo al bretoniano y este cayó de rodillas unos pasos más atrás. Poco después, Áldor se irguió maldiciéndolo: 


    —¡Maldita criatura de los infiernos! ¡Acabaré con vos y vengaré sus muertes! —exclamó el paladín enfurecido.  


    Áldor alzó su espadón y corrió embravecido hacia Wundabat. El sardo interpuso su escudo, pero la tremenda fuerza del golpe lo quebró en dos y la espada del bretoniano penetró en su pecho hincándolo de rodillas. Sin perder un solo instante, hundió la hoja todo lo que pudo mirándolo fijamente a los ojos. 


    —Acabaré encontrándoos maldito demonio… —le susurró el paladín. 


    Wundabat respondió complacido, con una sonrisa en su rostro: 


    —Ese es el odio de los hombres…, al fin y al cabo, no somos tan distintos.  


    Instantes después, el sardo comenzó a desvanecerse ante sus ojos, y cuando hubo desaparecido, Áldor soltó la espada y cayó de rodillas preso de la desesperación. “¿Qué me está ocurriendo?” se preguntó a si mismo, tembloroso. Entonces, un poderoso bramido turbó su alma y atrajo su atención. A lo lejos, el dragón de la valkiria se aproximaba por la quebrada a toda velocidad yendo directamente hacia Nessa y Várgant.  


    S’garth y el hechicero observaron enmudecidos. Várgant cogió la mano de Nessa y tiró de ella corriendo desesperadamente hacia el extremo del puente. Un instante más tarde, la gigantesca criatura cayó sobre la estructura y sus poderosas zarpas destruyeron el puente arrastrando a Coliseo entre sus escombros, dejando tras de sí un reguero de sangre sobre las turbulentas aguas del río. Justo después, S’garth reaccionó rápidamente y abrazando a Írthimor con uno de sus brazos, saltó hacia delante y se amarró a una de las cuerdas que restaban del puente y que, por unos instantes, volaba frente a él. Sus cuerpos cayeron al agua como dos pesadas piedras y tras un tiempo expectante, brotaron a la superficie y comenzaron a lidiar contra la corriente intentando salvar sus vidas, mientras soportaban estoicamente las duras embestidas del agua.  


    S’garth no aguantaría mucho tiempo e Írthimor se estaba desangrando. Si no conseguían salir a tiempo de la corriente, ambos acabarían ahogándose bajo las profundidades. Primeramente, una flecha sesgó la cabeza del elfo, luego siguieron un aluvión de proyectiles cayendo sobre ellos, pero afortunadamente, ninguno de ellos consiguió impactar. Várgant miró en dirección al enemigo, hacia el otro lado de la garganta. Orgorón el Séptimo y sus terribles bestias disparaban desde allí. “¿Qué habrá sido de los Danzantes?” se preguntó. 


    Várgant se acercó rápidamente hasta la cuerda que sujetaba S’garth y tiró de ella con todas sus fuerzas intentando luchar contra la corriente. 


    —¡Rápido! ¡Áldor! —llamó Várgant. Nessa quiso ir en su ayuda, pero el einherjar se lo impidió con la mirada y la joven se ocultó tras el umbral de Siam—: ¡Áldor! 


    El caballero tardó un tiempo en reaccionar inmerso en sus pensamientos. Al otro lado, los orcos cargaban sus arcos y ballestas dispuestos a acabar con ellos. Más allá, el dragón regresaba por la quebrada aproximándose peligrosamente. Áldor se acercó entonces hasta Várgant y tiró con el único brazo que podía responderle aproximando a sus amigos hacia el pedestal de piedra.  


    Cuando el dragón estuvo suficientemente cerca, Várgant desenvainó Viento Etéreo y lanzó una poderosa ráfaga contra él. La criatura perdió el equilibrio durante un instante y tras colisionar contra ambos lados de la garganta, recuperó el vuelo posándose sobre la pared; clavando sus zarpas sobre la roca mientras los observaba enfurecida. Áldor aprovechó aquel instante para subir al elfo y al nigromante. Antes de adentrarse en la gruta, S’garth se volvió hacia el otro lado de la garganta llevado por la incertidumbre y observó a la valkiria, exclamando con fuerza: 


    —¡Nayra! —llamó. 


    Írthimor interrumpió desesperado desde adentro: 


    —¡S’garth! —llamó el nigromante; pero el elfo no respondió. Necesitaba verla de nuevo, mirarla a los ojos, saber que era real. 


    Cuando sus miradas se cruzaron, S’garth tembló. Apenas percibía emoción en su rostro. Nayra lo observaba impertérrita, con gesto inexpresivo y distante. Contrariamente, nada más verlo, la valkiria cargó su arco y apuntó hacia el pecho de S’garth; pero el elfo no tuvo intención de apartarse. Nayra disparó sin vacilar y el proyectil voló directo hacia su corazón; pero milagrosamente, como si un manto invisible lo protegiera, S’garth dio un paso atrás y la flecha se desvaneció al atravesar el umbral de Siam; luego aquellas tierras eran sagradas y el corazón de Arissis los protegía. S’garth quedó un tiempo inmóvil, asombrado y aturdido por una emoción incontenible. Estaba paralizado, y en cierta forma, aterrorizado por el vértigo de aquella sensación. Después, antes de desaparecer, volvió a mirarla: “De no ser por la protección de los bosques, Nayra me habría matado…” pensó. 


     


  


   


   

    








   







 


      


      


      


      


      


      


    Se hallaban los señores del Inframundo en el interior de los bosques, contemplándose unos a otros con desconcierto, perturbados ante lo que había sucedido. El medallón de Arissis se les había vuelto a escapar. Wundabat, agotado por el enfrentamiento contra Áldor, cayó de rodillas y comenzó a sufrir violentas convulsiones ante la expectante mirada de los presentes. Después se llevó las manos a la boca como si intentase evitar las arcadas; pero incapaz de contener las náuseas, bostezó tanto como pudo y su rostro se desfiguró durante un breve instante expeliendo un pequeño cuerpo del interior de sus entrañas.  


    —¿Qué es eso…? —preguntó la valkiria impávida, observando a la criatura que acababa de escupir. Una espesa y viscosa capa azabache la cubría por completo. Nayra no lograba reconocerla, pero parecía una mujer.  


    Wundabat no contestó. Tan solo se limitó a dar un soplido placentero y se sentó frente al cuerpo limitándose a su contemplación, sumido en un silencio espectral. Nayra lo observó con desgana y luego se volvió hacia Árderic, quien se dirigió a Orgorón: 


    —Rodead los bosques e inundadlos con vuestras bestias. Tarde o temprano tendrán que salir, y no quiero que escapen… ¡El medallón de Arissis debe ser nuestro!  


    —Más allá es territorio de los elfos oscuros… ¡No deberíamos adentrarnos! Si rompemos el pacto, no lo perdonarán jamás —contestó el señor de las Bestias.  


    Árderic lo observó con desdén y después repuso: 


    —¿Acaso creéis que importan los acuerdos de antaño? 


    Orgorón respondió mirándolo con cierta resignación. Luego ordenó a sus bestias: 


    —¡Ya habéis oído! —exclamó—. ¡Encontradles! 


    Acto seguido, el mentalista se acercó hasta la valkiria y acarició su rostro con los dedos. La piedra de su corona se iluminó tenuemente como si sintiera su presencia; y un instante después, Nayra agachó la cabeza en sumisión. 


    —Es la hora… —le dijo el mentalista al rey de los sardos. 


    En ese momento, Wundabat cruzó los dedos de su mano y seguidamente abrió la boca y comenzó a absorber una gran cantidad de aire atrayendo con ello a la criatura que había expelido; devolviéndola nuevamente a sus entrañas. Justo después, el sardo implosionó y se volatilizó en decenas de cuervos negros que se desvanecieron con el viento.  


      


      


      


      


  


   


 

    LA ESPERANZA DE ORIENTE 
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    I 


      


    Árodain paseaba de un lado a otro de la sala con los brazos cruzados y la cabeza gacha. Caminaba a grandes pasos, inmerso en una profunda reflexión. Las noticias que habían llegado desde Oriente habían propagado una terrible sensación de desconcierto entre las gentes de Bretonia. Nargiriath había caído. La devastadora y temida presencia de los señores del Inframundo, y la ola de destrucción y muerte que portaban consigo habían llegado rápidamente a las costas de Occidente. Árodain había militarizado las calles con la intención de detener la violencia y el caos que habían desatado tan terribles noticias. Con la llegada de los primeros nargonán durante la noche anterior, Árodain había cerrado las puertas de Arcálagant y había bloqueado los puertos siguiendo la recomendación de su madre; sin embargo, las dudas lo atormentaban. 


    —Habéis hecho bien, hijo mío… —dijo Samaia desde un tupido lecho; luego estiró el brazo y una de sus criadas se aproximó con una bandeja hasta ella, y Samaia cogió un racimo de uvas. A su alrededor, cuatro jóvenes doncellas la atendían permanentemente—. No deberíais preocuparos tanto de esa pobre gente…, esos sucios nargonán no deben mezclarse con nosotros. 


    —Madre… 


    Samaia interrumpió: 


    —Id a descansad, hijo mío. Llegarán más barcos mañana… 


    —¡Deberíamos prestarles nuestra ayuda! —exclamó contrariado—. ¿Es que no sentís la más mínima preocupación? 


    Samaia mordió una de las uvas, y tras disfrutarla lentamente, esbozó una sonrisa placentera: 


    —Hay problemas mayores que ese, Árodain…  


    —¿Qué insinuáis?  


    —Por ejemplo, vuestro tío Lóknair. 


    —¡Ya basta! —interrumpió el joven—. ¡Estoy harto de ese maldito juego! 


    —Pues entonces, ya sabéis lo que tenéis que hacer… 


    Árodain se volvió enfurecido hacia ella y golpeó la mano de su madre lanzando el racimo de uvas contra el entapizado de la sala; luego la asió por los hombros y la miró fijamente a los ojos: 


    —¡Es eso lo que queréis? ¿Sangre? ¡Vuestra lengua es veneno…! —le dijo enfurecido. Tras un breve silencio, Samaia empezó a reír—. ¿Qué os parece tan gracioso? 


    —Olvidadlo… —contestó ella. Después lo acercó con sus manos y besó sus labios. Árodain la apartó bruscamente y la miró con desprecio—: Pero pensad…, las Sombras se ciernen sobre Gaia y nuestro pueblo está dividido; una guerra se aproxima. Vos aún no la habéis vivido…, pero decidme, ¿qué pensará vuestro pueblo cuando llegue la hambruna y vean que su rey comparte el pan y el agua con esa gente extraña? ¿A quién creéis que señalarán como culpable de la violencia y del caos, en medio de una guerra que promete ser devastadora? Árodain, querido…, tenéis un gran corazón, pero debéis saber cuál es vuestro lugar. Sois rey, y vuestro reino os necesita ahora más que nunca. Las Sombras podrían tardar semanas en llegar…, aún estáis a tiempo de organizarlo todo. ¡Y ese Lóknair es un estorbo! 


    —De acuerdo —anunció el joven severamente—. Entonces, iréis a verlo. Mañana partiréis a Édelfast. Quiero que establezcáis acuerdos que lo comprometan con la defensa del reino. 


    —Vuestro querido tío no os brindará lealtad tan fácilmente. 


    —Ofrecedle la independencia de Ílligant. Comunicadle que, cuando todo acabe, firmaré los tratados correspondientes. Pediré a los escribanos que elaboren los documentos pertinentes para que podáis llevarlos a vuestro encuentro. Tan sólo quedará mi sello. 


    Samaia lo observó perpleja y soltó una sonora carcajada. 


    —¡Os habéis vuelto loco…? 


    —El rey ha hablado —contestó Árodain con firmeza. 


    —Se trata de una decisión importante… —le dijo con reticencia. Árodain la observó con desprecio y luego se dirigió hacia la salida. La quería como madre, pero empezaba a estar harto de sus prerrogativas como reina—. ¿A dónde vais? 


    —Tengo asuntos que atender —contestó apático. Luego abrió la puerta y salió de la habitación.  


    Árodain descendió hasta el vestíbulo de entrada a la fortaleza y una silueta apareció frente a él, como si hubiera estado esperándolo durante toda la mañana. 


    —Sir Idígoras… —dijo Árodain nada más verle. El paladín parecía disgustado, y lo observaba con el semblante serio e inmutable. Tras un tiempo, hizo una breve reverencia: 


    —Majestad —respondió Idígoras. 


    —¿Qué sucede? 


    —¡Esa gente necesita nuestra ayuda! ¡Ignorarlos no detendrá el avance de las Sombras! ¡Abandonarlos a su suerte tan solo alimentará el odio y el poder de las Tinieblas! 


    —Lo sé… —contestó el joven. Idígoras lo miró condescendiente—. Convoca al consejo. Ahora. 


      


      


    II 


      


    Al anochecer, el consejo real se reunió en el castillo de Hámsil a la espera de que acontecieran los hechos que el rey había propuesto, con máxima urgencia. Dicho consejo estaba formado por doce miembros, elegidos por los soberanos durante su mandato y con cargos de carácter normalmente vitalicio. Entre ellos, solían estar representantes de la sociedad; desde altos cargos de la orden de Taeris hasta el jefe de la Asociación de Gremios y Artesanos. Todos poseían importantes cargos en la sociedad bretoniana y en sus debates solían decidirse leyes, así como gobernantes. Todos ellos conocían el motivo de la convocatoria. Los rumores que corrían sobre la relación entre madre e hijo habían traspasado los muros de la fortaleza creando un extraño desconcierto. Los miembros del consejo, mientras esperaban que el rey hiciese acto de presencia, intercambiaban opiniones. En el momento en que la conversación alcanzaba cotas excesivas, Árodain irrumpió en la sala acompañado de Idígoras, creando un súbito silencio entre los presentes. 


    —Majestad… —reverenció uno de los ancianos, y seguidamente, el resto de los miembros lo imitó inclinando sus pechos como símbolo de respeto y servidumbre. 


    —Sentaos —indicó el rey con la mano, invitándolos a tomar asiento alrededor de la mesa—, aunque os advierto que seré breve. 


    —Majestad… —siguió hablando el anciano—, hay muchos temas que tratar y todos son de vital importancia. ¿No deberíamos convocar a los dirigentes de las provincias? 


    —¡No queda tiempo, así que escuchad bien lo que os diré porque esto es lo que haremos! 


    Los miembros del Consejo lo observaron con sorpresa y desconcierto, perplejos ante la arrogancia de su tajante respuesta. 


    —Y la reina…  —preguntó uno de ellos—, ¿no debería estar presente? 


    —Es curioso que lo nombréis… —satirizó—. Partió hace unas horas hacia Édelfast con motivo de hacer llegar al conde una propuesta irrechazable… 


    Los ancianos se observaron atónitos. Luego, uno de ellos, temeroso de la respuesta, se atrevió a preguntar: 


    —¿Qué tipo de propuesta? ¿A qué os referís, majestad? 


    —La independencia de Ílligant. 


    Inmediatamente, un clamor irrumpió entre los presentes. 


    —¡Qué habéis hecho? —preguntó otro asustado. 


    Antes de que pudiese contestar, un conjunto de quejas e improperios impidió que el rey pudiera pronunciarse. Entonces, finalmente, la voz de Idígoras imperó en la sala: 


    —¡SILENCIO! ¡Es el rey quien os habla! 


    —Pero, majestad… —suplicó uno de ellos—, el reino jamás se ha fragmentado. Bretonia jamás ha cedido, ni debe ceder ahora para mantener el orden y la seguridad de quienes lo habitan. 


    Otro de los miembros del consejo añadió: 


    —No debéis darle poder a ese miserable, majestad. Podría aprovechar aquello que le otorguéis para dirigirlo en contra vuestra. 


    Árodain caminó hasta el balcón de la estancia y contempló la maravillosa ciudad que dormitaba bajo su atenta mirada; después contestó: 


    —¿…y qué cambiaría eso? ¿Creéis que el conde se detendrá si le declaramos la guerra? ¿Acaso pretendéis obviar nuestras diferencias, a fin de que paguemos el precio con nuestras vidas? Hacer frente a las Sombras debe ser nuestra única prioridad; y sin el apoyo de mi tío, quien controla la frontera norte, eso será imposible. ¡Necesitamos unir esfuerzos! ¡No queda otra opción! Los señores del Inframundo arrasaron con el reino de Oriente en tan sólo unos días. 


    —Pero majestad, ¿por qué ofrecerle la independencia? 


    Árodain contestó: 


    —En realidad, la provincia continuará integrada bajo el trono de Bretonia. Sin embargo, se le otorgarán poderes para el control de sus fronteras, así como la libre gestión de sus recursos e impuestos. 


    —Entiendo… —exclamó otro pensativo. 


    El joven continuó: 


    —En cierta medida, la provincia de Ílligant tendrá autonomía propia y Lóknair tendrá control sobre su territorio. Podrá convocar un nuevo consejo y establecer sus propias leyes…, sin embargo, Ílligant continuará unida a Bretonia y el señor de sus tierras deberá jurar lealtad al trono y acudir siempre que se le requiera. 


    —¿Cómo esperáis que reaccione? —inquirió otro mirándolo con interés. 


    —Mi tío será un hombre miserable, pero es inteligente y sabe cuándo acogerse a las oportunidades que se le brindan. El tratado que le ofrezco será suficiente. Sin duda, es una oferta irrechazable. 


    Tras un largo silencio, uno de los miembros del consejo anunció: 


    —Majestad, el conde ha cerrado sus puertas a los nargonán y son muchos los que continúan su travesía hacia el sur esperando que abráis las puertas de la capital. ¿Cómo pensáis hacer frente a la llegada masiva de refugiados? ¡Se cuentan por miles! 


    —Con cada nuevo amanecer, más barcos aparecen en la bahía de Tor-Balión. Las gentes de los puertos están desconcertadas y tienen miedo —advirtió otro. 


    Árodain respondió severamente: 


    —Abriremos los puertos y ofreceremos nuestro apoyo. El reino de Oriente necesita nuestra ayuda. 


    —¡Pero majestad, los nargonán pueden provocar malestar entre los nuestros! ¡Tienen costumbres ridículas, y pensamientos oscuros! —criticó. 


    Idígoras se volvió hacia el rey y tras una reverencia, anunció: 


    —Majestad, yo mismo me encargaré de difundir vuestras órdenes a los diez reinos, para que brinden ayuda a todo aquel que lo necesite, independientemente de raza, reino o credo. Si me permitís, dejadme proponeros que disperséis a los refugiados por las provincias, en pequeños contingentes que mitiguen el impacto de sus llegadas. 


    —De acuerdo. Que así sea, sir-Idígoras. Ahora no perdamos más tiempo y partamos cuanto antes hacia Tor-Balión. 


    Uno de los miembros del consejo exclamó alertado: 


    —¡Majestad! ¡No deberíais exponeros de este modo! 


    —Yo mismo me reuniré con sus líderes para informarles de nuestra decisión. Se acercan tiempos difíciles. Los nargonán necesitan nuestro apoyo y protección; y el mayor imperio de los hombres no va a darles la espalda. Además…, quiero conocer cuanto antes lo que realmente ocurrió. Tengo algunas preguntas que hacerles. 


      


      


      


    III 


      


    Hacía ya unos días que Tor-Balión había cerrado sus puertos vedando el paso a las embarcaciones nargonán. Decenas de ellas flotaban en el interior de la bahía de Aguas Mansas bajo la sombra del gigantesco peñón de Yaguren, una montaña vertical que dividía en dos la desembocadura del río Gáothin. Desde la llegada de los primeros navíos, Bretonia tan sólo les había ofrecido algunos barriles de agua y escasas provisiones; insuficiente para apaciguar los problemas que, día tras día, comenzaban a agravar la situación. Las condiciones eran terribles: los heridos necesitaban atención; los cadáveres se amontonaban en las bodegas; y un hedor pestilente comenzaba a propagarse por las cubiertas de los barcos. En los muelles de Tor-Balión, las gentes bretonianas observaban desde la lejanía con recelo e incertidumbre; delatando con sus miradas la incomprensión y el temor ante un mal que preferían mantener cuanto más lejos mejor. Muchos otros observaban y se compadecían reflejando en sus rostros un pesado lamento. 


    Althaín, capitán de los Danzantes, y Zaicha, líder de los nargonán, aguardaban en los muelles pacientemente a la espera de reunirse con las autoridades del puerto. Una docena de fornidos caballeros bretonianos acudieron a ellos y los escoltaron entre el gentío hasta el palacio del Mar, que se situaba al final de la avenida marítima sobre una ancha plataforma flotante construida sobre las aguas; donde se reunían pequeños comercios de pescadores colocados en cuatro o cinco hileras a lo largo de la avenida. El palacio del Mar era un edificio de tres alturas, de base cuadrada, erigido sobre una de las pocas superficies rocosas de la bahía. Estaba situado en el extremo norte de los muelles y se accedía a él mediante unas escaleras esculpidas en la piedra que llegaban hasta un arco situado al borde de un vertiginoso precipicio. Un puente colgante conectaba el paso hacia una isla, donde un esbelto torreón protegía la fortaleza y ejercía el control portuario. Althaín y Zaicha cruzaron el paso y se adentraron en el edificio. Un amplio salón de entrada distribuía cada una de las dependencias del palacio del Mar a través de laberínticos pasillos y esbeltos escalones que salvaban cada una de sus alturas. Un hombre de constitución atlética y rasgos fuertemente marcados se presentó ante ellos vestido con un uniforme de rombos negros y marinos. Tenía el pelo largo y negro como el azabache, y dos penetrantes ojos grises que parecían acusar permanentemente a aquel que observaba. Tras un breve saludo, se presentó como la autoridad portuaria e instó a ambos a acompañarlo hasta su despacho, situado en la esquina superior del edificio y con espléndidas vistas de la bahía y el peñón. Una vez allí, los invitó a una copa de vino y seguidamente desapareció tras la puerta, dejando a ambos en la habitación. 


    —Pretencioso… —comentó Zaicha tras verlo marchar. 


    —Esto no me gusta… —dijo Althaín. 


    En ese momento, la puerta de la habitación se abrió. Seguidamente, entró el capitán de puerto y después apareció sir Idígoras, seguido del rey Árodain. Althaín y Zaicha respondieron a su presencia con sorpresa y brindaron una breve reverencia. Árodain contempló a ambos por un tiempo, pensativo. El rey había ordenado medidas de contingencia, pero necesitaba conversar con los hombres que estaban al mando para responder de manera rápida y efectiva. Los nargonán habían abandonado sus tierras huyendo del miedo, buscando la esperanza en Bretonia. Los refugiados que habían llegado desde el camino del Norte habían comenzado a aglomerarse alrededor de la capital en busca de amparo y protección. Se contaban por miles.  


    A su llegada a Tor-Balión, Árodain había vuelto a sentir la misma tristeza y congoja vivida en Arcálagant; no tan sólo por las pobres gentes de oriente, sino también por las consecuencias de una guerra que, sin duda, parecía inevitable.  


    Árodain tardó un tiempo en reaccionar. Después se volvió hacia los capitanes y les preguntó: 


    —¿Estáis vosotros al mando? 


    —Así es, majestad —contestó Zaicha con firmeza. El elfo asintió—. 


    —Necesito que me mantengáis informado…, ¿cuántos sois? ¿De cuántas embarcaciones disponéis? 


    —La mayoría provienen de Kaivip…, otras consiguieron zarpar de Narón antes de que las Sombras invadieran los puertos. En total, cuarenta y tres embarcaciones de distinta envergadura; entre ellas, varios navíos de guerra. Unas diez mil almas a bordo y cerca de veinte mil más que deben estar aproximándose por el camino del Norte. 


    Árodain e Idígoras aguardaron perplejos, absortos ante la magnitud de aquella situación. Tras un tiempo, el joven rey susurró: 


    —Bien…, no hay tiempo que perder. Dejaré que seáis vosotros quienes gestionéis los recursos que pondré a vuestra disposición —les dijo a los capitanes—. Atracad en los puertos y desembarcad a vuestra gente. Mis órdenes ya han sido formalizadas y los soldados están preparándose para actuar de inmediato. Inspeccionarán vuestros barcos y los dispondrán de nuevo para partir. Arcálagant no podrá acogeros a todos. Un tercio de vuestra flota partirá en cuanto sea posible hacia Barameo… ¡sir Idígoras! —llamó volviéndose hacia él—. Enviad un mensaje a Éfestar y solicitad su colaboración —seguidamente se volvió hacia Záicha y Althaín y les dijo—. Formad grupos de cien personas y enviadlos a sir Idígoras. Él se encargará de distribuirlos por el resto del reino. Por el momento, estableceremos dos campamentos principales: uno aquí y otro en Arcálagant, ambos bajo mi protección. 


    —Mis más sinceros agradecimientos, majestad. ¡Heyón os proteja! —contestó Zaicha con sinceridad—. Cuando todo esto acabe y podamos regresar a nuestras tierras, seréis recordado por vuestra bondad.  


    Árodain quedó un instante absorto. “Regresar a sus tierras…”, repitió para sí mismo incrédulo. Después, preguntó: 


    —¿Dónde se encuentra vuestra reina? ¿Y S’garth guan Líada? 


    —Nuestros caminos se separaron en Kaivip —contestó Althaín—. Continuaron la marcha por el camino del norte junto a uno de vuestros paladines…, sir Áldor Háguerer de Arcálagant.  


    —Lo conozco —contestó Idígoras—. Está bajo mi mando, ¿hacia dónde se dirigían? 


    —Al bosque de las Ninfas… —siguió el elfo. 


    —¿Por qué motivo querrían adentrarse allí? —preguntó Árodain desconcertado. 


    —Las Sombras destruyeron Nargiriath yendo en busca de la reina Nessa; creyéndola heredera del poder de Arissis. Traer la amenaza a vuestro reino hubiera sido un error imperdonable. El rey S’garth conoce donde se encuentra el paso secreto a Siam, allí donde las Sombras no pueden adentrarse; y no hay que olvidar que Nessa dispone de la mejor compañía posible: el hechicero de Tárnak y el einherjar Supremo. 


    Árodain quedó un tiempo en silencio, pensativo; luego musitó casi para él mismo: 


    —Tengo el presentimiento de que Várgant y los suyos no podrán brindarnos su ayuda, al menos por un tiempo; y si nada lo impide, los señores del Inframundo tarde o temprano alcanzarán nuestras fronteras. Debemos estar preparados para cuando lleguen…, y necesitamos un arma tan poderosa como los einherjar para poder hacerles frente.  


      


      


    IV 


      


    Samaia esperaba pacientemente en la capilla del castillo de Édelfast. Hacía escasos instantes que acababa de alcanzar la ciudad; pero, al poco de poner los pies en aquellas tierras, el afán por regresar cuanto antes la había invadido sintiendo una profunda vulnerabilidad. “¿Cómo ha podido hacerme esto y enviarme aquí sola…?”, pensó enfurecida. “Podrían deshacerse de mi guardia y matarme cuando quieran…”. Pese a que la acompañaban seis de los mejores caballeros de Taeris; la amplitud de la sala, los pequeños ventanales y la escasa luz que penetraba por ellos, unido a la sobriedad del habitáculo, incrementaban su angustia con el paso del tiempo. Sobre la única mesa de aquella pequeña estancia habían depositado un mantel blanco de ribetes rojos, una bandeja con una jarra de vino, dos copas, y unas piezas de fruta. Samaia se aproximó, se sirvió su parte y bebió tratando de disimular la espera. Entonces, al cabo de un tiempo, se escuchó el estridente sonido de un cerrojo y Samaia se volvió hacia una de las puertas laterales. Enseguida, aparecieron dos soldados de la guardia de Ílligant y, acto seguido, Lóknair apareció tras ellos y miró a la reina con sorpresa. 


    —¡Queridísima Samaia de Eratros…! —exclamó con una sonrisa—, ¡qué agradable honor…! ¿A qué se debe vuestra visita? 


    —Supongo que ya conocéis las nuevas de Oriente. 


    —¿Por quién me tomáis? ¿Es por eso por lo que habéis venido? ¿Para decirme que esos malditos nargonán han caído y ahora huyen como ratas? En realidad, si no fuera por esos elfos que los acompañan…, los utilizaría de carnaza para mis perros. ¡No dejan de llegar desde el norte y son sinceramente repugnantes! ¿No creéis, mi señora? 


    —Tal vez…, pero me temo que no he venido para cuestionar vuestras creencias, ni para conocer vuestra opinión al respecto. 


    —¿Entonces? 


    Samaia entregó el cáñamo a uno de los soldados de Lóknair y éste lo transfirió a su vez al conde. “¿Qué estarán tramando estos bastardos?”, se preguntó Lóknair. El conde abrió el sello, y seguidamente después, extrajo un pergamino de su interior, desenrollándolo y leyéndolo detenidamente en un expectante silencio. Samaia lo examinó con interés; atendiendo a cada uno de los gestos que se marcaban en su rostro. Sin duda, parecía sorprendido.  


    Cuando Lóknair terminó de leer, alzó el rostro y anunció con sorpresa: 


    —¡Qué gran noticia…! ¿No creéis? ¿Por qué no me hacéis el honor de quedaros esta noche? Estoy seguro de que tenemos asuntos que tratar… 


    —¿Vais a aceptarlo? —repuso Samaia secamente. 


    Lóknair la observó fijamente por un tiempo y luego anunció al resto: 


    —Dejadnos a solas —ordenó a sus hombres. Los guardias obedecieron al instante y se marcharon por donde hubieron llegado. Acto seguido, Lóknair instó a Samaia a que hicieran lo mismo con sus paladines; y, tras un tiempo dubitativa, Samaia se volvió hacia ellos y asintió levemente. 


    —Esperadme fuera y preparaos para partir —les dijo—. No tardaré… 


    Cuando quedaron a solas en el templo, Samaia retomó la conversación: 


    —¿Vais a aceptarlo? —le preguntó a Lóknair. 


    —Sí. 


    —Menuda lástima…, en realidad, os creía más ambicioso —dijo Samaia con sarcasmo—. ¿Creéis que responde a vuestras expectativas? 


    —Sin duda, es un principio. 


    Samaia repuso: 


    —La única función de esos acuerdos es formalizar un control que ya poseéis… 


    Lóknair la interrumpió: 


    —Aún si no os conociese, imaginaría que tramáis terribles maquinaciones… ¿Qué demonios pretendéis? 


    —¿…y si…, accediera a casarme con vos? 


    Lóknair la miró con sorpresa y seguidamente se acercó hasta la mesa sirviendo dos copas de vino. Luego cogió una de ellas y la ofreció a Samaia. 


    —Me dejáis gratamente sorprendido… —le dijo el conde—, pero ¿por qué ahora? 


    —Me desespera la pretensión de mi hijo por convertirse en Árodain, el rey Bondadoso. Detesto a esos nargonán tanto como vos codiciáis el poder de Bretonia. Podríamos solucionarlo todo rápidamente… 


    —Contraer matrimonio no me facilitará el acceso al trono… —repuso Lóknair. Samaia lo observó sorprendida. Jamás hubiera imaginado que el conde tuviera algo que objetar a su proposición—. Si la amenaza que se cierne sobre nosotros es real, la protección de mis tierras resulta vital; agravar la situación no beneficiará a ninguna de las partes; sin embargo, como bien acabáis de demostrar, hay muchos otros caminos para alcanzar el trono…, y si vuestras pretensiones son ciertas, evidentemente necesitaré una prueba de vuestra lealtad. 


    —Está bien… —contestó Samaia condescendiente soltando su copa vacía sobre la mesa—, ¿qué queréis? 


    —Quiero el control de los paladines. 


    Samaia rio sonoramente y, tras recuperar el aliento, preguntó: 


    —¿Y cómo esperáis que lo haga? 


    —Záleck de Corintia os tiene gran estima… —insinuó el conde—. Ese hombre es el gran maestre de la orden de Taeris; no os costará persuadirle teniendo en cuenta lo mucho que detesta a esos nargonán. ¡Ese bretoniano piensa con la espada! Utilizad vuestras artimañas para convencerle de que Árodain es incapaz de gobernar. Si los caballeros están de nuestra parte, será fácil provocar su abdicación. 


    —De acuerdo… —respondió seriamente Samaia. 


    —Entonces, esta reunión queda concluida. Esperaré noticias vuestras. 


    —Hay algo más que tengo que deciros… —irrumpió Samaia con tono amenazante—. Pase lo que pase, prometedme que Árodain no saldrá dañado. Si algo le ocurre…, acabaré con vos. 


    —Os lo prometo…, mi señora. 


      


      


    V 


      


    Sir Idígoras Elanesse permanecía en los muelles atendiendo a la llegada de los navíos con preocupación. A lo largo del día, otras cuatro embarcaciones más habían aparecido sobre el horizonte de los puertos de Tor-Balión. “¿Cuántos más llegarían?”, se preguntaba. Idígoras había dado ya las primeras indicaciones para atender las necesidades de la población nargonán. Un buen número de médicos se habían desplazado desde la capital para atender cuanto antes a los numerosos heridos; mientras tanto, la guardia de Tor-Balión había comenzado a instalar un pequeño campamento a las afueras de la ciudad. En el puerto, en medio de una inquietante tensión, un buen número de hombres gestionaba los recursos, mientras decenas de bretonianos inspeccionaban los barcos sacando a los muertos y agrupándolos en pequeñas montañas ante el espanto de las gentes nargonán. Sir-Idígoras hubiera deseado darles un entierro digno, pero el avanzado estado de descomposición y el calor insufrible de aquéllos insólitos días otoñales no permitían demasiadas contemplaciones; cargaban sus cuerpos en carros y los transportaban al exterior para enterrarlos en fosas comunes. Días más tarde, cuando Idígoras les ofreció monturas a los elfos, Althaín y los suyos se marcharon de los puertos yendo a reencontrarse con sus hermanos en la capital, a la espera de recibir órdenes de S’garth.  


    —¡Idígoras! —irrumpió una voz sobre el gentío abstrayéndolo de sus pensamientos. El paladín se volvió rápidamente y observó entre la multitud nargonán. De repente, asomó una cabeza de reconocida cabellera pelirroja. 


    —¡¡Roni!! 


    El muchacho intentó avanzar hasta él, pero varios guardias bretonianos le impidieron el paso. 


    —Dejadle pasar… —les ordenó Idígoras; y acto seguido, los soldados se apartaron. Roni se acercó hasta el paladín, entusiasmado por el reencuentro. 


    —¡Muchacho! ¡Cuánto me alegra veros de nuevo! —sonrió el caballero complacido. Luego miró tras él a un pequeño grupo de personas—. ¿Quiénes son vuestros amigos? 


    —Aquel se llama Katifas. Es un excelente mercader. Ella es Isha, la mujer de Cástor, y ellos dos: sus hijos… Ayana es la hija de canciller Alish ben Hahmed, y Debet, doncella de la reina Nessa, está a su cargo… 


    —Entiendo… —interrumpió Idígoras indulgente—, bueno, estoy seguro de que puedo hacer algo por vosotros. ¡Por el momento vendréis conmigo a Páradok! 


     


  


   







EL BOSQUE DE LAS NINFAS 
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    I 


      


    Hacía tan sólo unas horas que se habían adentrado tras la puerta de Siam. Írthimor se mantenía a duras penas de pie apoyando su peso sobre el hombro de S’garth. El enorme esfuerzo por mantenerse consciente se reflejaba en su rostro sudoroso; y pese a la perseverancia de Nessa por contener la hemorragia de su pierna, la herida cada vez tenía peor aspecto. Incapaz de soportar el dolor, el Nigromante perdió el equilibrio. Al mismo tiempo, el cono de luz que proyectaba desde la palma de su mano se desvaneció repentinamente sumiendo a la compañía en la penumbra. S’garth reaccionó rápidamente y abrazó al hechicero evitando su caída. Después, lo sacudió levemente intentando que recuperara la consciencia. 


    —¡Írthimor! ¡Resistid! —llamó el elfo.  


    Justo en ese momento sucedió una extraña turbación en el ambiente; y repentinamente, el silencio espectral que los había acompañado hasta entonces desapareció y dio paso a una multitud de desconcertantes sonidos. Áldor desenvainó su espadón con el único brazo que podía responderle e iluminó a su alrededor. Progresivamente, las voces que surgían del bosque volvieron a acallarse.  


    S’garth montó a Írthimor sobre Aeris e instó al resto a continuar: 


    —Sigamos… 


    Tras un tiempo inmóviles, Várgant y el resto siguieron tras él. Poco después, la compañía continuó descendiendo por una profunda grieta hasta alcanzar una gigantesca caverna, donde en su interior se extendía un misterioso bosque que se perdía en la penumbra. Dos hileras de helechos de vistosos colores refulgentes parecían atravesarlo alumbrando el camino. Nessa se acercó al frente y contempló con asombro, enmudecida ante los hermosos parajes que se descubrían ante ellos. Justo en ese momento, los helechos de aquel misterioso bosque cobraron vida y comenzaron a agitarse alrededor de Áldor, dirigiéndose instintivamente hacia la luz de su espadón; extendiéndose desde sus hojas más lejanas a través de unos pequeños filamentos casi imperceptibles. Cuando éstos acariciaron el filo de su arma, el resplandor de su espadón comenzó a desvanecerse y poco después, la penumbra los invadió de nuevo.  


    S’garth se volvió hacia él y explicó: 


    —Este bosque se alimenta de la energía que fluye a su alrededor. Las criaturas que protegen el sendero de Siam son capaces de captar cualquier alteración en su medio. Seguramente, ya sepan de nosotros. Debemos avanzar…, no os salgáis del camino. 


    De repente, algo rozó el pie de Nessa paralizándola por un breve instante. La joven miró hacia sus pies y observó con asombro. Una pequeña acacia se había enrollado en su tobillo emitiendo un intenso resplandor esmeralda. Al principio, aquello le provocó un agradable cosquilleo; sin embargo, un tiempo después, Nessa sufrió un profundo mareo; invadida por una extraña sensación de placer. Várgant se volvió repentinamente hacia ella y descubrió preocupado a su alrededor: decenas de plantas se inclinaban sobre ella en un intento por alcanzarla, refulgiendo a cada instante con mayor intensidad. Antes de que la joven perdiera el conocimiento, Várgant saltó hacia ella y, de un solo movimiento, cortó las fuerzas que la apresaban. Justo después, Nessa cayó inconsciente y se desvaneció sobre sus brazos. Tiempo más tarde, la joven abrió los ojos mirando a todos lados, desconcertada. 


    —Respirad… —le susurró Várgant intentando tranquilizarla—. Estáis bien…, ya queda poco. Permaneced junto a mí y no os separéis, ¿de acuerdo? 


    Durante un tiempo, la compañía se internó en los bosques siguiendo el sendero luminoso a través de aquella gigantesca caverna que se extendía bajo la montaña y que parecía inacabable. Sobre sus cabezas, una estrecha grieta partía la galería en dos permitiendo el paso de la luz exterior y brindándoles un magnífico abanico de colores procedentes de los árboles y las plantas que crecían alrededor. Al poco, la luz se desvaneció lentamente, y de la grieta comenzaron a precipitarse pequeñas cascadas de agua. Várgant alzó la mirada y advirtió: 


    —Está lloviendo… —dijo al resto. 


    En ese instante, unas voces irrumpieron alrededor de ellos y su eco recorrió la caverna como un álgido y estridente susurro. Rápidamente, Áldor desenvainó su espadón e iluminó alrededor de él protegiéndose tras su escudo:   


    —¡Qué diablos ha sido eso? —preguntó. 


    Tras un largo y pesado silencio en el que nadie dijo nada, S’garth lanzó sus armas al suelo y ordenó al resto. 


    —Deponed las armas…, nos han encontrado —afirmó seriamente—. 


    Tras un momento dubitativos, la compañía obedeció y observó a su alrededor con desconcierto esperando que alguien apareciera; sin embargo, no fue hasta unos minutos más tarde cuando una luz difusa atravesó el bosque de forma relampagueante desvaneciéndose nuevamente entre la espesura. Tiempo después, las plantas y los árboles que había alrededor de ellos resplandecieron con fuerza e irradiaron la caverna descubriendo una criatura moviéndose vertiginosamente entre la floresta, dando grandes saltos de un lado a otro y dejando tras de sí una bella estela lumínica. Poco después, la criatura se detuvo frente a ellos y las luces desaparecieron sumiéndolos nuevamente en la penumbra; permitiéndoles advertir únicamente una esbelta silueta humana. 


    Áldor alzó la espada e iluminó frente a él. Sin embargo, no vio nada. S’garth se volvió lentamente hacia él e intentó tranquilizarlo: 


    —Las guardianas de Siam fluyen a través de la corriente de Arissis…, mientras estén inmóviles, no podréis verlas; solo podréis advertirlas cuando estén en movimiento. 


    —Za-kul Gharsha-Hei… —susurró tras ellos una femenina voz. Todos se volvieron hacia ella observando inútilmente hacia la penumbra. Justo después, un resplandor dibujó su silueta. Se trataba de una elfa arissina, más alta que cualquier hombre; de complexión ligera, con el busto rígido, cintura delgada y largas piernas con las que se movía como si avanzara al paso de los alces. Llevaba el pecho al descubierto, semioculto por los numerosos tatuajes que poblaban su piel cenicienta, la misma que resplandecía al más mínimo de sus movimientos. Tenía una larga trenza morada que le llegaba hasta los pies y que se movía de un lado a otro como si tuviera vida propia. Su mirada felina resultaba inquietante, y sus grandes ojos verdes poseían un intenso resplandor que refulgía en poderosos y latentes estallidos.  


    Sin perder un instante, la elfa alzó el brazo rápidamente y acercó la punta de su lanza sobre el pecho de Áldor.  


    —Parecéis inquieto, mortal… —le dijo al bretoniano con desgana—, ¿Qué es aquello que os turba? 


    Sir-Áldor la observó con sorpresa, resignado. Luego apartó la lanza con su espada. 


    —Los hombres no podríais hacer este trabajo —rio la elfa—. ¡Sois demasiado torpes y ruidosos! 


    En ese instante, un murmullo de risas femeninas se oyó tras la penumbra aletargando sus voces en un eco susurrante. Áldor se volvió hacia S’garth y le preguntó: 


    —¿Quiénes son? —preguntó el caballero al elfo. 


    S’garth contestó: 


    —Son las guardianas de Siam. La corriente de Gaia fluye a través de ellas y las hacen poseedoras de poderes únicos…, pero para lograr ser lo que son ahora, debieron recorrer un largo camino, el “verdadero despertar” lo llaman…, es por ello por lo que pese a ser mis hermanas, son tan diferentes del resto. —incidió el elfo pensativo—. Sus almas se alimentan del árbol Sagrado de Siam, aquel que se nutre del corazón de Arissis. Son quienes protegen estos bosques; y si deciden que no somos bienvenidos…, créeme: no dudarán en matarnos. 


    S’garth avanzó al frente y habló a la guardiana de Siam en el idioma de los elfos, presentándose ante ella y señalando varias veces al resto con sus manos o su mirada. Acto seguido correspondió la elfa anunciándose como la sacerdotisa Karura, líder de las guardianas de Siam, y ambos continuaron conversando. Un momento más tarde, la guardiana lo interrumpió secamente y con desgana; poco después, tras un tono creciente, Karura se posicionó frente a él en actitud desafiante y habló con voz distorsionada provocando que unos extraños chillidos surgiesen alrededor. Al mismo tiempo, varios puntos de luz comenzaron a moverse rápidamente entre la espesura. Desconcertado, Áldor alzó la espada y un poderoso destello brotó de su filo iluminando a su alrededor. Las guardianas de Siam recularon un instante, sobrecogidas. Momentos más tarde, el resplandor de su espada comenzó a desaparecer e impregnó la floresta de su alrededor provocando que los árboles y las plantas parpadearan con tonos verdes, rojizos y morados. Un instante después, la vegetación empezó a agitarse dando fuertes y violentas sacudidas, y posteriormente, sus ramas y hojas se torcieron desesperadamente hacia el bretoniano, rodeándolo y apresándolo rápidamente entre sus tallos; sedientos de su poder. 


    —¡Si no hacemos nada, acabarán matándolo! —exclamó Várgant lanzándose hacia él. El einherjar sesgó con su espada las raíces que estrechaban la espada del bretoniano y seguidamente, con gran agilidad, cercenó decenas de ramas intentando liberarle; pero cada vez surgían más, y Áldor, envuelto por la maleza, comenzaba lentamente a perder el conocimiento. Várgant alzó Viento Etéreo dispuesto a clamar su poder, pero S’garth interrumpió desesperado: 


    —¡NO! —vociferó—. Si desatáis vuestro poder, la corriente no dudará un instante en dejaros seco… 


    Várgant miró a las guardianas de Siam esperando que éstas respondieran, pero ninguna de ellas hizo nada. En medio del desconcierto, Nessa corrió desesperada hacia Áldor y saltó sobre él arropándolo con sus brazos. Inmediatamente, la misteriosa corriente que absorbía la energía del bretoniano se detuvo. Las guardianas de Siam miraron con sorpresa sumiéndolas en una profunda confusión: el medallón de Arissis resplandecía bajo su cuello. 


    —¡No es posible! —exclamó Karura. Alterada, se aproximó hasta Nessa y la observó fijamente con sus resplandecientes ojos. Alrededor, el resto de las sacerdotisas de Arissis surgió entre la espesura y se acercó con extrañeza a la joven, contemplándola con curiosidad. La líder inquirió entonces—: ¿Quién sois? ¡Únicamente las ninfas pueden controlar el medallón a su voluntad! 


    —Me llamo Nessa ben Al-Kebur, reina de Oriente. Mi madre es Neida guan Líada —repuso con firmeza.  


    —Es demasiado peligroso que os adentréis en Siam… ¡No puedo dejaros pasar! ¿Quién sabe qué oscuros propósitos albergáis! ¡Nacisteis en el mundo exterior…! —repuso Karura con temor. Luego se volvió hacia S’garth y le dijo—. ¡Las Sombras germinan en su interior! ¡Dentro de todos vosotros! 


    Nessa replicó con firmeza: 


    —Las Sombras se ciernen sobre Gaia y los señores del Inframundo destruyen todo aquello que encuentran a su paso. Mi reino ha caído…, y mis gentes huyen buscando protección. Si consiguen hacerse con el medallón de Arissis, nada podrá detenerles.  


    —Las ninfas desaparecieron de Gaia hace muchos años…, sólo ellas podían liberar el Rágnarok. Nada pueden hacer las Sombras por regresar a Agael. Entregadnos el medallón y las guardianas de Siam custodiaremos su poder. 


    Várgant interrumpió: 


    —Los señores del Inframundo ya tienen a su portadora —explicó; y progresivamente, las guardianas de Siam se volvieron hacia él observándolo con preocupación—. Nayra sobrevivió a Órhadair…, pero las Sombras condenaron su alma convirtiéndola en Valkiria; sin embargo, su condición como descendiente de Arissis continua intacta, y los señores del Inframundo esperan utilizarla para abrir la puerta del Inframundo. 


    Nessa prosiguió entonces captando la atención de las sacerdotisas:  


    —Este medallón ha estado conmigo desde que nací; pero jamás supe de su poder hasta hace tan sólo unas semanas. Pensar en lo que las Sombras pueden hacer con él me aterra. Vi lo que hicieron a mi pueblo, y con ello he vivido desde entonces; y por todos los dioses que no desearía para nadie dicho sufrimiento. Daría mi vida antes que verlo en manos de esos horribles demonios; y no pienso separarme de él…, así que, si éste es el camino, lo haremos todos juntos.  


    La guardiana de Siam respondió: 


    —Cierto es que no sois únicamente su portadora…, y es probable que vivir con él tanto tiempo os haya ayudado a liberar su poder en escasas ocasiones, de manera casi inconsciente; sin duda no es mera coincidencia… —dijo, y tras un largo tiempo en silencio, continuó—: Nessa ben Al-Kebur, os llevaremos hasta el Árbol Sagrado de Siam, donde yace el corazón de Arissis. Sólo ella puede ver vuestro camino. 


      


      


    II 


      


    Escoltados por las guardianas de Siam, la compañía continuó su viaje a través de la espesura, lindando un pequeño riachuelo alumbrado por la estrecha cortina de luz proveniente de la grieta. Por un tiempo, la compañía continuó el curso de la corriente hasta que, finalmente, alcanzaron un claro en los bosques que descubría frente a ellos la orilla de un río de aguas tranquilas que resplandecía bajo la galería. Dos canoas de madera aguardaban en un pequeño muelle. Karura se aproximó hasta ellas y les invitó a subir con un leve ademán. En ese momento, Áldor perdió el equilibrio y cayó de rodillas aquejado por el dolor de su brazo. Karura se inclinó sobre él con extrañeza y seguidamente alzó la mirada contemplando al resto de la compañía. Luego se llevó la mano a sus labios y sopló a través de sus dedos; y tras un largo silbido, una burbuja de agua emergió del otro lado de su puño y lentamente, se suspendió en el aire. Karura dirigió el globo hacia un arbusto cercano y lo hizo colisionar contra él. Al instante, la planta se iluminó con intenso resplandor y una flor de seis pétalos dorados brotó de una de sus ramas. La sacerdotisa arrancó el tallo con delicadeza y lo frotó con levedad sobre la herida del caballero. Al cabo de un tiempo, Áldor recobró el sentido y la herida cicatrizó recuperando nuevamente su aspecto natural. 


    —Continuemos… —indicó Karura—. Tardaremos un tiempo en llegar. Allí podréis recuperaros debidamente…, todos vosotros. Subid a las canoas y aprovechad para descansar. 


    Ninguno de ellos puso oposición alguna. Al poco, todos quedaron dormidos y se dejaron llevar por las guardianas de Siam a través de las mansas aguas.  


    Várgant abrió los ojos tras un tiempo. Debían llevar horas navegando. Frente a él, Nessa descansaba plácidamente en el otro extremo de la embarcación. A su costado, en la otra canoa, el viejo Írthimor y el bretoniano aún dormían. Sólo S’garth se mantenía despierto, con la mirada fija en el horizonte, abstraído. Várgant contempló entonces en derredor. La grieta de la caverna había ido abriéndose hasta convertirse en una vertical garganta que dividía el bosque que había sobre ellos, poblado de árboles gigantescos, viejos y robustos. La luz que se filtraba por la quebrada descubría bajo la galería una maravillosa gama de intensos colores; desde ardientes bermellones y carmesíes; hasta verdes esmeraldas, azules marinos y ocres dorados. La floresta poseía extrañas formas y tamaños, flores gigantes, y criaturas difícilmente vistas por los mortales. Todo cuanto Várgant contemplaba a su alrededor formaba parte de un mundo surrealista e inquietante, pero a la vez extraordinario y asombroso. Entonces escuchó un clamor lejano, y Várgant se volvió hacia su origen descubriéndose lentamente frente a él un vertiginoso salto de agua que limitaba el bosque de un profundo abismo. 


    —Estamos llegando —advirtió Karura desviando el rumbo de la canoa hacia la orilla del río. Poco después se detuvieron y Karura saltó sobre el firme instando al resto a seguirla—: A partir de ahora, continuaremos a pie. Despertadles. 


    Algunas guardianas de Siam se acercaron hasta la floresta e hicieron brotar flores de Veerdam, frotando sus pétalos sobre los rostros de Írthimor y Áldor. Un instante después, ambos recuperaron la conciencia con un pesado aturdimiento. Poco después, la compañía continuó la marcha internándose nuevamente en la espesura hasta alcanzar el límite del bosque. Entonces, sus rostros palidecieron de emoción.  


    —¡Cómo es posible…? —exclamó Nessa asombrada. 


    —El Árbol Sagrado… —musitó Írthimor con un breve resplandor en sus ojos—. 


    —Bienvenidos a Siam, la ciudad sagrada de los ancestros —presentó Karura. 


    El bosque de las Ninfas desaparecía repentinamente frente a ellos dando lugar a un vertiginoso precipicio que descendía hacia una profunda oscuridad. El camino llegaba a su fin, y la caverna se abría hacia el exterior apareciendo en el interior de un cráter de dimensiones gigantescas, como si se tratara de una profundad oquedad en la tierra. Sobre sus cabezas, las paredes de rocas continuaban circundando la fosa, de peligrosos desfiladeros que se perdían en la penumbra. En su centro, un árbol ancestral de magnitudes desproporcionadas brotaba de la inmensa oscuridad de las profundidades, desplegando a su paso un majestuoso paisaje de arboledas que se perdían hacia los cielos. Su tronco crecía como una robusta torre salomónica que se extendía por centenares de ramificaciones que, a su vez, volvían a multiplicarse creciendo en todas las direcciones posibles. Tenues puntos de luz provenientes de los hogares elfos aparecían frente a ellos dibujando decenas de constelaciones jamás vistas en los cielos de Gaia. Algunas de las gigantescas ramas del árbol penetraban en el cráter; y tal era el poder que fluía por aquel ser ancestral, que otros árboles, plantas u hongos brotaban sobre su corteza e invadían las paredes de la fosa invadiéndolas de tonos verdes y dorados. Uno de sus gruesos brazos de madera se extendía hasta la posición donde se encontraban y se incrustaba bajo ellos permitiéndoles continuar el paso. 


    —Vamos… —ordenó Karura saltando sobre la base de dicho tronco. 


    A medida que fueron avanzando, la contemplación y el asombro fueron en aumento. Nessa torció el cuello hacia abajo y miró hacia las profundidades: la penumbra se fundía en una infinita oscuridad, lo que le producía una inquieta sensación de desconcierto. Aquella caída hacia el vacío le impresionaba sobremanera. 


    —Mirad… —le dijo Várgant atrayendo su atención, señalando frente a ellos con su dedo. Los elfos habían salido de sus hogares para contemplar la llegada de la compañía. Se mostraban fascinados, reflejando en sus rostros una dócil sonrisa de bienvenida. Los niños y las niñas les señalaban mientras corrían alegremente por las ramas, sin miedo alguno de caerse a los abismos; saltando y persiguiendo misteriosas mariposas de colores que revoloteaban alrededor de las luces intermitentes de las plantas. Los adultos, sin embargo, los recibían posando las palmas de las manos sobre su pecho e inclinándose levemente hacia delante, repitiendo dicho gesto varias veces. Algunos niños se acercaron hasta Nessa y revolotearon a su alrededor. Uno de ellos acarició la mano de la joven y tiró de ella; y en ese mismo instante, un leve resplandor azulado brotó de Nessa y el niño apartó el mano asustado; después comenzó a reír, sorprendido por aquello que acababa de ocurrir. Luego dijo algo al resto y una niña se acercó hasta Nessa y tocó su brazo dubitativamente. Acto seguido, su piel volvió a resplandecer ante la estupefacción de los presentes. Karura advirtió a los pequeños en su idioma y tras unas risas, éstos se alejaron con sus familias. 


    —Las sacerdotisas os llevarán a vuestras dependencias. —le dijo Karura a Nessa—. Necesitáis descansar. Sanaremos vuestras heridas y os alimentaremos como es debido para que podáis recuperaros cuanto antes. Entonces vendré a buscaros, y el corazón de Arissis descubrirá vuestro camino. 


   







EL CORAZÓN DE SIAM 
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    Várgant quedó un tiempo sumido en el silencio más profundo, pensativo, contemplando la inmensidad de la floresta que crecía sobre él y que le impedía ver los cielos. Permanecía tumbado sobre una gruesa capa de helechos tiernos que desprendían un dulce olor a vainilla, y pese a no que no podía contemplar las estrellas, la visión que tenía frente a él le resultaba igualmente hermosa. Pequeñas luces de colores se filtraban entre el follaje ofreciendo un arcoíris surrealista e iluminando la vida de los misteriosos seres que habitaban sobre el árbol.  


    El resto de la compañía descansaba junto a él, en una sala tallada laboriosamente sobre la superficie de una gigantesca rama. Dormían en nidos, bajo el cobijo de pequeños árboles que los abrazaban y los protegían. Nessa despertó al cabo de un tiempo, y cuando vio a Várgant, se aproximó hasta él intentando hacer el menor ruido posible. 


    —Acercaos… —le susurró Várgant echándose a un lado. La joven se sentó junto a él y luego apoyó la espalda contra el árbol mirando hacia los cielos.  


    Nessa susurró entonces: 


    —Es un lugar maravilloso, hay luces por todas partes… —le dijo. Luego preguntó con una dulce sonrisa—: ¿En qué estabais pensando? 


    Várgant la observó fijamente a los ojos y aguardó un tiempo antes de contestar. Podía percibir el miedo surgiendo dentro de él. El einherjar tardó un tiempo en responder; y tras un largo silencio, sus ojos se volvieron incandescentes. 


    —Temo perderos… —se sinceró. 


    Nessa no dijo nada y acompañó el silencio mirándolo fijamente; después cogió su mano, tiró de él y acercó su rostro lentamente hacia el suyo. 


    —Pase lo que pase, estaré a vuestro lado… —le dijo Nessa aproximándose hacia él. Várgant pudo sentir su respiración entrecortada.  


    El einherjar acarició su rostro dulcemente y se arrimó despacio, sin apartar la mirada de sus ojos de fuego. Un instante después, sus labios se rozaron levemente produciendo en ambos un placentero hervor. En ese momento, Karura interrumpió apareciendo en la sala, con el semblante inmutable: 


    —Nessa… Es la hora —anunció. 


    La joven se volvió hacia Várgant despidiéndose con su mirada y fue tras la sacerdotisa.  


    Karura la guio hacia el interior del Árbol Sagrado a través de una grieta irregular de bastas dimensiones que quebraba la corteza. Las majestuosas antorchas que iluminaban la estancia, tallada en el interior del mismísimo árbol, se alimentaban de su energía vital. Su poder ascendía desde las profundidades por miles de robustos nervios blanquecinos que se entrecruzaban entre ellos, distribuyéndose en diferentes alturas por cada una de sus ramificaciones. El tenue resplandor que emitía latía como si aquel ser pudiese respirar. Unas escaleras de caracol conectaban las distintas alturas entre sí rodeando la corriente. 


    —¿Qué es? —preguntó Nessa. Karura se aproximó hasta el centro de la sala y observó a través del orificio. 


    —Es la energía vital… La corriente que alimenta estos bosques y que impiden a las Sombras penetrar en sus dominios. Proviene del corazón de Arissis —señaló hacia abajo—. Se encuentra en las profundidades de Gaia. Allá donde vamos.  


    Nessa se acercó tras ella y se asomó por la hendidura. No veía final.  


    Ambas comenzaron a descender pacientemente por las escalinatas. Al principio, la joven empezó a contar los peldaños, pero cerca del millar, Nessa perdió la cuenta. En el exterior, la oscuridad era cada vez mayor; y el silencio, aún más sepulcral. Nessa podía incluso apreciar el latido de aquel misterioso árbol, como un eco firme que se desvanecía lentamente y un instante después volvía a resurgir con un poderoso clamor.  


    Tras un tiempo indeterminado, la joven escuchó una melodía. Alguien no muy lejos tocaba un arpa. El eco de sus cuerdas despertaba destellos refulgentes en las plantas más cercanas. Nessa descendió aprisa y observó en el último nivel. Se trataba de un elfo. Permanecía recostado sobre un saliente de madera mientras tocaba con delicadeza un arpa dorada, ensimismado en sus pensamientos. Tenía el cabello castaño y brillante, y poseía unos ojos azules muy intensos. Sus rasgos eran hermosos, y su sonrisa, contagiosa. Al ver llegar a Nessa, el elfo cambió la melodía.  


    Atraída por sus gigantescas dimensiones, la joven se volvió hacia un costado de la estancia advirtiendo una puerta tan asombrosa como especial. La entrada tenía forma abocinada y culminaba en un vertiginoso arco apuntado a través de una docena de arquivoltas. En el tímpano había un pequeño rosetón tras el cual se advertía un poderoso resplandor. En su centro, en medio de dos pesadas puertas de madera, una esfera blanca de la que nacían numerosas enredaderas de cristal bloqueaba el acceso a modo de cerradura. 


    Alrededor, las gigantescas y oscuras raíces del árbol sagrado se perdían en la penumbra como sierras de montañas que serpenteaban y descendían súbitamente al vacío. 


    —Nessa ben Al-Kebur… —susurró el elfo atrayendo su atención. La joven lo observó asombrada sin saber qué contestar—. Es un honor conoceros… Soy Vasing Lomae. 


    —¡El bardo del arpa dorada! 


    —Así que me conocéis… —susurró Vasing. Luego rio. 


    —Sir Áldor Háguerer me habló de vos —dijo Nessa—. Me contó que escribisteis un poema para mí. 


    —Si es el que imagino, debo confesaros que sus versos os desmerecen. Sin duda sois aún más bella de lo que imaginé… —sonrió el elfo. Entonces señaló hacia la puerta con su arpa y le dijo—: Para viajar al corazón de Arissis deberéis atravesarla. Avanzad, os está esperando. No tengáis miedo… 


    Nessa miró a Karura con desconcierto y, tras un largo silencio, caminó lentamente hasta la puerta. Vasing acarició con los dedos las cuerdas de su arpa y comenzó a tocar una hermosa canción. Al poco, ante la atónita mirada de la joven, las enredaderas que cubrían las puertas se agitaron al compás de su melodía y estas se abrieron, descubriendo al otro lado una sala circular semi oculta por la penumbra. Desde allí, Nessa no alcanzaba a advertir su verdadera magnitud. Así que decidió avanzar.  


    Cuando hubo atravesado el umbral de la entrada, las puertas volvieron a cobrar vida y se cerraron tras ella dejándola a solas en aquella misteriosa estancia. La melodía de Vasing se perdió lentamente en la lejanía y finalmente, sucedió un silencio sepulcral. Justo después, Nessa observó frente a ella. En el centro, gruesas hiedras nacaradas se enlazaban entre si y formaban una escalera de caracol que ascendía hasta una figura compuesta por dos manos de cuatro dedos estrechados entre si, abrazando una esfera de luz que, con sus poderosos latidos, parecía nutrir la corriente del árbol Sagrado. Alrededor, la oscuridad gobernaba allá donde se mirase, incluso bajo ella. La joven observó confusa hacia el interior y avanzó dubitativamente. Entonces, Nessa se detuvo asustada. Alguien la observaba desde algún lugar de la infinita penumbra. Súbitamente, sobre ella, un reflejo plateado resplandeció. Nessa advirtió con asombro la hermosa y titánica criatura que parecía surcar el cosmos deslizándose con majestuosidad, dejando estelas de luz en la oscuridad. Tenía forma de serpiente y cuatro diminutas extremidades. Su cabeza era alargada, con forma de pico, y tenía un bigote imperial de puntas blancas que relampagueaba cada vez que la criatura abría su boca sin dientes.  


    Un instante después, la criatura se alejó a través de la oscuridad emitiendo un agudo y susurrante clamor. Entonces comprendió: aquella gigantesca criatura estaba nadando, y la sala donde se encontraba Nessa estaba sumergida bajo las profundas aguas de algún recóndito lugar de Siam. La esfera de luz que había sobre la torre nacarada protegía la estancia creando a su alrededor una membrana invisible que impedía el avance de las aguas. Extrañada, se volvió hacia la entrada. “¿Había sido teletransportada? ¿Dónde se encontraba realmente?” se preguntó. Frente a ella, el resplandor que desprendía el poder de la esfera resultaba cautivador.  


    Nessa avanzó con prudencia y ascendió por los escalones de la torre de hiedras inmersa en una profunda concentración. Cuando llegó arriba, permaneció inmóvil por un tiempo contemplando la luz inmaculada de la esfera. “¿Era aquello el corazón de Arissis?” se preguntaba. Tras un tiempo dubitativa, extendió el brazo e introdujo la mano entre las enredaderas acariciando con los dedos la superficie de la esfera. Al instante, decenas de pequeños filamentos de luz brotaron de ella y estrecharon la mano de la joven a gran velocidad. Nessa apartó su brazo rápidamente y al instante, la luz volvió a desvanecerse.  


    Al cabo de un tiempo, lo intentó nuevamente; y esta vez, depositó la mano con firmeza dispuesta a enfrentar su destino. Un segundo después, un resplandor cegador emergió de la piedra despidiendo poderosas ventiscas de luz; provocando que Nessa mismo irradiase. La mente de Nessa se llenó entonces de vertiginosas y caóticas secuencias que aturdieron a la joven. Después, las imágenes se detuvieron de forma repentina en una espantosa visión: la ciudad de Siam ardía y el árbol Sagrado estaba siendo consumido por las llamas. Alrededor, una densa nube de cenizas cubría el cráter arrastrando con vientos huracanados los lamentos de Gaia. Después, la visión la guió a través del tiempo y Nessa se vio a si misma, en aquella misma sala donde se encontraba. Sin embargo, ahora, el corazón de Arissis no brillaba. Su luz se había desvanecido dejando una esfera opaca de azul grisáceo. Inconscientemente, Nessa llevó las manos hasta su pecho y advirtió con turbación: había perdido el medallón de Arissis. El miedo creció entonces en su interior, y su vertiginosa caída la precipitó hacia una oscuridad abismal. Un instante después, Nessa regresó a la realidad y cayó seminconsciente.  


    Tras un tiempo, Nessa recuperó el sentido e intentó erguirse apoyando sus manos sobre el pedestal. Entonces advirtió: el medallón de Arissis resplandecía de forma intermitente bajo su cuello. Poco después, comprobó asombrada: latía al ritmo de su corazón. 


      


      


    II 


      


    Cuando Írthimor despertó, tardó un tiempo en reaccionar observando a todos lados, completamente desorientado. Llevaban días en Siam recuperándose de las heridas que habían sufrido durante el viaje, y pese a los excelentes cuidados de los elfos arissinos, el Nigromante aún se sentía terriblemente confuso cada vez que recuperaba la conciencia. Al cabo de un tiempo, cuando hubo recuperado la visión, advirtió una silueta oculta entre el follaje, a tan solo unos pasos de él. Sin pensarlo dos veces, se aproximó prudentemente haciendo el menor ruido posible. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, advirtió: se trataba de Áldor. Parecía abatido, con la mirada perdida hacia la inmensidad de la floresta. El hechicero se aproximó hasta él y se sentó a su costado. 


    —No pude salvarla… —lamentó el paladín—. 


    Írthimor aguardó un instante y dijo:  


    —Son los dioses quienes deciden nuestro destino… —dijo el hechicero—, deberéis aprender a vivir con ello. Hubo un tiempo en que al igual que vos, apenas podía conciliar el sueño.  


    —¿Qué ocurrió? —preguntó Áldor. 


    —Fueron muchos los que murieron por culpa de la decisión que tomé… —recordó el nigromante—. Debí acabar con él cuando tuve oportunidad. 


    —¿Quién era? —insistió. 


    —En aquellos tiempos se llamaba Thálos de Tárnak…. —explicó Írthimor—, aunque ahora se le conoce como Árderic, el Mentalista. 


    Instintivamente, Áldor se volvió hacia él y lo observó con sorpresa. 


    —¿Árderic fue miembro de la orden de Tárnak? 


    Írthimor asintió y continuó hablando: 


    —Thálos fue como un hermano para mí…, y confié demasiado en él creyendo que con el tiempo cambiaría —explicó el hechicero—. Su vida en el templo siempre estuvo plagada de dificultades: y poco a poco, su codicia acabó destruyéndolo. Siendo un muchacho, Thálos despertó una asombrosa habilidad para anteponerse a todo aquello que se decía o hacía. Era capaz de entrar en la mente de los demás y descubrir cosas que ni uno mismo sabía. Al principio, empezó realizando pequeños experimentos… Primero sobre pequeñas criaturas, después sobre sus propios hermanos, alterando el comportamiento o sus acciones. Aquella noche…, su poder se descontroló; y el caos fue horrible. Algunos de nuestros hermanos murieron, otros lo hicieron con el paso de los días, consumidos por el terror; y unos pocos…, como veis, apenas pueden mantenerse en pie. Tras aquel suceso, la orden, presidida entonces por dos grandes maestros, deliberó sobre el destino de Thálos; y ambos se mostraron en desacuerdo. Mientras uno de ellos deseaba sentenciarlo a muerte; el otro prefería desterrarlo al yermo de los Olvidados. No obstante, en última instancia, en caso de que no se alcanzase un consenso, existía la posición de un tercero: el Ish-Lamei, quien se encargaba de dictar la sentencia final. Tras la muerte del viejo Ted-Hamad aquella terrible noche, yo pasé a ocupar dicho puesto; y, en consecuencia, me tocó decidir. —dijo Írthimor ahogando sus últimas palabras en un murmullo. Tras un tiempo prosiguió—: Lo sentencié al destierro, y tomé la decisión equivocada…, jamás imaginé que su odio pudiera llegar tan lejos. Thálos fue expulsado; abandonó la orden y fue escoltado hasta el yermo de los Olvidados, aunque nadie sabe si realmente se adentró en él. Los hombres que lo protegían jamás volvieron. Sin embargo, años más tarde, Thálos regresó a Tarso y se presentó ante la orden como Árderic el Mentalista, descendiente del mismísimo dios Zergor. Árderic controló con su mente a los grandes maestros de la orden, y antes de acabar con ambos, les obligó a liberar el sello que aprisionaba el alma del Wundabat, con la intención de devolverlo a la vida. Aquello significó el fin de la orden y la extinción de Ur. 


    Áldor aguardó un instante pensativo, y después preguntó: 


    —Decidme Írthimor, ¿Por qué no acabasteis con Wundabat cuando tuvisteis oportunidad? 


    —Cuando Wundabat entregó su alma a las Tinieblas, el mismísimo dios Ráider, señor de las Almas, bendijo su renacimiento cubriendo los cielos de Gaia con tormentas de fuego y ceniza durante sesenta y seis días. Así dicen algunos de los manuscritos de Tárnak. No es tan sencillo acabar con él… Para vencerlo, uno debe encontrar su verdadero origen…  


    —¡La próxima vez no dejaré que escape! —respondió Áldor malhumorado—. 


    —Lo que atravesasteis con vuestra espada no es más que un espectro de él…, quien sabe dónde puede ocultarse realmente. 


    —No importa donde se oculte. Tarde o temprano, lo encontraré. 


      


      


    III 


      


    Esa misma noche, la compañía fue convocada en una de las estancias más importantes y bellas de Siam. Estaba situada sobre la base superior del tronco, rodeada de un pequeño antepecho de gruesa corteza. Un pequeño y estrecho claro atravesaba la espesura y se abría ante la atenta mirada de la luna. Los cielos, despejados, permitían vislumbrar un manto de estrellas relucientes. En el centro de la sala, la corriente de energía se ramificaba bajo sus pies iluminando la tarima con un tenue resplandor azulado. Vasing esperaba en un costado, apoyado sobre la corteza del árbol mientras tocaba su arpa. Áldor se acercó hasta él y se sentó a su lado sin mediar palabra alguna. Vasing lo observó preocupado, sin embargo, no dijo nada y siguió punteando una dulce melodía. Írthimor, S’garth y Várgant llegaron después. 


    Cuando hubieron llegado todos, Nessa avanzó un par de pasos y anunció: 


    —El corazón de Gaia me ha mostrado el futuro. Siam corre peligro —habló con la voz entrecortada—. Si no alejo el medallón de aquí, las Sombras destruirán el árbol Sagrado viniendo en su busca. 


    S’garth exclamó: 


    —¡El corazón de Arissis protege estos bosques! ¡Nadie puede atravesar sus dominios! 


    —Eso lo que vi… —repuso Nessa contrariada 


    —Los señores del Inframundo son cada vez más poderosos… —interrumpió Írthimor seriamente—, y las predicciones de los dioses jamás deben tomarse en vano. 


    —¿Y qué proponéis? —preguntó Áldor con ironía—. Salir de aquí es un suicidio. 


    Tras las palabras del bretoniano, todos se miraron en silencio. Várgant anunció entonces: 


    —Quizás todavía hay algo que podemos hacer… —dijo el einherjar. Después miró a Írthimor y le preguntó—: Decidme viejo amigo, ¿…podría la espada de Dragones destruir el Rágnarok? 


    Su pregunta causó estupor entre los presentes. Írthimor aguardó un tiempo pensativo, y luego respondió:  


    —El poder de Thórian puede destruir cualquier cosa… Pero para que sea efectivo, debéis encontrar antes a los Bahamut y someterlos bajo vuestro control…; y el tiempo parece ir en nuestra contra. 


    —Sin embargo, sabemos con exactitud dónde se encuentra uno de ellos… —inquirió Várgant. Después, siguió con su reflexión—: El otro se esconde en algún punto de los picos Escarlata. Si ambos dragones fuesen liberados, ¿podría convocarlos? 


    Írthimor contestó: 


    —Pese a que os deben obediencia, dichas criaturas provienen de los mismísimos Jesarí, aquéllos que obran a merced de las Tinieblas desde los tiempos Oscuros… En realidad, dudo que obedeciesen; pero sin duda, sentirían vuestra llamada.  


    Várgant prosiguió: 


    —Creo que es hora de que vayáis en la búsqueda del pergamino Kúttug. Desde la muerte de Leonardo Válethain, vos lo ocultasteis y sólo vos podéis acceder a él. 


    —Entiendo… —repuso el nigromante acariciándose el mentón, pensativo—. Sin duda, si existe alguna posibilidad debemos intentarlo; aunque tendréis que prepararos para ello; las consecuencias podrían ser del todo impredecibles… 


    Várgant asintió con la cabeza y luego sorprendió al resto: 


    —Mientras tanto…, llevaremos a Nessa al único lugar donde las Sombras no pueden encontrarla: al templo del Rágnarok… 


    —¿Pensáis adentraros en el yermo de los Olvidados? —preguntó el hechicero—.  


    —¡Es demasiado arriesgado! —exclamó S’garth—.  


    —¿Qué hay allí? —preguntó Nessa.  


    Írthimor explicó: 


    —En aquellas tierras no existe el menor rastro de vida. Se trata de un vasto territorio inexplorado cubierto por una espesa bruma dorada que entraña misteriosas propiedades. Quien se adentra allí, se arriesga a no salir jamás. Las leyes que gobiernan sus dominios no obedecen ni al tiempo ni al espacio. Las cenizas del fuego de Ákram yacen esparcidas por aquel lugar. Cuentan las Sagradas Escrituras que Sáyan ocultó allí el Rágnarok después de que Vahn enviara a Agael al Inframundo. Si las Sagradas Escrituras son ciertas, Nessa podría utilizar el poder del medallón y guiaros hasta allí. —reflexionó Írthimor. Luego torció el rostro y quedó pensativo—.  


    —¡Entonces allí es donde iré! —manifestó Nessa con firmeza— ¡No podemos poner en riesgo a las gentes de Siam! ¡El corazón de Arissis es la última esperanza de Gaia! 


    —¡Nessa! ¡No! —exclamó S’garth. 


    Vasing, que hasta aquel momento había permanecido en silencio, tocó su arpa silenciando a los presentes y entonces habló: 


    —Nessa ben Al-Kebur, para alcanzar el yermo de los Olvidados, deberéis primero atravesar el paso de las Nubes, y aún no estáis preparada para emprender tal camino. 


    —¿El paso de las Nubes? —preguntó Nessa. 


    Karura prosiguió: 


    —Ni siquiera las sacerdotisas de Arissis podemos adentrarnos en aquellas tierras. La corriente que emana de aquel lugar es demasiado grande, incontrolable para cualquier mortal; absorbería vuestra energía nada más adentraros y moriríais sin remedio. Para atravesar el paso de las Nubes necesitaréis dominar la corriente vital que fluye en vuestro entorno. Sólo así conseguiréis avanzar en armonía con los peligros que os acecharán a cada instante… 


    Nessa miró preocupada a Karura de arriba a abajo; contemplado su transformación física; y ésta, como si fuera capaz de leer sus pensamientos, respondió: 


    —Es algo que tendréis que asumir… —advirtió Karura contemplando su propio cuerpo—. Una vez iniciéis el verdadero Despertar, nadie sabe de qué forma puede afectaros. 


    —No tenemos mucho tiempo… —repuso Nessa. 


    La guardiana de Siam explicó: 


    —Ser sacerdotisa de Arissis implica alcanzar una simbiosis con el medio que os rodea, es un proceso de transformación en el que integráis vuestra alma a la corriente vital que fluye desde el corazón de Arissis. Es un proceso largo, de recogimiento e interiorización. Quizás tardéis semanas, meses o años… —señaló Karura—. En el paso de las Nubes, la fuerza de Gaia es tan poderosa que sólo las hijas de Arissis pueden atravesarlo. Además, no sólo os tendríais que proteger a vos misma, sino también a aquéllos que fueran contigo. Con suerte, sólo uno podrá acompañaros. 


    —Yo iré con ella… —anunció Várgant, decidido. Nessa lo observó fijamente, en cierta forma, aliviada de que fuera él quien la acompañara. 


    S’garth explicó entonces dirigiéndose a Várgant: 


    —Vos un einherjar…, sin duda sois el más apropiado.  Descendéis de los mismos dioses y sois hijo de Vänna, dama del Sauce Dorado.  


    El nigromante miró a sir-Áldor y S’garth, y prosiguió: 


    —Mientras tanto, nosotros iremos en busca del pergamino Kúttug. 


    S’garth continuó tras él: 


    —…y tras ello, Órhadair —masculló el elfo. 


    —¿Qué queréis decir? —le preguntó Írthimor. 


    S’garth contestó: 


    —Nayra se encuentra bajo el control de Árderic. ¡Debo salvarla! Si los señores del Inframundo logran hacerse con el medallón de Arissis, la utilizarán para encontrar el Rágnarok e invocar la presencia de Agael. Perdieron el factor sorpresa…, y ahora, es probable que la orden del Inframundo la oculte. Seguramente no se halle lejos de la puerta del Inframundo. Así que sólo hay un lugar donde pueda estar…, y tal vez esta sea mi última oportunidad de recuperarla. 


    —¡Es una locura! —exclamó el hechicero—. ¡No lograréis jamás alcanzar sus puertas! 


    —¡Creéis que me importa? —repuso el elfo enfurecido—. ¡Le debo la vida! 


    Áldor interrumpió para sorpresa de todos: 


    —Os acompañaré… —le dijo a S’garth—, ¡no puedo quedarme aquí esperando a que las Sombras destruyan todo cuanto conocemos! ¡Es probable que Wundabat se encuentre también allí! ¡Si tengo oportunidad, acabaré con él! ¡Enviaré a ese demonio a los infiernos! 


    Írthimor observó a ambos con preocupación, y tras un largo soplido, anunció condescendiente: 


    —Nayra se encuentra sometida bajo un poderoso conjuro de dominación…, es probable que el mentalista esté junto a ella. Necesitaréis mi ayuda, sin duda. 


    —De acuerdo —contestó sir-Áldor—, entonces no perdamos más el tiempo. Preparémonos para partir. 


      


      


    IV 


      


    Karura apartó la maleza con su arco y descubrió tras de sí una fina grieta en el acantilado del cráter. La hendidura era estrecha y ligeramente ladeada. Áldor, Írthimor y S’garth observaron la entrada con desconcierto. Karura explicó: 


    —Comprobamos la entrada principal. El puente ha sido destruido y es probable que las Sombras esperen a que salgáis para tenderos una emboscada. Volver por el mismo camino implica demasiados riesgos. Esta es la antigua ruta de Siam. Atraviesa las quebradas que circundan los dominios del bosque y se une al antiguo camino del Norte. Desde allí, atravesad el reino de Ur y continuad hacia el sur hasta alcanzar Corintia —la elfa hizo una señal al resto de las sacerdotisas y varias elfas les ofrecieron sus monturas—. Os harán falta. Tomad las monturas. 


    —Os lo agradecemos profundamente —afirmó S’garth.  


    —Áldor… —llamó Várgant atrayendo su atención. Después, lanzó un silbido y Aeris apareció entre los árboles trotando hacia él con gran elegancia. El einherjar amarró las riendas de su corcel y se volvió hacia el bretoniano ofreciéndole su corcel—. Lleváosla. Os servirá más a vos que a mí. 


    —Várgant… —murmullo asombrado—. Es un honor para mí. 


    —¡Es la hora! —interrumpió S’garth montando sobre su corcel y adentrándose en la gruta— ¡En marcha!  


    Áldor se despidió de Várgant con la mirada, y tras montar sobre Aeris, siguió tras el elfo. Írthimor aguardó un instante pensativo, contemplando el rostro sereno de Várgant. Sin embargo, el einherjar no le dijo nada. Írthimor montó sobre su caballo y antes de partir, le dijo: 


    —Mientras quede resquicio de luz, la Sombra quedará sometida…, buen camino, amigo. 


      


      


    V 


      


    S’garth, Áldor e Írthimor alcanzaron el otro extremo de la gruta hacia la madrugada. Salieron en medio de una oscura y silenciosa noche; y por un tiempo, avanzaron a ciegas entre los árboles. Al poco, el cálido reflejo del amanecer golpeó tras ellos, y la gigantesca pared de rocas que hubieron dejado atrás se elevó tras ellos atisbándose sobre las tupidas copas de los árboles, bañados por el claro de la mañana. Áldor avanzó con su corcel hasta Írthimor y le preguntó: 


    —Írthimor… ¿Por qué fue apresado Wundabat? 


    —Tal como narran los manuscritos de la orden de Tárnak, en el año 50 de nuestra era, el rey Wundabat contrajo matrimonio con la condesa de Corintia, Madeleine de Erátros. El enlace fue una cuestión de interés para afianzar las relaciones entre ambos reinos, pues por todos era sabido que ambos poseían amantes. Durante los últimos meses de su reinado, Wundabat se dejó ver en varias ocasiones con una de las doncellas de la reina Madeleine…, la joven Amián. Cierto día, Amián se quedó embarazada —explicó el nigromante. Tras una pausa, continuó—: Cuando supimos de ello en la orden…, no tuvimos elección. La criatura que engendraba en su vientre no podía ver la luz, luego tal humillación podía acarrear terribles consecuencias para el reino. Así pues, Amián y su pequeño fueron sentenciados a muerte, y el rey Wundabat entró en cólera… Se llenó de odio, y su tiranía se volvió implacable. Wundabat imploró entonces al dios Ráider, y éste le ofreció su poder para que saciara su sed de venganza. Días después, el terror se extendió rápidamente por el reino y las calles de Tarso se inundaron de sangre. Los elfos oscuros, que años atrás fueron expulsados por Wundabat de las montañas de Ur-Palién, acudieron en nuestra ayuda y desafiaron al rey de Ur. Se inició una guerra que tan sólo duró seis días. Wundabat fue apresado y su alma encarcelada en el interior de una vasija, bajo la protección de la orden de Tárnak. Los elfos regresaron a los bosques de Gyskha’al; y fue entonces cuando el reino de Ur pasó a manos de la orden de Tárnak, quien años más tarde, trasladaría el trono de Bretonia a Arcálagant. 


    Áldor se volvió preocupado hacia S’garth y dijo: 


    —Para alcanzar la frontera bretoniana deberemos atravesar las montañas de Ur-Palién. Es posible que los elfos oscuros merodeen por sus colinas…, y probablemente no seremos bienvenidos. No son conocidos por su hospitalidad, precisamente —ironizó. Después preguntó—: ¿Qué relación mantenéis con los grises? 


    —Nuestros caminos se separaron hace mucho tiempo…, si nos adentramos en sus dominios y nos encuentran, deberemos hacerles frente. 


      


      


    VI 


      


    Nessa permanecía de pie contemplando la magnitud del cráter desde un saliente del Árbol Sagrado, sobre una plataforma tallada en un gigantesco y robusto nudo, en uno de los niveles más altos de Siam. Írthimor, S’garth y Áldor se habían marchado yendo en busca del pergamino Kúttug para liberar al Bahamut que contenía en su interior; esperanzados en que Várgant pudiera convocarle llegado el momento y utilizar su poder para derrotar a los señores del Inframundo. Con el tiempo, cuando Nessa estuviese preparada y fuese capaz de controlar la corriente vital, Várgant y ella emprenderían un largo viaje hasta el yermo de los Olvidados. El futuro incierto la aturdía y le turbaba de manera incontrolable sucediendo en su interior como una vertiginosa caída. Várgant se aproximó por detrás y la abrazó con ternura abstrayéndola de sus pensamientos, luego quedaron en silencio. Tras un tiempo, Karura apareció tras ellos: 


    —Nessa, debéis iniciaros como sacerdotisa…, comenzaremos sin demora —anunció—. Seguidme. 


    La joven se despidió de Várgant con la mirada y luego siguió tras la guardiana de Siam. Karura la llevó hasta el bosque de las ninfas, acompañada de cuatro sacerdotisas más. Por un tiempo, se adentraron en la espesura y, finalmente, llegaron a un claro donde se ocultaba un pequeño estanque de aguas cristalinas. 


    —¿Veis aquella piedra de allí? —señaló Karura con su arco hacia el centro del estanque, donde una piedra lisa de forma circular emergía de las aguas. Luego dijo—: Caminad y colocaos encima de ella sin tocar el agua. 


    Nessa la observó confusa. “¿Espera que camine sobre el agua?”, se preguntó. Al ver que no obtenía respuesta, se dirigió hacia la orilla y contempló detenidamente el estanque. Había un profundo pozo en su centro. La joven no podía alcanzar a ver su final. Tras un tiempo dubitativa, Nessa avanzó cuidadosamente e introdujo un pie en el agua. “Está fría, muy fría…” exclamó para si misma. 


    —Es imposible… —susurró, luego se volvió hacia Karura y preguntó—. ¿Cómo esperáis…? 


    La elfa interrumpió: 


    —La energía fluye alrededor de todo cuanto os rodea. Los animales, las plantas, nosotros mismos…, todo aquello que forma parte de Gaia posee en su interior una pequeña parte de su luz. Todas las almas están conectadas entre sí, unidas a un mismo origen. Lamentablemente, las Sombras han conseguido que los mortales pierdan ese vínculo; tal vez, de forma irreversible… —explicó Karura—. Las sacerdotisas fluimos a través de la corriente vital de Gaia. Ahora somos parte de aquello que nos rodea, incluso de vos misma; por ello podemos evitar que las plantas consuman la energía que desprendéis, puesto que la corriente tiene vida propia. Para hallar la luz que reside en vuestro interior, deberéis emprender un largo camino. Por el momento, para empezar, deberéis caminar hasta la piedra. Se trata de meditar, de comprender, de sentir, de ser consciente de lo que sois… 


    —¿Qué debo hacer? 


    —Primeramente, debéis sentir la luz que reside en vuestro interior. Cerrad los ojos. Relajaos…, respirad… —le aconsejó. Nessa la observó durante un tiempo y luego obedeció imitando sus gestos—. Debéis percibirla, ser consciente de ella. Gaia forma parte de vos, y vos sois parte de ella… Buscadla en silencio, contempladla; admirad su creación y dejad que brote desde lo más profundo de vuestro ser, ¿sentís su deseo por salir, por conectarse con la corriente vital que fluye a vuestro alrededor? Sólo vos podréis mostrarle la salida. Cuando consigáis fluir con ella, podréis hacer cosas que jamás hubieseis imaginado. 


    Al principio, Nessa no sintió nada; pero tiempo después, experimentó un ligero cosquilleo en la punta de sus dedos, como si su energía emergiese desde sus yemas hacia el infinito. Instantes más tarde, sintió la corriente fluyendo a través de su cuerpo, expirando por cada poro de su piel. Después abrió los ojos y contempló con asombro bajo su cuello. El medallón de Arissis resplandecía con fuerza respondiendo a cada uno de sus latidos. 


    Karura la observó con perceptible sorpresa y tras un tiempo, insistió: 


    —Volved a cerrar los ojos y sentid la fuerza de todo aquello que os rodea… —pidió. 


    La joven cerró los ojos nuevamente; y poco después, varios puntos de luz aparecieron en la inmensa penumbra y comenzaron a multiplicarse convirtiéndose en figuras y formas brillantes que se dibujaron sobre el infinito como un paisaje lumínico. Primeramente, Nessa vio las aves y los pequeños roedores; después, los árboles y las pequeñas plantas; y finalmente, aparecieron las guardianas de Siam. Las sacerdotisas permanecían conectadas entre ellas mismas a través de la corriente vital, emanando de sus cuerpos poderosos látigos de fuego que se entrelazaban en esferas lumínicas que las protegían de la corriente exterior.  


    Karura aclaró:  


    —Estamos aquí para protegeros—explicó—. La energía que poseéis podría ponernos en riesgo el equilibrio del bosque…, estamos demasiado cerca de la fuente. 


    —Entiendo… 


    —Ahora, percibid la energía que mana del agua; visualizadla, moldeadla. Contrarrestadla con la fuerza que fluye por vuestros pies y buscad el equilibrio entre ambas. Si lo lográis, conseguiréis que la superficie del estanque pueda sostener vuestro peso. 


    Nessa aguardó en silencio buscando a través de la penumbra. Tras un tiempo, advirtió un tenue resplandor bajo ella, y poco a poco, su luz fue cobrando intensidad hasta que brilló en la oscuridad. En su centro, Nessa podía advertir la piedra a la que tenía que llegar. Sorprendentemente, la joven era capaz de ver su forma a través de la corriente de energía; flotaba sobre la superficie del pozo y se encontraba parcialmente sumergida. Además, Nessa podía imaginar su peso, el tacto de su superficie, su resistencia, y un sinfín de matices que podía apreciar a través de los destellos que emitía la piedra. Tras un tiempo contemplando la floresta de su alrededor, colocó un pie sobre la superficie del agua. Un instante después, apoyó el pie sobre él; y de alguna forma, Nessa enfrentó a ambas fuerzas intentando sostener el equilibrio. Cuando creyó haberlo conseguido, Nessa lo intentó con el otro pie, y por un breve momento, la joven se mantuvo firme sobre las aguas. Karura la observó perpleja, incapaz de creer aquello que veía. Concentrada en sus momentos, Nessa se inclinó hacia delante y avanzó cautelosamente unos pasos, hasta que finalmente alcanzó los límites de la orilla, advirtiendo frente a ella la profunda oscuridad del pozo. Justo en ese momento, las dudas acabaron por desconcentrarla y Nessa hundió los pies en la orilla. 


    —Tranquila… —dijo Karura—, volved a intentarlo. 


    Nessa cerró los ojos dispuesta a probar de nuevo, y cuando estuvo totalmente segura y confiada, se sostuvo sobre la superficie del agua con sus pies y avanzó hacia el centro del estanque dando un par de saltos. Al alcanzar el pozo, Nessa permaneció inmóvil un tiempo, equilibrando las fuerzas; y tras un momento de duda, continuó pausadamente hasta la piedra colocándose sobre ella. Cuando pisó el firme, la joven quedó muda. Nessa no podía creer lo que acababa de suceder: había caminado sobre las aguas. 


    —Sorprendente… —musitó Karura. Después, aguardó un tiempo mirándola fijamente, y después dijo—: Como podéis ver, en este mismo momento, las guardianas de Siam controlamos la corriente de energía que fluye a vuestro alrededor. Ahora, poco a poco, comenzaremos a liberar su poder…, visualizad y moldead la energía que desprendéis para encontrar un equilibrio entre todas aquellas fuerzas que os rodean; formad una capa alrededor de vuestro cuerpo y dejad que la corriente fluya a través de ella, distribuidla como si fuera una membrana protectora. Al principio necesitaréis concentraros para lograrlo, pero con el tiempo conseguiréis que surja de manera inconsciente. 


    La joven cerró los ojos y visualizó en la penumbra su propia silueta. Entonces advirtió: con cada latido de su corazón, un poderoso estallido de luz surgía de su pecho distribuyéndose en miles de ramificaciones que brotaban a través de su cuerpo y eran absorbidas por la corriente. Los seres que la rodeaban circulaban de un lado a otro dibujando en el horizonte torrentes de luz que se cruzaban entre si. Nessa meditó por un tiempo y su luz interior comenzó a dibujar una membrana resplandeciente a su alrededor. Seguidamente, intentó encontrar el equilibrio con el entorno. Primeramente, controló la energía que desprendía, y por un tiempo, la mantuvo con ella; después, las fuerzas colisionaron, y tras un turbulento enfrentamiento de luces resplandecientes, el círculo fue perfecto. Nessa observó asombrada, conmovida por la belleza de aquello que veía y sentía: la corriente vital fluía a través de ella, entrando y saliendo en multitud de caminos por la superficie de su membrana. Entonces, algo apareció a lo lejos surgiendo entre la espesura del bosque, frente a la orilla del estanque. Se trataba de un ciervo gigante de color ceniciento y afilada cornamenta de catorce puntas de cristal. Las profundas cuencas de sus ojos negros desprendían en su mirada un fulgor inquietante. Nada más sentir su presencia, el ciervo alzó la cabeza y la observó fijamente; y al mismo tiempo, la energía de aquella criatura fluyó a través de sus ojos y se adentró vertiginosamente en la membrana de Nessa haciéndola estallar. En ese justo momento, la corriente pareció enfurecer intentando recobrar el equilibrio y tras un tiempo desconcertante, avanzó hacia Nessa descontroladamente. Asustada, Nessa se agachó y cubrió con los brazos. Un instante después, nada sucedió. Nessa aguardó un momento inmóvil intentando orientarse nuevamente a su alrededor. Entonces, tras un tiempo, Karura la sacó de sus reflexiones: 


    —Nadie había conseguido superar la primera prueba tan rápidamente… —dijo. Luego continuó condescendiente—: Aun así, tened paciencia… Tardaréis semanas en lograrlo. 


    —Volvamos a intentarlo… —repuso Nessa decidida. 


      


  


   


   

      


      


      


      


      


      


      


    Desde la azotea del castillo de Hámsil, Árodain permanecía de pie observando el horizonte, inmerso en un mar de dudas. Hasta el momento había conseguido atender la llegada de los nargonán, y unos cuantos castigos ejemplares habían bastado para mantener el orden en la ciudad. El señor de Barameo había accedido a abrir sus puertas, y gran parte de la flota nargonán había partido hacia el sur en dirección a sus puertos. Sin embargo, una duda le consumía por dentro; luego, al pasar de los días, nada se sabía de las Sombras; tampoco de Várgant y los suyos.  


    Un soldado de la guardia imperial se aproximó tras él apresuradamente e interrumpió sus pensamientos:  


    —Majestad —llamó con una reverencia—, el escribano de vuestra madre ha regresado. 


    —¡Llamadle! —ordenó el rey. 


    Al poco, un joven subió aprisa por los escalones de la torre y se presentó ante él inclinándose torpemente; parecía alterado, perceptiblemente atemorizado por la presencia del rey. Árodain lo miró extrañado y le dio la palabra con un ademán. 


    —Majestad…, la reina… —tartamudeó el escribano. 


    —¿Dónde está mi madre? —preguntó Árodain confundido. 


    —Presento sus excusas…, majestad. Se encuentra en el Palacio de Ílligant coordinando los preparativos para la ceremonia. 


    —¿Qué ceremonia? —inquirió Árodain desconcertado. 


    —Lóknair ha pedido matrimonio a vuestra madre, y ella ha aceptado. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


  


   


 

    EL PASO PROHIBIDO 
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    I 


      


    Hacía una semana que Áldor, Írthimor y S’garth habían dejado atrás el bosque de las Ninfas. Alrededor, bajo el horizonte de aquella tarde nublada, pequeñas arboledas sobresalían sobre las crestas de los cerros y las laderas que se advertían frente a ellos. El paisaje estaba formado por profundas depresiones donde descansaban grandes bloques de piedra, como si las montañas que allí hubieran existido alguna vez se hubiesen derrumbado en cientos de gigantescos fragmentos que dificultaban el avance de la compañía. 


    Írthimor ascendió con su corcel hasta la cresta de la loma más alta y tras otear el horizonte, anunció: 


    —A cuatro días de camino se encuentra Tarso, la antigua capital de Ur… Allí es donde ésta el pergamino Kúttug. 


    —Esperemos pasar inadvertidos… —repuso Áldor avanzando tras él—, no me apetece demasiado conocer a esos elfos oscuros. 


    De repente, un proyectil sobrevoló la cabeza del bretoniano y sesgó un mechón de su dorada melena. S’garth señaló tras ellos y todos se volvieron. 


    —¡Orcos! —exclamó el elfo—. ¡Nos han encontrado!  


    En ese momento, medio centenar de devoradores asomaron por la ladera. Los orcos que los montaban alzaron sus armas y rugieron ferozmente advirtiendo de su hallazgo al resto de las bestias; y entonces, al poco, apareció Orgorón sobre su temible devorador escarlata. 


    —¿Dónde está la heredera? —preguntó el señor de las Bestias, y su voz recorrió el llano como un eco grave. Sin embargo, nadie respondió, y tras un breve instante, prosiguió—: He matado cientos de hombres, los he mutilado lentamente, les he arrancado poco a poco todo cuanto creían suyo y les he arrebatado el alma haciéndoles sentir un dolor que jamás hubiesen imaginado; y todos, incluso los más fuertes, acabaron diciéndome lo que quiero saber… Pero supongo que vosotros no pensaréis decírmelo, ¿no es así? 


    Áldor examinó con asombro a su alrededor. Las posibilidades de huir eran mínimas en aquellas agrestes tierras, pero enfrentarse a ellos era un suicidio. En ese momento, Orgorón ordenó a sus esbirros: 


    —¡Atrapadles! 


    —¡Vamos, Aeris! —ordenó Áldor instando a su corcel a emprender la huida. 


    La yegua dio la vuelta y emprendió una rápida carrera siguiendo un estrecho sendero entre gigantescos bloques de piedra. Írthimor siguió tras él. S’garth lanzó una de sus jabalinas y atravesó el cráneo del primer devorador que se abalanzaba sobre ellos. El orco que lo montaba salió despedido e impactó brutalmente contra una roca. Sin perder un instante, S’garth tiró de las riendas de su corcel y siguió tras sus camaradas. 


    Áldor, Írthimor y S’garth cabalgaron por el sendero tan rápido como sus corceles se lo pudieron permitir. El camino, tortuoso y lleno de piedras, se descubría ante ellos entre estrechas correderas y profundas depresiones. Los tres cabalgaron hábilmente hacia el margen derecho y descendieron por una vertiginosa vertiente. Más abajo, una pared de piedra bordeaba un lago alargado y estrecho, sobre un precipicio que se elevaba varios metros sobre las aguas. Más allá, al otro lado, el paso ascendía por una inclinada ladera hacia un collado entre dos gigantescos picos. Tras ellos, los devoradores saltaban diestramente de un lado a otro, acercándose peligrosamente en tres grandes grupos. El primero iba justo tras de ellos; el segundo avanzaba por la parte más alta de la loma, por el costado izquierdo; mientras que el tercer grupo, los seguía desde la otra orilla del lago intentando acorralarles. Írthimor alzó su cayado y lo dirigió contra las bestias que se aproximaban por su costado. Repentinamente, una onda invisible surgió del cayado e impactó contra las rocas haciendo que éstas estallaran en miles de pedazos; despidiendo a varios devoradores por los aires. El resto apareció poco después, tras la nube de polvo, yendo desesperadamente tras ellos. “Son demasiados…” se dijo el hechicero. En ese instante, uno de los devoradores sorteó varias formaciones de rocas y saltó hacia Áldor sacando sus afiladas garras.  


    —¡Áldor! —advirtió S’garth con un grito. 


    El paladín reaccionó hábilmente y evitó el ataque del devorador tirando de las riendas de su montura. El orco que lo montaba intentó clavar su cimitarra en los cuartos traseros de Aeris, pero Áldor desenvainó rápidamente su espadón y lo hundió con fiereza en su pecho. Acto seguido, su montura perdió el equilibrio y cayó de bruces contra el suelo estampándose brutalmente contra una pared de piedra. Írthimor y S’garth sortearon a la bestia hábilmente y continuaron tras el paladín. Entonces, otro de los devoradores se lanzó sobre Áldor abriendo sus fauces; pero antes de que éste pudiese destrozar las patas traseras de su montura, una gigantesca criatura apareció tras las rocas y aplastó entre sus poderosas mandíbulas al orco y al devorador, de un solo golpe; después lanzó sus cuerpos por los aires y todos los presentes, por un breve instante, observaron boquiabiertos. Se trataba de un tuatara, la montura por excelencia de los elfos oscuros; un saurio de la altura de dos hombres, con dos poderosas patas traseras y tres peligrosas garras curvadas en cada una de sus extremidades. Tenían la cabeza alargada y estrecha, con el hocico plano y dirigido hacia arriba, con grandes ojos amarillos de mirada inquietante. Aquellas bestias utilizaban su poderosa y larga cola para mantener el equilibrio; eran depredadores ágiles, veloces y letales. Luego observaron a su jinete: un elfo oscuro de piel gris y mirada cristalina. Tensaba su arco con firmeza, apuntando hacia alguna dirección. Un instante después, disparó; y acto seguido, su proyectil atravesó el pecho de un orco abatiéndolo al instante. 


    Áldor aguardó un tiempo perplejo. Aquel saurio había aparecido frente a ellos surgiendo de la nada. Sin embargo, antes de poder encontrar explicaciones, otro tuatara asomó súbitamente frente a él. La criatura clavó sus terribles garras sobre uno de los devoradores y las entrañas de la bestia se esparcieron por los aires. Acto seguido, la piel reptiliana del saurio cambió de color, y pasó del oscuro gris de la piedra, al verdoso pardo de los árboles que había a su alrededor. “Se camuflan con el entorno…”, entendió el paladín.  


    Aprovechando el caos, la compañía continuó avanzando sobre el margen del precipicio, acercándose velozmente a la difícil pendiente que ascendía hasta el collado; pero antes de llegar el otro extremo del lago, las bestias que avanzaban por el otro extremo de la orilla se adelantaron a ellos y bloquearon el paso. Entonces, apareció Orgorón, esperándoles con el mayal de tres cabezas mientras lo balanceaba diestramente de un costado a otro. S’garth amarró una de sus jabalinas y, con una sorprendente maniobra, la lanzó contra el señor de las Bestias. Un instante después, Orgorón interpuso su escudo, pero antes de que el orco pudiese reaccionar nuevamente, Áldor se adelantó cabalgando con toda su furia y estrelló su mandoble contra él derribándolo brutalmente de su montura. Acto seguido, Írthimor lanzó una onda de poder con su cayado y despidió a las bestias que había frente a ellos, abriendo una brecha en las líneas enemigas. La compañía aprovechó aquel breve instante y cruzó hábilmente entre las bestias ascendiendo por la vertiente del collado. Orgorón intentó seguirles buscando su montura; sin embargo, uno de los elfos oscuros saltó sobre él haciendo que ambos rodasen por el suelo. Orgorón amarró la empuñadura de su mayal e intentó contraatacar, pero una afilada hoja de acero se posó firmemente sobre su cogote y detuvo su movimiento al instante. 


    —Marchaos de aquí —ordenó el elfo oscuro con voz gélida. 


    —Kaleff guan Kúttug… —escupió Orgorón con resentimiento, mirándolo fijamente a los ojos. 


    —Habéis infringido el pacto, orco; podría mataros ahora mismo. —afirmó pacientemente. 


    —Aún no estamos en vuestros dominios… 


    —Eso lo decidiré yo —interrumpió Kaleff fríamente—. Marchaos ahora. A cambio de vuestra vida, me cobraré las de vuestras bestias… 


    Orgorón bramó enfurecido por un tiempo; después, humillado, cogió su mayal y montó sobre su devorador escarlata abandonando aquellas tierras y huyendo por donde hubo llegado; dejando en la lejanía los gritos de horror de sus esbirros. 


    Tras dar muerte a las bestias, Kaleff envainó sus espadas y montó sobre su tuatara en dos grandes saltos. El resto de sus hermanos se aproximó entonces hasta él, mirándolo fijamente, esperando respuesta. Entonces, Kaleff ordenó: 


    —Encontradles. 


      


      


    II 


      


    Intentando alejarse de sus perseguidores, S’garth, Áldor e Írthimor alcanzaron el collado y continuaron cabalgando sin demora a través de las montañas. Tras un tiempo, comenzó a llover y se detuvieron bajo la oquedad de una gigantesca roca para cobijarse. Áldor bebió de la bota de agua y se sentó sobre un tronco recuperando el aliento. Írthimor se volvió hacia él preocupado y le dijo: 


    —No bajéis la guardia. Los grises podrían estar cerca. 


    S’garth anunció resignado: 


    —La lluvia evitará que sus monturas puedan olfatearnos, al menos por un tiempo; pero aún estamos a tres días de camino… 


    Írthimor repuso: 


    —De todas formas, no tenemos otra opción. Debemos continuar. 


    Áldor aguardó un tiempo pensativo, y luego dijo: 


    —Los elfos oscuros destrozaron las tropas de Orgorón en un abrir y cerrar de ojos…, nos dejaron marchar… ¿Por qué lo hicieron? 


    —Amigo… —se compadeció el nigromante—, tan sólo espero que no nos hayan dejado para el final. 


    Tras un breve descanso, la compañía continuó su camino bajo la tormenta durante toda la noche; hasta el sol de mediodía. Alrededor, los cerros habían cobrado un aspecto semiárido con aisladas formaciones de rocas y pequeños pinares. S’garth tiró de las riendas y apresuró la marcha. 


    —¿Qué ocurre? —preguntó Áldor llevándose la mano a la empuñadura. 


    —Están aquí… —contestó el elfo amarrando su jabalina. 


    Seguidamente, S’garth agudizó sus sentidos y examinó alrededor de él. Ante la atenta mirada de Áldor e Írthimor, el elfo cerró los ojos y quedó en silencio por un tiempo. Luego, rápidamente, lanzó una de sus jabalinas hacia el costado derecho del caballero, y como si se tratase de una quimera, un tuatara apareció tras el bretoniano. El elfo oscuro que lo gobernaba tiró bruscamente de las riendas del saurio y evitó en última instancia el ataque; pero en su movimiento, perdió el equilibrio y derribó a Áldor, cayendo ambos jinetes uno frente al otro. Tres saurios más aparecieron como por arte de magia alrededor de ellos. Írthimor levantó su cayado y un fogonazo de luz emergió de su punta cegando a los jinetes grises. Áldor aprovechó el desconcierto y recogiendo el espadón del suelo, cargó contra su rival. Sin embargo, no logró alcanzarle. El elfo oscuro esquivó su ataque con facilidad saltando hacia atrás, y seguidamente, desenvainó dos sables de su espalda y con una asombrosa maniobra bloqueó el espadón del bretoniano y lo lanzó por los aires. Áldor reculó un par de pasos y examinó a su rival. Una sotana gris cubría casi todo su cuerpo. Una larga melena blanca sobresalía bajo su capucha. Un pañuelo negro cubría casi la totalidad de su rostro dejando visible únicamente la fría expresión de sus ojos marinos, cubiertos por una espesa membrana blanquecina. El elfo ni siquiera parpadeaba. “Está ciego…”, pensó Áldor. “Sin embargo…, parece un rival terrible; habilidoso con ambos sables, y tremendamente veloz”. Un instante después, el elfo oscuro envainó sus espadas cruzándolas tras él y anunció: 


    —Soy Kaleff, guardián de la ciudad oculta de Mórdark; os habéis adentrado en nuestras tierras…, y nadie os ha invitado —habló fríamente. 


    —Dejadnos marchar, Kaleff —pidió Írthimor—. Tan sólo estamos de paso. 


    —Los señores del Inframundo os persiguen… —contestó el elfo oscuro con gravedad—. No me importa quiénes sois; ni siquiera por qué huis de ellos…, tampoco deseo saber quién es la heredera por la que preguntaba ese maldito bastardo… Pero sí que me importa que se infrinjan las reglas…, y aquel que se adentra en nuestros dominios no vuelve para contarlo. 


    La amenaza del elfo puso en alerta a la compañía. Sin embargo, el hechicero medió: 


    —Vuestra habilidad con los sables no tiene parecer entre los grises, Kaleff guan Kúttug… Me llamo Írthimor de Tárnak; y como tal, si cumplís con vuestra palabra, debéis permitirme el paso, pues las tierras que pisáis son tan vuestras como mías. 


    —¡La orden arcana desapareció hace siglos! Írthimor el Nigromante murió en Órhadair… —repuso incrédulo Kaleff. 


     —No del todo… —contradijo el hechicero mostrando las cicatrices de su rostro. 


    Kaleff se aproximó hasta él y quedó un instante contemplándolo. Después dijo: 


    —¡Os escoltaremos hasta Tarso, veremos si lo que decís es cierto! ¡Sólo los miembros de la antigua orden pueden entrar en el templo sagrado! Si decís la verdad, os dejaré marchar; pero si mentís…, ¡jamás saldréis de aquí!  


      


      


      


      


    III 


      


    Divisaron Tarso al atardecer del segundo día. La capital de Ur se ocultaba tras la niebla, entre dos paredes de verticales desfiladeros. La mayoría de sus casas, en su mayoría todas derruidas, se situaban en la base de la garganta y en las pequeñas mesetas escalonadas que había a ambos lados del paso; algunas de ellas aparecían en lugares inaccesibles. Sus distintas alturas se conectaban a través de numerosas escaleras que entrelazaban sus calles y plazas. A medida que la compañía fue aproximándose, avistaron una estructura en la parte más alta de la ciudad, sobre una amplia atalaya de rocas: se trataba de la fortaleza de Tarso, la antigua morada del rey Wundabat. Justo enfrente, al otro lado del desfiladero, a la misma altura, un esbelto pedestal precedía la entrada al templo de la orden de Tárnak, bloqueada por una pesada puerta de hierro. Un puente de madera en estado deplorable conectaba ambos emplazamientos sobre las ruinas de la ciudad. 


    —Bienvenidos a Tarso —presentó Kaleff adentrándose en la ciudad. Las calles de la antigua capital bretoniana se hallaban completamente desiertas, abandonadas, consumidas por el tiempo y el avance incontrolable de la floresta. Dos torres desiertas custodiaban la ciudad. Habían sido esculpidas en la piedra y tenían diversos orificios a modo de ventanales. 


    Varios elfos oscuros adelantaron sus monturas y se pusieron a la vanguardia explorando las calles. Al cabo de un tiempo, regresó uno de ellos y anunció: 


    —Está desierto… —concluyó. 


    Un instante después, la compañía continuó su camino y avanzó hasta el centro de la urbe; seguidamente, Kaleff los dirigió por el margen izquierdo ascendiendo por la pared de la garganta y tiempo más tarde alcanzaron la puerta de Tárnak. Sólo él fue con ellos; el resto de sus hermanos grises permanecieron abajo junto con sus tuataras, vigilando los accesos y garantizando la seguridad de la compañía.  


    Áldor encendió una pequeña hoguera y contempló con el reflejo de sus llamas la entrada al templo de Tárnak. Su gigantesca fachada había sido esculpida con gran habilidad sobre la pared de la montaña. En su centro, bajo numerosas arquerías, una doble contrapuerta protegía el acceso hacia el interior del claustro. El paladín observó entonces al otro lado del desfiladero, hacia el otro extremo del puente, donde se hallaba la fortaleza de Tarso. Las guerras habían derribado sus muros y era difícil encontrar alguna estructura en pie. Una enorme brecha en la muralla permitía vislumbrar el patio interior del castillo, invadido por un cúmulo de escombros de madera, hierro y piedra. Para Áldor, aquella ciudad era un misterio, y la historia que la envolvía le resultaba aterradora. Írthimor, se sentó frente a él, al otro lado de la hoguera, y le dijo:  


    —He visto muchas ciudades como Tarso…, pueblos que en otros tiempos se conocieron por su esplendor y que con los años desaparecieron y acabaron en el olvido; en todos ellos gobiernan las Tinieblas, donde se oculta el acecho de las Sombras… 


    —¿Acaso habéis perdido la esperanza? —preguntó Áldor. 


    —La esperanza es algo intrínseco en los seres humanos, pero no por ello implica que sea el camino correcto. Para algunos se convierte en codicia; para otros, se transforma en locura. La esperanza, al igual que todo aquello que nos rodea, también posee su lado oscuro. Las Sombras se expanden por nuestro mundo…, y desde que Supremo abandonó Gaia al ocaso de los Tiempos Antiguos, nadie escapa de su acecho. 


    Áldor aguardó un tiempo atónito, mirando al hechicero con extrañeza. 


    —Es la hora —interrumpió Kaleff acercándose hasta ellos; luego miró a Írthimor—. La orden de Tárnak selló las puertas del templo con un poderoso conjuro que sólo responde a los miembros que la conforman; aun así, la entrada siempre permanece cerrada durante el día; y sólo puede abrirse a medianoche…, así que ésta será vuestra única oportunidad de demostrar si sois realmente quien decís ser.  


    Al llegar la noche, Írthimor se aproximó hasta la puerta de Tarso y la acarició con sus dedos. Seguidamente, acercó su oído contra ella y escuchó por un tiempo; poco después, el hechicero se apartó un par de pasos y contempló la entrada en toda su magnitud. Entonces anunció al resto con perceptible turbación: 


    —Alguien más entró en el templo, no hace mucho… 


    Al instante, S’garth, Áldor y Kaleff desenvainaron sus armas. Írthimor se volvió hacia la puerta y posó la palma de su mano sobre ella; acto seguido, se produjo un sonido percutor y la pesada hoja de hierro se deslizó hacia el exterior. Írthimor alzó su cayado e iluminó hacia las entrañas de la tierra, descubriendo frente a él el claustro subterráneo. Se trataba de una estancia circular, rodeada de anchas y bastas columnas que soportaban una bóveda esculpida perfectamente en los techos de la gruta. En el centro del claustro había una esfera de piedra equilibrada magistralmente sobre un pedestal de mármol. Alrededor, cuatro figuras se observaban entre sí. Tres monjes y un caballero; éste último, daba la espalda a la entrada del santuario de Tárnak, situada en el otro extremo del claustro. Áldor miró hacia los costados observando con turbación la penumbra que invadía los diferentes caminos que se abrían desde aquella sala. El nigromante interrumpió entonces atrayendo su atención: 


    —No perdáis el tiempo, paladín… ¡Vamos! —ordenó el nigromante señalando con su cayado hacia la entrada del santuario.  


    Írthimor cruzó con apremio el claustro y continuó por la galería de enfrente ascendiendo por unas amplias escalinatas que conducían hasta una puerta de madera alta y estrecha, situada bajo un arco apuntado esculpido en la roca, con paredes ornamentadas de magníficos relieves inspirados en la historia de los hombres; con misteriosas escenas que evocaban tiempos de antaño difíciles de recordar en aquellos días. Írthimor avanzó decididamente hacia la puerta y la examinó por un tiempo contemplándola con perceptible inquietud; había algo extraño en ella. Entonces, tras un breve instante, el nigromante torció el rostro preocupado. 


    —¿Qué hay al otro lado? —le preguntó sir-Áldor.  


    —Aquello que vinimos a buscar; el secreto más codiciado de la orden de Tárnak…, —contestó Kaleff—, el pergamino Kúttug.  


    Sin perder un instante, Írthimor posó la mano sobre la puerta y, tras un breve resplandor, ésta se abrió descubriendo un pasillo al otro lado. El nigromante se aproximó hacia un costado y acarició la pared con su dedo encendiendo, con aquel gesto, un canal de aceite que recorrió rápidamente la galería iluminándoles el camino y guiándoles hacia una sala rectangular que se abría frente a ellos y que parecía no tener fin sobre sus cabezas. Unas gigantescas escalinatas en la parte central ascendían a través de distintas terrazas hasta alcanzar un pequeño entarimado de mármol. En su centro, había un robusto atril de roble bajo la sombra de un arco de madera formado por dos gruesas columnas y un travesaño curvado ligeramente hacia arriba; había extraños símbolos tallados en el dintel. “¿Qué significarían?”, se preguntaba el caballero. Írthimor avanzó sin decir nada y ascendió por las escalinatas dirigiéndose decididamente hacia el atril. Tiempo después, cuando llegó hasta él, lo contempló en silencio ante la expectación de los presentes; luego anunció con un ligero tartamudeo; con la voz consumida por el vértigo.  


    —El pergamino Kúttug…, no está, —afirmó—, se…, se lo ha llevado. 


    —¿Quién? —preguntó Áldor. 


    —¡Árderic! —respondió el nigromante terriblemente preocupado—. Vino por él…, pero…, le expulsamos de la orden…, y perdió sus privilegios…, ¿cómo pudo entrar? 


      


      


    IV 


      


    Abandonaron el templo horas antes del amanecer. Un tiempo después, la compañía se hallaba alrededor de la hoguera sumida en un pesado silencio. Desde que habían salido de aquella sala, Írthimor no se había pronunciado. 


    —¿Qué hace exactamente ese pergamino? —le preguntó nuevamente el caballero.  


    Más tarde, el hechicero respondió: 


    —Durante los primeros años de los Tiempos Oscuros, los elfos grises sintieron la amenaza de un poderoso dragón: concretamente, un terrible Bahamut. Años más tarde, con la ayuda de Zergor el Oscuro, los elfos crearon un pergamino capaz de contener en su interior una inmensa cantidad de poder. Sellaron a la criatura en su interior; pero poco tiempo después, el pergamino Kúttug llegó a manos de los hombres…, y Tárnak usó su poder para transportarse a través de las puertas de Zergor, aunque pronto descubrió que convocar el poder de los dioses requería de un terrible sacrificio…, desde la muerte de Tárnak, nadie volvió a utilizar su poder; y tan sólo los sacerdotes de la orden arcana conocíamos el ritual de invocación; y de todos ellos, sólo quedamos dos: yo y Árderic… —susurró pensativo. 


    Kaleff interrumpió: 


    —Los elfos oscuros somos por derecho guardianes del pergamino. No podemos permitir que su poder caiga en manos equivocadas…  —dijo. Después miró al nigromante —. Los sacerdotes de la orden jurasteis protegerlo; y finalmente, uno de ellos os ha traicionado y habéis puesto en riesgo a los pueblos de Gaia… 


    —¡Árderic fue expulsado de la orden! ¡Ni siquiera podía acceder al templo! —contestó Írthimor—. Pero de alguna forma lo logró… 


    —La orden de Tárnak desapareció hace tiempo, ya no puede proteger el pergamino Kúttug…, y los hombres ni siquiera deberían conocer su verdadero poder… —contestó Kaleff resignado—. Desde ahora, seremos los grises quienes custodiaremos su poder… ¡Debo recuperarlo! 


    Írthimor aguardó un instante mirándolo fijamente y tras un tiempo, respondió señalándolo con su dedo: 


    —¡Sabíais desde el principio quién era…! —anunció gravemente para sorpresa de todos. 


    —¡De qué demonios estáis hablando? —repuso Áldor intentando calmarles. 


    Írthimor se volvió hacia él y le preguntó: 


    —Cuando Wundabat desató su ira sobre Tarso, tras la muerte de Amián, acudieron los grises en nuestra ayuda, y en seis días salvaron el reino de Ur, pero… ¿queréis saber por qué lo hicieron en realidad? Cuando apresaron a Wundabat, los grises pretendieron a cambio la custodia del pergamino…, pero la orden de Tárnak jamás aceptó; y los elfos oscuros regresaron a sus tierras arrancando únicamente una promesa: en caso de que la orden no pudiese proteger el pergamino, su custodia pasaría a manos de ellos… —explicó el nigromante. Acto seguido, miró a Kaleff e insistió—: ¡Sabíais quién era! Pretendíais recuperar el pergamino accediendo al templo a través de mí; pero lamentablemente, alguien se os ha adelantado. Decidme, ¿pensabais matarnos…? 


    S’garth interrumpió entonces con gesto conciliador: 


    —Si deseáis recuperar el pergamino… —dijo S’garth dirigiéndose a Kaleff—, deberéis ir tras Árderic; así que nuestros caminos parece que se unen… Nosotros también vamos en su busca. Los señores del Inframundo planean hacer regresar a Agael. ¡Debemos impedirlo! ¡Acompañadnos, Kaleff guan Kúttug! ¡Unamos nuestras fuerzas! 


    —Debo recuperar el pergamino. No importa dónde esté; ni quién lo custodie. Nada es más importante… —repuso secamente—; por el momento, uniremos nuestras fuerzas. 


    Írthimor señaló a su tuatara y repuso con sarcasmo: 


    —No pensaréis acompañarnos con eso, ¿verdad? —preguntó.  


    —Estoy seguro de que podréis conseguirme un caballo en Corintia. Ya estamos cerca… 


      


      


    V 


      


    Con las primeras luces del alba, la compañía se dispuso a partir con la intención de alcanzar Corintia antes del anochecer. Kaleff guan Kúttug se había unido a ellos. El resto de sus hermanos regresaba al corazón de las montañas de Ur-Palién, donde darían noticias de los últimos acontecimientos. 


    Áldor, a la retaguardia de la marcha, llevaba un tiempo mirando con extrañeza la mirada cristalina de Kaleff, “¿realmente estaba ciego?”, se preguntaba. 


    S’garth retrocedió su marcha, y tras colocarse a su costado, le susurró: 


    —¿Creéis que no sabe que le observáis? Desde su nacimiento, los elfos oscuros son sometidos a peligrosas ceremonias de iniciación…, y no todos sobreviven; tampoco son muchos los que logran perfeccionar el poder visual de los Kúttug. Sólo ellos pueden ver más allá de lo que jamás sus ojos podrían mostrarles; tiene su origen en el poder arcano…, y al igual que las sacerdotisas de Arissis, son capaces de visualizar los campos de energía. Perciben cualquier turbación en la corriente vital; saben lo que vais a hacer antes de que incluso vos mismo os deis cuenta. Por eso son tan rápidos y letales…, siempre parecen predecir tus movimientos. 


    —Ellos son los grandes maestros de la magia arcana… —indicó Áldor con cierto desdén. Los paladines eran totalmente contrarios a su uso. Sus hechizos eran atribuidos a brujos y druidas; a órdenes secretas en busca de las fuerzas ocultas de la naturaleza y que investigaban artes tales como la adivinación, el ilusionismo, el mentalismo, la necromancia o el ocultismo. 


    S’garth prosiguió: 


    —Durante cientos de años, los elfos oscuros han sido conocidos por su capacidad para fundirse entre las sombras… 


    Áldor volvió a mirar a Kaleff y luego preguntó a S’garth: 


    —Pero ¿y esos ojos…? 


    S’garth contestó: 


    —Kaleff guan Kúttug, al contrario que sus hermanos, nació ciego… Un don que heredó de su padre, del mismísimo rey de Mórdark: Daentis guan Iris. 


  


   


 

    LA DAMA DE LAS SOMBRAS 
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    I 


      


    Nessa avanzó por encima de las aguas y comenzó a balancearse elegantemente de un lado a otro como si el viento la arrastrase. Finalmente, atravesó el estanque y se posó con delicadeza sobre la piedra que flotaba en su centro. Después cerró los ojos y volvió a concentrarse. 


    —Habéis progresado rápidamente… —comentó Karura observándola desde la orilla—. 


    Nessa visualizó entonces la corriente vital y creó una esfera de protección a su alrededor. Al instante, los flujos de energía comenzaron a aproximarse y circularon a través de ella generando relampagueantes destellos de luz. Tiempo después, Nessa percibió la fuerza vital de Karura, controlando levemente la corriente de energía que circulaba alrededor de ambas. 


    —Intentémoslo de nuevo… —se concienció Nessa—. 


    Seguidamente, Karura comenzó a disminuir su control sobre la corriente vital y, finalmente, la dejó a su merced. En un primer momento, una cadena de resplandores amenazó con desestabilizarla; pero tiempo después, Nessa logró mantener el equilibrio ante la estupefacción de Karura, quien no dejaba de sorprenderse con su evolución. Nessa brillaba con una extraña luz purpúrea que resplandecía sobre su piel como diminutas estrellas de luz.  


    Más tarde, un repentino estallido desestabilizó la corriente vital. Karura intentó controlarla, pero al cabo de un tiempo, el temor se reflejó en su rostro: Nessa había invertido el sentido de la corriente, ya no fluía con ella, sino que Nessa estaba absorbiendo la energía de alrededor. Un torbellino de fuertes ventiscas comenzó a elevarse sobre ella girando a gran velocidad, despidiendo miles de pequeñas esquirlas de agua provenientes del estanque. Nessa estaba fuera de control.  


    Karura tenía que detenerla antes de que fuera demasiado tarde. 


    —¡Nessa! —llamó la sacerdotisa sin respuesta—. ¡Nessa…! 


    Desesperada, Karura lanzó un agudo silbido y su eco se propagó rápidamente por los bosques. Instantes después, varios clamores contestaron desde el interior y tres guardianas de Siam aparecieron entre la espesura. Rápidamente, las elfas mostraron las palmas de sus manos entre sí y cerraron los ojos. Acto seguido, formaron figuras con sus dedos y susurraron un extraño canto de invocación. Luego unieron sus poderes y formaron una cúpula de protección sobre el estanque en la que introdujeron su energía vital. Aquello consiguió invertir el proceso encontrando finalmente el equilibrio. Nada más volver a la normalidad, Nessa se desmayó y cayó inerte sobre la piedra.  


    “Ha estado cerca…”, pensó Karura observándola fijamente. 


      


      


    II 


      


    Nessa despertó horas después. Se encontraba tendida sobre una cama de helechos, en el interior de una pequeña cabaña. A su costado, Várgant la contemplaba fijamente con gesto preocupado. 


    —¿Qué ha ocurrido? —le preguntó la joven. 


    —Perdisteis el control. Afortunadamente, las sacerdotisas lograron intervenir a tiempo… ¿cómo os encontráis? 


    —Bien… —musitó Nessa algo confundida. 


    —Debéis descansar —pidió Várgant. Luego la arropó y le ofreció un cuenco con agua. Nessa se lo llevó lentamente a los labios y dio un par de sorbos; finalmente, lo bebió de un golpe; estaba sedienta—. Lleváis días sin concederos un respiro. 


    — El tiempo corre en nuestra contra… —suspiró fatigada—. 


    Várgant la miró condescendiente. Ciertamente, a cada día que pasaba, sus posibilidades disminuían. Las Sombras acechaban en torno a los bosques y los enemigos se situaban silenciosamente cada vez más próximos.  


    En ese momento, Karura entró en la cabaña apartando las grandes palmas de la entrada y miró a Nessa con cierta turbación. 


    —Estuvo cerca… Reconozco que jamás había visto algo parecido —anunció Karura preocupada—. Debéis descansar tanto como podáis…, no podemos continuar así. El estado en el que os encontráis no favorece lo más mínimo, ni facilita vuestra concentración. Mientras no seáis capaz de controlar el poder del medallón, vuestra naturaleza actuará de forma instintiva, y como ya habéis podido comprobar, los resultados son impredecibles…   


    —¡No tenemos tiempo! —repuso Nessa indignada. 


    —Aún no estáis preparada —sentenció Karura. 


    Nessa quedó en silencio por un tiempo inmersa en sus pensamientos; después miró a Várgant. El einherjar la observaba reflejando una profunda confianza en sus flavos ojos, que brillaban con una luz tenue, constante y esperanzadora. “Tan sólo le necesitaba a él”, pensó la joven.  


    —No puedo esperar más…  —anunció Nessa. 


      


      


    III 


      


    Días después, Nessa y Várgant se hallaban en las profundidades de Siam. El gigantesco tronco del árbol brotaba del centro de una isla de arena blanca rodeada por un amplio estanque de aguas negras. Sus raíces se enroscaban y penetraban en las profundidades descubriéndose alrededor de ellos como un manglar de dimensiones sobrecogedoras. Sobre sus cabezas, cientos de luces provenientes de los hogares élficos alumbraban la noche como un mar de estrellas relucientes en el firmamento. Guiados por Karura, Nessa y Várgant continuaron por la orilla de la isla y se alejaron del árbol por un estrecho sendero hasta alcanzar una estrecha grieta que se adentraba en la pared del cráter. El acceso estaba cubierto por una red de gruesas raíces nacaradas que centelleaban de un intenso marino. A un costado, sentado sobre una roca, Vasing el Bardo los esperaba en silencio mientras tocaba su arpa. Al verlos llegar, dijo:  


    —Este camino os conducirá hasta el paso de las Nubes —advirtió Karura. 


    —¿Qué encontraré allí? —preguntó Nessa. 


    —Solo aquellos que se han adentrado en sus dominios podrían decíroslo. Quisiera tener palabras para alentaros…, pero jamás he avanzado más allá de la frontera. En cualquier caso…, por ningún motivo os separéis jamás el uno del otro. 


    —¿Qué queréis decir? —preguntó la joven, aturdida. 


    —Debéis permanecer siempre unidos. Si por algún caso os separáis, es probable que jamás volváis a encontraros. No subestiméis el poder de los dioses —advirtió la guardiana de Siam.  


    La joven la miró con preocupación, y un nudo en la garganta le impidió contestar.  Al cabo de un rato, Vasing añadió: 


    —Puede que no regreséis jamás, Nessa. Aún si conseguís cruzar el paso de las Nubes, podríais quedaros atrapada en el yermo de los Olvidados. 


    —Ahora mismo, no pienso en regresar —contestó la joven con firmeza—. Encontraremos el templo del Rágnarok. 


    Várgant, algo más distendido, amarró su cinto y desenvainó la espada de dragones contemplando el tenue resplandor de su filo. Un instante después, guardó el arma y e instó a Nessa a continuar: 


    —Cuando queráis… 


    Nessa asintió y avanzó frente a la grieta. En ese momento, Vasing tocó nuevamente el arpa y las raíces que bloqueaban la entrada se retrajeron permitiendo el paso hacia el interior. Antes de continuar su camino, Karura se aproximó hasta Nessa y le ofreció su bastón de nácar:  


    —Tened —dijo la elfa—. Fue tallado por nuestros ancestros de la mismísima raíz de Siam. La luz de Arissis fluye por él; os ayudará a avanzar. Utilizadlo para iluminar el camino. Que los dioses os protejan, Nessa. 


    Nessa asintió complacida y asió el bastón con firmeza. Acto seguido, se volvió hacia la entrada y observó hacia el interior de la penumbra. Luego, concentró su poder y dirigió la corriente vital hacia el bastón de Karura logrando que éste brillase con un resplandor ceniciento. La grieta se estrechaba y se volvía prácticamente inaccesible a tan sólo unos metros. “¿Es éste el camino?”, se preguntó. Nessa algo confundida. 


      


      


    IV 


      


    Várgant y Nessa llevaban un tiempo avanzando a través de la grieta. Hacía algunas horas que habían dejado atrás Siam, pero nada había sucedido desde entonces. Alerta, Várgant seguía pacientemente tras los pasos de Nessa, quien alumbraba con su bastón de nácar las oscuras paredes de la quebrada y el tortuoso sendero que se descubría ante ellos. Al cabo de un tiempo, Nessa se detuvo y Várgant observó tras ella. El camino se encontraba bloqueado por un muro de piedras que parecían haberse precipitado sobre el desfiladero; sin embargo, un pequeño hueco en uno de sus costados permitía el paso de una corriente de aire. Várgant se acercó hasta allí y observó al otro lado descubriendo un pequeño descanso. 


    —Escuchad… —susurró. Más allá, se escuchaba una pequeña corriente de agua que parecía escurrirse por algún recóndito lugar—. 


    —¿Dónde irá? 


    —No lo sé…, —contestó Várgant agachándose y pasando al otro lado—. ¡Sigamos! 


    Nessa aguardó un instante dubitativa y seguidamente fue tras él. Aparecieron en una pequeña sala con un pequeño orificio que continuaba hacia el fondo de la brecha, de donde provenía el eco de la corriente. Nessa iluminó con su bastón y descubrió unos metros más abajo un estrecho riachuelo que discurría por una galería de pequeñas dimensiones, pero suficientemente grande como para permitir el paso de una persona. Várgant bajó de un salto, y tras mirar a ambos lados, se volvió hacia Nessa observándola fijamente por un tiempo. Tras un incómodo silencio, Várgant se agachó y continuó avanzando. Nessa descendió y siguió tras él. 


    —Recuerdo la noche en que os conocí… —explicó Nessa—, los sueños previeron aquel instante, aunque jamás imaginé que sucediera de tal modo… Debet me había hecho un precioso vestido para la ceremonia, habían llegado gentes de todo el reino y se vivían días de fiesta en Nargiriath… Ahora todo aquello me parece de otro tiempo… —pensó con tristeza. Luego torció el rostro con una dulce sonrisa—, sin embargo, me siento agradecida de haberos conocido. Quizás siempre estuve esperándoos… 


    Várgant sonrió levemente y luego se detuvo volviéndose hacia ella: 


    —Era mediodía… —recordó el einherjar—, días antes de vuestro aniverario. Habíamos llegado a Nargiriath con la esperanza de encontrar allí el medallón de Arissis, pero ni siquiera sabíamos por dónde empezar la búsqueda… ni siquiera éramos capaces de reconocerlo. Entonces, aquel día, aparecisteis tras los estrechos ventanales de vuestro bello carruaje. Durante un breve instante, nuestras miradas se cruzaron. Luego advertí el resplandor de vuestro medallón, y justo en ese momento, supe que lo que andábamos buscando se encontraba frente mis ojos.  


    Y del mismo modo, aquella escena volvió a repetirse y ambos se observaron mutuamente. Nessa dijo tras un tiempo: 


    —Quiero que sepáis que soy capaz de cuidarme sola, ¿entendido? —rio la joven. Después apoyó su bastón sobre el pecho de Várgant y lo separó levemente de ella—: porque…, como sigáis mirándome así, vais a ser vos el que tenga que protegerse.  


    Al cabo de un tiempo salieron a una pequeña caverna que recogía las aguas subterráneas de la montaña. Allí, la corriente parecía filtrarse por las grietas del suelo. Había una estrecha galería situada en el otro extremo de la sala, a unos metros por encima de sus cabezas. Aquello parecía la única salida. 


    —Parece ser que no hay otro camino —anunció Várgant. Tras un breve instante mirando hacia la oscura penumbra de su interior, Várgant continuó avanzando.  


    Nessa lo miró con arrebato y ascendió tras él con apremio. 


    —No intentéis impresionarme… —le dijo a Várgant—; si continuáis a oscuras, acabaréis en un foso. 


    Poco después alcanzaron una gigantesca cavidad subterránea entre verticales paredes de rocas. A un lado y otro, el camino se perdía en la penumbra. En el centro de la caverna, un manso río desembocaba en una amplia laguna de aguas cristalinas. En el otro extremo, el río seguía su curso hacia la oscuridad.  


    Nessa extendió el bastón de nácar frente a ella y avanzó unos pasos hacia la orilla. En ese momento, el resplandor de su bastón formó en la superficie del agua extrañas figuras; e instantes después, éstas se reflejaron en los techos de la bóveda iluminando tenuemente el alrededor. Entonces advirtieron con asombro. En el centro de la laguna había una marca de agua mucho más oscura. Se trataba de un pozo circular muy profundo. 


    —¿Qué es eso? —señaló Nessa con su bastón. 


    —No lo sé…, pero no creo que sea el camino. 


    Nessa dijo entonces: 


    —Cruzaremos al otro lado y seguiremos la corriente del río… —anunció Nessa. El eco de su voz se propagó por la penumbra. 


    —¿Cómo sabéis que es por allí? 


    —Sólo lo sé… —musitó Nessa llevándose la mano al medallón. 


    —De cualquier modo, llevamos horas caminando…, deberíamos descansar. 


    Várgant sacó una tupida manta de su saco y la extendió sobre la arena. Mientras tanto, Nessa cogió un par de bayas de una pequeña bolsa que había en su cinto y ofreció una de ellas a Várgant. Aquello les haría recuperar las fuerzas rápidamente. La joven comió en silencio un par de ellas y, seguidamente, se estiró sobre la manta y cerró los ojos intentando descansar. 


    —Várgant, acercaos…, por favor —pidió Nessa en un susurro, encogiéndose por el frío y la humedad. Várgant se tumbó tras ella y aproximó su cuerpo lentamente abrazándola por la espalda. Nessa se escurrió entre sus brazos reconfortada y luego suspiró. Al cabo de un tiempo, ambos se quedaron dormidos. 


      


      


    V 


      


    Durante aquellas horas, tendido junto a Nessa, Várgant recordó en sus sueños. 


    Era noche cerrada y los cielos tronaban de forma aterradora. Una lluvia helada golpeaba sobre él con fuerza demoníaca mientras avanzaba velozmente entre la espesura de los bosques yutués. Sus músculos, agarrotados, acusaban el esfuerzo a cada paso.  


    En aquella caótica y descontrolada persecución, todo resultaba confuso a su alrededor. Las ramas y las grandes palmas que crecían a ambos lados del camino impidiéndole ver la siguiente maniobra; sin embargo, ya fuesen troncos barridos por las aguas o flagelos eléctricos nacidos del cielo, Várgant no se detendría hasta dar con su hermano Vacros, quien se había llevado a Tawa esperando que el einherjar fuese tras él.  


    Várgant atravesaba a grandes saltos los bosques, ennegrecidos por el eco de la muerte y la desgracia. Frente a él, Sáyan era su única luz, su única esperanza de encontrarles. El lobo refulgía en la oscuridad yendo velozmente tras el rastro del enemigo. Con el corazón encogido en un puño, Várgant lo seguía sin descanso mientras cientos de terribles pensamientos acudían a su mente. Deseaba borrarlos, todos y cada uno de ellos. Pero el miedo se lo impedía. 


    Tras un tiempo, un atisbo de esperanza le concedió fuerzas para seguir insistiendo. A su alrededor, los árboles desaparecieron, y en su lugar, apareció una densa niebla. Al cabo de un tiempo, alertado por una oscura presencia, sus pies se deslizaron por el barro y poco después se detuvo. Entonces observó: una multitud de formas extrañas danzaban frente a él. Eran zors, devoradores de almas. 


    Várgant cargó contra ellos con toda su furia y los zors saltaron hacia él mostrando sus fauces. Instantes después, todos y cada uno de ellos cayeron bajo su daga de hueso. No importaba cuantos zors apareciesen, Várgant parecía poseído, convertido en un guerrero indomable, letal y veloz. Con cada una de sus estocadas, Várgant saciaba su furia y su sed de venganza. Aún recordaba los rostros carbonizados y los cuerpos cruelmente mutilados de los yutués, apilados como escombros sobre el centro de la aldea. 


    De forma repentina, una tremenda sacudida sucedió cerca de él y Várgant se lanzó instintivamente hacia un costado. Un segundo después, una poderosa ventisca de fuego pasó por su lado arrasando con todo aquello que encontró en su camino. Sáyan saltó al frente y rugió con furia mirando fijamente hacia la niebla, desafiando a la tenebrosa silueta que se advertía entre las llamas y que se acercaba lentamente hasta ellos. 


    —¡VACROOOS! —exclamó Várgant encolerizado. En la mente del einherjar ya solo cabían la venganza y la desesperación; y en sus ojos ardía un fuego aterrador atesorado por largo tiempo y liberado por una furia imparable. Tiempo después, el demonio apareció—: ¡Dónde está Tawa? 


    Tras un breve instante contemplándose entre ambos, Vacros contestó con voz vibrante y profunda: 


    —Cuanto tiempo he esperado este encuentro… Por fin nos conocemos, hermano. 


    Várgant llevó su mano a la empuñadura de su daga e inquirió enfurecido: 


    —¡¡Decidme dónde está!! 


    Sin embargo, Vacros permaneció en silencio, impertérrito ante su descontrol, contemplándolo tranquilamente, sin inmutarse lo más mínimo. Várgant empuñó la daga con ambas manos y, acto seguido, se lanzó contra su hermano. En respuesta a ello, Vacros buscó rápidamente bajo su capa y desenvainó su sable elegantemente. El filo de su espada ardía bajo su mando y las almas atrapadas en su interior gemían con el danzar de sus llamas en un lamento atemorizante. Sin perder un instante, con un gesto rápido y seco, Vacros arqueó su sable frente y lanzó vientos abrasadores hacia Várgant. Sáyan se interpuso entre ambos y protegió a Várgant con su cuerpo. Cuando el einherjar recuperó el sentido, observó con espanto en medio de aquel infierno de llamas. Sáyan se encontraba a tan sólo unos metros de él. Aún lograba mantenerse en pie; sin embargo, su pelaje resplandeciente se desvanecía lentamente con el viento, como si la criatura estuviese siendo consumida por un fuego inagotable. Un instante después, Sáyan se desplomó sobre la tierra y una punzada helada atravesó el pecho de Várgant, henchido de impotencia y terror. Entonces, sus ojos se cubrieron de lágrimas, totalmente desalmado. Sáyan desaparecía entre sus brazos. 


    Tras un silencio espectral, Vacros concentró el poder de las Sombras sobre la palma de su mano y convocó un portal de transportación frente a él. Antes de atravesarlo, se volvió hacia Várgant y anunció: 


    —Las Sombras gobiernan sobre Gaia. Así está escrito… —le dijo Vacros—, y sin duda, vos lo presenciaréis. Disfrutad de vuestro privilegio entre todos los nacidos, luego viviréis para la eternidad…, entre el fuego y las Sombras. 


    Acto seguido, los zors que quedaban a su alrededor se disiparon con su marcha convirtiéndose en un vaho repugnante. Por un momento, Várgant cerró los ojos deseando que nada de aquello fuese cierto.  


    Entonces despertó. 


    Várgant abrió los ojos contemplando con desconcierto a su alrededor, atormentado por el recuerdo de aquella lejana historia que los sueños le habían evocado. Bajo la caverna, Nessa seguía descansando junto a él, y tan solo el entrecortado eco de sus respiraciones y el vaivén de las aguas del río parecían alterar el silencio imperturbable que predominaba en el interior de la gruta. Entonces, tras un tiempo, Várgant volvió a dormirse. 


    Al despertar, los nervios volvieron a asaltarle: Nessa había desaparecido. Várgant se alzó repentinamente y observó hacia todos lados descubriendo para su tranquilidad: Nessa se estaba bañando en el río. El einherjar quedó un tiempo inmóvil, cautivado por su belleza. La joven se encontraba totalmente desnuda bajo las aguas cristalinas. Várgant se despojó de su camisa y se introdujo en el río acercándose hacia ella. Nessa se volvió hacia él y lo miró riendo.  


    —¡Qué extraños sueños habéis tenido? —preguntó con grácil sonrisa—.  ¡No parabais de temblar! 


    —Eran recuerdos… 


    —Contadme… —pidió aproximándose hacia él. 


    Várgant la miró en silencio por un tiempo y finalmente, le habló sobre los yutués y la isla de Áthril. Nessa escuchó con atención.  


    —Con el tiempo…  —siguió Várgant mirándola fijamente a los ojos—, he comprendido que no se puede huir de los recuerdos; tan solo aprendes a enfrentarlos. Por muy profundas que sean las heridas, por muy oscuro que sea el abismo por el que caemos, siempre existirá un sendero que nos lleve hacia la luz. 


    Nessa lo observó con asombro y luego nadó hasta la orilla. Várgant siguió tras ella. 


    —Nessa… —llamó el einherjar.  


    En ese mismo momento, Nessa se volvió hacia él y Várgant la besó en los labios. El escalofrío placentero de aquella sensación cautivó a la joven y Várgant la abrazó con fuerza por su cintura. Seguidamente, recorrió su cuello, su espalda y sus pechos en un intento de poseerla por siempre, viajando por cada uno de los poros de su piel y quedando ambos sobre la orilla con el deseo imperioso de consumar sus pasiones. Entonces, una placentera sensación de ardor invadió a ambos. “Os amo…”, susurró Várgant.  


    Sus cuerpos se revolcaron por la arena en movimientos pausados e intensos, y poco después, la entrecortada respiración de ambos dio paso a gemidos de placer que antecedieron a la calma y el reposo. Al cabo de un tiempo, ambos se observaron en silencio hasta que finalmente, cayeron dormidos.  


      


      


    VI 


      


    Horas después, Várgant y Nessa continuaron el viaje avanzando a través de la galería. Más adelante, a un costado de la gruta, unas estrechas escaleras esculpidas en la pared ascendían varios cientos de metros hasta donde podía apreciarse la entrada a una nueva galería situada en lo alto de la cúpula. Nessa y Várgant subieron los peldaños de piedra pacientemente y cuando alcanzaron el paso, observaron hacia el interior. El camino parecía descender nuevamente. Nessa iluminó con su bastón y acto seguido advirtieron con sorpresa. Había pequeñas formaciones de líquenes y hongos de un intenso escarlata invadiendo la gruta, y a medida que la joven dirigía su resplandor hacia un lado u otro de la cueva, aquellas pequeñas plantas respondían con un fulgor anaranjado. Entonces, la luz de su bastón se consumió, y un instante más tarde, ambos advirtieron con asombro: las plantas, impregnadas de su poder, señalaban el camino frente a ellos resplandeciendo con un tenue esplendor. 


    —¡Lo sentís? —exclamó Várgant con sorpresa—. 


    Nessa lo observó con desconcierto, y tras un tiempo invadida por una extraña sensación, contestó: 


    —¡Aire…! —susurró la joven percibiendo una ligera brisa proveniente del interior. 


    —Estamos cerca —siguió Várgant—. ¡Continuemos! 


    Nessa asintió y avanzó decidida tomando la iniciativa y descendiendo por el paso. Al poco, el camino se ensanchó y descubrió un pequeño riachuelo surgiendo de entre las rocas. Durante un tiempo, siguieron el curso de la corriente hasta que finalmente advirtieron al fondo un cono de luz proveniente del exterior. Al llegar allí, Nessa golpeó el suelo con su bastón y utilizó la luz de las plantas para aumentar su campo de visión. Frente a ellos, una densa floresta de tonos carmesíes rodeaba un pequeño estanque de aguas cristalinas. Sobre sus cabezas, había una estrecha chimenea natural que ascendía verticalmente hacia algún punto lejano. 


    —¿Cómo vamos a subir hasta allí? —preguntó Nessa preocupada. 


    —¡Vamos, os alzaré! Colocad la espalda contra la pared. Haced fuerza con vuestras piernas en el costado opuesto y ayudaos con las manos para ascender…, no va a ser fácil —repuso Várgant mirando hacia arriba. 


    Nessa se acercó hasta él y apoyó su peso sobre Várgant trepando por el agujero previendo cuidadosamente cada uno de sus movimientos. Por un breve instante, su mano se deslizó de la pared, pero finalmente consiguió recuperar el equilibrio. El agua que se escurría por las paredes de la roca dificultaba enormemente la ascensión.  


    Várgant la observó por un tiempo y seguidamente dio un salto hasta la galería yendo tras ella. Lentamente, ambos ascendieron por la chimenea por centenares de metros; hasta que finalmente, lograron alcanzar la salida por un orificio situado en el centro un pequeño cráter cubierto por gigantescas rocas. Nessa, exhausta por el esfuerzo, no se detuvo allí. Con sus últimas fuerzas, ascendió entre pesados bloques de piedra que ocultaban el horizonte y finalmente, alcanzó la cresta del cráter, aguardando por un tiempo perpleja, con el rostro cubierto por la emoción de aquello que veía frente a ella. 


    —Nessa… —llamó Várgant, pero la joven no contestó. El einherjar se aproximó hasta ella y observó desde su costado comprendiendo el porqué de su asombro. “El paso de las Nubes…” se dijo. 


    Un mar de nubes rosadas rodeaba el cráter, y allá donde mirasen, no podían avistar tierra firme. Frente a ellos, un bosque compuesto por árboles gigantescos parecía brotar del mismísimo nimbo. Las mastodónticas raíces de aquellos seres ancestrales surcaban los cielos y dibujaban laberínticos caminos en el horizonte. La floresta emergía de las nubes descubriendo curiosas formaciones vegetales y animales; que, a su vez, servían de montañas, desfiladeros y cascadas bajo un celaje maravilloso de arrebol anaranjado. Numerosas aves multicolores revoloteaban sobre las copas de los árboles y gran variedad de extrañas criaturas parecían ocultarse tras las epifitas y los líquenes emitiendo extraños sonidos que surgían la espesura. Nessa y Várgant tardaron un tiempo en reaccionar sobrecogidos por aquel lugar, asombroso y a la vez perturbador. Entonces advirtieron: más allá de los bosques, una montaña de titánicas dimensiones sobresalía sobre las copas de los árboles. Tenía forma de pico esbelto y poseía un color nacarado que resplandecía y se fundía con el horizonte. Su cima se perdía tras el oscuro firmamento de estrellas. 


    —La montaña blanca… —musitó Nessa despertando un recuerdo en su mente. Por algún motivo, podía reconocerla—, el yermo de los Olvidados se encuentra al otro lado… —dijo Nessa. 


    Várgant la miró seriamente y después dio un salto al vacío cayendo sobre la raíz de un árbol: 


    —No os separéis de mi —le dijo ayudándola a descender—. La fuerza de estos bosques es poderosa. Será mejor que os preparéis. 


    Tiempo después, Várgant y Nessa continuaron su camino a través de la espesura avanzando en dirección a la montaña; allá donde se ponía el sol. Ambos anduvieron sobre las raíces y las ramas de los árboles y sortearon las nubes atravesando los impresionantes parajes que los rodeaban.  


    Várgant podía percibir la enorme energía que fluía a través de Nessa. La joven estaba ejerciendo su poder como sacerdotisa de Arissis controlando en todo momento la devastadora corriente que fluía en aquel lugar. Embriagada en un primer instante, finalmente tan sólo había necesitado unas horas para encontrar el equilibrio con asombrosa determinación y facilidad. Más tarde, Nessa percibió algo extraño y se detuvo para examinar en la lejanía.  


    Várgant preguntó desconcertado: 


    —¿Qué ocurre? 


    —Alguien nos observa… —susurró Nessa—, desde allí, no muy lejos. 


    —¿Alguien? —repuso Várgant extrañado. 


    —Parecía una persona… —aseguró la joven dubitativa. Várgant amarró la empuñadura de viento Etéreo y permaneció alerta mirando a su alrededor. Justo después, Nessa hizo un ademán con su mano y tranquilizó a Várgant—: Sea lo que sea, no tiene intención de acercarse… 


    —¿Qué creéis que era? 


    —No lo sé… —musitó pensativa—, parecía humano, pero no lo era… 


    —Tardaremos unos días en atravesar este bosque. Si eso no piensa acercarse, deberíamos descansar… —dijo Várgant. 


    —Está bien… —contestó Nessa observando a su alrededor—, será lo mejor. 


    Por un instante, Várgant quedó en silencio, pensativo, recordando súbitamente a aquéllos que había dejado atrás mientras pensaba por un instante en Írthimor, Áldor y S’garth. 


    —¿Qué os preocupa, Várgant? —le preguntó Nessa.  


    —Hace días que Írthimor y el resto deberían haber alcanzado Tarso…, sin embargo, aún no he sentido nada… 


    —¿Creéis que les ocurrió algo? —repuso la joven mirándolo con temor, mientras un escalofrío recorría su cuerpo. 


    —No lo sé…, algo no anda bien —contestó Várgant en un susurro—. De todos modos, no podemos detenernos; por ahora, debo poneros a salvo. 


      


      


    VII 


      


    Aquella noche, los recuerdos volvieron a asaltar a Várgant en sus sueños; justo donde lo dejó la última vez. 


    Vacros había destruido todo cuanto conocía. La aldea yutué había desaparecido y Sáyan se había marchado, tal vez por siempre. Las llamas aún ardían a su alrededor. Frente a él, el portal de sombras convocado por Vacros comenzaba a desaparecer.  


    Un pensamiento acudió a su mente secando sus lágrimas: “¿Se habría llevado a Tawa consigo? ¿Continuaría con vida?” se preguntaba. Várgant se sentía furioso, y pensar en Vacros acrecentaba su deseo de venganza. Consumido por la ira y la desesperación, y sin demasiado tiempo para pensar, Várgant amarró la daga de hueso y se lanzó hacia el portal atravesándolo de un salto. 


     Várgant cayó repentinamente al otro lado y acto seguido se cubrió con el arma observando a su alrededor. Se encontraba en el interior de un templo de dimensiones sobrecogedoras esculpido en una gigantesca gruta. Las antorchas que estaban colgadas de las vastas columnas que soportaban la cúpula de piedra alumbraban la estancia, envuelta mayormente en la penumbra. Alrededor, cortinas de vapor ardiente emergían por las fisuras del suelo procedentes del magma que embravecía bajo sus pies. Frente a él, en el centro de la sala, unas escalinatas de piedra llevaban hasta un amplio atrio de mármol; Tras él, Várgant advirtió dos pilares colosales a ambos costados de una alberca de aguas negras e intenso resplandor purpúreo. En las titánicas columnas que había frente a él habían esculpido numerosas imágenes y escritos. Várgant podía sentir la perturbadora presencia que se ocultaba en aquel lugar. “¿Era aquello la puerta del Inframundo?”, se preguntó. Entonces, advirtió perplejo; como si hubiesen estado observándole sin que él se percatara de sus presencias hasta aquel justo instante. Vacros permanecía de pie, frente a él; a tan solo unos pasos. Había dos presencias más junto a él. Uno de ellos era un joven hechicero: alto, delgado, de afilado mentón y calva reluciente; de rasgos suaves e inquietante mirada reptiliana. Sujetaba un cayado en su mano y le sonreía complacido ante su presencia. El otro se trataba de un caballero protegido con una magnífica coraza de resplandeciente azabache. Lo observaba con el rostro impasible, fijando su fría mirada sobre la de Várgant mientras acariciaba la empuñadura de su espadón. Tenía los rasgos duros y robustos, espesa barba negra y una melena de grueso cabello gris que sobresalía bajo la máscara de su yelmo con forma de tigre. 


    —¡Dónde está? —vociferó Várgant enfurecido. 


    —¿Es…, él? —preguntó el hechicero. Vacros bajó las escalinatas y se colocó frente a su hermano complacido. 


    —No lo subestiméis, Árderic… —contestó Vacros desafiando a su hermano con la mirada—, es un tanto obstinado. 


    Árderic se volvió hacia Várgant y lo examinó con la mirada de arriba abajo: 


    —Dejadme jugar con él… —le dijo a Vacros—, estoy seguro de que posee una mente digna de explorar… ¡quién sabe qué secretos podríamos encontrar! 


    Al instante, Várgant le señaló con su daga y repuso encolerizado: 


    —¡Si os acercáis, encontraréis la muerte! —exclamó. Después insistió—: ¡Dónde está? 


    Árderic repuso condescendiente:  


    —Eso ya no importa…, al final y al cabo, vinisteis; tal como predijo vuestro hermano —indicó, gratamente sorprendido. 


    —¿De qué estáis hablando? —preguntó Várgant desconcertado. 


    El caballero de armadura azabache habló entonces: 


    —La mente humana es increíblemente predecible…, aun siendo hijo de los dioses, os habéis infectado de su cultura, de sus hábitos, de sus gentes, de sus emociones… Resulta terriblemente sencillo para nosotros…, ejercemos un estímulo y obtenemos una respuesta. Vuestra sed de venganza os ha traído hasta aquí, al corazón de las Tinieblas, bajo la mismísima fortaleza de Órhadair —explicó, perceptiblemente abrumado por su torpeza—, y ahora, no tenéis escapatoria…, jamás volveréis a ver la luz del día. 


    —¡Maldito seáis! —bramó Várgant—. ¡Dónde está Tawa? 


    Vacros contestó: 


    —Una lástima…, la dejasteis atrás cuando cruzasteis el portal de sombras. Estabais cegado por vuestra ira y ni siquiera pudisteis sentir su presencia…, pero no os preocupéis por ella, no tardará mucho en morir —anunció—. Despertará colgada de un poste, y al mirar a su alrededor, clamará ayuda inútilmente. Luego lloriqueará como una niña y, finalmente, con el paso de los días desistirá. Deshidratada y con la piel llena de sarpullidos, pronto acudirán las bestias. No dejarán nada…, su cuerpo sufrirá cortes, desgarramientos y mordiscos; pero…, ¿sabéis que ocurrirá cuando su corazón éste a punto de detenerse? Hermano, aún será peor… 


    —¡Bastaaaaa! —gritó Várgant lanzándose sobre él.  


    Vacros interceptó su daga de un solo golpe y agarró las muñecas de su hermano aproximándolo hasta él. Entonces, continuó diciéndole al oído: 


    —…y, finalmente, cuando sepa que no acudiréis jamás…, sentirá ira, y después llegará el odio…, y cuando tal emoción despierte, las tinieblas germinarán desde su interior y arderá hasta convertirse en polvo; y en cada uno de sus gritos de dolor, vos estaréis en sus pensamientos. Al fin y al cabo, nos somos tan distintos… 


    Várgant, preso de la cólera, se zafó de él y lo golpeó con todas sus fuerzas en el rostro. Vacros retrocedió unos pasos recuperando el equilibrio y después, imperturbable, se limpió la sangre con su mano mientras lo miraba complacido por su reacción. 


    —Várgant… ¿sabéis qué significa vuestro nombre? —le preguntó Vacros. Al cabo de un tiempo, al ver que su hermano no contestaba, respondió—: “Resplandor de la Mañana”. Inapropiado…, sabiendo que pasaréis el resto de vuestros días en la penumbra… Dejad que las Tinieblas os envuelvan hermano. No podéis escapar a vuestro destino…  


    En ese momento, ahogado por las sombras, Várgant despertó trastornado por el recuerdo. 


    Tiempo después, cuando hubo recuperado el aliento, observó a su alrededor. La noche caía sobre el paso de las Nubes; y sobre él, cientos de luciérnagas resplandecientes emergían de los árboles mientras pequeñas criaturas rondaban silenciosamente entre los escondrijos de la floresta. Aquellos misteriosos bosques resplandecían y brillaban como rubíes en el firmamento, bajo un manso celaje de estrellas purpúreas que se fundía con la oscuridad. Nessa permanecía a tan solo unos metros de él, durmiendo. Entonces, descubrió con asombro: una pequeña y misteriosa sombra yacía sobre ella: parecía una niña. Permanecía inclinada sobre la joven, con los pies descalzos y con la palma de su mano y la cabeza apoyada sobre su vientre, como si escuchase con atención a través de él. Una larga melena cenicienta ocultaba su rostro y cubría su pequeño cuerpo. “¿Quién era? ¿Cómo podía estar allí? ¿se trata de una ilusión?” se preguntó Várgant, confuso aún por sus sueños. Aquel extraño ser parecía completamente abstraído, escudriñando curiosamente el cuerpo de Nessa sin atender a su presencia. 


    —¡Apartaos de ella! —ordenó Várgant en un susurro. 


    Alertada, la niña alzó el rostro y se echó hacia atrás temerosa. Várgant contempló con sorpresa. Estaba completamente desnuda y poseía un aspecto salvaje y primitivo. Tenía la piel oscura, de un ébano rosado que resplandecía al más mínimo de sus movimientos. Sus orejas, alargadas y puntiagudas, asomaban sobre su cabellera y tiritaban con cada uno de sus gestos atendiendo a todo cuanto sucedía a su alrededor. Sus labios eran de un morado escarlata y sus grandes ojos resplandecían como dos círculos celestes fundidos en una oscuridad abismal. 


    Asustada, la niña se levantó y comenzó a alejarse rápidamente trepando a grandes saltos por las enredaderas. 


    —¡Esperad! —pidió Várgant; pero nada la detuvo. La niña saltó al vacío y desapareció entre las nubes. 


    —Várgant… ¿Qué ocurre? —preguntó Nessa despertando y mirando a su alrededor con cierto temor. 


    —La he visto… 


    —¿A quién? 


    —Aquello que sentisteis…, era una niña. 


    —¡No es posible! Ningún mortal ha alcanzado antes estas tierras. No puede ser humano… 


    —Lo sé… —contestó Várgant dudoso—. Será mejor que continuemos; pronto amanecerá. Alejémonos de aquí. 
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    Bajo la oscura noche, la compañía avanzaba prudentemente entre los bosques siguiendo el antiguo camino de los Primeros Hombres, dirección al Sur. Hacía algún tiempo que habían dejado atrás las montañas y Corintia no debía hallarse lejos. S’garth y Kaleff marchaban a la cabeza; Áldor e Írthimor seguían tras ellos. Una brisa agradable los acompañaba acariciando sus rostros y aplacando el cansancio de todos aquellos días. 


    Al cabo de un tiempo, S’garth señaló a lo lejos.  Írthimor y Áldor siguieron su dirección y descubrieron la silueta de una pequeña fortaleza en el horizonte. Poco después advirtieron en las proximidades: a tan sólo unos centenares de metros yacían las ruinas de un antiguo arco de piedra y dos torres semiderruidas invadidas por la floresta. Las continuas guerras habían derribado sus muros dejando multitud de escombros ocultos bajo la penumbra de la noche.  


    —Corintia no debe quedar lejos… —pronunció el hechicero continuando la marcha.  


    Justo en ese instante, un redoble de cascos alertó a la compañía y éstos detuvieron sus corceles tirando fuertemente de las riendas. Luego observaron con desconcierto hacia las ruinas de la antigua muralla y vieron aparecer una docena de caballeros asomando repentinamente tras las ruinas, rodeándolos con sus lanzas en ristre. Eran caballeros de la orden de Taeris. Sus jinetes portaban poderosas corazas de acero y sus pesados corceles estaban protegidos por elegantes bardas de plata. Sus escudos con forma de pico y la torre de Taeris grabada en el centro de sus armaduras no dejaban duda alguna para la compañía de su identidad. 


    —¡Alto! —ordenó una voz entre ellos. Uno de los paladines avanzó al frente y descubrió su rostro levantando la visera de su yelmo. Tenía los ojos azules, una cuidada barba blanca y un espeso bigote acariciado por una larga y ondulada melena canosa. Las arrugas de su rostro y un par de profundas cicatrices en su mejilla izquierda revelaban una larga historia de guerras y combates. Aquel no podía ser otro que Záleck Bálladan de Corintia, el gran maestre de la orden de Taeris y señor de Corintia.  


    —Saludos, gran maestre —habló Áldor—. Soy sir Áldor Háguerer de Arcálagant. Mi maestro es sir Idígoras Elanesse, de Tor-Bardem; combatió bajo vuestras órdenes con el Ejército Blanco. 


    —Idígoras… —recordó Záleck susurrando su nombre. 


    —Estuve en Corintia hace unos meses, aunque hasta la fecha no había tenido el honor de conoceros —insistió Áldor cortésmente. 


    Záleck observó al resto de la compañía, uno por uno. 


    —Vos debéis ser la compañía que desapareció hace unos meses en la cordillera de Pernanm. Cuentan que uno de mis hombres iba con ellos, también la reina de Oriente y el einherjar Supremo. ¿Qué sucedió con ellos? —les preguntó para sorpresa de todos. 


    —Nuestros caminos se separaron en los bosques… —habló Írthimor secamente. Záleck lo observó en silencio, con perceptible desconfianza. Luego repuso: 


    —Bien…, estábamos esperándoos. Lamento este recibimiento…, pero en estos tiempos, no podemos permitirnos el más mínimo desliz.  


    —¿Qué sabéis de los barcos que partieron de Oriente? —preguntó S’garth con perspicacia. 


     —Propongo que, antes que nada, descanséis. Estamos cerca de Corintia. Estoy seguro de que vuestros estómagos agradecerán la hora del almuerzo. Luego conversaremos todo lo que deseéis. 
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    Corintia era una pequeña ciudadela construida sobre una aislada meseta situada en los límites septentrionales de las llanuras de Edalión. Cinco altos torreones unidos por una muralla en forma de pentágono protegían el interior de la urbe. Se accedía por un costado, tras ascender una empinada cuesta que bordeaba la fortaleza bajo la sombra de seis arcos, unidos a esbeltos pináculos al margen del acantilado como contrafuertes de la muralla. Desde el exterior podían verse los tejados de las casas más altas, la parte alta del templo y la torre de caballería con la bandera de Taeris ondeando al viento en aquel soleado día de principios de invierno.  


    Záleck, a la cabeza de la formación, alzó el brazo e hizo una indicación a los guardias de la entrada. 


    —¡Abrid las puertas! —ordenó el gran maestre. 


    Sus hombres obedecieron al instante y poco después, la compañía se adentró en la ciudadela apareciendo en el patio de armas. Desde allí, una avenida principal se dirigía directamente hasta la entrada del castillo. Las cuadras, el palacio de armas y varios talleres y posadas se situaban a lo largo de ella. Corintia debía alojar cerca de dos mil almas; la mitad, de soldados de Taeris; todos ellos paladines; el ejército Blanco. 


    Záleck descendió de su montura y ordenó a varios de sus hombres que llevasen los caballos a las cuadras. Luego se volvió hacia la compañía diciendo: 


    —Mis hombres os acompañarán a vuestros aposentos…, nos reuniremos para el almuerzo. 


      


      


    III 


      


    —Espero que hayáis podido descansar… —dijo Záleck entrando al salón principal de la fortaleza. Frente a él, una mesa larga y ancha, con una variada selección de alimentos, presidía el centro de la estancia. La compañía, ya presente, esperó hasta que el gran maestre tomara asiento y, tras un incómodo silencio observándose mutuamente, Záleck se sirvió una jarra de cerveza y arrancó un muslo de pollo de una bandeja—. ¡No todos los días puedo compartir mesa con personalidades tan importantes! Espero que la comida sea de vuestro agrado.  


    Justo después, sin pronunciar palabra, el resto de los presentes comenzaron a servirse. Al cabo de un tiempo, cuando hubo saciado su apetito, Záleck alzó el rostro y preguntó: 


    —Y bien…, ¿hacia dónde os dirigís? 


    —Hacia Tor-Gaén, camino de la frontera Oeste —contestó Áldor. 


    —Es un largo camino… ¿Por qué vais hacia allí? —preguntó el gran maestre con perceptible curiosidad. Sin embargo, nadie contestó; y seguidamente, se formó un denso silencio.  


    Záleck lo miró con cierto desagrado y volvió a servirse otra jarra de cerveza. 


    —¿Qué noticias tenéis de la corte? —preguntó S’garth—: ¿Qué sabéis de los barcos que zarparon de Narganath? 


    Záleck se bebió la cerveza de un solo trago y después contestó escurriéndose la barba con el brazo: 


    —Lo cierto es que el rey los ha acogido con los brazos abiertos; aunque, por suerte, las cosas cambiarán pronto. 


    —¿Qué queréis decir? —preguntó Áldor con desconcierto. 


    —La reina contraerá matrimonio con Lóknair de Ílligant el próximo mes —contestó el gran maestre, satisfecho. 


    —Diría que parecéis alegraros más que ella. 


    —Sinceramente, esos bastardos envenenan nuestra tierra. Acabarán con las provisiones de invierno y le quitarán el pan a nuestra gente cuando lleguen tiempos peores. ¡Que continúen su camino hacia donde nadie pueda encontrarlos jamás y que se lleven con ellos su desgracia! ¿Por qué motivo no iba a alegrarme, paladín? 


    Áldor, aturdido por las brutales palabras del gran maestre, palideció. Después, incapaz de aguantarse, escupió con desdén: 


    —Sois un hombre miserable… 


    —¿Qué habéis dicho? —preguntó Záleck manteniendo la compostura; brindándole la oportunidad de resarcirse; pero Áldor no se detuvo. 


    —Había escuchado historias increíbles de vos, pero me doy cuenta de que no sois menos despreciable que las bestias que extermináis —dijo sir-Áldor. 


    En un primer instante, sus palabras no surtieron efecto alguno en el gran maestre; pero poco después, las contracturas de su cara aumentaron y encendieron su mirada. Acto seguido, dio un golpe sobre la mesa y lo señaló con su dedo. 


    —¡Estúpido mal nacido! ¿Quién demonios os creéis para hablarme así? ¿Qué sabréis vos de las guerras que habré librado? ¿Qué sabréis de Bretonia? ¡He defendido este reino durante décadas! ¡Maldito bastardo! —exclamó Záleck enfurecido. Después se levantó violentamente de su silla y se acercó hasta el bretoniano amarrándolo del cuello ante el asombro de los presentes—. Sin embargo…, ahora encuentro al enemigo en mi propia casa y ni siquiera obedecéis a vuestros votos. Preferís ocultarme la verdad. Recordaré vuestro nombre Áldor Háguerer de Arcálagant… A partir de hoy, nadie en este reino volverá a conoceros como sire. ¡Marchaos con esos sucios nargonán y dejadnos Bretonia a los verdaderos bretonianos! 


    —¡Calmaos, por favor! —pidió Írthimor. 


     Justo entonces, Záleck se volvió hacia el hechicero y ordenó con despecho: 


    —¡Salid de mis tierras! 


    En ese mismo instante, los soldados que había en la sala sacaron sus armas y se pusieron en guardia: 


    —Vámonos… —pidió S’garth abandonando la mesa.  


    Por un tiempo, Áldor desafió a Záleck con la mirada, y antes de seguir tras el elfo, ironizó: 


    —Ha sido una agradable velada, gran maestre.  


    —Rogaría que meditaseis de nuevo sobre vuestros prejuicios. —pidió Írthimor al gran maestre—. Afortunadamente, habéis sobrevivido por mucho tiempo…, con suerte, tardaréis veinte o treinta años en morir; quizás más si lográis alcanzar la vejez. Hasta entonces, vivid en paz, honorable sir-Záleck. Vuestras batallas forman parte del pasado y os recomendaría dejarlas allí donde están. 


    Por último, Kaleff realizó una breve reverencia y siguió tras el hechicero con aire indiferente. Cuando abandonaron la sala, Záleck llamó a uno de sus hombres: 


    —¡Máximo! Enviad un mensaje a Édelfast. Comunicad a la reina todo cuanto ha ocurrido. En cuanto a ellos…, haceos con hombres de confianza y no les perdáis el rastro. ¡Quiero saber qué traman! Recibiréis nuevas órdenes en Arnostel. ¡Ahora, marchaos! 


    Una vez fuera del castillo, S’garth pidió a los muchachos de las caballerizas que preparasen sus monturas. Conscientes de que las decisiones de Záleck podían agravarse en cuestión de instantes, la compañía se apresuró a salir de la fortaleza. Al cabo de un tiempo, las monturas estuvieron a punto y la compañía montó sobre los corceles sin demora. Los soldados abrieron las puertas de la muralla y tras ello, la compañía abandonó Corintia en dirección Sur. 


      


      


    IV 


      


    Durante las dos semanas siguientes a su partida de Corintia, la compañía avanzó a través de las llanuras de Edalión, y con el paso de los días, alcanzó los extensos campos de viñedos y trigo que se extendían al Norte de Arnostel. El viaje hasta entonces había resultado tranquilo. Los cielos habían brindado un tiempo agradable y las noches no habían sido demasiado duras. A excepción de tres posadas bien protegidas por guardias de la orden de Taeris, la compañía no había encontrado una aldea donde reponer provisiones y recuperar de nuevo sus fuerzas. Los pocos asentamientos que habían visto a lo largo del camino estaban en ruinas; abandonados. La mayoría de sus habitantes habían huido hacia el interior del reino, y desde la caída de Ur, aquella ruta había sufrido la desidia de los dioses aislando la región del Norte del resto de Bretonia. 


    La silueta resplandeciente de la fortaleza de Árnost se dibujaba en la lejanía como una sombra de colores cálidos que se fundía con el horizonte. Los tejados de las casas de Arnostel y la clara disposición de sus calles paralelas brindaban un bello atardecer a la compañía. A ambos lados de la muralla exterior, el camino de Poniente descubría el ir y venir de mercaderes; y tal como era costumbre, el mercado se montaba a lo largo de las entradas de la villa para reclamar la atención de los viajeros.  


    Cuando la compañía alcanzó la entrada, dos guardias bretonianos detuvieron su paso. Uno de ellos se volvió hacia el capitán y exclamó: 


    —¡Señor! —llamó—. Deben de ser ellos… 


    —¿Qué ocurre? —preguntó Áldor sorprendido. 


    El soldado se volvió hacia el paladín y anunció severamente: 


    —El conde de Árnost quiere verlos. 


    S’garth e Írthimor se miraron con asombro; sin embargo, complacieron a los soldados y siguieron tras ellos. Por un tiempo, la guardia de Árnost escoltó a la compañía desde la plaza de la entrada y se adentraron en el interior de las calles hasta alcanzar la avenida principal. El mercado estaba dispuesto a ambos costados de la calle; sin embargo, había menos gente que de costumbre y todo parecía inusualmente tranquilo. Pacientemente, atravesaron los puestos, montados sobre sus corceles, y torcieron la calle ascendiendo hasta la muralla de la fortaleza. Tras una breve conversación entre los soldados, éstos abrieron las puertas descubriendo tras ellas la cima del cerro. El camino ascendía por él hasta su cumbre, donde una gruesa y alta camisa de piedra protegía el castillo de Árnost. Los soldados señalaron hacia la entrada de la fortaleza e instaron a la compañía a continuar. Cuando alcanzaron el arco de la muralla, las puertas se abrieron y mostraron tras ellas el patio de armas. Entre el tumulto de soldados que había en su interior, un hombre asomó tras la puerta de la torre más alta y bajó por unas escalinatas de piedra atrayendo la atención de Írthimor. Se trataba del mismísimo conde Ameryon, señor de Arnostel. La compañía descendió de los caballos y avanzó a su encuentro tras los pasos de Írthimor. El hechicero se inclinó ante el señor de Árnost y extendió la mano a su amigo. 


    —¿Cómo sabíais de nuestra llegada? —preguntó Áldor con desconfianza. 


    —Hace unos días, recibí un mensaje de Corintia. Záleck debe de estar sumamente molesto con vosotros… —anunció. Después miró al bretoniano de arriba a abajo y dijo—. Sir-Áldor…, os ha expulsado de la orden y ha decretado vuestro arresto; también a aquellos que os acompañan. 


    Rápidamente, Áldor se llevó la mano a la empuñadura de su espada dispuesto a prestar resistencia, pero Ameryon continuó hablando: 


    —Tranquilo… —repuso algo molesto—. Si quisiera arrestaros, ya lo habría hecho. 


    —¿Entonces? —inquirió Áldor. 


    Ameryon explicó: 


    —Supongo que desconocéis lo que ha estado ocurriendo en la corte en estas últimas semanas… La credibilidad de Árodain está en decadencia. La llegada de los nargonán ha fragmentado Bretonia. Los refugiados se cuentan por miles y, tras las últimas sequías, se aproxima un duro invierno para Arcálagant… La gente tiene miedo. Samaia de Erátros contraerá matrimonio con Lóknair en un par de semanas; y con el apoyo de un hombre tan poderoso como el gran maestre Zaleck, el perro faldero de la reina, Lóknair tendrá bajo su control a los paladines… Algunos señores de Bretonia ya se han posicionado a su favor.  


    —¿Y vos? —inquirió Kaleff en un susurro—. ¿Qué habéis decidido? 


    Ameryon lo miró con sorpresa y después contestó: 


    —Záleck Bálladan aún me tiene en consideración. Me ha pedido que os arreste, pero os dejaré marchar. Es demasiado pronto para decidir… Záleck fue en su tiempo un paladín asombroso que combatió con valor y bravura durante muchos años, tanto al norte como al oeste del reino. Fue leal servidor de la corte mientras Ánkor Válethain estuvo con vida; pero, una vez muerto, acabó convirtiéndose en un esclavo al servicio de la familia Erátros. Con los años se ha vuelto loco, un fanático paranoico…, e independientemente de lo que finalmente decida, Bretonia ya tiene suficientes enemigos. Son tiempos difíciles, amigos míos; pero vosotros luchasteis junto a Ánkor y le visteis caer en Órhadair, ¡así que no os arrestaré porque un viejo loco me lo pida! Pero debéis marcharos cuanto antes, es posible que sus hombres os hayan seguido desde Corintia. No bajéis la guardia. —sugirió severamente—. ¿Hacia dónde os dirigíais? 


    —Hacia la frontera Oeste —contestó secamente Írthimor. 


    Ameryon prosiguió entonces: 


    —De acuerdo, partiréis enseguida. Dejadme ayudaros. Deberéis desviaros del camino principal. Viajaréis con una caravana de mercancías tan pronto sea posible y marcharéis con ella hasta el puente de Kríptar. Continuaréis vuestro camino desde allí. Pero tened cuidado: Tor-Gaén está bajo el mando de sir Corso Bálladan, hermano de Záleck. Os aconsejaría evadir la calzada de Poniente y dirigíos hacia el Sur, atravesando las estepas de Tirrena hacia el estrecho de Éfort. 


    Aquel mismo día, a media tarde, una caravana formada por tres carros rebosantes de heno partió de Arnostel en dirección al Este. Su cochero, un mercader oriundo de Tirrena, instaba a los seis corceles que tiraban de su mercancía a avanzar por la calzada de Poniente alejándose de la ciudad. Al cabo de un tiempo, varias cabezas asomaron por la parte posterior de la caravana y observaron a su alrededor. Eran Írthimor y S’garth, semiocultos entre los bultos de paja del primer carro; Áldor iba en el segundo; y Kaleff se escondía en el último de ellos, junto con el material de monta y las provisiones. 


    —¡Maldita sea, escondeos! —ordenó nervioso el cochero—. ¡Se acerca la guardia! 


    —¡Alto! —ordenó una voz autoritaria; y al mismo tiempo, el redoble de los cascos de la caballería pesada de los paladines alertó a la compañía, que se ocultó rápidamente bajo la mercancía haciendo el menor ruido posible.  


    Tiempo después, Áldor alzó lentamente el rostro y observó por una pequeña abertura entre el heno. Una veintena de paladines, armados hasta los dientes, rodeaba la caravana. 


    —Buenas tardes… —dijo el cochero: un bretoniano alto y grueso como un tonel, grasiento, con aspecto harapiento, medio calvo y con unos pequeños ojos negros con los que miraba hacia cualquier otro lado que no fueran los caballeros. Justo después, cogió un pequeño botijo de su asiento y dio un trago. 


    Uno de ellos se acercó hasta él sobre su corcel y le preguntó: 


    —¿Hacia dónde os dirigís? 


    —A Sudham, mi señor —contestó el cochero—.  Allí tengo mi hogar. 


    —¿…y para quién es este cargamento? 


    —Lo adquirí en Arnostel, mi señor. Algunas provisiones para el invierno y heno para el ganado… 


    —¡Registradla! —interrumpió el paladín ordenando al resto. 


    Varios caballeros descendieron de sus monturas y examinaron la caravana clavando sus espadas en el forraje. En una de aquéllas, el filo de una espada rozó levemente el hombro de Kaleff, pero el elfo aguantó el dolor en silencio. El mismo paladín apartó entonces un monto de paja intentando ver tras de sí; pero antes de que pudiera verlo, Kaleff se escurrió rápidamente por una pequeña trampilla situada bajo él y se colgó con una elegante maniobra bajo el carro. En cuanto el paladín se agachó para mirar bajo los carruajes, el elfo ascendió silenciosamente recuperando la posición. 


    —¡Mi señor! —llamó al capitán: sir-Máximo Oróthir de Corintia—. ¡Está limpio! 


    Máximo miró con desconfianza al cochero y después observó a los seis caballos que tiraban de su mercancía. Entonces dijo: 


    —He oído decir que los mejores corceles del reino están en Sudham…  


    —Y así es, mi señor. 


    —Tenéis buenos caballos… 


    —…son del conde Árgos, mi señor —explicó—. Trabajo para él. 


    —¿Cómo os llamáis, amigo? 


    —Jérguens Clive de Tirrena, mi señor. 


    —Bien, Jérguens Clive…, continuad vuestro camino— le dijo en un susurro. Después, se volvió al resto de sus hombres y anunció—. ¡Vámonos! 


      


      


    V 


      


    Llovía a cántaros y la furia de los cielos caía ferozmente sobre ellos mientras la caravana de Jérguens avanzaba en medio de la noche. Tiempo después, Kaleff asomó la cabeza por encima del heno y miró alrededor. Frente a ellos, un ancho y recio puente de piedra compuesto por tres grandes arcos atravesaba un río, embravecido por las intensas lluvias de las últimas horas. La calzada del puente estaba formada por pequeños adoquines de piedra y se elevaba progresivamente hasta la parte central para descender posteriormente hacia el otro extremo. Los escudos de las diez provincias bretonianas se hallaban esculpidos a lo largo de él, con el símbolo de Taeris situado en su centro. 


    —El puente de Kríptar… —susurró Jérguens—. ¡Hemos llegado! ¡Estamos en el corazón del reino! 


    Justo después, el cochero desvió la caravana del camino y se adentró en la espesura de una arboleda. Cuando ésta se detuvo, la compañía salió de los carros y, sin demora, comenzó a preparar las monturas y las alforjas con el equipaje y las provisiones de viaje. El cochero sacó un bulto del primer carro y seguidamente extrajo la armadura de la guardia de Árnost. Cuando se hubo colocado el peto de cuero, la vaina, el cinturón y el talabarte; extrajo la espada del heno y montó sobre uno de los corceles. Después dijo al resto: 


    —Encontraréis una posada en aquella dirección —anunció señalando con su espada—, se llama “El Paso Errante”. El posadero que la regenta es un hombre de confianza: Pertorus Cárawain. Os está esperando y hará todo cuanto esté en sus manos para satisfaceros. 


    —Mostradle a vuestro señor nuestra gratitud —solicitó Írthimor a sir-Jérguens mientras subía a su corcel. Después se volvió hacia el resto: todos ellos aguardaban. 


    —Está diluviando… —dijo S’garth mirando el oscuro cielo—. Alcancemos esa posada cuanto antes. 


      


      


    VI 


      


    Un hombre de estatura pequeña, con grandes ojos celestes, reluciente calva y pronunciada barriga cervecera, los esperaba bajo el porche de la posada mientras fregaba los platos con sus pequeñas y rechonchas manos. La taberna era un pequeño edificio de dos plantas, semioculto entre la espesura de los bosques, a un costado del camino. Contiguo a él, había dos edificios más, unos establos para media docena de caballos y una caseta de madera larga y estrecha para almacenar los víveres. Dos fanales de aceite iluminaban el interior de la taberna, vacía a aquellas horas de la noche. 


    —¡Os estaba esperando! ¡Vamos! —indicó el tabernero mirando hacia ambos lados del camino e invitándoles a entrar. S’garth se detuvo un instante, observándolo con desconfianza—. Oh, disculpadme; me llamo Pertorus…, Pertorus Cárawain. El señor de Árnost os envía, ¿no es cierto? Podéis estar tranquilos. Ese hombre ha hecho muchísimo por mí… 


    —Tan solo queremos descansar —repuso Áldor—. Mañana partiremos a primera hora del alba, como si nunca hubiésemos existido. 


    —Entiendo… ¡Entrad, entrad! —animó Pertorus—. Estoy seguro de que tendréis hambre. La cena estará lista en un momento; mientras tanto, arrimaos al fuego y entrad en calor. Mi hijo se encargará de vuestras monturas: recibirán los mejores cuidados esta noche. 


    En ese momento, un muchacho de aspecto harapiento y maloliente salió rápidamente de los establos yendo a buscar las monturas. La compañía dejó los caballos a su cargo y entró en la taberna deseando librarse cuanto antes de aquella tormenta. Cuando se hubieron quitado las capas, caladas del aguacero, se sentaron a ambos costados de una mesa cuadrada situada junto a la chimenea, en la esquina más alejada de la sala, cuyas ventanas esquineras permitían vislumbrar el exterior. Más tarde, el posadero sirvió la cena: sopa de ajo y cocido de ternera con patatas. El vapor caliente y el buen aroma abrieron el apetito de sus comensales. Acompañados de un buen vino, saciaron sus estómagos bajo la atenta y distanciada mirada de Pertorus, que los observaba desde el otro lado de la barra, en silencio. 


    —¿Evitaremos Tor-Gaén? —preguntó Áldor. 


    —No podemos arriesgarnos a pasar por allí… —respondió Írthimor con cierta preocupación. 


    —Atravesaremos las estepas de Tirrena y alcanzaremos el estrecho de Éfort en una semana —explicó S’garth—. Después cruzaremos los páramos de Fúrenhart y nos adentraremos en las quebradas… 


    Kaleff recordó: 


    —Esa patrulla de bretonianos estaba buscándonos…, debemos ir con cuidado. 


    Áldor reflexionó entonces: 


    —Si los paladines se encuentran bajo el mando de Lóknair, recorrer estas tierras no es un lugar seguro para nosotros, y menos si han puesto precio a nuestras cabezas. Afortunadamente, aún hay gobernantes que no se han decidido por ninguno de los dos bandos…, pero es posible que no podamos regresar. Me preocupa la divergencia del consejo real. Son muchos los que admiran al gran maestre, y temo que sus ideas se contagien entre los bretonianos. La llegada masiva de los nargonán puede resultar una molestia fácil de manipular para una lengua tan viperina como la de Samaia de Eratros; pero Záleck se encuentra lejos de la capital; y mientras tenga oportunidad, estoy seguro de que sir-Idígoras no dejará que atenten contra el orden—contestó Áldor con confianza—. Protegerá el legado de Ánkor. Juró servir al rey; y eso es lo que hará. 


    Áldor amarró el asa de su jarra de vino y pegó un gran sorbo observando con detenimiento la mirada perdida del hechicero. 


    —¿Qué os preocupa? —le preguntó a Írthimor. 


    —Nayra… —contestó en un susurro—. Desconozco hasta qué punto la han sometido los señores del Inframundo, pero es indudable que en su interior latirá por siempre la luz de Arissis… Las ninfas atesoran en su interior un vínculo espiritual con la diosa Madre, del mismo modo que las Valkirias lo poseen con la diosa Sora, como si sus almas estuvieran destinadas a encontrar la última voluntad de los dioses. 


    —¿Insinuáis que Nayra podría localizar donde se encuentra el medallón?  


    —No estoy seguro…, pero si existe alguna forma, las Sombras la encontrarán. Debemos pensar en todos los caminos posibles…, pero si Várgant y Nessa consiguen adentrarse en el yermo de los Olvidados, nadie podrá encontrarlos, ni siquiera Nayra. 


    Áldor repuso impaciente: 


    —De todos modos, cuanto antes lleguemos a Órhadair, mejor. Si los señores del Inframundo consiguen el medallón, Agael regresará del Inframundo. Será el fin de Gaia. ¡Debemos detenerlos! 


    —Abrir la puerta del Inframundo no será tan sencillo… —anunció Írthimor—. Pese a estar bajo los dominios de Árderic, la voluntad de Nayra permanece intacta. Los señores del Inframundo no quebrantarán su alma tan fácilmente. Aunque es cuestión de tiempo. 


    —¡Acabaré con ese maldito hechicero! —exclamó S’garth en un arrebato—. ¡Debemos liberarla! 


    —No hay tiempo que perder —comentó Áldor. Luego se dirigió a Kaleff y exclamó—: ¡Quién sabe qué horribles bestias nos aguardan más allá de las fronteras! 


    Írthimor interrumpió entonces: 


    —No os subestiméis… Esas viles criaturas de las que habláis son las que deberían temernos… —sentenció convencido.  


    En ese instante, interrumpió el tabernero Pertorus depositando sobre la mesa varias bandejas de carne asada y sirviendo a cada uno de los presentes, jarras repletas de vino y cerveza. Más tarde, con el transcurso de la cena, desatendieron sus preocupaciones y conversaron plácidamente disfrutando de la compañía, contándose decenas de insospechadas situaciones que dibujaron una sonrisa en sus rostros y les hicieron olvidar la amenaza de las Sombras durante el resto de la noche. 


      


      


    VII 


      


    —Me temo que hemos perdido el rastro, mi señor —anunció uno de los paladines dirigiéndose a sir-Máximo, mientras éste oteaba fijamente el horizonte. 


    El capitán aguardó entonces un tiempo, pensativo; rememorando los últimos movimientos. Sir-Máximo Oróthir, caballero de la orden de Taeris, tenía fama de una infalible habilidad para el rastreo. Nadie había escapado jamás a sus artes de caza y siempre había cumplido con éxito todas sus misiones. Sin embargo, en aquel momento, parecían estar lejos de encontrar lo que buscaban. La orden de Taeris tenía contactos a lo largo y ancho del reino, desde honrados mercaderes hasta viles asesinos; pero ninguno de ellos había conseguido acercarles lo más mínimo a aquella inusual compañía desde que llegaran a Arnostel;  y, teniendo en cuenta el exhaustivo control que había impuesto en los alrededores de la ciudad; o bien continuaban allí, lo que era poco probable; o bien habían conseguido eludirles prosiguiendo su camino; quizás por méritos propios o quizás, con la ayuda de algún traidor, merecedor del mismo castigo. 


    Las últimas órdenes recibidas en Arnostel habían sido concisas y rotundas. Áldor Háguerer de Arcálagant, Írthimor de Tárnak: el Nigromante, el rey de Laine: S’garth guan Líada, y el príncipe gris: Kaleff  guan Kûttug, representaban una seria amenaza el reino de Bretonia; y la orden de Taeris, comprometida con la visión devota de Lóknair Válethain y Samaia de Erátros, los sentenciaba a muerte refiriéndose a ellos como una poderosa fuerza al servicio de las Tinieblas; una influencia maliciosa que convenía mitigar de forma rápida, efectiva y silenciosa antes de que pudiesen representar una mayor amenaza para toda Gaia. Máximo recordó entonces las palabras del gran maestre Záleck: “Son una molestia..., desechos del pasado que merecen pasar a mejor vida. Bretonia posee el ejército más poderoso de Gaia y la orden de Taeris forma la mejor caballería del reino. Nuestras habilidades como paladines son temidas por las Sombras, y ahora, les estamos esperando. Se avecina una guerra terrible, y Árodain no puede estar al mando; él no podrá liberarnos. ¡Jamás ha estado en el frente de batalla! No conoce la guerra…, no tiene idea de lo que se avecina. ¡Ha dejado entrar en nuestras tierras a esos bastardos de oriente y ahora cree en causas perdidas! ¡Son tiempos de guerra! ¡Es hora de que los Válethain vuelvan a gobernar! ¡El rey debe caer…!”. 


    En ese momento, de algún modo, un recuerdo aconteció en su mente. 


    —Aquella caravana… —dijo para sí en un susurro. “Tres carros de heno, seis caballos, y ese cochero llamado Jérguens Clive…”, pensó por un momento. Seguidamente se volvió hacia sus hombres y ordenó—: ¡Bretonianos! ¡En fila! ¡Mostradme vuestros filos! 


    Todos obedecieron al instante y desenvainaron sus espadas mostrándolas en alto. Entonces, mientras sir-Máximo inspeccionaba sus filos, uno de sus hombres lo alertó: 


    —¡Señor! —llamó. 


    —¿Qué ocurre? —le preguntó sir-Máximo acercándose hasta él. Un instante después, observó estupefacto. El filo de su espada tenía una pequeña mancha de sangre en la punta, quizás de uno o dos días. 


    —Limpié el arma antes de partir de Arnostel —confirmó el caballero. 


    Entonces, como una tormenta de vientos huracanados, los acontecimientos empezaron a relacionarse en su mente. Justo después, sobresaltado, exclamó: 


    —¡Maldito Jérguens Clive…! ¡Rápido, a los caballos! 


    Sir-Máximo y sus hombres montaron rápidamente sobre sus corceles y galoparon hacia el Sur a toda prisa. Horas después, descubrieron el rastro de la caravana en las marcas legadas en el camino. Tras la última tormenta, los surcos que habían dejado los carros a su paso brindaban un rastro perfecto en aquel soleado día de invierno. Cuando llegaron al puente de Kríptar, el capitán ordenó detener la marcha. Las huellas se desviaban hacia un costado del camino adentrándose en la maleza. Dos de sus hombres desenvainaron las espadas y avanzaron con prudencia hacia el interior; hasta que finalmente, a un centenar de metros, descubrieron los restos abandonados de la caravana. 


    —¡Bastardos hijos de puta! —exclamó sir-Máximo enfurecido. 


    —¡Sir-Máximo! —llamó uno de sus hombres señalando hacia el suelo—. ¡Huellas! ¡Se fueron a caballo, en aquella dirección! 


    —¡Vamos! —ordenó el capitán a sus paladines yendo tras el rastro de la compañía. 


      


      


    VIII 


      


    Era una noche tranquila en el Paso Errante, y como tantas otras, la posada permanecía en silencio a aquellas horas de la noche. Los caminos del sur eran cada vez menos frecuentados, y ni siquiera la guardia bretoniana solía transitarlos en invierno. Sin embargo, aquella noche, Pertorus Cárawain permanecía tras el antepecho de la barra principal, con la absurda intención de ocultarse de los paladines que acababan de llegar a su taberna. Sus monturas habían sacudido los cimientos de la posada como si advirtiesen de la llegada misma de los infiernos; y Pertorus tan sólo había tenido tiempo de ordenar a su hijo esconderse en el establo y resguardarse instintivamente tras la barra. Entonces, el portón de la taberna se abrió bruscamente. Justo después, entró Sir-Máximo con paso firme y miró a su alrededor esperando a que alguien lo recibiese. Pertorus asomó la cabeza tras la barra y le dedicó una estúpida sonrisa de bienvenida intentando disimular su temor. 


    —Bienvenido seáis, mi señor… —anunció Pertorus. El caballero se acercó hasta él y se sentó en un taburete frente a la barra—. ¿En qué puedo serviros? 


    —Vos debéis de ser el señor Carawain, ¿no es cierto? 


    —Así es, mi señor. 


    —¿Cómo os llaman en vuestra propia casa? 


    —Pertorus, mi señor. Pertorus Carawain. ¿Un poco de vino, mi señor? 


    —No bebo vino; nubla la mente. Pero… os agradecería un vaso de agua. 


    —Por supuesto, mi señor —contestó rápidamente sirviéndole una copa. 


    —Veréis, amigo Pertorus… ¿Sabéis quién soy? 


    —Sí, mi señor —titubeó con nerviosismo—. Sir Máximo Oróthir de Corintia, mi señor. 


    —Exactamente, señor Cárawain… ¿Y sabéis cómo me llaman? 


    —El Zorro de Medianoche… —respondió de forma entrecortada. 


    Un repentino y pesado silencio se hizo entonces entre ambos. Seguidamente, sir-Máximo bebió un par de sorbos de agua y después preguntó a Pertorus: 


    —¿Sabéis por qué? Las miradas me hablan y las verdades se descubren ante mí: no hay evasión posible. Soy el mejor cazador del reino: busco personas, y cuando las encuentro, elimino su rastro de la faz de Gaia…, esa es mi labor, el don que Taeris me otorgó. Pertorus…, ¿sabéis qué es lo que más odio en esta vida? 


    —No, mi señor —contestó con miedo. 


    —La mentira —siguió Máximo. El tabernero tragó saliva y lo observó asustado—: Amigo Pertorus… Os lo voy a preguntar solamente una vez; si optáis por la respuesta equivocada, quizás sea demasiado tarde para arrepentiros… ¿entendéis lo que quiero decir? 


    —Sí, mi señor… 


    —¿Sabéis por qué estoy aquí? 


    —Estáis buscando a alguien —tartamudeó Pertorus. 


    —Bien, bien… —contestó sir-Máximo con indulgencia—. Veréis, normalmente…, suelo ser muy paciente; comprendo lo difícil que resulta encontrar la solución a problemas como éste. La cabeza no para de dar vueltas y, a medida que pasa el tiempo, se pierde la razón. Pero, lamentablemente, hoy no tengo tiempo para vos, así que me desagradaría enormemente tener que perderlo también con vuestra familia —contestó mirando hacia atrás y haciendo un ademán con la mano. Seguidamente, uno de sus hombres entró en la taberna con el hijo de Pertorus cogido por los hombros. 


    —¡Encontramos a esta rata en el establo! —anunció el caballero. 


    —Supongo que es vuestro hijo, ¿no es cierto? 


    —Sí, mi señor —afirmó asustado—. No le hagáis daño, por favor. ¡Os lo suplico! 


    —Nadie quiere hacerle daño, amigo… Veréis, por estos caminos no suelen pasar muchos, y este tugurio…, quien quiera que cruce el puente de Kríptar en dirección al Sur, tarde o temprano, pasa por aquí. Mis hombres y yo vamos tras cuatro fugitivos a caballo, una extraña compañía difícil de olvidar: un anciano, un caballero y dos elfos, uno de ellos ciego. Todos ellos están sentenciados a muerte… Decidme tabernero: ¿los habéis visto? 


    Por un momento, Pertorus miró a su hijo: estaba pálido, completamente inmóvil ante la amenaza de un afilado puñal bajo su cuello. Sir-Máximo, frente a él, permanecía a la espera, imperturbable.  


    —Pensadlo bien. ¿Los habéis visto? —insistió el paladín. 


    Finalmente, Pertorus contestó: 


    —Pasaron anoche por aquí. Se fueron esta mañana, con las primeras luces del alba. 


    —¿Hacia dónde? 


    —Querían atravesar la frontera hacia los páramos de Fúrenhart. Se dirigían hacia Órhadair. 


    —¿A Orhadair? —inquirió sir-Máximo. Un momento después, al ver que no contestaba, el paladín golpeó su cabeza e insistió irritado—. ¡Por qué? 


    —No entendí muy bien… —tartamudeó—. Hablaron de los señores del Inframundo y de terribles presagios, mi señor, ¡de guerras y muerte! 


    —Bien, Pertorus…, habéis hecho lo correcto… —susurró sir-Máximo intentando calmar al tabernero—. Ofrecednos algo de comer y dad de beber a nuestras monturas. Luego continuaremos nuestro camino; debemos alcanzar a esos fugitivos antes de que crucen la frontera. 


    En ese instante, un poderoso impacto estremeció sus corazones. Seguidamente, se oyó un chasquido metálico y un murmullo de lamentos tras un crepitar de leños. El ruido provenía del exterior, del establo. “¿Qué está ocurriendo ahí fuera?”, se preguntó sir-Máximo. “¡Ankao Tek!”, se escuchó a uno de sus paladines. Entonces descubrió: sus hombres combatían. Rápidamente, los desgarros, golpes y lamentos fueron en aumento, como si un tornado de llamas pasase sobre sus hombres. El hijo del posadero, aprovechando el desconcierto, se deshizo del caballero que lo amarraba y corrió hacia su padre. 


    —¡Venid aquí, hijo! —exclamó Pertorus ocultándolo tras el antepecho de la barra—. ¡Rápido, escondeos! 


    —¡Dejadlo! —ordenó sir-Máximo al caballero que estaba con él—. ¡Mirad afuera! 


    El bretoniano desenvainó su espada y se dispuso a salir de la taberna, pero antes de que pudiese alcanzar la salida, un tremendo porrazo abatió brutalmente la puerta de la entrada y sus restos salieron despedidos arrancándole la cabeza de cuajo. Acto seguido, un gruñido desgarrador congeló sus mentes. “¿Qué está ocurriendo?”, se preguntó Máximo mirando hacia la polvareda. Tras unos momentos de confusión, advirtió con asombro. Se trataba de un orco de gigantescas dimensiones. Tenía los ojos inyectados en sangre y grandes colmillos que sobresalían por su amplia mandíbula. Apenas tenía nariz y no tenía pelo alguno en su oscura piel verde. Arrastraba un mayal de tres cabezas por el suelo, mientras sus afiladas púas de acero hacían surcos en la tierra y partían los tablones del pavimento como si fuera mantequilla. Tras él, los hombres de Máximo yacían despedazados sobre el camino; ni siquiera habían sobrevivido sus monturas. 


    —Pasaron por aquí… —bramó enfurecido el orco mirando alrededor de la sala. 


    —¡Maldita bestia de los infiernos! ¡Aaargh! —gritó Máximo lanzándose hacia él.  


    El orco lo apartó como si nada con la mano y después lo agarró por la cabeza lanzándolo hacia un lado de la sala. Máximo voló por encima de las mesas e impactó brutalmente contra la pared cayendo sobre los escombros. Aún consciente, el paladín buscó su espada con la mano; pero antes de que pudiera empuñarla, el mayal de aquel gigantesco orco cayó sobre su brazo y lo partió en dos. El grito desgarrador del bretoniano sobresaltó al hijo del tabernero, que gimió de espanto. La bestia aplastó el cráneo del paladín con su pie y salió de la taberna sin atender a los que aún estaban allí. Al cabo de un tiempo, Pertorus se asomó detrás la barra y observó con prudencia hacia el exterior: un numeroso grupo de orcos montados sobre devoradores husmeaba por los alrededores de su taberna. 


    —La próxima vez no escaparán… —masculló enfurecido el líder de los orcos. 


    —¿Qué hacemos con ellos, Orgorón? —preguntó uno de ellos. 


    —¡Quemadlo todo! 


      


      


    IX 


      


    Semanas después de dejar atrás la posada de Pertorus Cárawain, la compañía atravesó el estrecho de Éfort y alcanzó los páramos de Fúrenhart. Allí, las terribles ráfagas de viento retrasaron su marcha y les obligaron a detenerse por unos días; pero finalmente, al sexto amanecer, llegó la calma, y las estepas, los páramos y las montañas aparecieron bajo el claro de los cielos forrados por una gruesa capa de nieve, con algunos árboles solitarios asomando en medio de aquel paraje inmaculado e inhóspito. Más adelante, el camino descendía y continuaba zigzagueando entre pequeños cerros, abriéndose paso hacia una amplia explanada en la que un pequeño río helado dividía la frontera de Tirrena de los páramos de Fúrenhart. Más allá, a varios días de viaje, se advertían las ruinas abandonadas de la antigua ciudadela bretoniana; y al fondo, una muralla natural formada por altos acantilados de roca negra que cubría el horizonte de Norte a Sur. 


    —Las quebradas de Herdorín… —anunció Áldor contemplado con asombro la magnitud de aquel gigantesco muro. 


    S’garth alzó la mirada hacia los cielos y luego dijo: 


    —Los dioses no serán indulgentes esta noche —insinuó—. Se avecina tormenta. 


    —Alcancemos la fortaleza de Fúrenhart…, pasaremos la noche allí —dijo Írthimor descendiendo por la ladera—. Espero que mañana los dioses se apiaden de nuestra causa. 


    La compañía cruzó la frontera con el ocaso de los cielos grises cayendo sobre sus cabezas. Más tarde, cruzaron el río y continuaron a través de los páramos en dirección a las ruinas. Cuando cayó la noche, llegaron a la ciudadela.  


    Nada más adentrarse tras sus derruidos muros, Írthimor explicó:  


    —Fúrenhart fue en antaño una poderosa fortaleza. Durante la guerra, llegó a albergar hasta veinte mil almas estableciendo férrea resistencia contra las Sombras; manteniéndolas lejos de Bretonia y obligándolas a ocultarse en las quebradas. Sin embargo, con los años, el enemigo acrecentó su poder y sus ataques se volvieron cada vez más frecuentes. Fúrenhart se convirtió entonces en un cruento campo de batalla, y un día, las bestias sitiaron la ciudad; Con el tiempo, no quedó nada, y desde entonces, Fúrenhart permanece en el olvido; abandonada. 


    La compañía avanzó entre los escombros por la avenida principal y se adentró hacia el corazón de la urbe alcanzando finalmente el antiguo templo de Taeris. En su interior, el aire era denso, pesado; cargado de polvo, lamento y muerte. Áldor encendió una hoguera iluminando el interior de la capilla y al poco, el reflejo de las llamas dibujó sus cuerpos sobre las bóvedas semiderruidas del templo. Estaban rodeados de una multitud de escombros. Las llamas habían devastado su interior y tan sólo quedaban algunas paredes en pie. S’garth alzó la mirada y observó a través del orificio que había en la cubierta. La luna resplandecía de un blanco nacarado; y las nubes que habían anunciado tormenta habían acabado disipándose hasta formar un velo translúcido de pinceladas cenicientas sobre el firmamento. 


    —Este lugar… —interrumpió Kaleff moviendo su cabeza hacia todos lados—. Percibo algo extraño…, hay algo más tras estos muros de piedra. Sus voces susurran… 


    —¡Dejaos de tonterías! —contestó Áldor observándolo con cierta incredulidad—. Ya no queda nada aquí… Todos se fueron. La orden de Taeris veló por sus almas cuando acabó la guerra. 


    Kaleff torció la cabeza y desafió al paladín con su mirada azul e inexpresiva. Áldor aguantó un instante y luego se volvió hacia el resto, preguntándoles: 


    —¿Creéis que los paladines aún nos siguen?  


    —No estoy seguro… —contestó S’garth—, pero sospecho que, en cualquier caso, no se atreverán a continuar allá donde nos dirigimos. 


    Kaleff interrumpió entonces: 


    —Aquella patrulla de caballeros nos perdió el rastro hace días… —explicó—. No son ellos quienes deberían preocuparnos. 


    —¿Qué queréis decir? —le preguntó Áldor. 


    —Posiblemente, esos bretonianos ya estén muertos… 


    Írthimor, recostado al fondo de la capilla, alzó el rostro y explicó:  


    —Hace días que no nos siguen… 


    —¿Y por qué los dais por muertos? —le preguntó Áldor a Kaleff—.  


    —Es probable que aquellos otros que nos siguen los hayan exterminado, y éstos…, me temo que no son ni humanos ni elfos… Los vientos transportan un hedor denso y repulsivo, propio de las bestias. 


    Áldor repuso algo enojado: 


    —Las Sombras nos persiguen… ¡Por qué no nos advertisteis antes? 


    Kaleff contestó: 


    —Les perdí el rastro con la tormenta… Con suerte, alcanzaremos las quebradas antes de que nos encuentren. Intentaremos ocultarnos allí —explicó el elfo gris. 
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MAESTRO DEL ENGAÑO 
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    I 


      


    Hacía días que la reina madre estaba enferma. Samaia de Erátros y el conde Lóknair habían contraído matrimonio en Ílligant unas semanas antes. Árodain había decidido no asistir a la ceremonia aduciendo un tremendo malestar que le había dejado indispuesto. En consecuencia, se habían generado rumores por doquier a lo largo y ancho del reino. El joven rey, sin embargo, había otorgado su bendición a través de una carta en la que les deseaba larga prosperidad.  


    Samaia se volvió hacia un lado de la cama y encogió el cuerpo de dolor. Luego se arropó bajo las sábanas y se llevó las manos al cuello soltando un punzante quejido. El ardor proveniente de sus entrañas era insoportable; no paraba de temblar y la fiebre cada vez era más alta. Las sábanas blancas se manchaban de sangre con cada nuevo ataque de tos, y el color de su piel había ido progresivamente palideciendo a lo largo de los días hasta brotar extrañas manchas que, en las últimas horas, habían ido hinchándose y convirtiéndose en pequeñas úlceras de las que salía pus y sangre coagulada. Incapaz de ingerir cualquier tipo de alimento, Samaia se nutría gracias a un brebaje que preparaba cuidadosamente el médico de la corte, hombre de confianza de la reina. Sin embargo, su cuerpo se había ido consumiendo con el paso de los días hasta quedar en un saco de huesos. Su cabello había pasado del cobrizo resplandeciente al gris ceniciento, y los mechones se caían con el más mínimo tirón. Sin el brillo de su mirada celeste, aquella mujer parecía estar más muerta que viva; y lo peor, era que Samaia parecía no recuperarse. 


    —¡Mi señora! —exclamó preocupada la criada. Samaia no paraba de toser, y parecía que sus ojos fueran a salirse. La sirvienta le ofreció una copa de agua sirviéndosela directamente en su boca. Tras un par de sorbos, dejó la copa sobre la mesita y agarró un par de paños húmedos limpiando el rostro de Samaia—. ¿Queréis que avise al médico, mi señora?  


    —No… Haced venir al conde —ordenó—. ¡Llamad a mi esposo! 


    —Ahora mismo, majestad. 


      


      


    II 


      


    Árodain bajó de un bello corcel gris y contempló a su alrededor la plaza de armas del castillo de Ílligant, una fortaleza vertical de cuatro bastos torreones situada en el centro-este de la asombrosa capital de Édelfast. La capital de la provincia norteña se emplazaba sobre una meseta ribereña a unos cuarenta metros sobre el río Carcasio. Los edificios estaban distribuidos a lo largo de los acantilados y los puertos se encontraban en la parte más septentrional. Al fondo, el antiguo templo de Taeris se imponía sobre la ciudad mostrando sus seis impresionantes columnas blancas dirección norte-sur. El rey Árodain había llegado al atardecer de aquel frío día de invierno; Sir Idígoras lo acompañaba justo tras él. Horas después de recibir el mensaje de su tío Lóknair informando del delicado estado de salud de su madre, el rey había partido de Arcálagant junto con su mejor hombre hacia las tierras del Norte. Tras varios días cabalgando a lo largo de la costa, alcanzaron la capital de Ílligant, exhaustos.  


    Uno de los vigías de la entrada advirtió de la llegada de Árodain y sir-Idígoras tocando la campana con ahínco. Idígoras descendió lentamente de su montura y examinó cada uno de los rincones de la fortaleza. Para el caballero, aquella situación resultaba sumamente delicada, incómoda, y arriesgada. Pese a la posible veracidad del mensaje de Lóknair, los últimos acontecimientos en la corte habían empeorado las relaciones con su tío, y alcanzar aquellas tierras, lejos de la protección que podían brindarle sus más allegados, resultaba ciertamente temerario. Un hombre alto y fornido, de oscura cabellera y pequeños ojos negros, sobresalió entre los guardias y se acercó con apremio hasta ellos. Se trataba de Dórthaur Raemis, el capitán de la guardia privada de Lóknair. 


    —Majestad… —reverenció el soldado. Luego saludó al caballero con cordialidad. 


    —Llevadme hasta los aposentos de mi madre —ordenó el rey—. Quiero verla. 


    —Majestad, vuestro tío desearía que antes tuvieseis la bondad de cenar con él, en privado. 


    —Mi tío puede esperar —repuso Árodain con firmeza. 


    —Majestad, disculpad mi insistencia, pero los desvaríos de vuestra madre son cada vez mayores. ¡Ya no sabe lo que dice! El galeno la ha sedado para que pueda descansar, al menos unas horas. Antes, deberíais escuchar a vuestro tío, que os espera impaciente. 


    —¡Maldita sea! ¿Queréis que os corte la cabeza? —respondió el rey enfurecido—. ¡He dicho ahora! 


      


      


    III 


      


    Lóknair entró en los aposentos de la reina aprisa, preocupado. Tras él iba la criada de confianza de su majestad, que había salido a llamarlo por expreso deseo de su señora. El galeno, presente en la estancia, se acercó al conde Lóknair y éste esperó respuestas con gesto contemplativo. 


    —Señor… —susurró preocupado el médico—: Su majestad se encuentra en un estado muy grave. No entiendo qué le ha podido ocurrir; sus síntomas son desconcertantes. Ha empeorado muchísimo en las últimas horas; casi no puede pronunciar palabra y cualquier gesto le supone un esfuerzo enorme. Le he suministrado calmantes para apaciguar el dolor, pero mucho me temo que no podemos hacer nada excepto rezar por su alma y que Taeris le abra las puertas del Olimpo. 


    Lóknair miró al galeno afligido y luego indicó a él y a la sirvienta: 


    —Dejadnos a solas… —ordenó. Ambos obedecieron y salieron de la estancia con gesto entristecido. Unos segundos después de cerrar la puerta, el conde se acercó hasta el lateral de la cama e hincó las rodillas junto al lecho de su esposa, observándola con emoción contenida. Samaia lo miró desesperadamente a los ojos y alargó su mano deseando que el conde la estrechara con fuerza. Lóknair la contempló sin inmutarse: observando su esfuerzo y el sudor sobre su pálida piel. Su respiración entrecortada parecía que fuera a detenerse en cualquier instante. Samaia tenía un aspecto terrible.  


    El conde se aproximó a su rostro y le susurró al oído: 


    —Querida esposa…, acaba de llegar vuestro hijo. Parece que ha acudido a vuestra llamada —sonrió maliciosamente. Samaia abrió los ojos de forma repentina y lo observó con sorpresa y turbación. Seguidamente, su respiración empezó a acelerarse. Quiso decir algo, pero no tuvo fuerzas suficientes—. Tranquila… Pronto dejaréis de sufrir; pero, hasta entonces, os recomendaría que no os excitaseis demasiado para poder al menos recibirlo antes de marcharos al Inframundo. 


    —¡Ahhh…ro…dain! —exclamó desesperada. Luego tosió fuertemente y salpicó con su sangre las vestiduras del conde. 


    —Os agradezco enormemente la ayuda que me habéis brindado —prosiguió Lóknair con total sinceridad, limpiándose la sangre con las sábanas—. Supongo que os debéis preguntar qué gano yo con vuestra muerte si el trono lo ocupa vuestro hijo, ¿no es cierto? Veréis…, os he ido matando lentamente, de forma constante e irreversible; ya habéis perdido el habla y no sentís el más mínimo roce. Es cuestión de horas, Samaia… —dijo acariciando su rostro. Luego asió la jarra de agua que estaba en la mesita de noche, le sirvió una copa y se la ofreció con una sonrisa—. Tened, esto os calmará el dolor…  


    Samaia lo observó desconcertada. Un instante después, el conde desparramó el agua por el suelo y le dedicó una sonrisa. 


    —Lenta…, muy lentamente —dijo burlándose. 


    —Argh…  


    —¡No os mováis! —pidió Lóknair socarronamente, sentándose a su lado—. En unos instantes, vuestro amado hijo será culpado de vuestro asesinato. Entrará por esa puerta cegado por la traición, y vuestras duras y sinceras palabras de desprecio acabarán enfureciéndolo. Entonces, perderá el control y, en un arrebato de odio, acabará con vuestra vida en ésta misma sala, mientras vuestro querido esposo intenta impedir vuestra muerte. Las manos de vuestro propio hijo marcarán vuestro cuello.  


    —Nnn… oohh… 


    —¡Claro que no! ¡Ambos sabemos que eso no ocurrirá! Vuestro hijo jamás sería capaz de tal cosa, pero yo sí… —profirió Lóknair entre dientes llevando las manos a su cuello. Samaia, incapaz de protegerse, nada pudo hacer. El conde comenzó a estrangularla y poco después, Samaia empezó a temblar y sus ojos se llenaron de lágrimas presa de la desesperación y la impotencia.  


    —Ya no os necesito… Habéis representado magníficamente vuestro papel. ¡Los hemos engañado! ¡Todos se han creído este circo de mentiras y ahora viene el final! Cuando vuestro asesinato llegue a oídos de Záleck, la orden palaónica estará bajo mi control, y conseguir el trono de Bretonia tan solo será cuestión de tiempo, concretamente, el tiempo que necesite el gran maestre para condenar a vuestro hijo a muerte. 


      


      


    IV 


      


    Sir Idígoras Elanesse siguió tras los pasos del rey invadido por un profundo desconcierto. La rapidez con la que habían sucedido los últimos acontecimientos había puesto en jaque a medio reino. Frente a él, Árodain caminaba aprisa tras los pasos del capitán Dórthaur, quien los guiaba sin demora hacia los aposentos de su madre. La estancia se situaba en lo alto de la torre mayor, contigua a las dependencias del conde de Ílligant. Tras atravesar la sala principal de la fortaleza, ascendieron hasta la terraza superior y atravesaron una serie de arquerías hasta alcanzar la torre Norte. Dos guardias permanecían a ambos lados de la puerta vigilando el paso con sendas lanzas cruzadas entre sí. Nada más verlos, se inclinaron ante la presencia del rey y les permitieron inmediatamente el paso. Idígoras miró al cielo antes de cruzar el umbral, azotado por los vientos enfurecidos provenientes del mar. El invierno cada vez resultaba más crudo, y con el paso de los días, aquello no parecía mejorar. Luego se volvió hacia atrás y observó: las aves sobrevolaban los acantilados de la ciudad, sobre los puertos, mientras el crepúsculo se extinguía en el horizonte. Dórthaur llamó a la puerta y, al poco, tras un chasquido metálico, ésta se abrió. 


    —Seguidme, majestad —pidió el capitán. 


    Cuatro guardias permanecían al otro lado, en el interior de la torre. Desde allí, existían varias direcciones posibles. Una de ellas conducía por unas estrechas escaleras de caracol hasta un mirador inferior situado al borde de los acantilados y desde donde podía avistarse la desembocadura del Carcasio; en el otro extremo de la sala, un pasillo llevaba hasta la parte posterior de las estancias soberanas, en lo alto del baluarte; y justo enfrente, una puerta de madera bloqueaba al templo de Taeris. Dórthaur se dirigió sin demora hacia las dependencias de los señores de Édelfast y ascendió por unas escalinatas hasta el último piso de la torre. Después dio un breve silbido y señaló enfrente, a la puerta que conducía a los aposentos de Samaia, justo al final del pasillo. Dos guardias más protegían la entrada con sendas lanzas cruzadas. En el centro de la puerta, había una enorme aldaba de hierro con forma de león, de la que colgaba un pesado aro de bronce a modo de reclamo. Dórthaur avanzó entre los guardias y golpeó fuertemente la argolla. Al cabo de un tiempo, un soldado abrió la puerta desde el otro lado descubriendo frente a ellos un amplio distribuidor. Allí, algunos guardias y media docena de criados permanecían de pie, en silencio, con los rostros compungidos y cabizbajos, sin valor suficiente como para hacer una reverencia ante la presencia del rey. En ese momento, una de las puertas se abrió lentamente con bruscos movimientos y tras ella apareció Lóknair, con la cabeza gacha. Sin parecer advertir la presencia de Árodain y sir-Idígoras, el señor de Ílligant se dirigió al médico y lo miró con preocupación: 


    —Señor… —repuso tristemente el médico—. Necesita tiempo. Está respondiendo bien a las curas, pero nada debe alterarla. 


    —Gracias galeno —respondió Lóknair perceptiblemente condescendiente—, habéis hecho un buen trabajo. 


    Sir Idígoras, al costado de ambos, escuchó aquellas palabras con atención observándolos con cierta incertidumbre. Los paladines poseían una habilidad única para percibir la más mínima alteración en el comportamiento de las gentes; su afinidad con el dios Taeris, señor del Juicio, era tal, que eran capaces de descubrir cualquier tipo de perturbación en el alma de los mortales; aquéllos que por condena divina portaban la semilla de Mal. La mentira, la traición o la sugestión, entre otras, eran fácilmente descubiertas por un caballero de Taeris con la trayectoria de sir-Idígoras. La verdad estaba en la Luz; y la Luz estaba con ellos. 


    —Miente… —susurró Idígoras a oídos del rey. Árodain lo miró con sorpresa, pero antes de que pudiera contestar, su tío se acercó saludándolo vehemente con un abrazo. 


    —Querido sobrino… ¡Habéis llegado por fin! 


    —¿Cómo está mi madre? —preguntó directamente el rey. 


    —Estoy seguro de que agradecerá vuestra compañía… 


    Sir-Idígoras dudaba de la veracidad de sus palabras, y la delicada situación en la que se encontraban no hacía sino incrementar su incertidumbre. Al fin y al cabo, Lóknair también era miembro de la orden de Taeris, y además era un Válethain: si el conde estaba mintiendo, ni siquiera Idigoras podía saberlo. Era evidente que Samaia estaba muy enferma; alterar en aquel momento los acontecimientos podía provocar una situación difícil de predecir. Necesitaba ganar tiempo. Debía pensar; descifrar qué era aquello en lo que el conde pensaba, sus verdaderas intenciones. 


    Árodain avanzó hasta la puerta de la habitación de Samaia y ordenó a uno de los guardias que la abriera. Rápidamente, el soldado apartó su lanza y permitió el paso con una breve reverencia. El rey se adentró aprisa y sir-Idígoras lo siguió. En cuanto cruzaron el umbral, el soldado cerró la puerta. La habitación, una estancia rectangular de unos seis de ancho y diez de largo, estaba deficientemente iluminada por dos estrechos ventanales a ambos lados de la cama, que apenas permitían el paso de la luz exterior. Un velo blanco cubría el lecho ocultando el bulto de Samaia bajo las sábanas. Un par de velas situadas sobre la mesita contigua iluminaban tenuemente el alrededor de la estancia, que poseía un aspecto bien distinto a las ostentosas y lujosas dependencias de Samaia en la fortaleza de Arcálagant. No había cuadros, ni tocador, ni cómoda, ni vasijas, ni ningún otro elemento que pudiese satisfacer las necesidades de su madre, a excepción del lecho y aquellas lúgubres mesas. 


    —¿Madre? —preguntó Árodain desde la distancia. Sin embargo, nadie contestó. 


    —Majestad… —susurró sir-Idígoras, preocupado—. Algo no va bien…, vuestro tío estaba mintiendo. 


    Sin atender a sus palabras, el rey anduvo un par de pasos e insistió esperando respuesta: 


    —¿Madre? —llamó Árodain, algo nervioso. Luego comenzó a aproximarse por un costado del lecho y seguidamente, se detuvo de repente, impresionado por aquello que veía y que recordaría hasta el fin de sus días: el cuerpo de su madre yacía sobre el lecho, completamente inerte. Lentamente, con su mano temblorosa, Árodain corrió el velo hacia un lado y luego miró el rostro hierático de su madre, con los ojos desorbitados y el semblante congelado en una expresión agónica y horrible. Samaia estaba muerta. Trastornado, el rey se sentó sobre la cama y se inclinó lentamente sobre ella contemplándola con nostalgia; poco después sus ojos quebraron en pedazos de ahogo, desolación e impotencia. Árodain apartó el cabello de su madre y acarició su rostro contemplándola con la mirada perdida en un mar de lamentaciones y arrepentimientos. Idígoras se acercó tras él y examinó el cuerpo de Samaia buscando respuestas. Su aspecto era deplorable. Entonces atendió: el rubor de su piel poseía un extraño azulado; sin embargo, su cuerpo aún permanecía caliente. Sin lamentos, Idígoras se aproximó hasta Samaia y torció su rostro mostrando unas marcas en su cuello: la madre del rey había sido estrangulada. Árodain lo observó perplejo y enfurecido a la vez. 


    —¡¡Es una trampa!! —exclamó sir-Idígoras. El paladín se dirigió aprisa hacia la puerta y bloqueó el cerrojo, justo instantes antes de que la manilla comenzase a girar. 


    —¡Abrid la puerta! —gritó una voz al otro lado. 


    —¡Ese bastardo de mi tío acabó con ella! —repuso Árodain embravecido. 


    Idígoras se volvió hacia el rey y le dijo: 


    —¡Es una trampa! ¡Desean culparos de su muerte! 


    —¡ABRID LA PUERTA! —insistieron. 


    —Maldita sea… —masculló el paladín observando a su alrededor, pensativo. 


    —¡ABRID DE UNA VEZ! 


    —No hay otra salida… —repuso Idígoras, resignado. 


    —¡MALDITA SEA! —exclamó Lóknair desde el otro lado de la puerta—. ¡TIRADLA ABAJO! 


    Sir-Idígoras desenfundó la espada y cubrió al rey con su cuerpo mirando hacia la entrada: 


    —¡Protegeos tras de mí! —le ordenó a Árodain. En ese mismo momento, un fuerte porrazo hizo retumbar la puerta, y tras tres secos y poderosos golpes, las tablas comenzaron a astillarse. Poco después, las clavijas de metal que contenían la estructura acabaron deformándose, y finalmente, la puerta estalló haciéndose añicos. Idígoras interpuso su escudo y abatió a los primeros soldados que entraban con una fuerza prodigiosa que los despidió hacia atrás. Seguidamente, un aura dorada brotó de la armadura del paladín. Los soldados que esperaban tras la puerta quedaron un instante paralizados, impresionados por su poder. 


    —¡Idiotas! —vociferó enfurecido Lóknair— ¡Cogedlos! 


    —¡Maldito traidor! —exclamó Árodain. 


    —¡El galeno de vuestra madre ha confesado vuestros crímenes! —repuso el conde—. ¡Intentasteis comprarle para que la envenenara! ¡Le dijisteis que la matara lentamente! ¡Pero no pudo hacerlo, y vos mismo vinisteis a acabar aquello que os habíais propuesto desde un principio, cuando vuestra madre os dio la espalda! —gritó Lóknair. Después ordenó a sus hombres—: ¡Esos asesinos no deben quedar impunes! ¡Id a por ellos! 


    —¡Debéis lealtad a vuestro rey! —amenazó sir-Idígoras con una voz sobrenatural, y por un momento, sus palabras hicieron retroceder a los hombres de Lóknair mientras observaba a su alrededor. No tenían escapatoria. Entonces miró hacia una de las ventanas y un instante después, se acercó hasta ella y posó la mano sobre su alféizar.  


    —¡TAERIS! ¡A MÍ! —gritó con fuerza el paladín; y ante la sorpresa de los presentes, tras un potente clamor, la pared comenzó a agrietarse. Tras una segunda sacudida, Idígoras propinó un tremendo puñetazo contra la pared y ésta se abrió al exterior precipitando hacia el vacío los escombros. Árodain lo miró desconcertado. “¿Qué pretende hacer?”, se preguntó.   


    —¡Vamos! ¡No hay tiempo! —le indicó Idígoras señalando hacia el exterior, terriblemente agotado por el esfuerzo; tenía las venas marcadas y respiraba entrecortadamente. 


    “¡Está loco! ¡Pretende saltar!”, exclamó para si mismo Árodain, al tiempo que abatía a los primeros guardias que se abalanzaban sobre él.  


    —¡Con suerte caeréis en el río! —exclamó impaciente el paladín—. ¡Aunque siempre podéis esperar a la horca! 


    —¡No dejéis que salten idiotas! —vociferó Lóknair— ¡Cogedlos! 


    Árodain corrió hasta el filo de la torre y observó turbado hacia el precipicio. Estaban en lo alto de la torre mayor de la fortaleza, sobre los acantilados del Carcasio. En los cimientos del fortín, las rocas emergían puntiagudas y alargadas como una hilera de sierras superpuestas. “Debo dar un gran salto si no quiero caer sobre ellas”, pensó el rey. Sin demasiado tiempo, Árodain reculó un par de pasos. Idígoras le ofreció la mano y el paladín impulsó al joven emitiendo un poderoso alarido. Árodain voló una decena de metros y luego comenzó a caer en una trayectoria parabólica hacia el abismo. Después, los soldados de Lóknair se abalanzaron sobre sir Idígoras. El paladín danzó entre ellos y después saltó aprisa hacia el desfiladero. Sin el impulso suficiente, su cuerpo golpeó brutalmente contra las rocas y después se deslizó unos metros antes de precipitarse como un muñeco hacia la corriente del Carcasio. 


    Árodain emergió a la superficie dando grandes brazas, pensando en un primer momento, que moriría bajo las profundidades del río, pero finalmente, el rey consiguió mantenerse a flote. Entonces, alzó la mirada y observó hacia la fortaleza de Édelfast. Lóknair lo observaba desde la oquedad de la torre mayor, con la cara desencajada por la sorpresa y perceptiblemente enfurecido. Alrededor de la muralla, sus hombres cargaban sus arcos y ballestas. Un instante después, varios proyectiles cayeron a su alrededor intentando alcanzarle. Árodain nadó con todas sus fuerzas a favor de la corriente y se ocultó de las miradas enemigas bajo las rocas del acantilado mientras buscaba al paladín entre las aguas. Tras un tiempo, asomó un cuerpo sobre la superficie, a escasos metros de él. “¡Idígoras!” exclamó yendo hacia él. Estaba boca abajo y parecía inconsciente. Árodain sacó su cabeza del agua y lo sacudió con fuerza esperando respuesta. Un instante más tarde, Idígoras recuperó el sentido y escupió un chorro de agua intentando respirar desesperadamente. Tras unos angustiosos instantes, el paladín llenó sus pulmones de aire aquejándose de un intenso dolor. Apenas podía moverse. 


    —¡Vamos! ¡Tenemos que salir de aquí! —le dijo Árodain. El rey cargó a Idígoras sobre su pecho y nadó hacia el otro extremo del río, donde una orilla de arena blanca precedía a un frondoso bosque de altos pinares que sobresalían entre robles y avellanos. Lóknair tenía cientos de atalayas a lo largo del Carcasio. Sus hombres no tardarían en llegar.  


    Nada más alcanzar la orilla, el trote de la caballería de Lóknair comenzó a escucharse en la lejanía. 


    —¡Debemos adentrarnos en los bosques! ¡Es nuestra única salvación! —le dijo Árodain a sir-Idígoras, pero el paladín apenas respondió, luego ni siquiera podía sostenerse en pie. Sin demora, Árodain apoyó al caballero sobre él y avanzaron tan rápido como pudieron. Adentrándose en los bosques intentaron ocultarse entre la espesura; pero finalmente, los hombres de Lóknair les dieron caza. En ese mismo momento, una flecha sobrevoló sus cabezas e impactó contra un árbol cercano. 


    —¡Allí! —se oyó tras ellos; y acto seguido, las cabalgaduras de sus perseguidores retumbaron sobre la tierra aproximándose cada vez más. Justo después, un golpe seco desequilibró al rey e Idígoras cayó de rodillas escupiendo un enorme borbotón de sangre. Árodain lo miró aterrado. Un grueso pivote había atravesado su espalda perforando su costado derecho. Idígoras se descolgó del rey y lo con un brusco empujón: 


    —¡Marchaos! —pidió desesperado. 


    —¡No os dejaré aquí! —exclamó el rey. 


    —Majestad… —repuso el paladín—, decidle a mi hijo cuánto lo amaba… Decidle a mi mujer que los mejores días de mi vida fueron aquellos en los que desperté junto a ella. 


    Tras un breve instante, Árodain contestó: 


    —Así lo haré, amigo mío —contestó emocionado—. Os lo prometo. 


    —¡Y ahora marchaos! —desenvainando su espada y encarándose a los primeros jinetes. 


    Árodain se volvió hacia los bosques y continuó avanzando desesperadamente entre la espesura, huyendo de sus perseguidores en busca de algún refugio o escondrijo en el que pudiese ocultarse. 


    —¡Ankao Tek! —vociferó Idígoras alzando su escudo y lanzando una onda de poder que derribó a los primeros hombres de sus monturas.  


    Uno de ellos esquivó su ataque con una diestra maniobra e intentó continuar tras el rey, pero tampoco llegó mucho más lejos. Idígoras lanzó su espada contra él con tanta fuerza que el caballero acabó insertado en el tronco de un árbol. Entonces, falto de aire, el corazón de Idígoras dio un vuelco y cayó de rodillas, semi inconsciente. Tiempo después, el paladín reunió fuerzas para erguirse, pero antes de que pudiese lograrlo, uno de los hombres de Lóknair se abalanzó sobre él y lo derribó brutalmente contra las arenas. Idígoras reaccionó exasperadamente derribándolo con un tremendo puñetazo y, seguidamente, continuó abatiendo a otro caballero con su propia espada. Entonces, repentinamente, una dolorosa punzada en su vientre le obligó a postrarse, y al poco, su visión comenzó a nublarse. Sus recuerdos surgieron entonces como ráfagas intermitentes, luego hubo voces y, finalmente, el silencio. 


   









EL SENDERO DEL ALBA 
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    I 


      


    Aún aturdido por aquellos perturbadores sueños, Várgant abrió los párpados lentamente intentando orientarse al alrededor. Nessa permanecía tendida sobre la superficie de un enorme tronco, bajo el cálido reflejo de los rayos de luz que se filtraban a través de los árboles. Su silueta resplandecía en el horizonte bajo las cumbres inmaculadas del volcán de hielo, y una ligera brisa acariciaba su vestido haciendo danzar su cabello al compás de los vientos. La joven parecía abstraída, como si llevara tiempo dándole vueltas a algún extraño pensamiento. Un momento más tarde, Nessa se volvió hacia él y lo miró fijamente a los ojos.  


    —¿Va todo bien? —preguntó Várgant al llegar hasta ella. Nessa contenía un brillo inusitado en su mirada, y parecía haberse emocionado por alguna insólita reflexión; estaba hermosa. 


    —Sí… —asintió Nessa en voz baja. Luego agachó la cabeza y seguidamente, comenzó a caminar sin decir nada.  


    Várgant aguardó un instante, luego siguió tras ella. Tiempo después, contemplaron: habían llegado a los pies de aquella gigantesca montaña blanca. Desde allí, sus dimensiones cobraban magnitudes sobrecogedoras menospreciando con su presencia los bosques que crecían bajo sus faldas. Unas gigantescas escaleras labradas en la mismísima montaña conducían hasta una terraza circular situada varios centenares de metros por encima de ellos, donde una gran cavidad se adentraba hacia las entrañas de aquella monstruosa creación de tierra, roca y hielo. Por un tiempo, Nessa y Várgant restaron asombrados mirando hacia los cielos: no se veía la cima, y aquella gruta parecía el único camino posible.  


    Tras un breve descanso, iniciaron la ascensión por los monumentales peldaños de piedra esculpidos por gigantes, ayudándose mutuamente para superar las distintas alturas. Al atardecer, cuando alcanzaron la entrada de la gruta, Várgant y Nessa observaron a su alrededor. La terraza que precedía a la entrada tenía forma de anfiteatro, con media docena de bancos de piedra pulida que rodeaban una pequeña plaza y la protegían del viento. Cuando Várgant y Nessa avanzaron la cueva, observaron maravillados: la entrada había sido labrada perfectamente dando forma a un impotente arco de piedra con gruesas columnas esculpidas a ambos lados. En su clave, se apreciaban una serie de grabados y relieves, posiblemente de tiempos muy remotos: un sol crepuscular parecía emerger sobre el horizonte; a ambos lados, dos puertas gemelas custodiaban la estrella. Várgant miró hacia el interior de la gruta y contempló por un breve instante la extraña y densa penumbra que habitaba en las profundidades de la galería. Tiempo después, los ojos de Várgant se acostumbraron a la oscuridad y advirtió al fondo una pared perfectamente lisa que bloqueaba el paso. Várgant alzó de nuevo la mirada y observó nuevamente los símbolos esculpidos en el arco. 


    —El sendero del Crepúsculo… —leyó Várgant.  


    —¿Qué significa? —le preguntó Nessa con curiosidad. 


    —El sol permanece sobre el horizonte… —pensó—, indica luz en un instante…  


    Entonces, en ese mismo momento, bajo la cálida caída del atardecer y con los últimos rayos de luz, la pared de la entrada resplandeció. Acto seguido, como por arte de magia, el muro que cubría la entrada comenzó a desvanecerse, y finalmente, desapareció ante ellos desvaneciéndose en polvo de diamantes. Después, dos hileras de altas antorchas refulgieron repentinamente con fuego celeste e iluminaron el interior de la galería permitiendo advertir la perfección de sus paredes, conformadas por enormes bloques de piedra esculpidos finamente y unidos entre sí con asombrosa exactitud. Frente a ellos, un pavimento de bastos adoquines de nácar reflejaba la luz de las antorchas dibujando un sendero luminoso en la penumbra.  


    Un instante después, Nessa saltó con sorpresa: 


    —¡Del sendero del Crepúsculo… al sendero del Alba! —descubrió—. Esta gruta debe atravesar la montaña. ¡Debe haber una puerta al otro lado…!  


    —¿Qué queréis decir? 


    —¡Rápido, entremos! ¡No tenemos mucho tiempo! 


    Creyendo con firmeza sus palabras, Várgant tomó su mano y entró aprisa hacia el interior. Un instante después, cuando hubo desaparecido el último resquicio de luz, regresó la penumbra y acto seguido, el polvo de diamante volvió a concentrarse y la pared que bloqueaba la entrada regresó. Justo después, las antorchas que iluminaban el interior de la galería se ahogaron y Várgant y Nessa se sumieron repentinamente en las tinieblas. 


    Conservando la calma, la joven alzó su bastón e iluminó a su alrededor. Várgant se volvió hacia la pared de piedra acariciando su superficie con los dedos. Parecía tan sólida e impenetrable como había apreciado desde el exterior. Estaban atrapados en el interior de la montaña. “¿Dónde se encontraban?” se preguntaba. Sin perder un instante, Nessa asió su bastón con firmeza y continuó por la galería adentrándose en las entrañas de la montaña. Várgant se volvió hacia ella mirándola con asombro y seguidamente siguió tras sus pasos.  


    Tiempo después, llegaron hasta una pequeña sala circular desde donde podían advertirse tres direcciones posibles. 


    —Esto no va a ser fácil… —asintió Várgant preocupado—, ¿adónde llevarán? 


    —No lo sé, pero solo uno de ellos lleva a la salida. 


    Várgant examinó las entradas contemplando sus caminos. Las tres parecían exactamente iguales. En ese mismo instante, el eco de un poderoso estertor proveniente de las profundidades interrumpió sus pensamientos.  


    —¡Qué ha sido eso? —preguntó turbada la joven. 


    —No tengo ni idea… —contestó preocupado Várgant. 


    Nessa lo miró con desconcierto y un instante después volvió a iluminar los posibles caminos que había frente a ellos. 


    —Creo que es por aquí… —susurró la joven señalando uno de ellos. Várgant la miró con extrañeza y Nessa prosiguió—: no me preguntéis por qué…, simplemente lo sé; es como si algo quisiese que fuera en su busca… 


    —Confiemos entonces en vuestra intuición. 


      


      


    II 


      


    Durante horas, Nessa y Várgant descendieron por la galería adentrándose lentamente en la montaña de hielo. De vez en cuando, alcanzaban nuevas bifurcaciones; pero Nessa, guiada por la luz de su bastón, avanzaba sin vacilar por los laberínticos caminos que se mostraban ante ellos, llevada por un insólito instinto que le permitía descubrir un gran flujo de energía palpitando tras la penumbra, convencida de que, yendo en su busca, encontraría la salida. A medida que ambos descendían, el frío era cada vez mayor y las paredes se cubrían de hielo. 


    Tiempo después, alcanzaron una sala rectangular iluminada por unas vasijas de fuego que había en lo alto de ocho columnas negras, cuatro a cada lado de la estancia. En sus fustes, podían apreciarse inscripciones y relieves de orden muy antiguo, pero perfectamente conservadas. Enfrente, tras un esbelto arco de piedra, había una amplia terraza sobre la base de una gran cornisa. Se abría a la inmensidad de una amplia estancia iluminada en su centro por un insólito resplandor azulado que se reflejaba en sus altos techos. Várgant y Nessa atravesaron la sala y agudizaron sus sentidos; seguidamente, cruzaron al otro lado y se situaron al borde de un amplio mirador que descubría frente a ellos una fosa de sobrecogedoras dimensiones. Más abajo, rodeada de acantilados de roca negra, había una sala construida en tiempos inmemoriales. En su centro, un pozo rodeado de gruesas placas de hielo expulsaba desde sus profundidades un efluvio de vapores gélidos que cubría las paredes de escarcha. Al otro lado de la sala, una obertura en la roca advertía unas escaleras que ascendían hacia algún otro lugar.  


    A ambos lados del mirador, sendos pasos laterales descendían hasta la fosa, primeramente, por el interior de estrechas grutas esculpida en la roca; y más abajo, por el paso que serpenteaba las gigantescas placas de hielo que rodeaban el pozo. 


    —Parece muy antiguo…, abandonado —dijo Nessa, atónita ante lo que acababan de descubrir—.   


    —Solo los dioses pueden erigir un lugar como éste… —contestó Várgant en un susurro, contemplando a su alrededor—, y la criatura que lo habita, aún sigue aquí. 


    —Debemos apresurarnos… —anunció Nessa—, pronto amanecerá.  


    —¿Qué queréis decir? 


    —¿Recordáis la inscripción que había en la entrada…? —respondió la joven haciéndole rememorar. 


    —El sendero del Crepúsculo… —recordó Várgant. 


    —Estas galerías exploran el interior de la montaña; pero únicamente existe una entrada y una salida; dos puertas: desde el sendero del Crepúsculo hasta el sendero del Alba… —reveló—. Si no alcanzamos la salida cuando el sol emerja nuevamente sobre el horizonte, es posible que no salgamos jamás. 


    Várgant se aproximó hasta una de las galerías y con un ademán, invitó a Nessa a continuar. Aligerando el paso, descendieron por las escaleras y poco después, aparecieron en un extremo de la sala. Frente a ellos, una bruma de polvo cristalino rodeaba el pozo. Sobre él, pequeñas corrientes de aire frío formaban torbellinos resplandecientes que se escabullían por una estrecha chimenea situada justo encima. Una pequeña cumbre de hielo rodeaba el agujero. Várgant se aproximó prudentemente y se inclinó sobre él observando hacia su interior. En las profundidades, a un centenar de metros bajo ellos, había una masa acuosa de color blanco. Parecía un manto de nieve virgen que se mecía plácidamente de un lado a otro como si flotara sobre las aguas. Su superficie emitía cegadores destellos de luz, vapores gélidos y chorros de diamante que se desvanecían en el aire. Várgant alzó la mirada y observó la chimenea que había sobre sus cabezas. “¿Se trataba aquella montaña de un volcán de hielo…?” se preguntó.  


    —¡Várgant! —llamó Nessa, señalando con su bastón hacia el fondo de la estancia. A los pies de las escalinatas que parecían ascender hacia algún otro lugar, un tenue cono de luz emergía lentamente del paso pareciendo provenir del exterior.  


    Várgant corrió hasta allí y observó hacia el fondo de la galería. Desde allí, una larga lengua de innumerables peldaños de hielo ascendía hasta el exterior, visible al final del camino como un pequeño punto de luz. 


    —¡Vamos! —gritó Várgant cogiendo a Nessa de la mano—. ¡Esta amaneciendo! ¡No tenemos mucho tiempo! ¡Rápido! 


    Desesperadamente, Várgant y Nessa ascendieron por la galería tan rápido como pudieron, pero al poco, se dieron cuenta de que no lograrían llegar a tiempo. Los primeros rayos de sol se extendieron por el celaje de Gaia reflejando una nube de diamantes que revoloteó frente a ellos dando potentes fogonazos de luz cegadora y seguidamente, la luz del sol se extinguió sumiéndolos repentinamente en la penumbra.  


    —¡Várgant? —llamó Nessa iluminando con su bastón alrededor. 


    —Estoy aquí —tranquilizó el einherjar apareciendo a su costado. 


    —¿Y ahora…? 


    Tras un breve silencio, sucedió un largo y poderoso clamor que hizo estremecer las entrañas del volcán en cada uno de sus recovecos. Poco después, se produjo un estallido y un frío demoledor recorrió el interior de la montaña invadiendo sus galerías de hielo; transformando aquel laberinto de cuevas y cavernas en un desierto inhóspito y hostil. Várgant y Nessa regresaron sobre sus pasos y descendieron por las escaleras sigilosamente hasta alcanzar nuevamente la estancia anterior. En ese mismo momento, un rayo de diamante emergió del pozo a gran velocidad e impactó contra la chimenea haciendo temblar los cimientos de la montaña. Acto seguido, volvió a gobernar la oscuridad y Várgant y Nessa aguardaron inmóviles por un instante conteniendo la respiración, advirtiendo en lo alto de la bóveda la sobrecogedora silueta de una extraña criatura alada. Justo después, la bestia se movió inquieta de un lado a otro de la caverna y finalmente rugió enfurecida; y en cada uno de sus agudos clamores, vientos gélidos y resplandecientes surgieron de sus mandíbulas en todas direcciones. “¿Qué extraña criatura había despertado?”, se preguntó Várgant asiendo la empuñadura de su espada. Poco después, su ferocidad cesó, y tras unos minutos eternos ocultándose tras la penumbra, oyeron algo moviéndose por los techos de la caverna, como si reptara sobre la bóveda esperando cazarles desprevenidos. Entonces, nada más alzar sus rostros, la criatura se desprendió de la pared y desapareció repentinamente ante ellos dejando tras ella un poderoso destello y el eco solemne de sus aleteos.  


    Justo después, aún paralizados por el miedo, una luz emergió tras ellos, como una pequeña nube de diamante con multitud de pequeñas corrientes moviéndose caóticamente, entrelazándose entre si y creando extrañas formas al compás de un latido grave y poderoso que resplandecía y se extendía por aquel cúmulo de polvo y hielo. 


    —¡Atrás! —exclamó el einherjar apartando a la joven tras él. 


    Poco a poco apareció el relieve de su piel escamada, y dos puntos de luz brotaron con intenso resplandor en uno de sus extremos, moviéndose de un lado a otro y pareciendo observarles con curiosidad. Entonces, se produjo un estallido y la criatura se iluminó mostrándose en todo su esplendor ante el asombro y el desconcierto de ambos: se trataba de un enorme dragón de aspecto cristalino. Tenía la cabeza alargada y estrecha, y un afilado pico de cristal con forma de águila, con poderosas cuchillas que sobresalían bajo él como una sierra desdentada. La cresta de hielo que nacía desde su cola se abría en su frente como un abanico de siete afiladas puntas que protegían su cabeza y le brindaban un aspecto señorial y magnánimo. Posaba a cuatro patas, pese a que sus dos extremidades delanteras eran de menor tamaño que las posteriores. Sus gigantescas alas aparecían y desaparecían constantemente; y con el más mínimo movimiento, la bestia desprendía intermitentes destellos, desvaneciéndose momentáneamente entre enfurecidos vientos gélidos.  


    Várgant desenvainó a Viento Etéreo y con un arco perfecto, creó un muro de aire frente a ellos protegiéndose de los gélidos bramidos del dragón. Luego contempló a la criatura, atónito ante su inmenso poder y sumido en una profunda turbación; y por un momento, la bestia se detuvo y sus miradas se cruzaron observándose mutuamente. Aquel dragón parecía reconocer la espada del einherjar. “¿Se trataba entonces del Bahamut perdido…?”, se preguntó Várgant, desconcertado.  


    —¡Criatura de Thórian! ¡He aquí Várgant, hijo de Vahn! —exclamó el einherjar alzando su espada y atrayendo la atención de la bestia—. ¡Calmad vuestra ira! La amenaza de Agael tiñe el horizonte de penumbras y nada parece detener su avance. Honorable Bahamut, que procedéis de la llama Sagrada de Ákram y poseéis en vuestro interior la última voluntad de Supremo, servidme como servisteis a mi padre. ¡Sólo así podremos derrotar a las Tinieblas!  


    El dragón balanceó su cabeza lentamente y examinó escrupulosamente sus presencias prestándoles atención; entonces, tras un momento desconcertante, recogió su poderoso cuello hacia atrás y lanzó un rugido atroz intentando apresarles entre sus fauces. De forma milagrosa, Várgant abrazó a la joven a tiempo y saltó hacia un lado de la gruta. La cabeza de la bestia impactó brutalmente contra la pared provocando un estallido de escombros y despidiendo a ambos escaleras abajo. Várgant reaccionó rápidamente y ayudó a Nessa a erguirse; después observó a su alrededor, desesperado. Sólo él, último de su linaje, podía empuñar la espada de dragones y someter a los Bahamut. “¿Por qué les atacaba?”, se preguntaba. La criatura, contrariamente, parecía totalmente descontrolada. 


    —¡No conseguiremos aguantar otro día! —exclamó Várgant—. ¡Debemos salir de aquí! 


    Sin tiempo a pensar, Várgant cogió la mano de Nessa y tiró de ella yendo hacia la fosa. Furioso, el dragón reptó por el techo de la galería y se lanzó tras ellos desesperadamente esperando darles caza. La joven se volvió hacia atrás y observó asustada. Las poderosas cuchillas de la criatura resplandecieron bajo la oscuridad dibujando la silueta del dragón, a punto de abalanzarse sobre ellos. En ese mismo momento, Várgant abrazó a la joven por la cintura y se lanzó hacia las profundidades del pozo. Nessa lanzó un chillido de espanto, e instantes después, ambos se precipitaron al vacío sin que el dragón pudiera alcanzarles. Exacerbado, la bestia se asomó al pozo y contempló a ambos cayendo velozmente hacia sus profundidades. Justo después, el dragón saltó al abismo lanzando un poderoso rugido y siguió tras ellos.  


    Várgant abrazó a Nessa sujetándola con firmeza. Se aproximaban a gran velocidad hacia aquella especie de crio magma, y a medida que ambos caían, el frío era cada vez más atroz. El einherjar cerró los ojos y concentró entonces todas sus fuerzas invocando el poder de los dioses. Justo después, su cuerpo comenzó a estremecerse y todos sus músculos lanzaron enérgicos y descontrolados espasmos. Nessa lo observó desconcertada percibiendo la corriente vital que recorría el interior de Várgant. Entonces, tras una explosión de sangre y luz, una hermosa ala de cisne brotó tras su espalda. El poder desatado provocó que ambos dieran varias vueltas sobre si mismos. Várgant protegió a Nessa con su cuerpo, y tras golpear varias veces con la pared del pozo, el einherjar encontró el equilibrio e invocó una segunda ala fantasma, de idéntico aspecto que la anterior, pero completamente intangible.  


    Sin perder un instante, Várgant intentó detener la caída moviendo fuertemente sus alas, pero el frío, a cada instante más intenso, empezó a congelar sus extremidades impidiéndole maniobrar debidamente. 


    —¡Vamos! —vociferó Várgant intentando liberarse del hielo; y con aquel grito, sus alas comenzaron a moverse; primero torpemente, y luego con mayor fluidez.  


    En ese mismo instante, el dragón cayó sobre ellos intentando apresarles entre sus fauces, pero Várgant evitó su ataque fintando elegantemente su cabeza. Tras dejarlo pasar, aleteó con fuerza sus alas y comenzó a ascender velozmente. El dragón se detuvo en seco apoyándose sobre la pared de hielo y comenzó a trepar yendo tras ellos.  


    De vez en cuando, Várgant y Nessa advertían una serie de orificios en las paredes del pozo. Riachuelos de agua cristalizada se desprendían por ellos y se desvanecían al poco de permanecer en él, uniéndose a la chimenea de vapor helado que brotaba del interior. Bajo ellos, el Bahamut se aproximaba cada vez más, enfurecido. En un intento por despistarle, Várgant desvió su vuelo repentinamente y se adentró en una de las estrechas galerías con una diestra acrobacia. El dragón golpeó brutalmente contra la pared y clavó sus garras sobre la hendidura lanzando un potente rugido de impotencia. Justo después, la bestia introdujo su cuello en la grieta e intentó apresarlos sin éxito. Várgant voló hacia la penumbra y rápidamente comenzó a alejarse de su terrible perseguidor; pero, para su sorpresa, el dragón comenzó a mutar y transmigró su cuerpo en polvo adoptando el aspecto de una serpiente de cristal; y sin demora, se adentró en la gruta y siguió tras ellos. Várgant voló tan rápido como pudo sorteando toda serie de obstáculos: desde columnas de dura roca negra y recios muros de cristal, a estrechos canales de hielo y profundas fisuras saturadas de crio magma; huyendo de las fauces de aquel Bahamut montado en cólera, sin saber hacia dónde dirigirse ante los múltiples caminos que se abrían continuamente ante ellos. Pese a aquel ritmo frenético, Nessa intentaba calmarse esperando que la luz de Arissis les guiase, pero necesitaba concentrarse, y en aquellos momentos, parecía del todo imposible. Sin embargo, como por arte de magia, su deseo se materializó y su medallón comenzó a latir en breves destellos transportándola a otra realidad. Desconocía cómo había sucedido, pero veía a través de los ojos de Várgant. “Puedo encontrar la salida…”, se dijo. Várgant miró atrás y observó al dragón: avanzaba tras ellos de forma devastadora. Nada parecía detenerlo. Várgant volvió a mirarla y seguidamente observó al frente advirtiendo dos direcciones posibles. Nessa percibió entonces una fuerza extraña, como si un eco lejano la llamara por una de las entradas. En ese momento, una voz sucedió en la mente de Várgant incitándole a tomar una decisión: “¡Por la derecha!” escuchó. Várgant, sin pensarlo, viró hacia un costado y se adentró en la dirección indicada. A partir de ese momento, Nessa tomó las riendas y Várgant se dejó llevar por sus instintos reaccionando con asombrosas acrobacias y maniobras que pusieron en aprietos a la bestia: “¡Izquierda!”, “¡Izquierda!”, “¡Arriba!”, “¡Derecha!”, “¡Al fondo!”, “¡Rápido!”, “¡Por aquí!”, “¡Allí!”, “¡Cuidado!”, repetía, entre algunas otras indicaciones, como si Nessa fuera capaz de percibir más allá de las paredes, como si pudiera sentir sus presencias y prever sus movimientos. El dragón continuaba detrás, enfurecido; y a cada nuevo intento de abalanzarse, una inesperada maniobra recuperaba la distancia perdida viajando a una velocidad vertiginosa. 


    —¡Arriba! —indicó Nessa en cuanto Várgant alzó la mirada. En ese momento, el einherjar intentó reaccionar, pero entonces, la joven volvió a gritar—: ¡Várgant, cuidado! 


    De repente, el dragón apareció tras una gruesa placa de hielo que estalló en mil pedazos y sus fauces se abalanzaron sobre ellos. Por un momento, Várgant perdió el equilibrio, quedando ambos a su merced. El dragón estiró su cuello y abrió las mandíbulas para dar muerte a sus presas. Sus colmillos de diamante resplandecieron fugazmente en la oscuridad. Nessa respondió lanzando un gemido de terror. Desesperado, Várgant reaccionó en el último instante y evitó su alcance saltando desde un bloque de hielo, pero la enorme cabeza de la bestia acabó golpeándolo en el aire y lanzó a ambos brutalmente contra una pared. Várgant cubrió el impacto con su cuerpo y rodó bruscamente por el suelo de la galería. Sin perder un instante, el dragón volvió a atacar con sus garras, pero en una sorprendente maniobra, Várgant recobró el vuelo y ascendió por una chimenea vertical evitando milagrosamente su ataque. La bestia reculó enfurecida y comenzó a trepar desesperadamente por el túnel intentando darles caza. 


    —¡Allí! —indicó Nessa cuando Várgant miró enfrente, hacia lo alto de la chimenea, donde una recia pared de rocas bloqueaba el paso: no había salida.  


    Várgant miró a Nessa con extrañeza, pero ella no supo contestarle. Entonces, alzó de nuevo la mirada hacia el final del túnel y desenvainó Viento Etéreo concentrando todo su poder sobre el filo de la espada.  Poco después, un resplandor azulado emergió de su hoja concentrando en su interior potentes ventiscas. Cuando hubo contenido todo su poder, Várgant arqueó la espada con todas sus fuerzas y lanzó una poderosa corriente de aire en dirección a las rocas. El brutal impacto perforó la pared y ésta estalló en una multitud de escombros y placas de hielo. Tiempo más tarde, tras la nube de polvo helado, advirtieron un pequeño orificio hacia el exterior. A través de él, las estrellas aún refulgían en los cielos tras la llegada del amanecer. Decidido, Várgant batió sus alas con fuerza y cubrió a la joven con su cuerpo, y a punto de caer en las fauces del dragón, el einherjar impactó brutalmente contra la pared y atravesó el muro de hielo emergiendo al exterior como un géiser. Su vuelo realizó una insólita parabólica sobre los cielos y luego rodó como un peso muerto montaña abajo. Durante la caída, Nessa salió despedida de sus brazos y acabó a pocos metros de él, inconsciente. Justo después, un lamento lejano y estremecedor se oyó desde el interior de la montaña, como si la terrible criatura que albergaba en su interior se resignase a perder sus ansiadas presas. Entonces, tras un tiempo, volvió el silencio y la oscuridad. 


      


      


    III 


      


    Várgant despertó al día siguiente, aún aturdido y diezmado por la terrible persecución. Se encontraban al otro lado de la montaña, La puerta del Alba se advertía en la lejanía, justo tras ellos. Su entrada se situaba sobre un pedestal construido sobre unos acantilados a las faldas del volcán. Frente a ellos, más allá de la franja de arboledas que circundaba la montaña, se extendía una llanura inmaculada que se propagaba hacia la inmensidad con una densa bruma dorada que invadía el horizonte. “El yermo de los Olvidados…”, se dijo. Várgant se volvió entonces hacia Nessa, advirtiendo que no estaba allí donde la había visto por última vez. Rápidamente, el einherjar se irguió dolorido y al poco, descubrió su rastro, lejos de él. Allá donde empezaban las llanuras, había marcas en la arena, pasos que se adentraban hacia el interior de la densa bruma. “¿Continuó a solas? ¿Por qué?” se preguntó. Entonces, divisó una silueta en la niebla. 


    —¡Nessa? —llamó repetidamente.  


    Tras un tiempo inmóvil, la joven se volvió hacia él y lo observó cariacontecida. Aliviado, Várgant se acercó hacia ella, pero a punto de alcanzarla, la silueta de Nessa se desvaneció en la bruma llevada por una extraña corriente. Entonces, se volvió hacia atrás y observó: el volcán había desaparecido, también los árboles. Várgant tan sólo veía el firme y la densa niebla dorada que lo envolvía en medio de aquel paraje desolador. Entonces, cuando pensó que había caído en el yermo de los Olvidados, Várgant despertó.  


    En cuanto abrió los ojos, observó alrededor intentando orientarse nuevamente. Permanecía exactamente en el mismo lugar donde había despertado en el sueño y tenía exactamente la misma sensación. Várgant hincó las rodillas y buscó rápidamente a la joven mirando de un lado a otro, desesperado. Sin embargo, esta vez, Nessa tan sólo estaba a unos metros de él, boca abajo y totalmente inmóvil. Várgant corrió hacia ella y cayó a su costado, abrazándola y volviéndola hacia él para ver su rostro. Tenía una profunda brecha bajo el nacimiento de su frente.  


    —¡Nessa! —llamó Várgant agitándola con ímpetu, pero la joven no respondió—. ¡Nessa! 


    El einherjar la abrazó con fuerza y acarició sus cabellos estrechándola contra su pecho. Un instante después, un estremecimiento recorrió su espalda: Nessa había recuperado la consciencia y lo abrazaba estrechándose tiernamente contra su pecho. 


    —Nessa… —susurró Várgant ayudándola a incorporarse—. Hemos llegado… 


    Cuando se hubo recuperado del aturdimiento, Nessa alzó el rostro y contempló hacia la lejanía y la inmensidad de la llanura. 


    —Es… enorme —tartamudeó. Al cabo de un tiempo en silencio, se volvió hacia Várgant rememorando los últimos sucesos, y preguntó—: Aquel dragón… 


    —No cabe duda…, era uno de los Bahamut; aquel al que los elfos oscuros le perdieron el rastro tiempo atrás cuando Zergor intentó someterlo bajo el pergamino Kúttug. 


    —Pero no entiendo…, si vos sois el einherjar Supremo, ¿Por qué nos atacó…? 


    —No lo sé… —contestó Várgant acallando sus últimas palabras, mientras recordaba a la bestia. El Bahamut había reconocido la espada de dragones deteniéndose ante sus presencias por un breve tiempo, pero poco después, no había dudado en atacarles y perseguirles hasta la saciedad ansiando sus muertes. Algo no iba bien, y era innegable que aquella criatura les había reconocido y sabía bien quienes eran. “¿Qué había ocurrido?” “¿No era él el Elegido?” se preguntó, preso de una profunda turbación—. Puede que haya algo que no sepamos aún. De cualquier modo, sabemos dónde se esconde…, y por algún extraño motivo, parece que hay algo que lo ata a la montaña donde descansa. Por ahora, debo poneros a salvo en el templo del Rágnarok. 


    Nessa lo miró con extrañeza y quedó por un tiempo contemplativa, viéndolo descender por la ladera. “¿Qué estaba pensando? ¿Qué le ocultaba?” se preguntó. Más tarde, Várgant y Nessa continuaron el camino y atravesaron la arboleda hasta alcanzar la orilla del llano. Una densa bruma dorada se extendía frente a ellos como una gran nube de polvo dorado. La tierra era blanca, compacta y desierta. No había ni una pizca de brisa, y el silencio era sepulcral.  


    —¡El Rágnarok…! —exclamó Nessa con sorpresa, llevándose rápidamente la mano al medallón. Várgant se volvió hacia ella y la miró con asombro. El medallón de Arissis resplandecía bajo su cuello emitiendo de forma casi imperceptible una luz palpitante. Decidida, la joven avanzó hacia la bruma y el medallón resplandeció con mayor intensidad. Entonces dijo—: Puedo sentirlo…, sé dónde encontrarlo. 


   









DÍAS OSCUROS 
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    I 


      


    La compañía llevaba dos días en el interior de las quebradas. Alrededor, los verticales desfiladeros de Herdorín, de escarpadas y peligrosas paredes negras cubiertas de nieve, producían una sensación desoladora proyectando sus gigantescas sombras sobre el camino. Invadidos desde entonces por un inquietante desconcierto, un viento gélido azotaba sus rostros recorriendo las gargantas y brindando una multitud de silbidos estridentes que comenzaban a desesperarles con el paso de las horas. Sobre ellos, un cielo gris ocultaba el sol de mediodía. De vez en cuando, los pasillos se estrechaban y se convertían en tortuosos caminos impracticables. Las condiciones del camino eran en realidad terribles, pero afortunadamente, las monturas estaban comportándose de forma extraordinaria. 


    —El paso de Úrthar no debe de quedar lejos… —dijo S’garth, algo cansado. 


    Áldor señaló hacia un pequeño hoyo bajo el recodo de una garganta que había más adelante y dijo: 


    —¡El viento sopla cada vez con más fuerza! ¡Cobijémonos allí por un tiempo! 


    Írthimor y S’garth asintieron con la cabeza y se dirigieron hasta allí. Kaleff fue tras ellos. Cuando el paladín llegó hasta el lugar, inspeccionó la cavidad desde su montura. Había restos de una hoguera y pisadas sobre la nieve. Las cenizas del fuego yacían esparcidas alrededor de un pequeño hoyo. Más allá, en una de las esquinas, un puño de leños yacía amontonado bajo una manta de color pardo.  


    Írthimor se aproximó tras él y anunció: 


    —Estuve aquí hace un año… —aseguró, encajando los recuerdos. Luego señaló enfrente hacia la entrada de una cueva situada enfrente, bloqueada por un desprendimiento de rocas—. Buscábamos a Várgant… Mílror y sus hombres cavaron en este mismo lugar. 


    —El olor a bestias es repugnante… —indicó Kaleff mirando a su alrededor. 


    —Los hombres-hiena debieron utilizar este lugar tras nuestra marcha… —concluyó el hechicero. 


    —¿Cómo encontrasteis a Várgant? —preguntó sir-Áldor sentándose sobre una piedra—. ¿Por qué le buscabais? 


    —Várgant permaneció oculto bajo estas quebradas por muchos años…, desde la guerra de Órhadair. Lo encontramos inmutable al paso del tiempo; congelado en el interior de un gigantesco bloque de hielo creado por Leonardo Válethain cuando invocó el pergamino Kúttug para proteger la esperanza de Gaia. Tal como narran las Sagradas Escrituras, él es el einherjar Supremo; el único que puede empuñar la espada de Thorian e invocar su poder…  


    —Sólo unos pocos han podido descifrar las Sagradas Escrituras…, y aquéllos que descubrieron la verdad, ya están muertos… —repuso Kaleff desconfiado—. Nada de lo que habéis dicho está escrito en sus textos…, nada dicen del einherjar Supremo. 


    —Cómo bien sabréis —repuso Írthimor—, no todos los manuscritos de Tárnak se encuentran en Arcálagant… Viajé muy lejos para encontrar la verdad… 


    Al cabo de un tiempo, S’garth salió de la cueva y alzó el rostro mirando al cielo. Estaba oscureciendo y la tormenta, lejos de amainar, parecía responder cada vez con más furia. 


    —Pronto caerá la noche —anunció S’garth. 


    —Deberíamos continuar… —concluyó Áldor mirando hacia ambos lados de la garganta. 


    Kaleff se aproximó tras él, y quedó un tiempo inmóvil, mirando hacia el fondo de la garganta, por donde habían llegado. 


    —El paladín tiene razón —advirtió el elfo oscuro—. El enemigo nos sigue de cerca. Quedarnos aquí por más tiempo es un error… 


    S’garth se dirigió hacia su montura y montó de un salto. Entonces prosiguió: 


    —…eso, si la tormenta no acaba antes con nosotros —apuntó con cierta resignación. 


      


      


    II 


      


    Hacía horas que la tormenta de nieve había cobrado magnitudes despiadadas. La corriente de aire que azotaba el interior de las quebradas se había vuelto sumamente peligrosa; y con el paso de las horas, cada vez era más difícil luchar contra la fuerza diabólica de la tormenta; sus pasos se hundían en la nieve y la borrasca les impedía ver más allá de unos metros. El frío era terrible. Áldor tenía el cuerpo entumecido y había perdido sensibilidad tanto en los pies como en las manos. Los copos de nieve golpeaban duramente su rostro, y sus pulmones sufrían cada vez que entraba el aire frío y punzante del exterior. Además, el cansancio nublaba su mente y ya no pensaba con lucidez. El dolor de cabeza empezaba a resultar insoportable y ya no le quedaban fuerzas; pero por un momento, algo atrajo su atención. Justo frente a ellos: un reflejo metálico brilló tras la cortina de nieve. 


    —Silencio… —exclamó Kaleff desenvainando sus espadas y observando a ambos lados de la garganta—. Están aquí. 


    Un momento después, sucedió un estallido estremecedor y el suelo comenzó a temblar. Írthimor asió su cayado y miró hacia detrás con cierta turbación. S’garth cerraba la fila tras ellos. Al fondo, una densa bruma blanca ocultaba la identidad de aquellos que se acercaban; parecían jinetes, pero la velocidad con la que se aproximaban resultaba del todo desconcertante. Acto seguido, los caballos relincharon, asustados; luego se encabritaron y comenzaron a brincar de un lado a otro con desesperación intentando deshacerse de las ataduras de sus jinetes, quienes los observaban con desconcierto sujetando con firmeza las riendas, ignorantes del peligro que se avecinaba sobre ellos. Áldor desmontó a Aeris y tiró de las riendas de su montura intentando controlarla, pero la yegua reculó, se desprendió del caballero y huyó por el paso desapareciendo en dirección contraria. En ese mismo momento, un nuevo estallido estremeció sus corazones e hizo tronar los desfiladeros; luego llegó un clamoroso fragor, similar al del avance de un poderoso ejército de gigantes. 


    —¡Qué demonios es eso? —preguntó Áldor señalando al fondo. Unas formas extrañas comenzaban a vislumbrarse tras la ventisca, como si una gigantesca ola apartara de su camino hasta la mismísima tormenta. 


    —Arissis nos proteja… —dijo S’garth advirtiendo aquello que se abalanzaba sobre ellos. 


    —¡AVALANCHA! —gritó Írthimor. La masa, un conjunto de rocas, hielo y nieve, avanzaba entre las laderas de la garganta arrastrando todo aquello que encontraba a su paso. A sus pies, olas de nieve de varios metros de altura barrían las rocas como motas de polvo. Nada pudieron hacer contra su vertiginosa llegada. La avalancha de nieve los barrió por completo. Tiempo después, quedó el silencio; y tras él, regresó la tormenta. 


      


      


    III 


      


    Tras un tiempo indeterminado, Áldor abrió los ojos lentamente bajo la plenitud de la oscuridad. Después, con la respiración entrecortada por el frío, movió sus dedos y tocó una pared de nieve sobre su cabeza recordando lo sucedido. El caballero había conseguido interponer su escudo instantes antes de que la avalancha se abalanzara sobre él. El impacto había sido brutal, pero aquella reacción le había salvado la vida. El hueco existente entre su pecho y su escudo había formado una pequeña burbuja de aire y le había protegido de los golpes mientras la avalancha lo arrastraba. Aun así, se encontraba completamente desorientado y aturdido. Sin embargo, consciente de que el oxígeno acabaría agotándose, comenzó a escarbar con apremio intentando mantenerse consciente. Al cabo de un tiempo, se detuvo repentinamente y escuchó alerta el inconfundible paso de un caballo. 


    —¡Aquí! —gritó Áldor como pudo—. ¡Aquí! 


    Entonces, para su sorpresa, advirtió una sombra acercándose, justo bajo él. “Estoy al revés…”, pensó el paladín. 


    —¡Aquí! —insistió; y seguidamente, en su respuesta, la sombra se aproximó a él y comenzó a cavar en su dirección. Tiempo más tarde, tras atravesar una gruesa capa de nieve, tendió la mano y lo abrazó por su pierna sacándolo de un golpe a la superficie. El caballero cayó sobre la nieve como un peso muerto, y Áldor tardó un tiempo en responder hasta que hubo recobrado el aliento. Se encontraba bajo un amplio desfiladero, sobre un inmaculado camino de nieve y bajo un cielo estrellado y resplandeciente. La tormenta se había desvanecido y una brisa helada casi imperceptible acariciaba el paso. Áldor se volvió hacia la sombra, oculta bajo una gruesa sotana. El reflejo de la antorcha que portaba en su mano descubría dos caballos tras él. Uno de ellos era la irreconocible Aeris. Entonces, Áldor se aproximó a él unos pasos y preguntó: 


    —¡Kaleff? 


    —¡Vamos! —respondió el elfo oscuro—. He conseguido despistarlos, pero las bestias están por todas partes. No tenemos mucho tiempo. 


    —¿Dónde están Írthimor y S’garth? —preguntó Áldor, preocupado. 


    —Los capturaron. Orgorón y sus bestias se los llevaron tras la avalancha. Van de camino a Órhadair. Se marcharon al poco de encontrarlos, pero una patrulla de orcos merodea aún por los alrededores. Los atraje y los alejé cuanto pude tras la tormenta, luego cayó la noche. Temí no encontraros con vida a mi regreso. 


    —¿Podéis seguir su rastro? 


    —¿Acaso lo dudáis…? —repuso Kaleff subiendo a su corcel. 


      


      


    IV 


      


    Durante tres largos días, Kaleff y Áldor atravesaron las quebradas de Herdorín siguiendo la pista de Orgorón. De vez en cuando, el rastro de las bestias se perdía por caminos inaccesibles, y seguirles estaba resultando una tarea difícil incluso para las asombrosas habilidades del elfo oscuro, al que le preocupaba que la tormenta regresase. Entonces, al amanecer, sus peores presagios se hicieron realidad y una intensa lluvia comenzó a caer sobre ellos.  


    Poco después, cuatro enormes sombras asomaron sobre las quebradas y saltaron al paso bloqueando el avance de sus corceles. Dedicar todos sus esfuerzos en ir tras las bestias había provocado que obviaran a sus más inmediatos perseguidores. Se trataban de cuatro devoradores gobernados por sendos orcos acorazados. Dos delante de ellos; el otro par detrás, todos ellos armados hasta los dientes. 


    Sin perder un instante, Áldor sacó su ballesta y disparó a uno de los orcos atravesando su yelmo y matándolo en el acto. Su cuerpo se deslizó lentamente hacia un lado y cayó de su montura como un saco de arena ante la sorpresa de los otros tres jinetes enemigos. Acto seguido, el paladín espoleó a Aeris y cabalgó al encuentro con las bestias. Primeramente, esquivó el ataque de uno de los devoradores; seguidamente, su espadón colisionó contra la cimitarra del orco que lo montaba. Acto seguido, Áldor giró su corcel con destreza y se batió en duelo contra su oponente esquivando ágilmente las arremetidas del resto de los devoradores. Las otras dos bestias, situadas en el otro extremo de la garganta, corrieron hacia Kaleff esperando abatirlo, pero el elfo oscuro saltó sobre su montura y con una habilidosa maniobra, desenvainó sus espadas y degolló a los dos orcos que iban tras él. Sus cuerpos se desplomaron al instante manchando la nieve de un bermellón intenso; pero lejos de detenerse, Kaleff continuó atacando y saltó hacia uno de los devoradores atravesándolo con ambos sables por su espalda. Un instante después, la bestia se desplomó inerte y Kaleff saltó sobre ella en una acrobacia silenciosa, desafiando con su fría presencia al único devorador que quedaba en retaguardia. La bestia rugió enfurecida, con la esperanza de ahuyentar lo que parecía depararle el destino. Al otro lado, Áldor se abalanzó sobre el orco cayendo ambos al suelo y, tras un breve forcejeo, el paladín golpeó su cráneo contra la roca. Justo después, el último de los devoradores se lanzó tras él, pero el paladín se volvió rápidamente y sesgó una de sus patas delanteras derribándolo brutalmente, rematándolo antes de que pudiera alzar nuevamente su cabeza. Luego miró a Kaleff, quien, con cierta resignación, dirigía su mirada hacia los cielos mientras los cuerpos enemigos yacían a su alrededor. Entonces, repentinamente, un fuerte golpe de viento azotó desde el fondo de la garganta, e instantes después, llegó la furia de la tormenta. 


    —¡Continuemos! —exclamó Áldor—. ¡Estamos cerca!  


    —¡No! —respondió Kaleff—. ¡Es una locura! Avanzaríamos a ciegas. Ya no puedo seguirles…, y temo que para cuando podamos retomar la marcha, ellos hayan alcanzado la fortaleza. 


    —¡Utiliza esos malditos ojos que tienes! 


    —La tormenta perturba la corriente, desorienta mis sentidos. No puedo seguir el rastro hasta que amaine y, a menos que quieras morir en ella, debemos esperar. 


      


      


    V 


      


    No fue hasta el segundo anochecer cuando los dioses tuvieron piedad. Súbitamente, la tormenta desapareció y el paso de Herdorín regresó al silencio sepulcral. Kaleff necesitó todo un día para encontrar el rastro dejado por sus compañeros; pero una vez retomaron el camino, lograron alcanzar a los pocos días una muralla natural de más de cien metros de altura, atravesada por un arco natural que descubría tras él la oscura penumbra que gobernaba sobre paso de Úrthar: un estrecho valle situado entre escarpadas sierras de roca negra que se unían alrededor de un profundo cráter donde se erigía la fortaleza de Órhadair, a más de un día de distancia.  


    Áldor y Kaleff atravesaron la muralla y se adentraron en los valles avanzando durante todo el día hasta alcanzar una extensa planicie pantanosa y desierta. El frío había formado finas placas de escarcha sobre su superficie reflejando sobre ellas las nubes grises que poblaban los cielos. Una humareda púrpura casi irrespirable emanaba de pequeñas islas pobladas de maleza y musgo. Áldor espoleó su corcel y avanzó con prudencia hacia el interior de la ciénaga, observando a su alrededor. Entonces, el rostro perplejo de Kaleff atrajo la atención del caballero: 


    —¿Qué ocurre? —le preguntó Áldor. 


    —Miles de almas cruzaron antaño este paso y dejaron sus vidas en la bruma… —comentó el elfo atendiendo alrededor de él—; El insoportable hedor de las bestias es lo único que queda… La batalla de Órhadair diezmó no solo la moral de los hombres, sino que los dejó sin líderes que mantuvieran esperanzas de acabar con las Sombras. Sin embargo…, durante mucho tiempo, jamás volvió a saberse de los señores del Inframundo. 


    —Hasta el día que atacaron Nargiriath… 


    —Posiblemente llevaban años planeando el ataque. Encontrar a la heredera de Arissis durante este tiempo ha sido su único propósito. 


    —Aún hay algo que no logro encajar sobre Nargiriath…, si los señores del Inframundo no poseen ejércitos en las montañas Tenebrosas. ¿Cómo pudieron alcanzar el Norte…? 


    —Es probable que Árderic utilizara el pergamino Kúttug para trasladar a las hordas enemigas a través de las puertas de Zergor; posiblemente hacia la puerta que se esconde bajo las montañas Tenebrosas. Únicamente los miembros de la orden de Tárnak conocen el sello que contiene el poder oculto del pergamino Kúttug; y sólo quedan dos… 


    Tiempo después, Áldor y Kaleff ascendieron por una empinada cuesta hasta la punta de un pequeño cerro situado en el centro del valle. Desde allí, la brisa marina alcanzaba a acariciar sus rostros y la forma de la península de Haidur lograba apreciarse con mayor claridad. Enfrente, una planicie lúgubre y desierta continuaba hasta la fortaleza de Órhadair. Se trataba de una charca pantanosa cubierta de juncos y extrañas oquedades, con cientos de islas pobladas por multitud de extraños hongos multicolor. Sobre ellos viajaba el eco del mar, mientras escuchaban las olas romper contra los acantilados que había al otro lado. Al fondo, la fosa de Gúntag nacía desde las faldas de una sobrecogedora montaña, como si ésta se hubiera desmoronado sobre si misma formando un profundo cráter. Una alta y gruesa muralla negra protegía el paso del interior de la fosa, y tras él, un sólido puente de piedra cruzaba el abismo hasta la fortaleza de Órhadair, que crecía sobre una formación rocosa en el centro del cráter con sus numerosas torres negras mirando hacia el celaje gris. Por encima de todas ellas, se alzaba la torre mayor, desde donde podía avistarse la inmensidad de los mares que rodeaban la península. Áldor hizo avanzar a Aeris lentamente y descendió por la cresta del cerro examinando el horizonte con la esperanza de encontrar las siluetas de sus amigos, aunque fueran difusas y casi imperceptibles. Entonces, antes de adentrarse en la ciénaga, Kaleff alertó: 


    —¡Alto! —exclamó.  


    Áldor detuvo el corcel y miró al elfo, preocupado. Kaleff señalaba tras él, hacia la zona pantanosa. Justo después, saltó de su montura y anunció, mientras desenvainaba sus sables—. Pandora…  


    —¿De qué demonios hablas? 


    —De la criatura que duerme bajo las profundidades de la fortaleza. Tras la guerra de Órhadair, la sangre de los caídos atrajo sus raíces demoníacas a la superficie; y ahora se oculta bajo los juncos y los hongos del pantano…, debemos ir con cuidado. Si percibe nuestras presencias, estamos acabados. 


    —Podríamos bordearla… —sugirió Áldor. 


    —No las veis, pero las montañas están infestadas de bestias. El hedor del pantano ocultará nuestro rastro. Con suerte, alcanzaremos las murallas negras al amanecer. Avancemos con sigilo… 


    —¿Algún otro consejo? —preguntó el caballero socarronamente. 


    —No piséis las islas que veis meciendo sobre el lodo… —dijo Kaleff seriamente. Luego desenvainó sus sables y se adentró en el lodo agazapado—. 


    —¡Demonios! —exclamó Áldor descendiendo de su montura, despidiéndose de ella y viéndola marchar por donde habían llegado. Justo después, sacó su espadón y se volvió tras los pasos del elfo. 


      


      


    VI 


      


    Con las primeras luces del alba, Áldor y Kaleff alcanzaron el otro lado del pantano. Frente a ellos, la muralla de Órhadair se erigía como una placa negra de mineral resplandeciente, interrumpida por la derruida entrada y una profunda brecha que atravesaba la defensa en uno de sus costados. Kaleff avanzó entre los juncos y señaló frente a él. Áldor se acercó por detrás y miró en aquella dirección. Al otro lado del puente, una gruesa barbacana de piedra resguardaba la fortaleza. Cientos de cuervos revoloteaban junto a las torres crascitando de forma ronca, haciendo que su eco interminable se extendiese por los cielos. En lo alto de la torre mayor se advertían los extraordinarios ventanales del último piso: tres orificios gigantescos divididos por dos finas columnas salomónicas. Miraban hacia el valle, tenían forma de óvalo plano y permitían el acceso a un estrecho mirador protegido por una balaustrada labrada en la mismísima roca de la montaña que alguna vez hubo allí. En ese momento, una línea de juncos muy altos se agitó al lado del elfo y ésta se elevó lentamente sobre la superficie del pantano, como dos islotes plegándose entre sí. Kaleff observó con sorpresa; pero, cuando el lodo empezó a deslizarse sobre las turbias aguas del pantano, saltó hacia un costado y las pequeñas islas recobraron su posición inicial. Al moverse, las valvas de los juncos comenzaron a inflarse y a expeler una resina oscura y brillante, como un sarpullido. “Pandora…” pensó Kaleff, “Si despierta, estamos perdidos”. 


    —Salgamos de aquí… —le dijo al caballero. 


    Tras observar a ambos costados, ambos avanzaron rápidamente hasta el final de la ciénaga ocultándose entre la maleza. Desde allí podían verse a cientos de bestias en las montañas merodeando las montañas. Kaleff se volvió hacia un lado y percibió la hilera de juncos y hongos bajo la brecha de la muralla. Más allá, el elfo podía sentir la poderosa fuente de energía que emanaba del interior de la fosa. El número de bestias y horribles criaturas había en sus dominios le resultaba incalculable. 


    —Avanzaremos hasta la brecha. Entraremos por allí —dijo el elfo oscuro—. 


    Rápidamente, Áldor y Kaleff se aproximaron hasta el linde del muro y observaron hacia la obertura con prudencia. Las ruinas de la muralla yacían esparcidas sobre su paso. Kaleff, primero, y Áldor, después, treparon los primeros bloques con habilidad y saltaron hacia el interior del paso ocultándose de las bestias entre aquel laberinto de rocas y cruzando finalmente al otro lado de la muralla, justo al borde del cráter. La oscuridad de sus profundidades resultaba espantosa y abismal. Áldor alzó la mirada y observó la cima de la torre mayor. 


    —¡Acabemos con esto! —exclamó Áldor—. 


    —No vayáis en dirección equivocada, paladín. Los señores del Inframundo ordenaron construir la torre para controlar sus dominios, pero la fortaleza de Órhadair fue creada para proteger el corazón de las Tinieblas…, la puerta del Inframundo sólo puede encontrarse allí abajo… —señaló Kaleff con su sable, hacia las profundidades de la fosa—. Es posible que vuestros amigos también estén allí. 


    —¿Y cómo pensáis entrar? —preguntó el caballero señalando con su mirada dos terribles gigantes que aparecieron al otro lado del puente, con las riendas de varios bérzoks entre sus gigantescas manos. Parecían hacer la guardia. 


    —Descenderemos por la pared del precipicio… —anunció Kaleff apuntando con su dedo hacia un costado, donde más abajo, sobre el acantilado, un estrecho saliente resaltaba sobre la oscuridad del abismo. 


    —¡Os habéis vuelto loco? —dijo Áldor consternado. Al ver que no obtenía respuesta, cambió de tercio con seriedad, y preguntó—: ¿Conocéis este lugar? ¡Cómo demonios sabéis todo esto? 


    —Nací aquí…, pero conseguí escapar cuando tan sólo era un niño; pero eso es una larga historia —dijo bajando de un gran salto al saliente. 


    —¡Esperad! ¿Cómo puedo fiarme de vos? 


    —Si quisiese mataros, creedme, ya lo habría hecho. 


    —Algún día tendréis que contarme esa historia. 


    —Si salís con vida de aquí, quizá algún día os la cuente. 


      


      


    VII 


      


    Tras un tiempo indeterminado, S’garth abrió los ojos muy lentamente. Cada pequeño gesto, incluso un pequeño parpadeo, suponía un dolor punzante e insoportable. Había sido colgado de las manos por dos gruesas argollas de acero sujetadas por sendos palos de madera incrustados en un tosco empedrado por el que se escabullía el inconfundible resplandor del magma, unos metros bajo él. El vapor incandescente que brotaba entre las juntas del pavimento se elevaba hacia él ahogándole, sumergiéndolo en una insufrible agonía que nublaba constantemente su visión. Al cabo de un tiempo, torció la mirada y observó a su costado: Írthimor permanecía a escasos metros de él y exactamente en idéntica situación a la suya. El hechicero había sufrido toda clase de torturas y yacía como un rastrojo de piel, carne y huesos, con las antiguas y nuevas cicatrices al descubierto. Sin decir nada, S’garth alzó el rostro y miró a su alrededor. Se encontraban en una sala ovalada, bajo una caverna de dimensiones sobrecogedoras, posiblemente en algún recóndito lugar de las entrañas de Órhadair. Una hilera de pilares salomónicos circundaba la gruta y sostenía la bóveda. Frente a él, un pequeño atrio de piedra precedía un manantial de aguas negras. En el centro de la terma, bajo la sombra de una gigantesca puerta de piedra esculpida en la pared, custodiada por sendos pilares titánicos y un dintel de piedra de más de treinta metros de altura con centenares de escenas infernales labradas en su superficie, se apreciaba la silueta de un pedestal de mármol negro por el que brotaban chorros de lodo incandescente. Su intenso resplandor descubría gigantescos pictogramas e ilegibles inscripciones en las columnas, que denotaban el origen de aquella obra y el temeroso creador que la ejecutó. La puerta que veía frente a él tenía tres gigantescos cuadrantes en cada una de sus hojas, y las imágenes que se advertían en cada una de sus escenas, narraban la perdición eterna del señor de las Tinieblas.  


    S’garth no tenía dudas: aquello tan sólo podía tratarse de la puerta del Inframundo, la obra maestra de Zergor el Oscuro para hacer regresar al señor de las Tinieblas; construida a semejanza de la puerta de Taeris. Tras un tiempo, S’garth advirtió varias sombras semiocultas tras la neblina de vapor. Poco después, su corazón se detuvo en un latido largo y poderoso, incrédulo ante aquello que veían sus ojos, aturdido por la llegada de aquel decisivo instante: “¡Nayra!”, escupió casi instintivamente, en un grito ahogado. La valkiria permanecía de rodillas sobre un gigantesco cuenco que se advertía sobre el pedestal de la terma, y que, pese a protegerla del lodo incandescente, la ahogaba lentamente con el vapor morado que brotaba de su superficie. Nayra parecía totalmente abstraída; encadenada a alguna extraña pesadilla. Al pie de la terma, Árderic, el temible devorador de mentes estrechaba sus dedos hacia ella provocando que la joven se moviese ferozmente de un lado a otro, tratándola como un títere; recorriendo el interior de su alma en busca de su secreto. 


    —¡Bastaaa! —llamó S’garth una vez tras otra, pero sus gritos acabaron ahogándose en un silencio inalterable. Poco después, advirtió otras dos siluetas bajo el umbral de la puerta. Se trataban de Vacros y Wundabat, quienes contemplaban con impaciencia hacia la valkiria, a la espera de que Árderic encontrara aquello que tanto ansiaban—. ¡Nayra! 


    —¡Cerrad el pico! —vociferó Orgorón, apareciendo repentinamente por su costado y sacudiendo las cadenas que lo apresaban con la empuñadura de su gigantesco mayal. S’garth se volvió hacia él y advirtió: el señor de las Bestias llevaba sus lanzas colgadas tras su espalda—. Os aplastaré la cabeza como volváis a… 


    —ARGHH… —respondió enfurecido S’garth, intentando deshacerse las cadenas—. ¡Malditos seáis todos! 


    Orgorón se acercó hasta él y lo golpeó con la empuñadura de su mayal dejándolo inconsciente en el acto. 


    Instantes más tarde, Írthimor recuperó el sentido. 


    —Deteneos, Árderic…, aún estáis a tiempo. Sabéis que nada quedará si Agael regresa… 


    —El círculo debe cerrarse… —respondió el Mentalista. 


    Vacros se volvió hacia él y le preguntó: 


    —¿Qué ocurre? —preguntó impaciente. 


    —Su mente es más resistente de lo que creía… —contestó Árderic mirando a Nayra con desdén, sin detener su ritual. 


    Wundabat razonó entonces: 


    —Si Árderic continúa forzándola, acabará con su vida. Quizás no tengamos otra oportunidad… —le dijo a Vacros—; sin embargo, el tiempo se agota, y vuestro hermano está cada vez más cerca del yermo… 


    —Hace días que no puedo seguir su rastro… —masculló con perceptible confusión—, desde que se adentrara en aquellos malditos bosques; pero a cada nuevo amanecer, puedo sentir mejor su presencia…, tan sólo necesito una imagen, una sensación, un recuerdo, una fuente de poder… —repuso Vacros sin apartar la mirada de la valkiria—, y tan sólo ella puede alumbrarnos el camino.  


    Árderic, enardecido por las palabras de Vacros, se volvió hacia la valkiria y alzó los brazos continuando con la ceremonia: 


    —Maldita criatura de luz… ¡Mostradme donde está el medallón de Arissis! —vociferó el Mentalista, retorciendo violentamente a la valkiria mientras emitía un esperpento endemoniado.  


    Poco después, extenuada y consumida por el insoportable dolor al que estaba siendo sometida, Nayra puso sus ojos en blanco y estiró su cuerpo levitando levemente sobre el pedestal. Árderic cesó por un momento y luego anunció sonriente:  


    —¡Siento sus presencias! Cerca del yermo…, su poder es casi imperceptible —explicó, sorprendido por su descubrimiento. Tras un tiempo concentrado, continuó—: Veo una gran montaña de hielo, y sobre sus faldas, una extensa bruma dorada se pierde en el horizonte… 


    Vacros lo miró con ansia.  


    —¡Continuad! —pidió. Árderic se acercó hasta él y posó la mano sobre su cabeza transmitiéndole aquello que veía a través de Nayra; y al instante, Vacros desplegó sus alas como si lo poseyera repentinamente una fuerza endemoniada y atroz—: Por fin…, de nuevo puedo sentiros, hermano… 


    Poco después, su visión comenzó a viajar entre las nubes, bañadas por el atardecer de un cálido celaje; como si observara a través de los ojos de alguna extraña ave que sobrevolaba los cielos. Tras un tiempo de quietud, el pájaro ladeó repentinamente el vuelo y se precipitó hacia una pequeña arboleda intentando apresar una liebre que se escabulló de sus fauces, huyendo hábilmente entre la maleza y surgiendo instantes después, tras las presencias de Várgant y Nessa. Exasperado, Vacros viajó hasta su hermano y se adentró en él observando a través de sus ojos, provocándole en aquel mismo instante, una placentera sensación. Várgant contemplaba fijamente el horizonte, donde la bruma dorada del yermo de los Olvidados invadía su visión. Tiempo después, Várgant se volvió hacia un costado y Vacros descubrió el rostro de Nessa. Nada más advertir el resplandor de su medallón, rugió enfurecido y desató todo su poder creando un torbellino de oscuridad a su alrededor. Después clavó los dedos en el firme y abrió un portal de transportación hundiéndose bajo sus oscuras aguas. Sin perder un instante, Wundabat mostró la palma de su mano y formó sobre ella una esfera acuosa de oscuro azabache. Cuando hubo completado su creación, el rey de los sardos la lanzó hacia el portal de tinieblas y ésta atravesó el abismo yendo tras Vacros. 


      


  


   


 

    TEMPLO DEL RÁGNAROK 
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    Por un tiempo, Várgant y Nessa contemplaron la espesa neblina del yermo de los Olvidados. Sabían que una vez se adentrasen en ella, nada podría garantizarles el regreso, pero hacía tiempo que ambos habían decidido su camino. Allá donde mirasen, una danza de luces resplandecientes emergía de forma fantasmal creando extrañas formas en movimiento, como si aquella bruma misteriosa contuviese en su interior las más insólitas creaciones.  


    —Várgant… —llamó Nessa con un susurro. El einherjar se volvió hacia ella y la miró con extrañeza esperando a que ésta continuara—, hay algo que debo deciros. 


    —¿Qué ocurre? 


    —Hace días que siento algo distinto, algo sucede en mi interior…, no puedo describirlo, pero sé que significa… —anunció con un brillo inusitado en su mirada. —. Creo que estoy embarazada. 


    Várgant aguardó inmóvil observándola fijamente a los ojos, paralizado por un momento ante lo que acababa de escuchar. Entonces, tras un breve silencio, el eco lejano de unos cuervos comenzó a crascitar sobre las nubes. Luego llegó un susurró en el viento, parecido al silbido de una cometa atravesando los cielos, y antes de que Várgant pudiese reaccionar, Vacros apareció sobre él y cayó brutalmente sobre su pecho lanzándolo varios metros hacia atrás. El demonio amortiguó su caída desplegando sus roídas alas y, sin detenerse un instante, con un gran salto, embistió a Várgant derribándolo nuevamente contra el suelo. 


    —¡Várgant! —gritó Nessa aterrada intentando ir tras él. Sin embargo, antes de que pudiera siquiera avanzar, una esfera gelatinosa y oscura apareció tras ella. Con asombrosa rapidez, un grueso tentáculo brotó de su interior y, al poco, éste se transformó en el brazo de un hombre, guarecido tras un magnífico brazalete de color bermellón, propio de los caballeros de Ur. Su mano amarró con fuerza la fina muñeca de Nessa y detuvo su marcha en seco. Poco después, apareció el resto de su cuerpo: era Wundabat. 


    —Quieta… —susurró el sardo, paralizándola de terror. 


    En ese momento, Várgant contraatacó intentando escapar de su hermano, yendo desesperadamente hacia Nessa; pero Vacros asió sus muñecas con firmeza y golpeó duramente su pecho hundiéndolo en la tierra y formando, con la fuerza de su impacto, un sorprendente socavón. Vacros cayó entonces sobre él y empezó a golpearle descargando toda su furia. Al cabo de un tiempo, sacó una daga de su cintura y se la mostró con una sonrisa contenida por la ira. Várgant tardó un tiempo en reconocerla intentando recuperar la visión; pero cuando pudo hacerlo, su rostro cambió transformándose en una expresión de desconcierto y perplejidad. “Tawa…”, recordó. Se trataba de la daga de hueso que ella le había dado cuando tan sólo era un muchacho, antes de que Vacros y sus zors acabarán con los yutués. Várgant había perdido su rastro desde entonces. 


    —¿La reconocéis? —escupió Vacros sacudiéndolo—. 


    —Nada es eterno… —respondió Várgant, convencido—: El final está más cerca de lo que creéis… 


    Vacros sonrió aborrecido, y acto seguido, atravesó su abdomen con la daga como si fuera mantequilla; conteniendo la emoción de sus ojos inyectados en sangre; luego preguntó: 


    —¿No sentís el más mínimo odio en vuestro interior? —inquirió—. No podéis mentirme…, puedo olerlos…  


    —¡Noooo! ¡Basta! —gritó Nessa tras ellos, llorando; forcejeando inútilmente contra la terrible fuerza de Wundabat. 


    Lentamente, su voz se perdió en la lejanía y Várgant cayó inconsciente, aletargado por el dolor. 


      


      


    II 


      


    Várgant despertó completamente desorientado, moviendo sus ojos de un costado a otro, alerta cuanto podía a su alrededor. Después intentó erguirse y sintió una punzada en el estómago recordando los hechos. Todo había sucedido muy rápido. La herida que le había provocado Vacros había sanado casi por completo, pero aún sentía dolor y había quedado una fea cicatriz. Allá donde mirase, no había rastro de Nessa, ni de Wundabat, ni de su hermano. “¿Se habrán adentrado en la bruma?” pensó consternado. Después recordó las últimas palabras de Nessa y su rostro cobró una extraña expresión: “Nessa está embarazada…, eso podría cambiarlo todo”, pensó. “Posiblemente, los señores del Inframundo estén utilizando a Nessa para encontrar el Rágnarok, y si consiguen su propósito, no tendrán piedad de ella una vez haya cumplido su cometido”. Várgant volvió de su ensimismamiento y miró al frente, pensativo. La bruma de las llanuras parecía haberse desplazado hacia él sumiéndolo en una blancura resplandeciente. Decidido, avanzó unos pasos y se adentró en la neblina. Luego se detuvo un instante. Tal vez no saliera de allí jamás, pero aquel pensamiento no lo detendría. Debía encontrar a Nessa, y Várgant tenía la sensación de que aún podía sentir su presencia en la lejanía.  Sin mayor demora, continuó avanzando hacia lo desconocido; caminando durante horas por aquel horizonte de infinito inmaculado; yendo de un lado a otro sin sentido y cayendo finalmente en la desesperación, preso del agotamiento. El sudor corría por su frente e inundaba sus cejas, contraídas de preocupación: nada había cambiado, nada había sucedido. Tras recuperar el aliento, Várgant insistió y se irguió como pudo avanzando lentamente a través de la bruma, con la esperanza de encontrar a Nessa antes de que fuera demasiado tarde. “¿Habrían encontrado el templo del Rágnarok?” se preguntaba. Poco después, incapaz de mantenerse en pie, Várgant se desplomó sobre la arena y cayó inconsciente.  


    Despertó al cabo de un tiempo, advirtiendo una sombra frente a él. Nada más alzar el rostro, la sombra se introdujo en la niebla y dejó tras de sí una estela de polvo diamantino. Várgant reaccionó tan rápido como pudo y sin pensarlo, fue tras ella. 


    —¡Espera! —exclamó. Pero al poco, su imagen se perdió en la bruma. 


    Más tarde, tras un pesado silencio, la sombra volvió a aparecer, y Várgant se apresuró a su encuentro intentando alcanzarla; pero nuevamente, desapareció ante sus ojos; y repentinamente, preso del agotamiento, Várgant perdió el equilibrio y cayó de bruces contra el firme. Después, levantó el rostro como pudo y buscó la sombra alrededor, pero ya no la encontró. Sin embargo, el silencio inalterable de las llanuras se vio súbitamente interrumpido por la llegada de extraños sonidos; y tras un tiempo, Várgant reconoció varias voces en la lejanía. Se trataba de una conversación perdida en el tiempo; que tuvo lugar años atrás, durante la retirada de Herdorín…, hechos que Várgant apenas recordaba, pero que ahora se mostraban ante él como si fuese un mero espectador. 


    —¡Estamos rodeados! —se oyó decir. Se encontraban en el interior de las quebradas; por aquel entonces, huyendo de las bestias que les perseguían desde que el ejército aliado cayera en Órhadair. Les habían alcanzado días después, a unas horas del páramo de Fúrenhart y de las fronteras bretonianas. Azhrael lideraba las tropas enemigas, que aparecían desde todas partes de la garganta deseándoles la muerte. Írthimor el Nigromante, el rey Leonardo Válethain, y un puñado de caballeros imperiales restaban con él bajo el desfiladero. Entre ellos Pergarión, quien hizo sonar el cuerno de Bretonia por última vez, antes de que una lanza enemiga atravesara su pecho y le arrebatara la vida.  


    Írthimor alzó su cayado y señaló con él a Várgant, y éste, un instante después, cayó de rodillas, completamente desconcertado e incapaz de controlar su cuerpo.  


    —Lo siento…. —le dijo el hechicero. Después se volvió hacia Leonardo y exclamó desesperado—. No queda opción. Él es nuestra última esperanza. ¡Hacedlo! ¡Convocad el fuego Sagrado de Ákram! ¡Sólo así podremos protegerle! 


    En ese mismo momento, Várgant sintió un fervor huracanado emergiendo de sus entrañas, como si brotara de su interior una furia incontrolable que comenzó a apoderarse de él rápidamente. Entonces, un instante antes de perder la consciencia, Várgant reconoció su presencia: “Vacros…” pensó profundamente turbado y confuso. Totalmente descontrolado, Várgant puso sus ojos en blanco y comenzó a expeler sombras a su alrededor, y poco después, él ya no fue Várgant, sino Vacros. 


    —¡Írthimooor! —vociferó Vacros enfurecido, intentando deshacerse violentamente del control del nigromante—.  


    —¡Aprisa! —exclamó el Nigromante con perpleja turbación—. ¡Está muy débil…! ¡Las Sombras intentan liberarse! ¡Rápido! 


    Leonardo sacó un rollo de pergamino del interior de su capa y lo tendió sobre la arena. Seguidamente, unió las yemas de sus dedos y chocó sus palmas de sus manos entre sí reproduciendo un sinfín de figuras. Varios zors brotaron de Vacros y saltaron sobre Leonardo intentando evitar que finalizara su ceremonia, pero Írthimor utilizó su cayado y despidió a las criaturas por los aires. Alrededor de ellos, un puñado de paladines intentaba contener encarecidamente a las terribles bestias, desesperadas por darles alcance. Entonces, un momento más tarde, el pergamino cobró vida y una serie de símbolos ancestrales comenzaron a transcribirse sobre él. Acto seguido, una luz relampagueante emergió del pergamino y se perdió en los cielos con vertiginosa rapidez. Leonardo exclamó apresurado: 


    —¡Dadme vuestra mano! —pidió al Nigromante, alzando su espada.  


    Írthimor lo miró extrañado antes de obedecer y tan pronto como hubo extendido su brazo, Leonardo realizó un corte sobre la palma su mano y la volcó sobre el pergamino. Seguidamente, hizo lo mismo con la suya; y la sangre de ambos se precipitó sobre el papel formando una mancha roja en su centro. Sin perder tiempo, Leonardo apartó al hechicero con un violento empujón y convocó el poder de los dioses. 


    —¡Honorable Bahamut, descendiente de los Jesarí y heredero de la llama de Ákram! ¡Leonardo Válethain, señor de Bretonia y último del linaje ancestral de los Primeros Hombres, clama vuestro poder! ¡Prestadme vuestra fuerza, luego estoy dispuesto a sacrificar mi vida para proteger la de aquel al que un día deberéis lealtad! —gritó Leonardo clavando su espada sobre el pergamino—. ¡Ankao Tek, Bahamut! 


    Un instante después, un resplandor cegador emergió de su espada, y con una violenta ráfaga de rayos y vientos gélidos, los zors de su alrededor fueron arrastrados y devueltos al Inframundo, y el resto de las bestias retrocedieron atemorizadas observando con desconcierto aquella vorágine de poder. Entonces, una joven hada de cristal brotó de la espada de Leonardo y sobrevoló por un instante los cielos entonando un lánguido clamor, llevando consigo tempestades de polvo y nieve mientras comenzaba a danzar alrededor de Várgant ocultándolo en el corazón de un poderoso torbellino resplandeciente. Lentamente, a través de sus vientos, la criatura comenzó a congelarlo, y poco después, comenzó a cubrirlo con gruesas capas de hielo. 


    Leonardo Válethain se volvió seriamente a Írthimor y le dijo:  


    —Ahora está en vuestras manos —anunció, y seguidamente, el hada de cristal fue hacia él y lo abrazó dulcemente contra su pecho, fundiéndose ambos en una sólida estatua de piedra. Un segundo más tarde, la figura estalló de forma devastadora y lanzó miles de proyectiles contra ambos lados del desfiladero. Tras un profundo crepitar, sucedió una estridente sacudida y la garganta comenzó a desmoronarse atrapando a todos bajo ella.  


    En ese momento, tras una potente sacudida, Várgant recuperó la consciencia tendido sobre las áridas llanuras del yermo. Luego quedó pensativo, y al cabo de un tiempo, atendió con perplejidad a los sonidos que le llegaban desde el otro lado de la espesa neblina: “¿Podía ser cierto?”, se preguntaba. A lo lejos, el oleaje del mar parecía murmullar. Várgant se alzó de un salto y corrió a través de las nubes yendo en su dirección, y lentamente, la niebla comenzó a desvanecerse. Entonces, al cabo de un tiempo, se detuvo asombrado, contemplando con turbación aquello que tanto había ansiado encontrar. Parecía encontrarse al otro lado del yermo, en los límites occidentales de Gaia donde se extendía el gran océano de los Dioses. “¿Cómo había llegado hasta allí?”, se preguntaba Várgant, sorprendido y confuso. Aquel lugar debía encontrarse en realidad a meses de distancia desde los picos Escarlata, pero él tan sólo había necesitado unos días para atravesar el yermo. “¿Era aquél el poder de Ákram?” siguió pensativo. Más allá, la costa desaparecía ascendiendo hasta un vertiginoso acantilado con forma de cuerno que se adentraba en el mar. Al final de la cresta había una gigantesca estructura formada por enormes bloques de piedra caliza: se trataba del templo del Rágnarok. Se trataba de un edificio de aspecto sobrio, primitivo y contagiosamente sepulcral. Tenía planta circular y descansaba sobre un podio de mármol de quince metros de altura erigido sobre la punta del acantilado. Dos amplios pórticos situados en sus extremos orientaban la dirección del santuario hacia el horizonte con cuatro bastas e impresionantes columnas en cada una de sus entradas. Su gigantesca cúpula con forma cónica descansaba sobre un peristilo de catorce columnas corintias, embebidas bajo un friso amplio y totalmente liso. En su cúspide, había un orificio circular que abría el templo a los cielos. Várgant podía advertir a través de él el reflejo de unas intensas llamas ardiendo bajo él. “¿Se trataba del fuego de Ákram? ¿De lo que quedaba de él?”, se preguntó. 


      


      


    III 


      


    —Por fin… —musitó Vacros en cuanto entró en el templo. Los bustos de Áthril y Agael se mostraban ante él, inmortalizados en gigantescas estatuas a ambos costados de la nave, sosteniendo con sus enormes brazos una enorme tabla de piedra. En su centro, había esculpida una balanza, y en el interior de ésta, un pequeño relieve dibujaba una esfera que parecía brillar; sobre su horizonte se advertía la morada de los dioses; y bajo él, el Inframundo. 


    Vacros permaneció un instante inmóvil, asombrado por la magnitud del santuario. La sobriedad de los amplios espacios que se hallaban en su interior resultaba estremecedora. Tres filas de esbeltas columnas corintias rodeaban la cella del templo. En su centro, ardían los vestigios de la llama sagrada de Ákram, contenida en la pira de los dioses; sobre una gruesa vasija circular sostenida bajo ella por seis estatuas de mármol negro con forma de misteriosos monjes cubiertos con tupidas sotanas. Todos ellos soportaban con sus manos la pesada vasija azabache sobre la que ardía la llama de Ákram; el legado de Supremo, luego el orden de Gaia había sido engendrado por dios Creador a través de él y todas las almas que habitaban en ella se hallaban unidas a su destino. Aquel fuego celestial representaba el último Aliento de Supremo; vestigios de tiempos remotos tras la marcha del Creador. Pese a su caótica danza, la llama de Ákram iluminaba el interior del templo con una luz clara, pura y constante. Al otro lado de la sala, tras un podio de amplias escalinatas, se llegaba hasta un arco donde se alcanzaba a ver una estructura anexa construida al borde de los acantilados. En su centro, bajo una corona de mármol sostenida por catorce estatuas, una por cada uno de los dioses de Gaia, había un atril de mármol sobre el que descansaba un arca cuadrangular de aspecto robusto, solemne y misterioso. Vacros atravesó el templo y se acercó hasta ella con cautela. El arca estaba hecha de piedra y forrada de madera negra y regias planchas de oro y platino en sus lados, donde se apreciaban relieves y pinturas correspondientes a los tiempos del Génesis. La caja no tenía abertura visible; no tenía herrajes, ni tapa. Era un objeto compacto y completamente sellado. En la parte frontal, sin embargo, había dos ninfas en sus extremos, desnudas, incrustadas sobre la piedra negra queriendo estrechar los dedos de sus manos entre si. Sin embargo, una sombra las separaba. Se trataba de un encaje hueco que poseía la misma forma que el medallón de Arissis: aquello que podía liberar el Rágnarok; un objeto de poder prohibido sellado por voluntad de Supremo antes de que la noche Eterna asolara Gaia al ocaso de la primera Era. 


    Vacros avanzó hacia el Rágnarok con la emoción contenida en su rostro. Wundabat siguió tras él tirando de Nessa; amarrándola con firmeza por el brazo como si llevara consigo una piedra. Cuando llegaron hasta el arca, el rey de los sardos apresó a la joven por las muñecas y la lanzó hacia delante. Nessa rodó por el suelo estrellándose como un peso muerto contra el Rágnarok; luego intentó alzarse con todas sus fuerzas apoyando su peso contra el pedestal, pero las piernas no le respondieron. Nessa tan sólo pudo contemplar las sombras de Vacros y Wundabat proyectándose lentamente sobre ella, como si el eco de sus lejanas voces la arrojase hacia el oscuro abismo de las Tinieblas. Justo después, Vacros arrancó el medallón de su cuello y pateó su estómago con violencia apartándola de su camino al arca.  


    Entonces, un grito desesperado clamó tras ellos: 


    —¡VACROOOOS! —vociferó Várgant, apareciendo tras ellos, ante la sorpresa y la perceptible incomprensión de los presentes. Entonces, aprovechando el desconcierto, Nessa robó el medallón de Arissis de las mismísimas manos de Vacros y salió corriendo hacia Várgant; pero nada más avanzar unos pasos, Wundabat tomó a la joven por la cintura y la volvió hacia él dispuesto a propinarle un duro castigo. Sin embargo, antes de que pudiera tocarla, un manto de plumas blancas rodeó al rey de los sardos y la joven desapareció de entre sus manos, como si un relámpago furioso se la hubiese llevado con su paso. Un instante después, Wundabat advirtió una sombra bajo él. Sin tiempo a reaccionar, Várgant lo embistió con todas sus fuerzas y le propinó una potente patada directamente sobre su pecho lanzándolo violentamente contra el Rágnarok. Acto seguido, Várgant retrocedió con un gran salto y se alejó de ellos desplegando sus alas, sin perder de vista a sus enemigos.  


    Tras dejar delicadamente a Nessa bajo el pórtico de la entrada, se volvió despiadadamente hacia los señores del Inframundo y los desafió con su mirada. Afortunadamente, el medallón de Arissis seguía en posesión de Nessa; pero el arca, pese a encontrarse a tan unos metros, parecía ahora lejos de su alcance. Por el momento, debía evitar a toda costa que Vacros y Wundabat se hicieran con el medallón; y tal como temía, habían llegado a un punto sin retorno. Várgant sabía que Wundabat tan sólo era la sombra de él mismo. El verdadero rey de los sardos se encontraba posiblemente frente a la puerta del Inframundo, esperando a que su sombra regresase con aquello que tanto ansiaban. Eliminar a Wundabat debía ser por ahora su principal prioridad. Várgant no tenía otra opción, pero debía ser rápido y letal.  


    Sin pensarlo, Várgant desplegó las alas de nuevo y se abalanzó contra Wundabat desenvainando la espada de dragones, pero antes de que pudiese alcanzarle, Vacros se interpuso en su camino y bloqueó su ataque con su sable. Ambos filos chocaron estrepitosamente y produjeron una ráfaga de rayos derribando a los presentes con su poder. Vacros asió por el brazo a su hermano y lo empujó contra las columnas del templo, pero Várgant respondió hábilmente amortiguando el golpe sobre el fuste y contraatacó nuevamente abalanzándose sobre el demonio. Sus filos volvieron a colisionar y ráfagas de luz y sombras se batieron en un feroz duelo en el interior del santuario. Vacros no dejaría lo más mínimo que se acercase a Wundabat, y menos aún, al Rágnarok. Queriendo mostrar su poder, Vacros mostró sus alas de ángel caído y despidió un torbellino de llamas a su alrededor. Su onda de poder lanzó a Várgant contra la cúpula incrustándolo en ella. Tiempo después, su cuerpo se precipitó desde el techo y cayó brutalmente contra el pavimento junto con un montón de escombros. 


     Nessa chilló horrorizada, pero la mirada atroz de Vacros acalló su voz y ésta rompió en un silencioso llanto. Tras haberse recuperado del golpe, Wundabat se aproximó tranquilamente hasta el atril y contempló el Rágnarok con gesto satisfecho. Seguidamente, acarició con sus dedos el grabado que había en el centro: su dibujo era exacto al medallón de Arissis. Luego miró a Nessa con curiosidad y avanzó lentamente hacia ella. La joven aguardó paralizada, incapaz siquiera de respirar. Wundabat la amarró de los cabellos y la arrastró sin miramientos contra el pedestal. Después, la alzó frente a él y le arrebató el medallón de sus manos. Enfurecido, Wundabat la abofeteó duramente y la tiró contra el suelo.  


    —¡Várgant…! —clamó Nessa sin éxito. A su costado, Wundabat miraba con asombro los destellos que salían entre sus dedos. El medallón de Arissis brillaba con fuerza. De algún modo, sentía que el Rágnarok estaba cerca.  


    Inmediatamente, una multitud de cuervos apareció sobre el arca, y al mismo tiempo, el fuego de los dioses comenzó a embravecerse. Por un tiempo, los cuervos revolotearon alrededor del Rágnarok, pero finalmente, cayeron sobre él como aves carroñeras, devorando lentamente la piedra y convirtiéndola en sombras que se desvanecieron en el aire como ceniza negra. Al cabo de un tiempo, no quedó nada, y el arca de la Creación desapareció ante ellos. 


    —Es hora de irse… —advirtió Wundabat con tono siniestro.  


    Várgant despertó entonces, sepultado bajo los escombros de la cúpula y con el rostro cubierto de polvo y sangre; mirando rápidamente a su alrededor mientras recuperaba la visión y reuniendo sus últimas fuerzas. Nada más salir del pedregal, Várgant contraatacó intentando atraparles por sorpresa, pero Vacros volvió a interponerse en su camino, y de nuevo, ambos entablaron un duro y frenético enfrentamiento. 


    Wundabat se volvió hacia Nessa y desenvainó el espadón lentamente disfrutando del agudo chillido de su hoja de metal. La joven intentó alejarse de él arrastrándose por el suelo, pero la pesada bota del sardo cayó sobre su espalda y la oprimió con tanta fuerza que empezó a ahogarla. Poco después, falta de aire, su fuerza comenzó a menguar, y su irritante insistencia y exasperante lucha cesó finalmente en una larga agonía.  


    Dispuesto a brindarle la estocada final y concediéndole con aquel gesto, una muerte rápida y segura, Wundabat alzó su espada sobre ella: 


    —Ya no servís para nada… —le dijo a Nessa, descompuesta de terror. Y en ese momento, justo antes de que Wundabat cumpliera con su propósito, un poderoso grito recorrió el templo. 


    Várgant apareció súbitamente ante ellos. Primeramente, propinó un tremendo puñetazo a su hermano. Luego se volvió rápidamente hacia Wundabat y lo embistió brutalmente con su cuerpo lanzándolo por los aires, a varias decenas de metros, e impactando finalmente contra los monjes que sostenían la pira de los dioses. Momentos después, Wundabat se levantó imperturbable y comenzó a reír entre murmullos. Várgant lo miró confundido y después observó con estupor advirtiendo el medallón de Arissis en la mano del sardo. Tiempo después, su risa se transformó en un insoportable graznido y, como por arte de magia, su cuerpo se fraccionó en cientos de aves carroñeras volando alrededor de su sombra hasta que, finalmente, se desvanecieron en cenizas. 


    —¡Marchaos! —pidió Várgant agarrando a Nessa por los hombros. 


    —¡No! —contestó ella mirándolo a los ojos. 


    —¡De nada sirve que os quedéis! ¡Salid de aquí y corred a través de la bruma hasta que no podáis más! Podré detenerle por un tiempo hasta que logréis adentraros en el yermo. Debéis intentarlo. 


    —¡Ese demonio se ha llevado el medallón y ha devorado el Rágnarok! ¡Nadie puede salvarnos! ¡Estamos perdidos, Várgant! ¡Vayámonos juntos! ¡Vuestro hermano no podrá seguirnos si alcanzamos la bruma ahora! 


    —¡Nessa, Nessa! —intentó tranquilizarla Várgant, mientras acariciaba su rostro— Antes de adentrarnos en el yermo, me dijisteis algo, ¿recordáis? 


     —Sin duda…, crece muy rápido. Es muy extraño. 


    —Me dijisteis que podéis sentirlo en vuestro interior. Decidme entonces, ¿podéis distinguir cuántas criaturas portáis en vuestro vientre? 


    Nessa aguardó un instante antes de responder a su desconcertante pregunta y luego repuso con firmeza: 


    —Solo una, Várgant —respondió. Luego, su voz quebró—: ¿En qué estáis pensando…? 


    —No puedo acompañaros, Nessa. Vacros me seguirá allá donde esté. 


    —¡Qué queréis decir? 


    —Vacros tan sólo existe dentro de mí… Somos un único ser, fragmentado en cuerpos distintos por voluntad de Agael y Supremo —anunció Várgant. Nessa congeló su mirada y restó un tiempo en silencio, intentando controlar su respiración. Después, sus ojos se llenaron de lágrimas intentando comprender lo que le decía—. Si nada los detiene y Agael regresa del Inframundo, comenzará una era de terror de las que no se ha conocido jamás en Gaia. Ahora, vos sois la luz en el camino, la portadora del último Aliento de Supremo.  


    —Várgant… —musitó Nessa con ojos llorosos. 


    —Durante mucho tiempo creí algo que no era cierto… —susurró pensativo—. Nessa, yo no soy el einherjar Supremo anunciado en la profecía.  


    La joven lo observó confundida, perpleja ante lo que acababa de anunciar: 


    —¿Qué queréis decir…? —preguntó inquieta. 


    —Cuando nos encontramos con el Bahamut bajo la cima del Perdón, aquella criatura reconoció la espada de dragones. Sin embargo, no pude someterla. Poco después comprendí el por qué, luego ahora sé que la esperanza de Supremo y la luz de Arissis viven aún en vuestro interior. 


    En aquel instante, el alboroto causado por el movimiento de los escombros que sepultaban a Vacros, interrumpió la conversación de ambos. 


    —Lamentable… —escupió el demonio desde lejos, pulverizando con su mano una pesada piedra que había sobre él. 


    Várgant levantó a la joven y la incitó a avanzar tirando de ella hacia el exterior del templo. Poco después, sus manos se distanciaron quedando la caricia de sus dedos en un intento por evitar el alejamiento. 


    Nessa corrió desesperadamente hacia el exterior con el rostro cubierto de lágrimas y el alma quebrada por el dolor. Vacros saltó hacia ella intentando apresarla, pero Várgant desvió su trayectoria embistiéndolo brutalmente por los aires. Sin embargo, antes de que Nessa pudiera atravesar el pórtico, varias criaturas brotaron del suelo y bloquearon el paso. La joven observó aterrada el resplandor de sus miradas hieráticas y sus gigantescos cuerpos deformes. Eran zors, decenas de ellos.  


    Sin pensarlo, presa de coraje, Nessa golpeó el suelo con su bastón y con un fogonazo de luz, pulverizó a las primeras criaturas que aparecieron frente a ella; pero poco después, surgieron más, y seguidamente, éstas comenzaron a multiplicarse. 


      


      


    IV 


      


    Várgant se irguió torpemente tambaleándose de un costado a otro y se liberó de los escombros que yacían sobre él buscando desesperadamente a Nessa. En la entrada del templo, la joven se defendía de los zors moviéndose ágilmente entre las columnas del pórtico; protegiéndose de las terribles criaturas a través de los poderosos destellos que emitía con su bastón y que, por el momento, las mantenía alejadas. “¿Cuánto más podrá aguantar?”, se preguntó el einherjar observando a su alrededor en busca de Vacros. Entonces advirtió: al otro lado de la pira de los dioses, un humo negro brotaba entre los escombros del santuario fundiéndose con la embravecida llama de Ákram y transformándose en un endemoniado torbellino de oscuridad que sobresalía por los tejados de la cúpula. Rodeado por la penumbra y la furia de las llamas, Vacros emergió de las tinieblas observándolo fijamente, con los ojos ensangrentados y con sus alas completamente desplegadas. Después inició una caótica secuencia y comenzó a moverse de un lado a otro del templo; y allá donde fuera, la tormenta lo seguía desencadenando caos y destrucción a su paso.  


    Várgant alzó su espada y convocó el poder de los Cielos despidiendo devastadores látigos de luz. Un instante más tarde, cuando hubo desatado su furia, Vacros se lanzó sobre él preso del odio, pero su sable se estrelló contra Viento Etéreo y la poderosa colisión despidió una demoledora onda de poder. El suelo se hundió y parte de la estructura del templo se desplomó sobre ellos envolviéndolos repentinamente en una gran nube de polvo. Sin embargo, pese a la brutalidad del impacto, tanto Vacros como Várgant no se movieron lo más mínimo; mantuvieron sus posiciones como estatuas ancladas a la tierra, acercando lentamente sus rostros y desafiándose mutuamente con la mirada como si nada más importase en aquel instante. Várgant deslizó su espada sobre la hoja enemiga y buscó el pecho de su hermano, pero éste respondió hábilmente a tiempo e interpuso el arma. Seguidamente, siguieron una cadena de golpes frenéticos, y Vacros y Várgant se enzarzaron en un impresionante enfrentamiento recorriendo el interior del santuario con súbitos y veloces vuelos; viajando de un costado a otro entre sonoros estruendos, destellos cegadores, y una concatenación arrebatadora de chasquidos metálicos mientras se batían sin tregua alrededor del fuego de Ákram.  


    Lentamente, debido al tremendo despliegue de poder y a la naturaleza de ambas voluntades divinas, el fuego de Ákram enardeció descontroladamente y su furia destruyó los techos y las columnas del templo, resplandeciendo e iluminando el celaje con un fulgor intermitente en medio de la oscuridad; y a cada paso, las terribles tormentas que desataron con cada uno de sus encuentros acrecentaron la furia de la llama sagrada. En el exterior, como si las fuerzas de Várgant y Vacros alterasen las leyes y el orden de aquel lugar, la bruma comenzó a oscurecerse, y al poco, sus partículas doradas se transformaron en ceniza.  


    Sobre ellos, la gigantesca columna de humo que surgía de Ákram giraba endiabladamente formando un poderoso tornado de luz y sombras que ascendía verticalmente hasta los cielos, arrastrándolos ferozmente hacia su vórtice de luz. Bajo él, en la extraña calma que existía en el interior del torbellino, y rodeados por una pared de nubes centelleantes que se elevaban hasta el firmamento, Várgant y Vacros se observaron mutuamente por un tiempo.  


    —Hermano…, —susurró Vacros con fastidio—, si la dejáis marchar, vagaréis eternamente por la bruma. 


    Antes de responder, Várgant aguardó un instante mirándolo fijamente a los ojos. 


    —Jamás saldremos de aquí…, Vacros —anunció convencido. Después, añadió con sarcasmo—: Los señores del Inframundo os han abandonado… 


    —Esos bastardos creen que pueden reemplazarme, pero los dioses jamás dejarán que el círculo se detenga. Tarde o temprano, uno de nosotros cumplirá la profecía, y haré regresar a las Tinieblas como hijo de Agael, y con ellas sembraré el caos y estableceré un nuevo orden en Gaia. Hermano…, somos herederos de la voluntad de Supremo y Agael. ¡Gaia nos pertenece! ¡Abandonad vuestra causa mortal y elevaos junto a mí! ¿Aún no lo veis? La condena de Supremo cae sobre Gaia. Las Tinieblas no desaparecerán jamás…, nada puede detenerlas; pues son el origen de este mundo, y el mundo es caos y oscuridad.  


    En ese momento, un horrible clamor proveniente de algún lugar muy lejano recorrió los cielos sembrando un profundo temor entre los seres de Gaia. Sucedió como un estallido, seguido de un grave eco de corneta celestial, como si la tierra rugiera desde sus entrañas aquejándose de algún extraño mal. “¿Qué es esa horrible sensación?” se preguntó Várgant. Entonces, repentinamente, Vacros cayó sobre él hincando las rodillas sobre su pecho y lo sacó velozmente del tornado hundiéndolo contra los escombros. Vacros alzó su rostro y rugió enfurecido mirando hacia los cielos, liberando sombras de odio a su alrededor.  


    —Sé quién sois… —masculló Várgant como pudo, con el rostro bañado en sangre—, sé qué sois realmente, y de dónde procedéis; y no puedo permitir que sigáis existiendo. El círculo se cerrará con nosotros, Vacros, y una nueva era comenzará sobre Gaia. 


    —¿Acaso creéis que podéis vencerme? —preguntó Vacros con sarcasmo—. No puedo desaparecer, Várgant. Os ciega vuestro odio… 


    Várgant interrumpió: 


    —…mi odio es la razón de vuestra existencia. —prosiguió para sorpresa de Vacros—. Vos sois la oscuridad que reside en mí. Os alimentáis de mis miedos, de mis recuerdos… y así ha sido desde que nuestra madre nos diera a luz, después de que Orfeo depositara en su vientre la semilla de Agael; y del mismo modo que vos podéis seguir mis pasos dado que nuestras almas se encuentran conectadas, yo puedo seguir los vuestros, aunque sea a través de la espesa bruma del yermo de los Olvidados. Decidme Vacros: ¿Dónde estuvisteis los últimos veinte años, mientras yacía enterrado en las quebradas de Herdorín? ¿Por qué no me disteis muerte cuando tuvisteis ocasión?  


    —Si los humanos supieran la verdad, estoy seguro de que pondrían un precio bien alto a vuestra cabeza; pero os creen el Elegido, y esas pobres criaturas aún se acogen a la esperanza. 


    —Sin embargo, hay algo que no es cierto. Yo no soy el einherjar Supremo. 


    En ese momento, Várgant aprovechó el desconcierto de su hermano y lo golpeó duramente apartándolo de él. Después, se irguió de un salto, juntó las manos rápidamente e hizo formas con sus dedos invocando la fuerza de los dioses. Acto seguido sucedió un estrépito y un haz de luz apareció sobre él, como si la silueta resplandeciente de un lobo blanco lo integrara y lo protegiese en su interior. Poseído por la furia, Várgant clavó sus puños en el suelo y la criatura fantasmal lanzó un rugido enfurecedor. 


    Vacros, consumido por el odio y la cólera, cargó descontroladamente contra su hermano y se lanzó contra él envuelto en una llamarada de fuego. Al mismo tiempo, Várgant salió a su encuentro despidiendo un haz de viento huracanado y un instante después, sus fuerzas colisionaron, iniciando un frenético combate seguido de devastadoras explosiones.  Las espadas de ambos colisionaron una vez tras otra, y finalmente, tras un poderoso golpe, sus filos estallaron en pedazos y sucedió un terrible estruendo que ahogó el fuego de Ákram, como si el poder del destino exhalara con aquello el último hálito de los dioses: la espada de dragones acababa de partirse en múltiples esquirlas, quedando tan sólo su empuñadura y varios trozos desperdigados entre los escombros. Al cabo de un tiempo, Várgant y Vacros se separaron durante un instante y aterrizaron, uno frente al otro, recuperando el aliento; rodeados por las ruinas del templo. 


    —Éste es nuestro destino… —rio socarronamente Vacros—. Condenados eternamente a enfrentarnos hasta que aceptáis la supremacía de las Tinieblas, luego nada en este mundo puede hacerlas desaparecer y las Sombras asolarán los pueblos de Gaia por siempre. 


    —De cualquier forma, no habrá otro día para vos. Ha llegado la hora, Vacros —anunció Várgant. 


    Vacros levitó unos metros sobre el firme y ante la sorpresa de Várgant, extrajo de sus entrañas la daga de hueso. 


    —Vamos, Várgant…, ¿no lo entendéis? No puedo desaparecer…, resulta demasiado fácil liberar el odio que reside en vuestro interior. Sois vos quien me pertenecéis. Decidme, ¿cuánto dolor sois capaz de soportar? Quizás deba recordároslo... 


    En ese instante, Várgant sintió un escalofrío, y luego, llevado por la intuición y una corriente intangible, se volvió hacia un costado y dirigió su visión hacia el exterior: 


    —¡¡NESSAAA!! —exclamó Várgant. Vacros se arrojó sobre ella a toda velocidad y extendió su brazo con todas sus fuerzas dirigiendo la daga directamente hacia su corazón. Nessa, aterrorizada, cerró los ojos con fuerza aguardando la muerte, y seguidamente, se hizo el caos y luego el silencio.  


    Cuando tras un tiempo, Nessa abrió los párpados, aguardó con desconcierto, paralizada; observando una sombra justo frente a ella. Era Várgant. Permanecía de pie dándole la espalda. Sus enormes alas, totalmente desplegadas, cubrían casi la totalidad de su visión como un inmaculado muro de plumas salpicado de sangre. Entonces descubrió asustada: Vacros había atravesado el pecho de Várgant y la daga de hueso sobresalía por su espalda, por la que sangraba enormemente provocando un gran charco de sangre bajo él. En ese mismo instante, sus alas se desvanecieron y Vacros apareció frente a ambos, inmóvil y con una expresión hierática, sumido en una profunda turbación; con las manos cubiertas de sangre, e intentando cubrir con sus manos la abertura que comenzaba a abrirse lentamente sobre su pecho, como si la herida provocada en su hermano le infiriera a él del mismo modo.  


    Vacros no podía entenderlo: “¿Se había agotado la voluntad de Supremo con la expiración de Ákram? ¿Había aquello despojado a Várgant de su condición inmortal? ¿Sabía Várgant que esto ocurriría, que la espada de dragones quebraría? ¿Cómo es posible?”, se preguntó Vacros sintiendo que su tiempo se consumía. “¿Cómo pudo saberlo sin que yo lo supiese?”, insistió, mientras observaba impotente como los zors desaparecían junto con su poder.  


    Várgant avanzó unos pasos como pudo y habló entonces, con la voz entrecortada y cada vez, con mayor dificultad para respirar. 


    —Los dioses sentenciaron nuestro destino desde el principio de los tiempos. Vos ya conocíais la verdad Vacros, pero la temíais…, por ello nunca me disteis muerte; me mantuvisteis con vida pese a todo, creyendo además que un día liberaríais a los dragones de Mundo y estableceríais un nuevo orden en Gaia —dijo como pudo—. Lo sé, porque esos pensamientos también fueron un día mis sueños. Me hicieron creer que debía recorrer un camino, y con el tiempo, acabé percatándome del verdadero motivo de mi existencia, del propósito concedido por Supremo. Mantendré la esperanza Vacros, eso que tanto repudiáis, y seguirá existiendo en el tiempo, aunque vos ya no estéis para verlo —sentenció, intentando recuperar el aliento. Después cayó al suelo de rodillas y continuó—: Aún recuerdo la batalla de Órhadair y el terrible dolor que sentí en mi pecho cuando Nayra os atravesó con su daga. Compartí entonces vuestro dolor, y os recuperasteis. Sin embargo, ahora, el fuego de Ákram se ha extinguido y nuestra condición inmortal se ha ido con él. Abandonaremos por siempre este mundo, Vacros. Emprendimos juntos el viaje, y ahora llega nuestro final. 


    Ido, Vacros se alejó de allí y avanzó lentamente hacia la pira de los dioses cayendo sobre las cenizas de Ákram. Luego miró hacia los cielos, con la sorpresa aún impregnada en sus ojos mientras se sumergía en una intensa agonía, intentando en vano hinchar sus pulmones encharcados. 


    Al poco, la visión de Várgant comenzó a nublarse y un instante más tarde, perdió equilibrio y cayó de bruces contra el firme. Tiempo después, cuando Várgant abrió los ojos, descubrió a Nessa recostada sobre él, estrechándole el rostro con las manos y observándolo fijamente a los ojos, turbada; superada por la emoción y atemorizada por su inminente marcha. 


    —¡Várgant! ¡Várgant! —llamó Nessa desesperada, posando las manos sobre su pecho e intentando canalizar su energía con la pretensión de sanar sus heridas.  


    Várgant la apartó cuidadosamente y luego cogió su mano. 


    —No…, Nessa —pidió. Nessa lo contempló desconsolada, negando con su cabeza como si no quisiera escuchar las palabras de Várgant—. Debéis dejarme marchar…  


    —¡No me dejéis, por favor! —pidió estrechándolo. 


    —Nessa… —dijo con esfuerzo tras un tiempo—, la criatura que crece en vuestro vientre decidirá un día el destino de Gaia. No dejéis que las Sombras se apoderen de él… Estaré siempre a vuestro lado. 


    En ese instante, un rayo cósmico atravesó el firmamento y cayó sobre el santuario convirtiendo en cenizas el cuerpo de Vacros. Acto seguido, los cielos se abrieron y un firmamento de estrellas relucientes brilló sobre ellos. Las alas de Várgant se cristalizaron y, de repente, todo su cuerpo comenzó a centellear, desvaneciéndose lentamente con la brisa del viento. 


    —¡Várgant! ¡¡Várgant!! —suplicó Nessa llorando desconsoladamente por largo tiempo.  


    Después quedó el silencio. 


      


   







LA PUERTA DEL INFRAMUNDO 
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    I 


      


    Tras descender por la pared del cráter, Kaleff se aproximó hasta el linde del precipicio y contempló el abismo sumido en una profunda preocupación. Un instante después, un rugido estremecedor recorrió las profundidades de Gúntag alertando a las bestias que estaban en su interior. Sobresaltado, Kaleff alzó el rostro y miró hacia la cumbre de la fortaleza sintiendo una poderosa fuerza tras las afiladas púas que coronaban la torre mayor: aquel rugido procedía de un gigantesco dragón que se movía inquietamente alrededor de la torre, sin dejar de mirarlos. Áldor siguió la mirada de Kaleff. Entonces reaccionó: “El dragón de Nayra… Está aquí”, exclamó el paladín para si. Un momento más tarde, la temible bestia ascendió hasta la cumbre de la torre y alzó su cuello contemplándoles, como si fuera soberano de aquellas tierras. Acto seguido, desplegó sus alas y mostró sus fauces lanzando un largo y poderoso bramido que les hizo estremecer. En cuanto se ahogó su chillido, el dragón saltó y se dejó caer hacia el abismo. Justo en ese instante, un veloz proyectil pasó por encima de sus cabezas estrellándose contra la pared del desfiladero. Áldor se volvió repentinamente hacia la fortaleza y observó, aturdido por la gravedad de la situación: orcos y hombres-hiena disparaban desde todos lados de la fosa, cargando sus arcos ferozmente y sin descanso, con el único fin de lograr el mérito de sus muertes. Para las bestias, aquello no era una batalla; aquello era una cacería. Un gigantesco orco, situado en uno de los extremos de la muralla, hizo sonar su cuerno. Su eco recorrió el abismo rápidamente, y al instante, una multitud de devoradores y jinetes orcos surgieron tras las puertas y saltaron rápidamente sobre las paredes del desfiladero, reptando hábilmente por sus paredes en un intento por darles alcance.  


    —¡Vamos! —exclamó Kaleff apresurado, saltando hasta un saliente lejano, varios metros por debajo. 


    Áldor miró por un momento a su alrededor y continuó tras él intentando no perder su ritmo. Su corazón latía deprisa bajo la lluvia de proyectiles y el rugido de las bestias. El paladín podía sentir el aliento del dragón tras su nuca; y la oscuridad que gobernaba a su alrededor se hacía cada vez más espesa y tenebrosa. Iban casi a ciegas, a riesgo de precipitarse al vacío, pero detenerse no era una opción.  


    Tras un tiempo, Kaleff dio un gran salto hacia el vacío y alcanzó el fondo del cráter. El elfo amortiguó elegantemente su caída y desenvainó sus espadas contemplando frente a él, advirtiendo una espesa selva de gigantescos manglares que se extendía bajo las profundidades del cráter, sobre una ciénaga de hedor insoportable. Al poco, Kaleff sintió una oscura presencia abalanzándose tras él. El elfo se volvió rápidamente descubriendo a un terrible devorador, pero antes de que pudiese alcanzarle, Áldor saltó tras la bestia y la atravesó con su espada, cayendo al costado de Kaleff. 


    Sin perder un instante, tras una breve mirada de agradecimiento, Kaleff extendió su brazo y señaló con su dedo hacia el centro de la fosa. Allí, más allá de los manglares y de las oscuras aguas de la ciénaga, había centenares de flores moradas creciendo sobre las faldas de Órhadair. Tenían forma de estrella de siete puntas y una fina línea de púas ambarinas que perfilaba sus enormes pétalos haciéndolos resplandecer como espejos en la noche. En el centro, el promontorio de Órhadair se elevaba como un gigantesco peñón de dura roca negra. Bajo él, una hilera de seis recias columnas de piedra conducía a la entrada subterránea de la fortaleza. Más allá, tras atravesar una enorme terraza, una pesada puerta compuesta por dos hojas de acero bloqueaban el paso hacia el interior. Entonces, Kaleff sintió una poderosa presencia. “¿Los señores del Inframundo?”, se preguntó, pero sin tiempo a pensar, varias bestias se abalanzaron sobre ellos. Áldor y Kaleff reaccionaron rápidamente y acabaron con ellos con sorprendente facilidad, y el paladín sentenció aquella danza de espadas clavando su filo sobre el pecho del último orco. Después cercenó su cabeza y arrojó su cuerpo al estanque; pero en cuanto levantó su mirada, su rostro se transformó, intentando recuperar el aliento para advertir a Kaleff con un sonoro grito: 


    —¡DRAGÓN! —exclamó, y en ese momento, la temible criatura sobrevoló sus cabezas e intentó apresarlos con las garras. Sin embargo, tanto el caballero como el elfo se tiraron rápidamente al suelo y evitaron el ataque en el último instante. Su poderoso barrido lanzó a varias bestias por los aires como peones de ajedrez. Después, inmutable, el dragón retomó el vuelo y comenzó a rodear el promontorio para volver a atacarles. 


    —¡Vamos Kaleff! ¡Vamos! —gritó Áldor instándole a seguirle mientras avanzaba rápidamente entre los gigantescos manglares, sorteando milagrosamente los cientos de proyectiles enemigos que caían sobre ellos. Sin demora, el elfo siguió tras sus pasos, pero no pudieron llegar muy lejos. Antes de alcanzar la entrada subterránea, las bestias se interpusieron en su camino y los rodearon. Sin pensarlo, Áldor y Kaleff embistieron ferozmente contra ellas y embravecidamente, convirtieron sus ataques en muertes a través de una acompasada coreografía de espadas. La habilidad del elfo era realmente sorprendente; se movía vertiginosamente entre los enemigos y daba letales estocadas con sus sables, mientras que el caballero los apartaba de su camino a tenor de duros y poderosos mandobles.  


    Entonces, Kaleff percibió una temible presencia, y seguidamente, alzó su rostro atendiendo con preocupación. Acto seguido, nada más aparecer tras el peñón, el dragón abrió sus mandíbulas y lanzó una poderosa esfera de brasas ardientes. 


    —¡CUIDADO! —advirtió Kaleff empujando al bretoniano. Su tremendo impacto resultó devastador, pero la espesura del manglar amortiguó la fuerza de sus llamas y Áldor pudo ocultarse tras un socavón. Kaleff, sin embargo, salió despedido con la explosión y su cuerpo cayó brutalmente contra la maleza. En cuanto el dragón pasó por encima de ellos, el paladín fue a su encuentro advirtiendo con terror: una afilada rama había atravesado el abdomen del elfo.  


    —¡Kaleff! —exclamó el caballero. El elfo reaccionó mirándolo con despecho y luego tendió la mano a Áldor, que tiró de él con fuerza sacándolo de la maleza. Poco después, su herida empezó a sangrar. Kaleff se sostuvo como pudo retorciendo su cuerpo, y luego, pareció recobrar la calma mirando a su alrededor. 


    —Estoy bien… —dijo a Áldor intentando controlar el dolor—. Continuemos. 


    Sin embargo, en aquel instante, un rugido ensordecedor congeló sus corazones y detuvo el paso de ambos. Áldor y Kaleff se volvieron súbitamente hacia atrás y observaron con temor la llegada del dragón. La temible criatura se dirigía velozmente hacia ellos y ambos se encontraban totalmente a su merced. Sin embargo, cuando todo parecía el fin, repentinamente, algo atrajo la atención del dragón, y la criatura lanzó un largo chillido de espanto y pasó sobre ellos sin atenderles, yendo directamente hacia la entrada de la fortaleza. “¿Qué estaba ocurriendo? ¿Qué habrá atraído a la bestia?”, se preguntó Áldor. “Aquella criatura sólo puede responder ante su einherjar… ¡Nayra!”, pensó: “¿Qué estará ocurriendo?”  


    Un instante después, Áldor y Kaleff se observaron extrañados, pero entonces, para mayor sorpresa de ambos, sucedió un terrible temblor, y acto seguido, varias lianas con forma de gigantescos tentáculos emergieron del pantano y atraparon al dragón por el cuello estrellándolo estrepitosamente contra la superficie. Antes de que la criatura pudiese reaccionar, varios tentáculos más brotaron de su alrededor y la inmovilizaron totalmente acallando su furia. Poco después, extrañas fuerzas comenzaron a sumergirla bajo las profundidades de la ciénaga, ante el asombro y la estupefacción de los presentes. 


    —¡PANDORA! —gritó con espanto uno de los orcos mientras regresaba a toda velocidad sobre sus pasos, ascendiendo por el cráter.  


    Con el tiempo, a medida que fueron sucediendo nuevos temblores provenientes de las entrañas de Órhadair, las bestias retrocedieron atemorizadas y renunciaron a la cacería iniciando una desesperada huida. Poco después, la ciénaga pareció despertar y los manglares se agitaron ferozmente de un lado a otro lanzando millares de afiladas púas venenosas hacia todas direcciones. Cientos de bestias fueron alcanzadas, y todas ellas se desplomaron al suelo retorciéndose de dolor, mientras las ramas los apresaban y los hundían en sus profundidades, como si la criatura que durmiese bajo la tierra se alimentase de sus cuerpos. Áldor y Kaleff consiguieron evitar el ataque resguardándose en el último momento bajo una pesada roca. Sin embargo, Pandora para nada pareció detenerse, sino que, lentamente, continuó despertando, a cada instante con mayor cólera. Áldor y Kaleff se miraron durante un breve instante, preocupados, envueltos en la misma sensación e inmersos en un único pensamiento: debían alejarse de allí de inmediato. 


      


      


    II 


      


    Árderic se acercó hasta Wundabat y lo miró impaciente aproximándose a su rostro, a la espera de algún pequeño gesto que revelase lo que estaba sucediendo lejos de allí. Desde que él y Vacros se marcharan en busca de la portadora, el rey de los sardos apenas había movido un solo músculo, y su expresión había permanecido inalterable en el tiempo. “¿Qué estará sucediendo?”, se preguntó. Árderic había elaborado una diabólica estrategia para hacerse con el control del Rágnarok. Sin embargo, hacía varias horas que Vacros y Wundabat se habían marchado, y Nayra se encontraba cada vez más débil. “El tiempo se agota…”, pensó el Mentalista, terriblemente preocupado. Entonces, repentinamente, Árderic sintió la llegada de un enorme poder procedente de las entrañas de Wundabat. El Mentalista se volvió hacia él desconcertado, y súbitamente, el sardo torció su espalda hacia atrás en una postura inverosímil. Acto seguido, Wundabat se inclinó hacia delante pareciendo despertar, y seguidamente, escupió decenas de cuervos por su boca. Las aves levantaron el vuelo rodeándole, pero poco después se desvanecieron y crearon un tornado de cenizas y polvo. Entonces, tras una serie de violentas arcadas, Wundabat expelió lentamente el Rágnarok, extrayéndolo de sus mismísimas entrañas. Finalmente, cubierta de babas y ceniza, la pesada arca de la Creación cayó bajo el umbral de la puerta del Inframundo con un sonoro golpe, e instantes después, Wundabat se desplomó de rodillas, preso del agotamiento. 


    —Perfecto… —susurró Árderic, satisfecho—. ¿Traéis el medallón? 


    —¡Antes debéis hacer lo que prometisteis! —repuso Wundabat, iracundo. 


    —Primero el medallón; solo cuando el señor de las Tinieblas regrese podréis liderar al ejército invencible del señor de las Almas —explicó. Sin embargo, Wundabat se mostró desconfiado, y el Mentalista le recordó con tono amenazante—: Confiad en mí, majestad… ¿Acaso habéis olvidado quién os devolvió a la vida? 


    Wundabat respondió entonces mirándolo con despecho, y poco después, tras un breve momento de incertidumbre, avanzó hacia él y sacó el medallón de Arissis del interior de su armadura. Luego extendió el brazo y se lo ofreció al Mentalista, quien, cogiéndolo con cuidado, preguntó:  


    —¿Dónde está él…? —le preguntó Árderic. 


    —Atrapado en el yermo de los Olvidados. Vacros no saldrá jamás de allí. 


    —Hicisteis bien… Sus aspiraciones resultaban una molestia, y tarde o temprano habría acabado enfrentándose a nosotros. Ahora, su odio será eterno; y algún día, el señor de las Tinieblas reclamará lo que es suyo… —rio victorioso—.  


    Acto seguido, Árderic alzó los brazos y con un pequeño gesto, elevó el Rágnarok sobre el firme. Después, haciendo uso de su poder, movió el arca hacia un costado y la depositó cuidadosamente frente al pedestal de la terma, justo frente a Nayra. Sin pensarlo, Árderic insertó el medallón de Arissis sobre la incrustación del arca y éste encajó en él a la perfección. Un instante más tarde, el medallón comenzó a emitir un débil resplandor y Árderic reculó un par de pasos conmovido por una extraña sensación; luego, decidido, volvió a alzar sus brazos e invocó vehementemente a las Tinieblas, atrayéndolas hacia la puerta del Inframundo con desgarradores gritos.  


    Al cabo de un tiempo, un muro de lodo se elevó tras la Valkiria y cubrió rápidamente la puerta del Inframundo ocultándola bajo la perturbadora creación de aquel mar de oscuras aguas. Sobre él, varias doncellas nadaban desesperadamente de arriba abajo mientras evocaban con largos lamentos el profundo pesar que sentían. Inesperadamente, dos remolinos surgieron de las aguas, y al poco, ambos cobraron forma transformándose en dos gigantescas manos de lodo que apresaron a Nayra por las muñecas, sosteniendo su cuerpo y estirando cada uno de sus miembros en un intento de someterla bajo su control. Cuando la criatura invocada por Árderic hubo vencido la voluntad de la Valkiria, vociferó: 


      


    ¡Oh, Rágnarok! 


    ¡He aquí un siervo vuestro! 


    Hágase vuestra voluntad, 


    fuente infinita y creadora. 


    ¡Oh, Rágnarok! 


    ¡Sea yo vuestro profeta! 


    Conceded mis deseos, 


      y cumpliré vuestros designios: 


    ¡Puerta del Inframundo!  


    ¡Abríos ante mí! 


    ¡Liberad a Agael! 


    ¡Al que llaman Dios Eterno sobre Gaia! 


    ¡Oh, Rágnarok! 


     os lo suplico, 


    escrito está en la profecía, 


    legado de Supremo, dios Creador. 


    ¡Agael, señor de las Tinieblas! 


    ¡Agael, señor de las Tinieblas! 


    ¡Bienvenido seáis a vuestro Reino! 


    ¡Regresad Agael, gobernad Agael! 


    ¡Entre el fuego y la Sombra! 


    ¡Entre el fuego y la Sombra! 


      


    Entonces, tras una devastadora tormenta de rayos que pareció anunciar la llegada de las Tinieblas, una gigantesca cabeza de lodo y magma incandescente: sin ojos, ni nariz, ni orejas, emergió súbitamente del lodo que cubría la puerta y abrió sus fauces sobre Nayra. Acto seguido, aquel terrible demonio comenzó a aspirar violentamente sobre ella y un aura azulada se desprendió ligeramente de su cuerpo siendo lentamente engullida hacia las entrañas de aquella tenebrosa criatura. En ese mismo instante, el medallón de Arissis comenzó a brillar, primero de forma intermitente, después con increíble perseverancia e intensidad, como si quisiese liberar con aquello su última esperanza; como si el Último Aliento de la diosa Madre respondiese instintivamente en un intento de resistir y evitar que las Tinieblas se apoderasen de Nayra, la última de sus hijas.  


    Wundabat, quien atendía impaciente a la ceremonia observando desde un costado de la sala, se volvió por un instante hacia S’garth e Írthimor y los contempló con desprecio. Ambos permanecían inconscientes y apenas podían mantenerse con vida. “Pronto servirán a mi ejército…”, pensó. Seguidamente, alzó el rostro hacia la puerta del Inframundo y contempló a la temible criatura invocada por Árderic. A la Valkiria apenas le quedaban fuerzas, no le quedaba mucho tiempo, pero la insistencia de Árderic parecía estar cobrando sus frutos.  


    Entonces, una tremenda sacudida hizo temblar los cimientos de Órhadair, y acto seguido, el grito estremecedor de una horrible bestia se escuchó del exterior. Aquello despertó a Írthimor. 


    Orgorón se volvió hacia la puerta que había en el otro extremo de la sala, y poco después, exclamó con aborrecimiento: 


    —Esas malditas liebres aún andan sueltas… —rugió el orco balanceando su mayal mientras se dirigía hacia allí. 


    Tras aquel breve desconcierto, Árderic se volvió hacia Nayra y prosiguió con la ceremonia: 


    —Tan sólo es cuestión de tiempo… —le dijo a la ninfa—. Tanto da si os resistís: veo lo que veis; siento aquello que sentís; y domino vuestra mente por la que navego descubriendo cosas que ni vos misma conocéis. Cesad…, rendíos. ¡Liberad a Agael! ¡Entregaos a las Tinieblas y arrodillaos ante el verdadero dios de Gaia! ¿Acaso no habéis sufrido bastante Nayra, Salmo de Esperanza? 


    En ese mismo instante, el rubí incrustado en la corona de Nayra se iluminó tenuemente, como si en su interior ardiera una pequeña llama de fuego. Seguidamente, el medallón de Arissis dejó de brillar; y acto seguido, la terma del Averno comenzó a enfurecerse. Desde la distancia, Írthimor observaba horrorizado, sumido en un silencio molesto fruto de la impotencia. “¿Qué había sido de Várgant y Nessa…?” se preguntaba, “Vacros tampoco estaba allí… ¿Habrían muerto?”, siguió, inmerso en una profunda turbación. “¿Era aquella la verdadera expresión de las Sagradas Escrituras de Tárnak?” se preguntó. Árderic había conseguido llegar hasta donde nadie lo había hecho jamás. 


    Írthimor apenas podía moverse. Las cadenas de acero que lo sostenían eran pesadas y habían sido alteradas mágicamente para adaptarse a sus muñecas. A su costado, S’garth continuaba inconsciente. Bajo ellos, el magma ardía entre las fisuras del pavimento. El Nigromante apenas podía respirar. Por un momento, intentó recuperar la calma pensando con rapidez: lamentablemente, realizar sortilegios en aquellas condiciones y sin su cayado resultaba casi imposible. “No queda otra opción…”, se dijo a si mismo. “No queda otra opción…”, volvió a repetirse con resignación. Entonces, cerró los ojos y se concentró durante un tiempo sumiéndose en una profunda introspección. Írthimor susurró algo entre los dientes, y acto seguido, abrió la boca tanto como pudo y sacó su lengua intentando alcanzar el pavimento, y como si sus deseos se viesen cumplidos, la lengua se extendió de forma inverosímil hacia sus pies, y antes de tocar suelo, comenzó a moverse sinuosamente como una serpiente sobre las grietas, hasta que finalmente, cuando hubo alcanzado cierta longitud, Írthimor apretó los dientes con todas sus fuerzas y se partió la lengua con un tremendo mordisco.  


      


      


    III 


      


    En medio del caos, bajo las profundidades de Gúntag, Pandora desataba su furia y sembraba el pánico entre las bestias dando vida al pantano, extendiendo sus tentáculos a través de sus manglares y moviéndolos violentamente de un lado a otro en búsqueda de saciar su sed de sangre.  


    Kaleff cortó varios tentáculos con sus sables en un gran movimiento y luego se volvió hacia Áldor desesperado: 


    —¡Detrás! —advirtió saltando tras él, atravesando la garganta de un orco.  Acto seguido, varios flagelos de Pandora se abalanzaron sobre el paladín, pero éste rodó rápidamente con una gran maniobra y esquivó su ataque partiendo por el camino la mandíbula de un devorador que acabó siendo arrastrado a las profundidades del pantano. 


    —¡Por todos los dioses! ¡Salgamos de aquí! —gritó Áldor con el rostro cubierto de sangre, avanzando hacia la puerta subterránea de Órhadair. Poco después, alcanzó el patio que precedía a la entrada, bloqueada por una pesada puerta de hierro. Decidido, Áldor asió el espadón con ambas manos e invocó la fuerza de Taeris dispuesto a pulverizar la entrada, corriendo enfurecido hacia la puerta con la intención de tirarla abajo de un solo golpe. El espadón del paladín refulgió entonces de un color azulado y lentamente, comenzó a cobrar intensidad dejando un haz de estrellas tras él. Sin embargo, antes de alcanzar el umbral, un gran porrazo reventó la puerta desde el otro lado, lanzando una poderosa onda de esquirlas que despidió al paladín hacia atrás, arrojándolo nuevamente a las aguas del pantano como un saco de arena. Poco después, Orgorón apareció tras los escombros envuelto en una nube de polvo; después miró a ambos lados de la entrada, deseoso de estrellar su mayal contra la cabeza de algún desafortunado, y para su satisfacción, rápidamente, una sombra apareció frente a él. Se trataba de Kaleff guan Kúttug. El elfo lo desafiaba mostrando sus espadas, atrayendo su atención con su osadía. Orgorón lo miró con despecho y le señaló con el arma: 


    —¡Habéis despertado a la bestia del pantano! ¡Sólo la muerte puede saciar su furia, y parece que con vuestro amigo no ha tenido bastante! —amenazó el orco avanzando hacia él. 


    —Apartaos de mi camino… —contestó Kaleff seriamente interponiendo sus espadas frente a él—. Vengo a recuperar el pergamino sagrado. 


    —¡Elfo insolente! —gritó Orgorón embistiéndolo con su mayal. Un instante después, las peligrosas púas de su arma bascularon pesadamente de un lado a otro buscando a Kaleff y finalmente, se estrelló en vano contra el suelo en un intento por alcanzarlo. Aun así, el orco no se detuvo y continuó con una cadena de furiosos ataques que el elfo evitó ágilmente reculando con un gran salto, ocultándose por un tiempo entre las columnas mientras se fundía en la oscuridad, ante la mirada atónita de Orgorón.  


    Al cabo de un tiempo, en otra dirección, se escuchó un susurro: 


    —Apenas podéis seguir mis pasos… —afirmó Kaleff desde la penumbra.  


    Enfurecido, Orgorón respondió con un sonoro bramido y comenzó a golpear hacia todos lados buscando al elfo entre las columnas. A tan sólo unos pasos de él, Kaleff se ocultaba bajo la penumbra atendiendo con turbación a los griteríos que provenían del interior de la fortaleza. Kaleff se movió sigilosamente sin que Orgorón se percatara y observó hacia el otro lado de la entrada. Al poco, para su sorpresa, Kaleff advirtió a S’garth e Írthimor en el otro extremo de la sala. Permanecían presos, inmovilizados entre sendos postes de madera sobre el vaho ardiente del magma. Tenían un aspecto horrible y parecían estar más muertos que vivos. Frente a ellos, un poderoso resplandor provenía del otro lado de la sala, y pese a que Kaleff no alcanzaba a verlo, su luz proyectaba dos sombras sobre la pared de la caverna. Kaleff no tardó en reconocer sus presencias: una de ellas, Árderic el Mentalista; la otra, Wundabat el sardo. “La ceremonia ha empezado…”, dedujo el elfo, preocupado. Luego se volvió hacia el pantano buscando al bretoniano entre las presencias enemigas. Sin embargo, no lo encontró. El cráter se había convertido en un caótico campo de batalla, y las bestias, que intentaban huir desesperadas, caían como moscas frente a la insaciable voracidad de Pandora. Mientras tanto, Orgorón seguía buscándolo, estrellando su mayal una vez tras otra contra cualquier cosa sospecha. 


    —¡Elfo repugnante! ¡Dónde demonios os escondéis…? —exclamó Orgorón, irritado; con los ojos ensangrentados; atendiendo a su alrededor mientras movía los ojos bruscamente, buscándolo incesantemente entre las sombras—. No podéis andar lejos… Os haré tragar vuestras palabras. 


    Pero Kaleff no respondió a su provocación y permaneció oculto bajo la penumbra, callado y pensativo mientras intentaba buscar una solución que no aparecía. Los gritos del Mentalista continuaban en el interior de la fortaleza y la oscura presencia de Agael podía sentirse cada vez más cerca. Un momento después, Orgorón se aproximó hasta él y estrelló brutalmente su pesado mayal contra la columna tras la que se resguardaba. Las cadenas de acero rodearon el pilar y clavaron sus púas en la parte posterior partiéndolo en dos, justo por encima de la cabeza de Kaleff, quien lejos de amilanarse, se lanzó velozmente hacia el enemigo surgiendo entre los escombros. Ágilmente, el elfo se apoyó sobre la rodilla del orco y saltó hacia el brazo que sostenía su arma cercenándolo con una gran acrobacia. Un instante después, el pesado mayal cayó como un peso muerto y Orgorón, enfurecido, lanzó un horrible grito intentando apresar a Kaleff con su otro brazo. Sin embargo, el elfo se escurrió ágilmente entre sus piernas y seguidamente, con ambas espadas, atravesó brutalmente el abdomen de la bestia dejándola al instante paralizada por el dolor. Después, dejando sus sables clavados en su estómago, Kaleff saltó hacia atrás sin apartar la mirada de él. Orgorón lo miró con desconcierto sosteniéndose a duras penas, reculando torpemente unos pasos en su intento de no decaer mientras intentaba detener inútilmente las hemorragias de su cuerpo. Sin embargo, al poco, Orgorón cayó de rodillas. Kaleff se aproximó hasta él mirándolo con despecho, y acto seguido, extrajo las espadas de su vientre con un violento gesto. Luego amarró su cabeza con firmeza escuchando la agónica respiración de su víctima, y finalmente, mirándolo fijamente a los ojos, Kaleff susurró: 


    —Pudríos en el infierno… —le dijo, y acto seguido, con un sencillo gesto en su frente, lo empujó hacia atrás y el pesado cuerpo de Orgorón cayó como un saco de piedras, escabulléndose por el borde de la terraza y precipitándose hacia a las oscuras aguas del pantano, donde las zarzas insaciables de Pandora lo apresaron y lo arrastraron hacia sus profundidades. 


    En el interior de la fortaleza, Árderic contemplaba con fervor la puerta del Inframundo, aguardando la llamada de Agael mientras mostraba sus manos hacia la entrada, en símbolo de respeto y obediencia. Poco después, el lodo que cubría la puerta comenzó a filtrarse lentamente entre sus grietas como si algo lo absorbiera desde el otro lado. Al mismo tiempo, el pedestal sobre el cual descansaba el Rágnarok comenzó a hundirse en las profundidades de la terma. Cuando el arca de la creación hubo desaparecido, varios filamentos negros emergieron de la terma y se aproximaron juguetonamente hacia Nayra, envolviéndola en círculos al compás de la ceremonia. 


    —¡Se aproxima su llegada! ¡Arrodillaos ante su presencia! —exclamó Árderic victorioso—. ¡El señor de las Tinieblas ha vuelto! ¡Entregad vuestra luz a aquel que gobierna como dios Eterno sobre Gaia! 


    Justo después, la puerta del Inframundo resplandeció y los cimientos de la fortaleza comenzaron a crepitar. Un momento más tarde, tras el desconcierto, un ensordecedor estallido desató el poder del Rágnarok y enormes bloques de piedra se precipitaron sobre ellos.  


    Sin embargo, nada detuvo a Árderic.  


    Wundabat, arrastrado por una extraña intuición, se llevó la mano a la empuñadura de su espadón y se volvió hacia la entrada reconociendo una poderosa presencia, pero antes de que pudiese pronunciar palabra alguna, la puerta de la entrada se abrió de un golpe y Kaleff apareció tras ella blandiendo sus espadas de modo desafiante. En respuesta, el rey sardo descendió lentamente los peldaños de la tarima y se colocó frente a él bloqueándole el paso. 


    —No esperaba menos del príncipe Kúttug… —le dijo Wundabat. 


    —Aprendí de vos, maestro —contestó Kaleff con melódica ironía. 


    —Lamentablemente, debo mataros…, vuestra existencia es una molestia, Kaleff guan Kúttug. No lograréis salir de aquí con vida. 


    —Qué mejor momento para llevaros conmigo —sentenció el elfo saltando hacia Wundabat con una asombrosa y veloz maniobra, cayendo sobre él con feroces estocadas y danzando a su alrededor como un vertiginoso remolino de viento. Wundabat bloqueó sus ataques e hincó la rodilla sobre el suelo vencido por sus sacudidas, pero justo después, reaccionó con un rugido enfurecedor y despidió a Kaleff por los aires. Antes de que siquiera pudiera tocar el firme, Wundabat alzó su espadón dispuesto a partirlo en dos; pero hábilmente, el elfo evitó su ataque con un asombroso movimiento y contraatacó contra el sardo estrellando sus sables contra su temeroso espadón, y con la primera ocasión que tuvo, Kaleff cercenó su mano con un corte limpio y certero. Wundabat respondió enfurecido lanzándolo contra el suelo; e instantes después, intentó atravesarlo con su espadón, pero el elfo se escurrió hacia un lateral y propinó una dura patada contra el pecho del sardo logrando que éste perdiera el desequilibrio. Antes de que Wundabat pudiese contraatacar, Kaleff atravesó su pecho con ambos sables. 


    —Se acabó —sentenció el elfo hundiendo aún más las armas. Wundabat lo miró fijamente a los ojos, y acto seguido, cayó inerte sobre sus hombros.  


    Tras un tiempo pensativo, Kaleff empujó su cuerpo hacia delante; y en ese mismo instante, Wundabat alzó el rostro y se acercó hasta él, apresándolo por el hombro con el único brazo que le restaba: 


    —Algo impropio de vos, maldito traidor… —le dijo el sardo, atravesándolo brutalmente con su espadón—, nunca bajéis la guardia. Si hubierais seguido mis consejos, no os encontraríais ahora en esta terrible situación… 


    Wundabat lo apartó de él con despecho y seguidamente, Kaleff cayó de rodillas con el torso cubierto de sangre, preso de un inmenso dolor. Desconcertado por lo que acababa de suceder, alzó el rostro y atendió a su alrededor percibiendo una pequeña y extraña presencia. Se trataba de la mano del sardo, aquella que había cercenado instantes antes. Para su asombro, aquel pedazo de carne se desvanecía lentamente en cenizas. “¿no era aquel el verdadero Wundabat?”, se preguntó. 


    Un momento más tarde, para asombro de los presentes, Wundabat desapareció con una explosión de cuervos, y acto seguido, Áldor irrumpió en la estancia contemplando a su alrededor con horror. 


    —¡Kaleff…! —exclamó yendo hacia él, cogiéndolo entre sus brazos mientras lo miraba con impotencia—. 


    —Debéis encontrarlo… —pidió, entrecortado por la sangre en su garganta—. Liberad su poder antes de que Agael lo encuentre. 


    —No podéis iros…, amigo. 


    —¡Escuchadme! —repuso Kaleff impaciente. Después se retorció de dolor y Áldor tomó su mano con fuerza oyendo con atención sus últimas palabras—. Áldor. El pergamino Kúttug…, encontradlo; no podéis dejar que caiga en manos equivocadas. Llevadlo a la ciudad oculta de Mórdark. Ellos sabrán que hacer… 


    Áldor, desolado, contuvo su mirada sobre Kaleff acompañándolo en su viaje por un breve tiempo, hasta que finalmente, su rostro se transformó en una expresión fría e inmóvil. Al poco, un pequeño movimiento al costado de él atrajo su atención y el paladín alzó su rostro advirtiendo frente a él un gran cuervo que, con sonoros graznidos, aguardaba su momento para sacar tajada del cuerpo inerte de Kaleff. Áldor había visto cientos de ellos sobre la torre mayor: “¿Se encontraba allí el verdadero Wundabat?” se preguntaba.  


    —Taeris at padae…, amigo. Prometo que os vengaré. —susurró Áldor recogiendo los sables del elfo. Luego, tras un tiempo indeciso, el paladín desató la bandana de su rostro y descubrió sus ojos, de un azul e intenso cristalino. Sin perder un instante, Áldor ató la bandana sobre la funda de su espadón y se volvió hacia Írthimor y S’garth observándolos con impotencia: “¿Cómo puedo sacarlos de ahí?” se preguntó preocupado.  


    En ese instante, Áldor se volvió hacia el otro lado de la sala alertado por las carcajadas de Árderic, contemplando con temor aquello que veía frente a él mientras la caverna parecía desmoronarse sobre ellos. La ceremonia parecía estar alcanzando agónicamente su final. El Rágnarok había desaparecido y Nayra estaba siendo arrastrada hacia las profundidades de la terma por unos repugnantes tentáculos de lodo. Su luz celestial, el origen de su existencia y su naturaleza divina, parecía desvanecerse por instantes, y Áldor apenas podía sentir su presencia. El paladín tenía la certeza de que en cuanto el vacío de las Tinieblas se hubiese apoderado completamente de su alma, Nayra se convertiría en una verdadera valkiria y haría regresar a Agael arrastrada por su incipiente voluntad de servirle. Entonces, una tremenda sacudida sonó tras la puerta del Inframundo y estremeció la fortaleza, y por un instante, Pandora detuvo su furia aquietada por su reclamo.  


    Atemorizado, pero lleno de coraje, Áldor interrumpió aquel extraño silencio corriendo desesperadamente hacia el Mentalista en un intento por evitar que Árderic continuase con la ceremonia. 


    —¡DETENEOOOS! —gritó alzando su espadón con ambas manos. 


    Árderic detuvo la ceremonia por un momento y se volvió hacia él señalándolo con los dedos, dejándolo paralizado al instante. 


    —Ya no hay marcha atrás… —anunció Árderic sonriendo. Después, con un simple gesto, lo empujó hacia un lado y le dijo—: Retiraos y observad el poder de las Tinieblas. 


    Sin embargo, Áldor, lejos de darse por vencido, apretando los dientes y contrayendo ferozmente su rostro, comenzó a avanzar pesadamente sobreponiéndose lentamente a su poder. 


    —¡MALDITO SEAS! —vociferó el paladín deshaciéndose finalmente del control del mentalista y saltando velozmente hacia él. 


    Árderic interpuso su báculo y seguidamente, descargó ráfagas eléctricas sobre el bretoniano derribándolo violentamente contra el suelo; pero nuevamente, sin darse aún por vencido, el bretoniano volvió a erguirse y se lanzó desesperadamente sobre el Mentalista interrumpiendo la ceremonia.  


      


      


    IV 


      


    S’garth abrió los ojos lentamente, con la cabeza dándole vueltas y apreciando únicamente una imagen difusa en el horizonte. A lo lejos, escuchaba los alaridos de Áldor, quien se batía en feroz duelo contra Árderic mientras la puerta del Inframundo se estremecía con cada uno de los golpes que Agael daba tras ella. Desesperado, S’garth buscó a Nayra. La encontró sobre la terma del Averno, presa por las muñecas y sostenida por las gigantescas manos de una atroz criatura que emergía de la puerta del Inframundo; sometida bajo una extraña fuerza que aspiraba su alma. A su vez, unos finos tentáculos de magma que surgían de la terma estrechaban su cuerpo y la arrastraban hacia las profundidades.  


    Sin apenas poder torcer el rostro, S’garth miró a su costado: Írthimor yacía colgado igual que él. El hechicero permanecía con el rostro cabizbajo, con la mirada perdida en una mancha de sangre hirviente y que cubría un pedazo de carne que había bajo él. “¿Qué ha sucedido aquí?” se preguntó el elfo, confuso. Entonces, para su asombro, aquellos restos que tan fijamente miraba el Nigromante comenzaron a moverse, y poco después, éstos se escurrieron por las grietas del pavimento. Un instante más tarde, volvieron a aparecer, emergiendo nuevamente del magma y trepando por la pierna del Nigromante como si se tratara de una serpiente; alcanzando seguidamente su brazo y escurriéndose finalmente por su mano para transformarse en un robusto y sorprendente cayado. Sin perder un instante y ante la mirada perpleja de S’garth, Írthimor sujetó el bastón con firmeza y acto seguido, las cadenas que lo apresaban estallaron en mil pedazos. Tras amortiguar su caída de la mejor forma que pudo, Írthimor señaló hacia la pared que había tras él, y al poco, los cimientos de la caverna temblaron. Un instante después, el Nigromante extrajo de la pared una fina y puntiaguda lanza de piedra. 


    —¡Írthimor! ¡Ayudadme! —pidió S’garth desesperado, forcejeando con las cadenas que lo apresaban—. ¡Tengo que salvarla! 


    Árderic, quien combatía en aquel momento contra Áldor, apartó al paladín despidiéndolo con su báculo y observó con especial preocupación al Nigromante y la afilada lanza que levitaba sobre él. “¿Cómo ha podido escapar?”, se preguntó desconcertado.  


    En ese momento, Írthimor hizo una seña tajante con su brazo y el proyectil salió a gran velocidad atravesando la sala en un pequeño instante. Árderic ni siquiera tuvo tiempo de pestañear; la lanza rozó su hombro e impactó tras él provocando un poderoso estallido, seguido por un pesado y desconcertante silencio ante la atónita mirada de los presentes. 


    —¡NOOOOOOOO! ¡NOOOOOOOOOOO…! —irrumpió S’garth, preso de la desesperación. 


    —No…, no puede ser… —tartamudeó incrédulo Árderic volviéndose tras él.  


    A tan sólo unos pasos, Áldor miraba hacia la terma, completamente desconcertado; sumido en una sensación de desazón inexplicable y abatido por un terrible aturdimiento. El paladín apenas podía creerlo. La lanza había atravesado el pecho de Nayra y la ninfa había muerto en el acto.  


    Un instante después, desde las entrañas del Inframundo y con un clamor atroz, el señor de las Tinieblas vociferó tras las puertas golpeándolas salvajemente, y el terrible eco de su cólera se propagó por los confines de Gaia estremeciendo por un instante las almas que la habitaban. Al mismo tiempo, los tentáculos de lodo que envolvían a Nayra comenzaron a retroceder como si una fuerza invisible tirara de ellos hacia las profundidades de la terma. El cuerpo de la ninfa volvió a descubrirse y por un instante, su piel resplandeció antes de cristalizarse y estallar en pequeñas esquirlas que se desvanecieron en el aire. 


    —¡Esto va a venirse abajo! —exclamó Áldor mirando hacia los techos de la caverna. A cada nueva sacudida, una lluvia de gigantescas rocas se precipitaba sobre sus cabezas.  


    Árderic se volvió enfurecido hacia el Nigromante y lo señaló con su báculo: 


    —¡INSENSATO! —gritó el Mentalista lanzándolo por los aires.  


    Fruto de la cólera y la ira, Árderic alzó su báculo y creó una gigantesca bola de oscuridad, despidiendo cientos de relámpagos en todas direcciones. Írthimor señaló con su cayado hacia la pared y arrojó un enorme pedrusco hacia Árderic, pero éste respondió al mismo tiempo desviando su esfera relampagueante y un instante más tarde, ambos poderes colisionaron produciendo un poderoso cataclismo en el interior de la caverna. 


    —¡Sacadme de aquí! —pidió S’garth desesperado—. ¡Sacadme de aquí! ¡Maldito seáis, Írthimor! ¡Sacadme de aquí! 


    El Nigromante lo miró de soslayo por un tiempo y luego golpeó el suelo con su bastón. Al instante, las cadenas que lo ataban estallaron y el elfo cayó como un peso muerto sobre el pavimento, emitiendo un largo quejido. Tras recuperar el equilibrio, S’garth se irguió de rodillas y miró al hechicero buscando sus ojos. Cuando finalmente los encontró, le preguntó: 


    —¡Por qué Írthimor? Decidme, ¿por qué? —inquirió. 


    Írthimor aguardó un instante antes de contestar: 


    —S’garth…, no tuve elección. Nayra…, ya no era quien creíais. 


     Sumido en una profunda turbación, S’garth cerró los ojos y respiró profundamente regresando tras un breve momento a la mirada del Nigromante, buscando la verdad en sus ojos.  


    Al otro lado de la sala, Árderic, aturdido aún por lo que acababa de suceder, se volvió hacia la terma y buscó el Rágnarok bajo sus oscuras aguas. Su resplandor había desaparecido, y apenas podía apreciarse su silueta bajo el lodo. 


    —¡Áldor! —llamó Írthimor atrayendo su atención—. ¡Vámonos! ¡Tenemos que salir de aquí! 


    —¡No iréis a ningún lado malditas ratas! —gritó Árderic montado en cólera—. ¿Acaso no lo entendéis…? Nada puede detenerlo…, tres veces clamaran cuernos de Castigo sobre el firmamento, y entonces, Agael regresará para siempre. ¡Rezad por vuestras almas condenados! 


    Írthimor avanzó frente a él y lo señaló con su cayado protegiendo la huida de Áldor y S’garth.  


    —Marchaos… —les dijo el Nigromante señalándoles con la mirada una pequeña galería al fondo de la sala, tras las columnas—. Yo le detendré mientras tanto. 


    Rápidamente, Áldor corrió hasta allí y observó las escaleras de caracol que conducían hasta los pisos superiores de la fortaleza. 


    —Parece la única salida… —reconoció el paladín. En ese momento, un gigantesco bloque de piedra se precipitó desde el techo de la caverna y cayó en el centro de la sala, justo encima de la terma. “No queda tiempo…”, pensó. Luego se volvió hacia S’garth y lo llamó con fuerza instándole a seguirle, pero el elfo no se movió. Resignado, le lanzó los sables de Kaleff y le dijo—: Wundabat no puede hallarse lejos…, ¡tengo que encontrarle! Cuidad de ellas hasta mi regreso. 


    Acto seguido, Áldor se adentró en la galería y desapareció tras ella dejando atrás el eco de sus pasos. 


    —No llegará muy lejos… —dijo el Mentalista. Luego alzó su báculo y creó una gigantesca esfera negra sobre él. Al cabo de un tiempo, cuando hubo concentrado una gran cantidad de poder, Árderic hizo un gesto con su brazo y dirigió su ataque hacia Írthimor y S’garth con un grito desgarrador. El Nigromante interpuso su cayado intentando detener su avance, y en un primer instante, sus fuerzas se igualaron; pero finalmente, el poder del Mentalista derribó a Írthimor estrellándolo bajo una montaña de escombros. S’garth, quien se había salvado del ataque milagrosamente, contrajo el rostro preocupado, y Árderic le señaló con su báculo, anunciándole—: Vuestro turno…  


    Sin perder un instante, Árderic lanzó rayos de oscuridad desde la punta de su báculo, pero el elfo saltó hacia atrás ágilmente y esquivó sus ataques cubriéndose finalmente tras una columna, aguardando un momento mientras recuperaba el aliento. 


    Súbitamente, un grito estremecedor imperó bajo la caverna y S’garth se asomó mirando prudentemente hacia la terma. Entonces descubrió con sorpresa y desconcierto: Árderic levitaba levemente sobre el suelo, con el rostro desfigurado por el dolor y con la espalda torcida hacia atrás en una posición inverosímil, temblando con violentos espasmos como si su cuerpo intentara retorcerse sobre si mismo. Al poco, sus huesos comenzaron a crepitar, y justo después, un chasquido fuerte y seco quebró su espalda sumiendo a Árderic en un profundo dolor.  


    Entonces, una voz habló desde la penumbra. Era Írthimor: 


    —Moriréis en breve…, Árderic —anunció el Nigromante surgiendo bajo los escombros; señalando al Mentalista con su bastón. Tenía el cuerpo cubierto de polvo y sangre, y el dolor que sentía entrecortaba sus palabras. 


    —¡Masa crítica? —masculló Árderic como pudo, atemorizado. 


    —Uno de los conjuros más poderosos de la orden de Tárnak. Vos conocéis sus efectos… —le dijo Írthimor—. Vuestros huesos comienzan a quebrarse…, y algo os paraliza: una fuerza que presiona inexorablemente cada resquicio de vuestro cuerpo. Por un tiempo, crepitaréis como el fuego. Después, vuestras venas y órganos reventarán y esparcirán la sangre por vuestro interior; y entonces, cuando ya no podáis soportar el dolor, justo antes de perder la conciencia, sentiréis el estallido de vuestro cráneo. Os espera una muerte espantosa. 


    —Se aproxima la noche Eterna…, Írthimor. Esto sólo es el principio. Las Tinieblas gobernarán el mundo; así está escrito… —gritó, pero no pudo decir nada más. Rápidamente, sus palabras se ahogaron convirtiéndose en un gruñido incomprensible. Un momento después, su cráneo experimentó una tremenda presión y con un crujido, se acható súbitamente desfigurando el rostro del Mentalista y reduciéndolo a una masa inerte de carne, sangre y huesos.  


    Un momento después, un perturbador clamor rugió desde las entrañas de Órhadair, y un instante más tarde, sucedió un tremendo temblor y los techos de la caverna se precipitaron peligrosamente sobre Írthimor. S’garth tan sólo pudo alertarle con un grito desesperado, viendo una enorme roca caer sobre él. 


    El Nigromante avanzó torpemente unos pasos evitando milagrosamente la losa y ésta acabó impactando brutalmente tras él creando una profunda brecha hacia el vacío. Poco después, la tierra estalló y el suelo se abrió bajo sus pies. Írthimor corrió tanto como pudo intentando escapar de su alcance, pero finalmente, cayó en su interior quedando atrapado entre las paredes de una estrecha grieta.  


    Desde la distancia, S’garth lo miraba con perceptible impotencia en su rostro, sumido en la mudez. Írthimor lo miraba con el ceño fruncido por el esfuerzo, implorando ayuda con su mirada mientras una lluvia de rocas caía sobre él. La fortaleza de Órhadair estaba a punto de venirse abajo como un castillo de arena. 


    —S’garth… —clamó Írthimor, pero finalmente, contrariado, el elfo apartó la mirada de él y lo dejó atrás, huyendo hacia la galería y ascendiendo a toda prisa por las escaleras tras los pasos del paladín. 


    Al cabo de un tiempo, un enorme estruendo sacudió la fortaleza y un terrible desprendimiento bloqueó el paso justo tras S’garth. Con el temblor, el elfo perdió el equilibrio y cayó sobre los peldaños salvándose en el último instante de ser sepultado bajo las rocas. Luego continuó ascendiendo a toda prisa por las escaleras y al poco, advirtió un par de orcos frente a él. Yacían muertos sobre una gran mancha de sangre. S’garth no tenía la menor duda: ambos habían sido abatidos por las furiosas estocadas del paladín. Más adelante, orcos y hiénidos marcaban el paso, víctimas de su furia, de su propósito, y de su convicción. Áldor no debía hallarse lejos. 


    Justo después, el eco de un alarido alertó a S’garth. El elfo ascendió aprisa por las escaleras y en la altura superior alcanzó una sala de dimensiones abrumadoras, de geometría tosca e irregular y con numerosas puertas en todos lados. Al fondo, un hemiciclo de escalinatas descendía hacia la entrada de la fortaleza. Más allá, tras un vertiginoso arco de espinas, se descubría el puente de piedra que conectaba el baluarte con las murallas que lo protegían, al otro lado del abismo, donde el estremecedor lamento de Pandora recorría los valles de Haidur sembrando el caos desde el corazón de Gúntag, extendiéndose a través de sus dominios mientras saciaba su sed de sangre con las bestias que huían despavoridas hacia las montañas buscando inútilmente su salvación. Nada escapaba a su poder. 


    Frente a él, Áldor combatía con bravura, rodeado de bestias e intentando abrirse paso hacia las puertas de una gran torre situada en el centro de la sala y que se alzaba hasta los techos de la bóveda. Sin pensarlo, S’garth corrió hacia las bestias y, sirviéndose de las espadas de Kaleff, saltó sobre ellas atravesando a dos de ellas de un solo golpe. Seguidamente, tras brindar mayor espacio al paladín, éste blandió su espadón con ambas manos y, de un solo corte, decapitó a tres de sus enemigos. Poco después, tras una frenética secuencia de golpes, ambos se quedaron a solas. 


    Áldor se volvió preocupado hacia S’garth y exclamó: 


    —¡Dónde está Írthimor? —preguntó el caballero, respirando entrecortadamente por el esfuerzo. 


    El elfo lo miró abatido y colocó la mano sobre el hombro del bretoniano, contestándole con pesar: 


    —No pude hacer nada por él… —le dijo. Luego, tras un breve instante, S’garth miró hacia la entrada—. Tenemos que salir de aquí… 


    —¡No puedo marcharme aún! ¡Él…, aún está aquí! 


    —¡Si os quedáis, moriréis! —respondió S’garth enfurecido. Áldor lo miró perplejo por un tiempo, luego torció el rostro seriamente y repuso con énfasis: 


    —¡Marchaos! 


    —¡No os abandonaré Áldor! ¡De qué sirve vuestra venganza si caéis con ella? ¡Esto está a punto de venirse abajo! 


    —¡Salvad vuestra vida! ¡Esperadme en el arco de Úrthar! —exclamó Áldor cogiéndole del pecho—. Si al amanecer no he aparecido, ¡regresad y contad nuestra historia! 


    S’garth asintió mirándolo con firmeza, y tras un breve instante, Áldor se volvió hacia la torre y se adentró en ella dejándolo atrás. 


    —Los dioses sean con vos, paladín —deseó S’garth, viéndolo desaparecer. Luego corrió hacia el exterior tan rápido como pudo, y nada más pasar sobre el puente de piedra y alcanzar el otro lado, la estructura se vino abajo y sus escombros se precipitaron al abismo de Gúntag. 


      


      


    V 


      


    Envuelto en una tormenta de poderosos temblores, Áldor ascendió desesperadamente por innumerables escalinatas de mármol negro dirigiéndose a través de aquella oscura espiral hacia la cima de Órhadair. Finalmente, apareció por uno de los laterales de la sala oval, frente a los grandes ventanales de la torre mayor. Al fondo de la sala, sobre un podio de tres altos peldaños, estaba el trono de las Sombras, el mismo que en Tiempos Antiguos fue presidido por el mismísimo señor de las Tinieblas, y en años posteriores, por el líder de la orden del Inframundo. Era un monumento sobrio, esculpido finamente sobre un único bloque de cristal oscuro y centelleante. La sala oval de Órhadair había sido construida con sumo cuidado, manteniendo una imagen austera y señorial en toda su magnitud, pero con elaboradas ornamentaciones en ventanas y columnas. El mármol negro y el oscuro azabache de aquel material cristalino predominaba allá donde Áldor mirase. En los ventanales, una multitud de cuervos entraban y salían en una tediosa orquestra de graznidos. Algunos de ellos clavaban sus picos sobre las grietas del pavimento y a lo largo de un rastro de sangre y entrañas que se escurría hacia el exterior.  


    Inquieto, Áldor asió el espadón con ambas manos e iluminó frente a él. Luego avanzó lentamente, inmerso en una desconcertante y perturbadora sensación. El paladín se aproximó con prudencia y las aves se apartaron de su camino alzando el vuelo, envolviéndolo bajo una tormenta de graznidos estremecedores. Áldor se agachó y examinó extrañado: se trataba de una masa caldosa, cubierta de sangre y espuma. “¡Qué diablos es esto…?”, se preguntó. Luego, aguardó paralizado ante aquel insólito descubrimiento: “Alguien acaba de parir…”, supo. Luego, alzó la mirada y observó tras los amplios ventanales que se abrían al exterior. Al otro lado, una multitud de cuervos roía un cadáver. Áldor apenas podía ver. Un paso más tarde, su avance espantó a los pájaros, y acto seguido, una escalofriante sacudida paralizó al caballero. Luego, incapaz de controlar su respiración, Áldor comenzó a gemir dolorosamente como si un alfiler hubiese atravesado su corazón. Se trataba de Marión. La muchacha yacía tendida sobre la terraza, y de su cuerpo tan sólo quedaban despojos de huesos, piel y carne; pero, por alguna extraña razón, los cuervos habían dejado su cabeza intacta. Desde allí, los ojos sin brillo de Marión parecían mirarle. “¡Qué está ocurriendo? ¿Qué significa todo esto?” se preguntó vencido por la desesperación. Áldor hincó las rodillas ante sus restos y la miró consternado, maldiciendo no poder siquiera abrazarla.  


    Un instante más tarde, un tremendo alboroto al fondo de la sala atrajo su atención y el paladín regresó a ver. Los cuervos se habían apoderado del trono de las Sombras posándose sobre éste y ocupando cada uno de sus recovecos. Wundabat permanecía sobre él, recostado plácidamente mientras sostenía la empuñadura de su espadón con los dedos, clavando la punta de su filo sobre el pavimento y dando vueltas a su arma como si fuese una peonza. El sonido que producía era irritante.  


    Sin mediar palabra, Áldor se lanzó hacia él con un grito desgarrador, pero el sardo lanzó los cuervos hacia el caballero y éste detuvo su paso cubriéndose con los brazos: 


    —¡Qué le habéis hecho? ¡Pagaréis por todo, maldito demonio! —vociferó el paladín intentando protegerse. 


    —Pandora exigió su sacrificio… —afirmó Wundabat—. ¡Esta noche comienza una nueva era gobernada por las Tinieblas! Clamarán tres veces los Cuernos de Castigo y la criatura que reside ahora en el corazón de Órhadair, mi legado, caminará un día hacia las Sombras y servirá a Agael cuando regrese del Inframundo. Así está escrito. 


    Áldor se detuvo y lo miró confundido, conteniendo su ira durante un instante. 


    —¿De qué demonios estáis hablando? 


    —Vos me disteis lo que nadie pudo ofrecerme: mi descendencia. Ella tan sólo era un medio…, ahora, Pandora vela a la criatura —anunció Wundabat para desconcierto de Áldor—, y cierto día, nacerá en Gaia un nuevo terror fruto de su odio. Agael ha expandido el terror por los cielos, ¿acaso vos no lo sentisteis, paladín? 


    —¡Maldito loco! ¡Qué habéis hecho…? —exclamó Áldor descontrolado. Acto seguido, aguardó silencio y torció su mirada abatido por un pensamiento perturbador. “Si Marión esperaba un hijo, ¿acaso podía ser suyo?”, se preguntó, experimentando al instante un profundo vértigo. Áldor no podía creer lo que escuchaba—. ¡Maldito bastardo! ¡Arrojasteis a mi hijo al …? 


    Wundabat contestó: 


    —Ello ya no debería importaros, paladín. Vos no veréis un nuevo amanecer… —concluyó, alzándose del trono, dispuesto a combatir—. 


    En ese momento, Áldor y Wundabat se aproximaron el uno contra el otro desafiándose con la mirada. Luego alzaron sus armas, y mientras el espadón del caballero resplandeció con luz inmaculada dejando atrás una estela centelleante, el espadón de Wundabat ardió con una oscura llama surgiendo de ésta una nube de humo y cenizas. Un instante más tarde, sus filos chocaron estrepitosamente y tras ello, siguió una cadena de golpes acompañada por una danza de luces intermitentes.  


    Los contundentes mandobles de Wundabat resultaban demoledores. El sardo se movía pausadamente arqueando su pesado espadón frente a Áldor; obligándole a retroceder una vez tras otra en cada una de sus poderosas embestidas, hasta que finalmente, el paladín tropezó y cayó al otro lado de los ventanales, justo al costado de Marión. Por un breve instante, Áldor contempló su rostro: pálido y desangelado, como si la joven suplicara con la mirada. Aquello fue lo último que vio el paladín. Un instante más tarde, el filo de Wundabat cayó sobre él y tajó su rostro en un golpe certero destruyendo sus ojos en un sarpullido de sangre. El bretoniano dio varias vueltas sobre sí mismo y cayó al filo de la balaustrada, aturdido e indefenso. Wundabat alzó el espadón dispuesto a asestar el golpe mortal, pero entonces, una fuerza embravecida nació del paladín y éste embistió brutalmente contra el sardo lanzándolo por los aires.  


    Completamente a oscuras, Áldor respiraba entrecortadamente, con breves e intensos soplidos mientras intentaba contener su cólera. Percibía la sangre corriendo por sus pómulos, pero invadido por la furia, apenas podía sentir dolor. 


    Inducido por el instinto de supervivencia, Áldor intentó recuperar la calma contagiado por un único pensamiento; pensando como lo haría Kaleff, actuando como haría él. Al poco, Áldor agudizó sus sentidos y sintió la presencia de Wundabat sobre el trono de Orhadair. El caballero alzó su brazo, atravesó los ventanales y caminó hacia él señalándolo con la palma de su mano; susurrando entre dientes:  


    —Vuestras aberraciones no caerán en vano, Wundabat… Abandonaréis este mundo de una vez por siempre. Esta vez no tendréis escapatoria. Preparaos, pues el Inframundo os espera…, ¡temed la ira de los dioses! —exclamó iracundo. Luego contrajo su mano y Áldor convocó al señor del Juicio con todas sus fuerzas—: ¡TAERIS AT PADAE! 


    Acto seguido, sus palabras provocaron una irrupción de poder desde la palma de su mano y un fulgor blanco atravesó a Wundabat bajo una tormenta de luces, evaporizando su cuerpo lentamente mientras gemía con agónicos y espantosos lamentos. Luego hubo silencio y Áldor atendió a su alrededor, mareado y confuso; aquejado por un intenso dolor en sus ojos. Los cuervos habían desaparecido, y tan sólo se escuchaba el viento y el poderoso clamor de la montaña, que no paraba de temblar sacudiendo de un lado a otro la fortaleza de Órhadair. Áldor buscó rápidamente la bandana de Kaleff en la empuñadura de su espada y se cubrió los ojos con ella intentando concentrarse; entrando, por un breve instante en un profundo estado de alerta. Justo entonces, una sombra se abalanzó tras él, pero Áldor, como si hubiese podido predecir su movimiento, se volvió rápidamente hacia ella y la atravesó con su espada, obligándola a hincar las rodillas frente a él.  


    Se trataba de Wundabat. El sardo había intentado engañarle creando una sombra de él mismo, ocultándose mientras tanto en la oscuridad y aguardando el instante preciso para caer sobre él y dictar sentencia final. Sin embargo, esta vez, Áldor no se dejó engañar. La poderosa presencia de Wundabat no había desaparecido tras convocar la palabra Sagrada de Taeris, y si algo sabía con certeza, es que, contra el rey de los sardos, en ningún momento podía bajarse la guardia.  


    Áldor extrajo lentamente el arma de su pecho, y seguidamente, con un gesto rápido y letal, arqueó su espadón y la cabeza de Wundabat rodó por el suelo. Al poco, sus restos comenzaron a descomponerse. Luego tan sólo quedaron cenizas. 


      


  


   









EL FIN DE LOS DÍAS 


      


    [image: ] 


      


    I 


      


    Con Pandora provocando el caos a su alrededor y las bestias huyendo despavoridas hacia cualquier dirección, S’garth se internó en la ciénaga y se alejó de la fortaleza de Órhadair tan rápido como pudo. Justo entonces, un tremendo temblor sacudió las tierras de Haidur y el elfo detuvo su marcha ocultándose entre la maleza. Frente a él, cientos de cadáveres yacían esparcidos sobre las inmundas aguas del pantano, y uno tras otro, Pandora los apresaba y los arrastraba hacia las profundidades alimentándose vorazmente de sus cuerpos.  


    Más tarde, S’garth continuó la marcha sorteando prudentemente a los muertos, y tras un tiempo, alcanzó el umbral de la gigantesca obertura que separaba aquellos valles de las quebradas de Herdorín. Luego se volvió hacia Órhadair y examinó el horizonte pensando en Áldor: “¿habrá conseguido escapar?”, se preguntó preocupado. Fue entonces cuando sucedió un segundo temblor seguido de un gran estruendo, y S’garth contempló con pavor: la inexpugnable fortaleza de Órhadair se desmoronaba sobre si misma cayendo sobre el cráter en una imagen esperpéntica. Justo después, Pandora clamó de dolor y la ciénaga se hundió repentinamente bajo los valles creando una profunda grieta desde el corazón de Gúntag hasta las faldas del paso de Úrthar. Con ello, Pandora detuvo definitivamente su cólera, y acto seguido, exasperó complacida regresando lentamente a su letargo. Paralizado por todo cuanto sucedía, S’garth aguardó un tiempo pensativo con la mirada perdida en el oscuro horizonte; luego pese a que habían derrotado a la orden del Inframundo evitando su diabólico plan para regresar a Agael, S’garth tenía un presagio terrible.  


    El eco de un gran número de corceles proveniente del interior de las quebradas atrajo su atención. Parecían aproximarse velozmente hacia su posición. El elfo se volvió hacia el laberinto de gargantas y aguardó a que éstos aparecieran. Un momento más tarde, S’garth descubrió con alivio, cayendo de rodillas: se trataba de la caballería élfica; sus Danzantes. Althaín guan Doréndil lideraba la marcha de medio centenar de jinetes. Aeris Maran, la antigua yegua de Várgant, se encontraba entre ellos. 


    —¡Majestad! —exclamó Althaín nada más reconocerlo. Acto seguido hizo una seña a los jinetes que venían tras él y éstos rodearon a ambos en formación de defensa. 


    —Althaín… —susurró S’garth, sorprendido ante su presencia—.  ¿Cómo supisteis…? 


    —¡Llevábamos semanas siguiendo el rastro de vuestros perseguidores, majestad! Algunos de los elfos que partieron de Siam nos contaron que os marchasteis de allí junto con Írthimor el Nigromante y sir-Áldor Háguerer de Arcálagant. Poco después, supimos que uno de los grises se unió a vuestra compañía… Nos encontró la yegua de Várgant. Ella nos guio hasta aquí… —exclamó el capitán—, sin duda, se trata de un animal excepcional… ¿Qué ha ocurrido, majestad? 


    —Se acabó. La orden del Inframundo ha caído… Vacros, Árderic, Wundabat, Orgorón…, todos ellos han muerto. Intentaron convocar a Agael; hacerlo regresar, pero conseguimos detenerles a tiempo. Luego despertó Pandora, y con su furia, la fortaleza se vino abajo. 


    —¿Qué fue del resto…? ¿Dónde se encuentran el bretoniano y el Nigromante? 


    —Seguramente quedaron atrapados entre los escombros. 


    —Alabados seáis por el resto de los tiempos, majestad —respondió Althaín emocionado. 


    —Althaín…, debemos regresar. Tenemos que encontrarles…. —dijo S’garth volviéndose hacia los valles—. Tengo la sensación de que sir-Áldor aún continúa con vida… 


    —¿Creéis que logró sobrevivir? 


     —No lo sé, pero debemos intentarlo. 


    Althaín extendió su mano ayudando a S’garth a incorporarse, pero antes de que pudiese mantenerse en pie, el rey de los elfos perdió la conciencia y cayó sobre sus brazos como un peso muerto. 


    —¡Vamos! ¡Ayudadme! —pidió a varios de sus jinetes montándolo sobre un caballo. 


      


      


    II 


      


    —¡Aquí! —exclamó una voz, despertando a Áldor de la inconsciencia.  


    El bretoniano escuchó varios murmullos a su alrededor, pero aturdido y desorientado, fue incapaz de comprender lo que decían. Apenas podía respirar y ni siquiera tenía fuerzas para gritar.  


    Poco a poco, recordó lo ocurrido. La fortaleza de Órhadair se había desmoronado súbitamente y el vértigo se había apoderado de él precipitándose junto con los escombros. Después, varios golpes lo sacudieron violentamente de un lado a otro, y tras una poderosa colisión, Áldor perdió la conciencia creyendo que nunca más volvería a despertar.  


    Con la cabeza aun dándole vueltas, una mano tiró de su brazo y lo sacó a la superficie de un solo gesto: 


    —¡Bienvenido seáis, renacido! —exclamó una voz—. ¡Estáis vivo! ¡Llevamos horas buscándoos! 


    —¿Althaín…? —preguntó Áldor desconcertado, reconociendo la voz del elfo.  


    —Podéis sentiros afortunado, amigo mío —respondió el elfo. 


    —¿Encontrasteis a S’garth? 


    —Así es… Su estado no es mucho mejor al vuestro, pero se recuperará. —explicó Althaín. Después, sin demora, alzó la mirada e hizo un par de señas a sus jinetes—. ¡Vamos! ¡Salgamos de aquí! 


      


      


    III 


      


    Bajo las profundidades de Órhadair, varias voces hablaron al unísono y murmullaron con estridencia envolviendo la mente del Nigromante en una tormenta de lamentos. Entonces, una voz grave y profunda lo despertó súbitamente arrojándolo de nuevo a la oscuridad del lugar donde yacía preso, entre sendas paredes de rocas y sepultado bajo los escombros de la antigua fortaleza.  


    —Írthimor… —llamó la voz—. Írthimor… 


    Sobresaltado, el Nigromante abrió los ojos y contempló perplejo frente a él: semioculta entre una multitud de gigantescas rocas y rodeada por pequeños riachuelos de magma, se encontraba el Rágnarok. En el arca aún permanecía incrustado el medallón de Arissis, pero éste, misteriosamente, se había partido en dos y había perdido todo brillo. Írthimor extendió el brazo tanto como pudo y acarició con sus dedos la superficie del Rágnarok intentando en vano alcanzar el medallón. Tras un tiempo sin logro, el Nigromante recuperó su posición, resignado, tosiendo y respirando con dificultad el ardiente vapor que emanaba de la grieta y que, poco a poco, comenzaba a nublar su mente. Írthimor estaba exhausto, herido y atrapado bajo la tierra sin posibilidad alguna de escapar de aquel infierno.  


    Entonces, poseído por un arrebato de impotencia e inmerso en un perturbador pensamiento, Írthimor extendió el brazo tanto como pudo e intentó de nuevo alcanzar el medallón invocando fuerzas de otro mundo, aquellas que él ya no poseía. Fruto de aquel misterioso poder, una esfera de luz emergió repentinamente de su mano y repentinamente, ésta estalló toscamente derruyendo las paredes que lo apresaban. Írthimor y el Rágnarok cayeron unos metros deslizándose por la brecha y finalmente, acabaron estrellándose en una isleta rodeada de magma, en el interior de una pequeña caverna originada fortuitamente tras el derrumbe. A su alrededor, sobre pequeñas oquedades en el firme, las espesas y oscuras aguas de la derruida terma del Averno formaban varios charcos de lodo incandescente de los que emanaba un vapor morado. Decidido, Írthimor contempló el Rágnarok por un tiempo y seguidamente, avanzó como pudo hacia éste, arrastrándose por el suelo mientras hacía uso de sus últimas fuerzas.  


    Un momento más tarde, una voz casi omnipresente, susurró: 


    —ÍRTHIMOR… —llamó de nuevo. “No puede ser…”, se dijo entonces el Nigromante dejándose llevar por la intuición. “Esa voz… ¿Es posible…?”, pensó temeroso. 


    Acto seguido, como si aquel ente pudiera leer su mente, éste contestó: 


    —Buscadme…, y me encontraréis. ¡Venid a mí! 


    Írthimor miró a su alrededor y seguidamente atendió a un pequeño charco que había frente a él. Sus oscuras aguas hervían y el vapor que emanaba de éste formaba extrañas que danzaban y lo seducían. Cuando se hubo aproximado lo suficiente, Írthimor advirtió una silueta sobre la superficie del lodo, y poco a poco, ésta cobró forma logrando que el Nigromante se reconociera a si mismo, pero no como era en la actualidad, sino cuando tan sólo era un simple aprendiz de mago. Su aspecto era completamente distinto: no tenía cicatrices ni marcas en el cuerpo, y tampoco había rastro de las quemaduras que ahora poblaban su piel. Consternado, Írthimor aguardó en silencio por un tiempo, contemplándose en el pasado.  


    Más tarde, aquella fría y omnipresente voz, anunció: 


    —Írthimor el Nigromante…, aquel que una vez regresó de entre los muertos —susurró de forma estridente y fantasmal—. 


    —Zergor…—respondió Írthimor reconociendo su voz, asustado. 


    —Han pasado muchos años desde la última vez… Por aquel entonces, acudisteis a mí desesperado y os concedí mi ayuda otorgándoos una nueva vida. Ahora, es hora de que me correspondáis para servir a un fin mayor. ¡Brindadme vuestro cuerpo, Írthimor! ¡Juntos guiaremos a Gaia hacia el último Amanecer! 


    —¡Jamás me dejaré poseer! —exclamó contrariado. 


    Zergor rio fríamente, como si nada pudiera hacer contra su voluntad. El Nigromante se inclinó sobre el charco y se contempló a si mismo, viendo con horror como su rostro se deformaba hasta convertirse en un descontrolado e iracundo demonio. 


    —Su regreso ya ha sido anunciado, Nigromante…, nada puede detenerlo. ¿Acaso aún no lo sabéis? —preguntó con ironía un joven Írthimor—. Árderic pensó que sería él el Elegido, pero finalmente, vos seréis el profeta de Agael…  


    Entonces, repentinamente, un chorro de lodo emergió a gran velocidad del charco y se introdujo por la boca del Nigromante, sin que nada pudiera hacer, mientras éste intentaba gritar vanamente. Tiempo después, Írthimor cayó al suelo con los ojos completamente desorbitados. Luego cerró los párpados; y un instante después, volvió a abrirlos súbitamente con la mirada inyectada en sangre, como poseído por un ente superior.  


    Al poco, una voz habló en su mente: 


    —Tres veces silbarán los cielos de Gaia al advenimiento de los Tiempos Oscuros, y por cada uno de sus estallidos, tres largas noches sucederán sobre el mundo anunciando el último Amanecer. Agael regresará entonces, y Gaia sucumbirá a la noche Eterna por el resto de los tiempos. Ahora me pertenecéis Írthimor de Tárnak, profeta de Agael. —le dijo Zergor, gobernando completamente su voluntad y haciendo que éste repitiese sus últimas palabras—: Es hora de ir en su busca… ¡Encontrad a la dama de las Sombras! 


  


   


   

      


      


      


      


      


   




 APÉNDICES 
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    SAGRADAS ESCRITURAS 
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 GÉNESIS 


      


    En el principio, no hubo nada sino un inmenso y silencioso vacío bajo los mandos de Supremo, dios Creador.  


    Supremo vio en sus sueños el secreto de la vida y, cuando despertó, ansió crearla. 


    He aquí que primero concibió el universo. Luego forjó las esencias y creó una enorme masa suspendida en el cosmos a la que llamó Gaia. Sobre el firmamento dibujó las estrellas; y tal fue su deseo, que luz y oscuridad se encontraron como día y noche sobre los cielos por el resto de los tiempos. 


     Al segundo día, Supremo dijo: “Hágase el fuego de la vida”; y de la llama celestial de Ákram, aquella que regía el destino, nacieron dos vástagos a los que dotó de enorme poder: al mayor de ambos lo llamó Agael, y le concedió control sobre el Fuego y la Tierra; al que nació después, le ofreció poderes sobre los Vientos y las Aguas, y lo llamó Áthril. 


    Al tercer día, Supremo concedió a sus hijos el Rágnarok, que contenía en su interior el poder de la creación, para que concibieran la vida según sus pensamientos. 


    Agael y Áthril trabajaron durante largo tiempo, y todo cuanto imaginaron en sus mentes obtuvo forma bajo el misterioso poder del Rágnarok. Juntos concibieron animales de magníficas formas, y para ellos hicieron bosques, montes y ríos en armonía; y las tierras fueron vírgenes y esplendorosas, hermosas y magníficas. Y en sí mismo, Gaia fue una obra de arte perfecta. 


      


      


    PRIMERA ERA 


   




 TIEMPOS ANTIGUOS 


    (Aprox. 3700 a.S. – 24 a.S.) 


      


    Primer relato: Los hijos de Supremo 


    Agael y Áthril sintieron un día el vacío de la soledad. Supremo congregó entonces las voluntades del universo y bajo su mando nacieron doce formas menores. Al primero de ellos lo llamó Vahn, y le concedió poder sobre los Cielos. A este le siguieron Ráider, señor de las Almas, y Zergor, guardián de lo Etéreo. Supremo creó entonces a Laine, dios de la Sabiduría; Taeris, señor del Juicio; y Barbarón, poseedor de las Tormentas. Heyón, protector del Camino, llegó después. Seguidamente, Supremo alzó tempestades de arena y de ellas nació Nárgir, señor de los Desiertos. La undécima creación irrumpió con poderosos estruendos entre las montañas, y recibió el nombre de Hamza. Del interior de las aguas, emergieron dos varones más: el primero de ellos recibió el nombre de Berzaín, guardián del Inframundo; al segundo, llamado Sáyan, se le concedió el poder de los Sueños. Por último, Supremo concibió a Orfeo, portador de la palabra de Dios. 


    Reunidos los hijos de Supremo, éste ofreció el fuego de Ákram a los dioses. Su llama estaba sometida bajo el poder secreto del destino, donde nacía la verdadera naturaleza de dios Creador. Supremo dijo entonces: “Hijos míos, haced de Gaia vuestra obra creadora, fructificad y multiplicaos a imagen y semejanza, y habitad como hermanos la tierra que os ofrezco”. Y he aquí que los dioses quedaron satisfechos. 


      


    Segundo relato: El origen de la mujer. 


    Agael habló a sus hermanos: “Unidos estamos por el lamento. Aquellos seres que con esfuerzo creamos, se consumen de forma irremediable arrastrados por la muerte, pues sólo Supremo otorga la llama eterna”. 


    Agael continuó después: “Si Gaia es obra nuestra, debemos poseer su control. Y así debiera ser con todo lo que en ella habita: las montañas, los valles, los ríos, los desiertos, los mares y todos aquellos pueblos que construimos con esfuerzo”. Los dioses quedaron convencidos de sus palabras, y Agael aconsejó: “Id hermano Áthril, pues sabréis transmitir a Supremo con vuestras mejores palabras cuál es nuestro deseo”. 


    Áthril halló a su padre en el Olimpo, un palacio de belleza inigualable. Primario, blanco y reluciente. La morada de los dioses descansaba sobre las estrellas del firmamento, sobre un pedestal blanco en los cielos más altos del cosmos. Cuando Áthril llegó, Supremo jugaba con una forma entre sus manos. 


    Supremo habló: “He aquí la mujer, que compartirá la vida con el hombre. En su interior se albergará mi luz, por siempre eterna; y con ella, la vida se unirá a la vida y jamás habrá fin mientras perdure”. 


     La mujer danzó alrededor de Áthril y Supremo volvió a anunciar: “He aquí vuestra hermana Arissis, diosa de la Luz. El destino y mi voluntad desean que sea para vos”. 


      


    Tercer relato: El vacío de la Sombra. 


    Cuando Áthril regresó, contó a sus hermanos lo ocurrido.  


    Los dioses celebraron entonces un gran festejo. Honraron a Arissis con vino y brindaron satisfechos por la sabiduría de Supremo. 


    La belleza de Arissis cautivó entonces a Agael, y éste sintió fuertes deseos de poseerla. Consumido por un oscuro origen, Agael viajó al Inframundo, donde sólo existía el caos y el fin del cosmos. Allí, las Tinieblas engullían el vacío y un viento de oscuridad abismal agitaba todo cuanto alcanzaba a ver. Las Tinieblas penetraron a través de sus ojos y germinaron en el interior de Agael la semilla del Mal. Primero brotó la envidia, luego llegó el rencor y, finalmente, floreció el odio. 


    Sin embargo, para Supremo no existían los secretos, pues todo era fruto de su creación divina. Así pues, a semejanza de Arissis, dios Creador alzó el Rágnarok y concibió al decimocuarto y último de los dioses: Sora, diosa de los Lamentos, a la que dotó de belleza inigualable con el afán de satisfacer los deseos de Agael. Sin embargo, éste no la deseaba. Decepcionado por su rechazo, y ante la discordia generada por el comportamiento de su primogénito, Supremo decidió entonces ocultar el Rágnarok en la morada del Olimpo; y con ello, arrebató a sus hijos el poder de la Creación.   


      


    Cuarto relato: El desencadenamiento. 


    Durante mucho tiempo, Agael intentó seducir a Arissis. La abordó cuanto pudo en ausencia de Áthril; pero su hermana rechazó todas y cada una de sus tentativas. Hasta que un día, persiguiéndola por los bosques sagrados de Ea, Agael intentó poseerla. De no ser por Vahn, señor de los Cielos; Agael habría conseguido su propósito. Aquel día, el mayor de los hijos de Supremo se retiró profundamente humillado. 


    Áthril montó en cólera al escuchar las palabras de su hermano Vahn, pero los dulces cánticos de Arissis consiguieron calmarlo por un tiempo. A pesar de todo, ni siquiera su compasión mantuvo a Agael alejado. Las diferencias entre ambos acrecentaron y sus enfrentamientos acabaron dividiendo también a sus hermanos. 


    Un día, Agael convocó a seis de ellos en los confines de Gaia, a los más afines. Después, los guió hacia el Inframundo y les mostró el poder de las Tinieblas. Entonces los sedujo con palabras: “He aquí las Tinieblas, fuente de poder inagotable. Ni siquiera Supremo puede gobernarlas. Nada puede vencerlas. Son prisioneras del vacío inconmensurable y deseo liberar su poder; pero para ello, queridos hermanos, primero debo obtener el Rágnarok. Ofrecedme vuestros poderes. Dejaos dominar por las Tinieblas y aquello que tantas veces habéis anhelado, por fin será vuestro”. 


      


    Quinto relato: La caída del Olimpo  


    Agael alcanzó la morada sobre el cielo y reclamó el Rágnarok ante dios Creador. Supremo intentó aplacar su ira: “No dejéis que el odio se apodere de vuestra alma”. Luego lo contempló con la esperanza de encontrar bondad en sus ojos; pero ya no había luz en él, sino odio. Preso de un dolor insoportable, se dejó envolver por la cólera: “¡Condenado sois desde hoy a vivir entre las Sombras! ¡Hasta que desaparezca el odio que ahoga vuestra alma inmortal!” 


    Agael contestó: “¡He aquí las Tinieblas! ¡Mi verdadero creador!” 


    Supremo, atormentado por las terribles visiones que veía a través de los ojos de su primogénito, cayó derrotado por las Tinieblas y fue encarcelado en el Inframundo, donde ni siquiera él podía escapar. 


    Cuando Agael obtuvo el Rágnarok, anunció: “He aquí el poder que me unirá a la oscuridad. Yo seré el cuerpo y las Tinieblas serán mi alma. Y con ello, extenderé el poder de las Sombras y gobernaré sobre Gaia como dios Eterno”. Entonces mostró a sus hermanos el Rágnarok, y dijo: “He aquí el poder inconmensurable de la Creación. Postraos ante mí y mostradme lealtad”. 


    Sora, Zergor, Ráider, Nárgir, Berzaín y Barbarón se rindieron ante el señor del Fuego y la Tierra, y éste contempló al resto de sus hermanos, escondidos tras la estela de Áthril. Entonces, Agael anunció: “El poder de las Tinieblas no conoce fin. Las Sombras acabarán gobernándolo todo” dijo. 


    El señor de los Vientos y las Aguas respondió: “mientras quede resquicio de luz, las Sombras quedarán sometidas”. 


    He aquí que los dioses se enfrentaron en las entrañas del Inframundo por el control del Rágnarok. Sin embargo, nada pudieron hacer Áthril y sus hermanos contra el oscuro poder de Agael, ahora señor de las Tinieblas. Los cielos derramaron tormentas de fuego, y la tierra fue sacudida por tremendos temblores. En el firmamento gimieron las estrellas, y el Inframundo comenzó a helarse; después, fue consumido por el fuego; y finalmente, las Sombras cubrieron Gaia de Tinieblas, y durante largo tiempo, jamás volvió a aparecer la luz del sol. 


      


    Sexto relato: La condena de Supremo  


    Dividido el mundo por aquellos que se sometían a las Tinieblas y aquellos que osaban enfrentarse a su poder, Gaia cayó presa de la desesperanza.  


    Arissis fue a ver a Agael y descendió a las profundidades del Inframundo, donde el vacío de las Tinieblas gemía de espanto ante la llama blanca de la diosa. Vahn, señor de los Cielos, iba con ella. Juntos, atravesaron ríos de fuego hasta el corazón del reino de las Almas, allí donde Supremo yacía preso de una oscuridad abismal; donde el señor de las Tinieblas esperaba su llegada. 


    Arissis dijo entonces: “Escuchadme, hermano. Escuchad aquello que os ofrezco, pues esta guerra no tiene fin y destruye todo cuanto la gracia de dios Creador ha concedido. Detened esta ruina. Tomad y haced vuestro aquello que tanto tiempo habéis deseado. A cambio, liberad a Supremo; sólo de esta forma me entrego, y juro permanecer a vuestro lado hasta el fin de los días”. 


    Agael aceptó el sacrificio de Arissis, y cumpliendo con su promesa, liberó a dios Creador del Inframundo.  


    Cuando Supremo se hubo librado de las cadenas de Berzaín, alzó la voz sobre los cielos y anunció: “He aquí mi condena, que con tristeza caerá sobre Gaia al adviento de la Creación. Tres veces clamarán cuernos de castigo como carros de fuego sobre el firmamento; y será al tercero de ellos, cuando dividiré el mundo; y cielo e infierno jamás volverán a encontrarse. Regresad pues hijos míos a tierras imperecederas, luego Gaia será habitada por los mortales; y aquel que se atreva a desafiarme recibirá castigo supremo”. 


    Después dijo a Arissis: “Venid y acercaos. Dividiré las tierras y generaré el caos y la confusión; pero con vos estableceré mi alianza, pues sois la luz más poderosa y por ello os otorgo el poder de la Creación. Nada, excepto vuestro resplandor divino, podrá gobernar sobre el Rágnarok”. 


    Seguidamente habló a Agael: “El odio que reside en vuestro interior ha engendrado el camino oculto hacia las Tinieblas y ya se ha cobrado el sacrificio de vuestra hermana, que jamás podrá regresar a los cielos del Olimpo, donde vuestro hermano Áthril la esperará eternamente; permaneceréis pues en el Inframundo, donde os brindaré el odio y las Tinieblas que tanto deseáis, y yaceréis con ellas hasta el fin de los tiempos, cuando las Sombras se apiaden de vuestra alma. Este es mi castigo por vuestra ofensa, y no mi venganza”. 


    Vahn y sus querubines recorrieron los cielos de Gaia y proclamaron con cánticos de trompeta las últimas palabras de Supremo. Cuando el señor de los Cielos regresó al Olimpo y contó a sus hermanos, les habló de la liberación de dios Creador; y después, mostró el medallón de Arissis como prueba de su sacrificio. 


    “¿Por qué brilla de ese modo?” le preguntó Orfeo. 


    Vahn respondió: “Contiene el último aliento de la diosa Madre. Sólo su luz puede gobernar el Rágnarok.” 


    Taeris habló: “Anunciad entonces, pues todos deben conocer la palabra sagrada de Supremo”; y, así pues, con el primer clamor sobre los cielos, empezaron a partir los dioses a tierras imperecederas.  


      


      


    SEGUNDA ERA 


   




 TIEMPOS OSCUROS 


    (24 a.S. – 390 d.S.) 


      


    Primer relato: Cuernos de Castigo 


    Durante tres noches clamaron cuernos de castigo sobre el silencio del cosmos; sonaron entonces las campanas del Olimpo sobre la puerta de Taeris, y al mismo tiempo, tembló la puerta del Inframundo al tenor del aldabón de las Tinieblas; y los hijos de Supremo fueron convocados por última vez a ocupar sus tronos en Tierras Inmortales para presenciar la caída de Gaia, pues tal era el propósito de Supremo antes de su partida.  


    Y con el ocaso del último reclamo, el fuego de Ákram estalló con cólera divina. Entonces, Agael, señor de las Tinieblas, reclamó el trono de Gaia como dios Eterno y extendió las Sombras sobre los cielos del mundo tiñéndolos de penumbras. 


      


    Segundo relato: La oda de las Valkirias. 


    Al amanecer, el desolado cántico de Arissis penetró en el corazón de la tierra y estremeció de dolor a las criaturas de Gaia. Las ninfas respondieron al eco de su lamento y danzaron a través de tormentas suplicando piedad. Carros de fuego resplandecieron en el firmamento y atravesaron las Tinieblas descubriendo oberturas de luz hacia las profundidades del cosmos, donde un cúmulo de estrellas irradiaba entre las Sombras. Sus hermosas voces entonaron con hondo pesar la desgracia de la diosa Madre, y sus palabras de dolor recitaron su divino sacrificio. 


    Cuando se hubo desvanecido el fuego secreto de Ákram, Supremo obró entonces por última vez, y los vientos de Áthril alzaron las cenizas doradas que yacían sobre la pira de los dioses. Entonces dios Creador habló a sus voluntades, y de los vestigios de Ákram nacieron cuatro esencias a las que anunció su propósito, y dando forma a sus cuerpos, los bendijo como Jesarí. Al primero de ellos, fruto de su ira, lo llamó Álham, heredero del Caos; bañado por las lágrimas que transportaban los vientos de Agael, nació Leviatán, señor de los Mares y los Océanos. El profundo lamento de Arissis contagió entonces a Supremo, y del dolor de la tierra, brotó Pandora, la temible criatura que se alimenta del corazón de Gaia; y finalmente, del último aliento de Supremo, proveniente de la llama celestial, emergió Thórian, espíritu de Dios, y esperanza de Supremo.  


      


    Tercer relato: Las Sagradas Escrituras 


    Hallábanse los dioses en los confines de Gaia, más allá de las Tierras Sagradas de Ea. Una columna de fuego celestial emergía del abismo de los enfurecidos mares, atravesando tormentas de penumbras hasta más allá de las constelaciones, donde la puerta de Taeris resplandece y protege la morada de Supremo. 


    Taeris, señor del Juicio, llamó a sus hermanos: 


    “Dios Creador se ha pronunciado y ha invocado a los Jesarí para restablecer el orden de Gaia. Agael, proclamado dios Eterno, gobernará al anochecer sobre los mortales, que, por condena divina, portarán en su interior el oscuro origen de las Tinieblas. Sin embargo, las Sombras jamás podrán alcanzar estas puertas, pues el aliento de Supremo nos protege. Hermanos, es hora de regresar y ocupar nuestros tronos junto a dios Creador.”  


    Después dijo a Orfeo: “Supremo desea que cumpláis con su propósito. Así pues, permaneceréis y guiaréis a Gaia hacia el Último Amanecer. Sólo entonces regresaréis.” 


      


    Cuarto relato: El desafío de los cielos 


    Por última vez, la puerta de Taeris se abrió ante los dioses, que empezaron a partir junto a Supremo. Vahn, señor de los Cielos, se detuvo un instante conmovido por una profunda emoción y habló a sus hermanos, que comenzaron a desvanecerse con la luz: “Arissis, nuestra hermana, yace presa en las Tinieblas… Gaia ha sido entregada a Agael… Nuestros sueños están condenados a desaparecer.” 


    Taeris le señaló con su martillo y preguntó: 


    “Hermano Vahn, vos que habéis visto las Sombras, que habéis enfrentado y vencido a las Tinieblas; que habéis sido bendecido por la luz de Arissis y los vientos de Áthril, ¿Acaso desafiáis la palabra sagrada de dios Creador?” 


    Vahn dirigió su mirada hacia la luz inmaculada de Supremo y confesó: 


    “Dios Todopoderoso, vos que sois el origen y el fin de todas las cosas, que me habéis otorgado alma eterna y me ofrecéis sentarme junto a vos en lo alto del cosmos; que nada escapa a vuestro propósito, que sabéis que amo vuestra voluntad tanto como a Gaia, aquello que durante tiempo hemos obrado para vos… Sabéis que mi corazón late de una forma que no puedo comprender, pues una hermosa criatura declina mi voluntad y me separa de vos.” 


    Tras un largo silencio, Orfeo tomó la palabra: “Supremo ya no puede responderos a menos que atraveséis esas puertas, pues Agael ha nacido como dios Eterno sobre Gaia. Yo, que he sido nombrado mensajero de la palabra divina, os pregunto: ¿No es acaso el amor el origen del dolor…, allá donde germina la semilla del Mal?”  


    “He visto la derrota de la Sombra” contestó Vahn. “Las Tinieblas jamás podrán conocer aquello que siento, pues el poder de la luz no conoce límites. Hubo un tiempo en que la tristeza me invadió y el dolor surgió en mí…; pero Vänna, la dama del Sauce Dorado me rescató del abismo. Aquel ser de luz calmó mi alma y despertó una emoción incomprensible que ahora hace rebosar mi espíritu de paz. ¿No es acaso vuestra voluntad también la naturaleza de aquello que siento? Decidme dios Padre, si todo aquello que amo será consumido por el odio a merced de las Tinieblas… Gaia no merece tal destino.” 


    Orfeo, profeta de Supremo, respondió: “Dios Creador reconoce la llama divina que reside en vuestro interior; pues aquello que sentís, también lo sintió él en los albores de la creación, con la caída de vuestro hermano Agael. Así pues, Supremo se ha pronunciado, y ha escogido a Vänna entre todas las criaturas de Gaia como heredera de su última voluntad. El einherjar que engendra en su vientre obtendrá un día el fuego Sagrado de Ákram que vos le otorgaréis; y con él, dios Creador decidirá el destino de Gaia al ocaso de los tiempos, cuando los cielos proclamen el Último Amanecer.” 


    Sáyan, conmovido por las palabras de su hermano Vahn, habló entonces: “Las herederas de Arissis han sido congregadas en la ciudad sagrada de los ancestros. Desde allí, oran con sus cánticos a la diosa Madre rogando misericordia para los mortales. Pues con la marcha de Supremo, los Jesarí obran a merced de las Tinieblas y nada escapa ya a sus dominios. Anunciada la profecía de Orfeo, Agael los ha enviado a Siam para dar muerte a las ninfas y evitar que el fuego de Ákram renazca de sus cenizas. Las Tinieblas no tendrán piedad.” Después, anunció su última voluntad: “Hermano Vahn, ¿No es acaso la condena de las Tinieblas el vacío de Supremo? Yo, señor de lo Onírico, que conozco por naturaleza la visión secreta de dios Padre, dejadme acompañaros. Las almas de Gaia claman nuestra ayuda e imploran a los dioses. Las Sombras encontrarán la forma de llegar hasta vuestra alma y someterán a prueba vuestra fortaleza. Dejadme ir con vos.” 


    Taeris, señor del Juicio, proclamó entonces: “Las puertas Imperecederas pronto quedarán selladas, y la condena de Supremo caerá entonces sobre Gaia. Vahn, señor de los Cielos; y Sáyan, señor de lo Onírico, que desafiáis la palabra de dios Creador, quien clama vuestra presencia más allá del Olimpo; bien sabéis que nada puede hacerse contra su voluntad. Que la gracia de Supremo se apiade de vuestras almas”. Así pues, cuando abandonaron la morada del Olimpo, sus destinos fueron sentenciados, y Vahn y Sáyan perdieron su condición inmortal.  


      


    Quinto relato: Agael, dios eterno sobre Gaia. 


    Gaia se estremecía, desde las cimas más altas hasta las profundidades más hondas de la tierra y los océanos. La condena de Supremo asolaba la humanidad de caos, ira, y dolor. Los mares se abrían y las montañas se desmoronaban al latir de la tierra. Nada escapaba a la furia de los Jesarí, quienes derramaban tormentas de fuego y hielo sobre Gaia.  


    Sora, diosa de los Lamentos, cautivó a los Jesarí con una hermosa danza y las Sombras extendieron sus lazos sobre las esencias de Dios. Tan sólo una de las criaturas escapó del poder de las Tinieblas. Fue Thórian, la última esperanza de Supremo, quien desafió los designios de Sora y se enfrentó a sus semejantes. Tras ello, las ninfas entonaron cánticos celestiales y sus oraciones de amor conmovieron a Leviatán, señor de los Mares y los Océanos; que embelesado por el infinito amor de la diosa Madre, cayó en letargo bajo las profundidades de Gaia. 


    El odio de Sora acrecentó, y su ira se volvió implacable. Primero dio muerte a Nirvane, guardiana de los Bosques, y el árbol Sagrado de Siam derramó lágrimas de sangre sobre sus raíces y enterró el corazón de Arissis bajo sus profundidades. Después, atrajo a las ninfas con su lamento, y tres de ellas sucumbieron contagiadas por su dolor, y se refugiaron al cobijo de las Sombras. Las enfurecidas tormentas de Álham enloquecieron a Arpa, brisa de los Vientos, y su expiación divina sumió a Gaia en las Tinieblas; Dafne, espíritu de la Tierra, se ahogó presa de la tristeza y extendió su lamento por los dominios de Agael estremeciendo a los mortales. Por último, Echo, flor de Loto, cautivó a las Sombras con su resplandor, y las Tinieblas abrazaron su alma entregándola al olvido, esperando que un día, Agael la hiciese regresar. Así pues, nacieron las Valkirias.  


    Vänna, dama del Sauce Dorado, y Nayra, salmo de Esperanza, centellearon en la oscuridad e imploraron a los querubines, que acudieron a su llamada y enfrentaron al enemigo bajo el cielo de Gaia. Sin embargo, nada pudieron hacer contra las voluntades más oscuras de dios. Uno a uno, los ángeles cayeron y una lluvia de lágrimas blancas bañó las tierras de Siam. Finalmente, el coro de las valkirias desató la furia de los Jesarí, y estos cayeron sobre Vahn. Resplandeció entonces Vänna, y su poderosa luz inmaculada extirpó el corazón de Álham, señor del Caos; y la ninfa danzó a su alrededor y transformó aquel fragmento divino en Edalión, el señor de los Pegasos; y las Sombras, atemorizadas, se alejaron de su presencia.  


    Seguidamente, Thórian habló a Vahn, señor de los Cielos: “Al anochecer, comenzará una nueva era en Gaia y los Jesarí regresaremos a nuestro letargo. El mundo sucumbirá entonces al reino de las Tinieblas, las mismas que ansían destruir la voluntad de Gaia, aquella que reside en el interior de las hijas de Arissis. Por ende, yo, que nací de las cenizas del fuego de Ákram, os lego a los Bahamut, los dragones de Mundo; y con ello, permaneceré en vuestro interior como la esperanza de Supremo, y con ello, vuestro espíritu será guardián de su Último Aliento, aquello que las Sombras jamás podrán gobernar.” 


      


    Sexto relato: El amanecer de los Tiempos Oscuros 


    Érase una isla en los confines de Nasgaroth. Se mantenía suspendida sobre enfurecidos mares de fuego; y ríos de lava caían de sus acantilados hacia la inmensidad de los océanos oscureciendo los cielos de penumbras y cenizas. En su centro, alzábase la fortaleza de Agael, rodeada del lamento inagotable de las Sombras. Tras sus muros, en las profundidades de su morada, hallábase el corazón de las Tinieblas. 


    Se encontraban aquellos que habían rendido pleitesía a Agael a la espera del último clamor sobre los cielos. Apareció Sora entonando el desafió de los ángeles, a quienes había sido otorgado el último aliento de Supremo. Agael encolerizó y ordenó a sus hermanos: “Vahn, señor de los Cielos, aviva el fuego de Ákram y arrastra consigo la traición de Dios Padre. Id pues hermanos míos, y propagad la supremacía de las Tinieblas por los confines del mundo, pues entregada Arissis a las Sombras, nada escapa a mis dominios sobre Gaia, donde haré geminar la oscuridad y el odio. Se acerca una nueva era…, y el trono de Gaia clama mi presencia.” 


    Al ocaso de aquel día, sellaron por siempre las Puertas Imperecederas, y la noche eterna anunció la llegada de los Tiempos Oscuros. Irrumpió entonces Orfeo en la sala oval de Órhadair, ante el trono del señor de las Tinieblas sobre Gaia: 


    “Alabado seáis señor de las Tinieblas. He aquí mi presencia, pues tal es vuestro deseo, luego las Sombras gobiernan desde hoy por los confines del mundo.” Después anunció. “Las Puertas Inmortales se han cerrado y vuestros hermanos de luz han sido acogidos junto a dios Padre. A pesar de ello, el aliento de Supremo permanece en vuestros dominios, pues Thórian se ha entregado a los ángeles, quienes alimentan la esperanza de los mortales siendo portadores de aquello que desafía vuestro poder. Al mismo tiempo, las ninfas engendran en su interior la última voluntad de Gaia. He aquí que entonces me pregunto: si vos sois dios Eterno sobre Gaia, ¿No os pertenece del mismo modo su destino? Yo, que soy prisionero de la palabra divina, que he sido rechazado y devuelto a las tierras donde vos sois origen y final, liberadme de esta prisión. Sólo así podré ofreceros mi voluntad” 


    “Hermano Orfeo, acariciad pues las Tinieblas y dejad que el odio que sentís sea revelado, luego vos, que habéis sido tocado por mi poder, cubriréis de dolor la profecía anunciada por Supremo y haréis germinar las Sombras en la esperanza de Gaia, pues tal es mi voluntad.” 


      


    Séptimo relato: La venganza de Vahn 


    Abriéronse un día los cielos, y diosa Madre cantó desde las profundidades; y sus oraciones celestiales concibieron una obertura en las tinieblas descubriendo tras ellas el fulgor de los dioses, que anunciaron con dulce melodía la resurrección del fuego secreto de Supremo.  


    En las lejanas tierras de Áhtril, allá donde Vahn y Vänna se refugiaban bajo el cobijo del sauce Dorado, las estrellas irradiaron el medallón de Arissis, y el cálido abrazo de la diosa Madre alumbró la llegada del einherjar de los Cielos. Al mismo tiempo, el inmenso e inagotable resplandor de Supremo atrajo a las Sombras, y éstas extendieron lazos de oscuridad sobre el árbol Sagrado. Entonces, lágrimas de sal rodearon la isla y el dios Vahn quedó atrapado entre enfurecidas tormentas. Irrumpió entonces Orfeo ante Vänna y convocó los designios del señor de las Tinieblas. La oscuridad penetró en el interior de la ninfa y las Sombras consumieron sus entrañas anunciando el propósito de Agael; y tal fue su deseo, que tras la llegada del primero, nació una segunda criatura: Vacros, el príncipe de las Tinieblas, a quien Orfeo tomó para ofrecerlo a Agael. Después, las Sombras abrazaron a la joven y su resplandor divino expiró por siempre de las tierras de Gaia. Las lágrimas de Vahn centellearon en las inmensas tempestades que cubrían los mares, y cuando la tristeza se hubo consumido, ocurrió el vacío y el dolor. Sin embargo, el llanto solitario del hijo primogénito clamó entre las raíces del sauce Dorado y liberó de las tormentas al señor de los Cielos. Vahn anunció entonces: “He aquí la luz inagotable de Supremo, aquella que un día iluminará el camino hacia las Tinieblas, pues en su interior reside el legado de los dioses y la esperanza de Gaia. Su llama jamás podrá extinguirse mientras las Sombras existan; pues el fuego de Ákram, la última voluntad de dios Creador, permanecerá en el tiempo hasta ver cumplidos sus designios. Así pues, viajaré a tierras sombrías y desafiaré a las Tinieblas, luego mi hermano Agael, consumido por las Sombras, arrastra consigo la agonía de Gaia”. 


      


    Octavo relato: El yermo de los Olvidados 


    Viajó Vahn a las tierras de Órhadair y enfrentó allí a sus hermanos. Sonó entonces un dulce lamento proveniente del Inframundo, y los valles de Órhadair se estremecieron de dolor e hicieron danzar a las sombras, que dibujaron formas sobre el horizonte evocando la tristeza de Vahn. Apareció Sora frente a su hermano, y con su amargo cántico, extendió lazos de oscuridad sobre él. Vahn dijo entonces: “Hermana Sora, diosa de los Lamentos, que portáis la condena de Dios Padre y por ende la misma luz que fue concedida a Arissis; que habéis atraído a las Sombras y que jamás lograréis el propósito para el que fuisteis creada, pues aquello que deseáis jamás, podrá ser vuestro; oro a las voluntades de Gaia y les imploro piedad cuando os halléis en el yermo de los Olvidados, pues jamás habéis podido conocer el poder que reside en vuestro interior, aquel que un día veréis nacer, puesto es el mismo que existe en cada ser de Gaia y en cada criatura de Dios. Llevadme ahora ante el señor de las Tinieblas, pues tal es su voluntad como dios Eterno sobre Gaia.” 


      


    Noveno relato: La condena de Agael 


    Horribles demonios custodiaban la morada de Agael sobre Gaia; pues en sus profundidades, allá donde se halla la puerta del Inframundo, yace también el arca Sagrada del Rágnarok, que contiene en su interior las leyes del universo, aquellas que, por voluntad de Supremo, solo la luz de Arissis puede liberar. 


    Cuando Sora alcanzó las profundidades de Órhadair, convocó los lamentos de Pandora, y látigos de oscuridad emergieron del corazón de la tierra. La diosa danzó alrededor entonando un dulce cántico, y liberó a Vahn ante el señor de las Tinieblas. 


    Orfeo, sentado a la siniestra de Agael, anunció: “He aquí el portador del aliento Supremo, la esperanza de Gaia, quien ha otorgado a Agael el hijo soñado por las Tinieblas” 


    “Hermano Vahn,” dijo Agael “que desafiáis mi poder sobre Gaia, aquello que fue otorgado por voluntad de aquel que llamáis dios Padre; arrodillaos ante las Tinieblas, pues vuestra alma me pertenece. Sólo así liberaréis vuestro pesar.” 


    “Mi alma jamás podrá perteneceros. Desistid y regresad sobre el sendero de la luz hacia el trono celestial, pues solo allí hallaréis la plenitud más poderosa de Supremo” contestó el señor de los Cielos. 


    “Yo soy el Señor de las Tinieblas, amo de este mundo.” anunció Agael enfurecido: “El Rágnarok obra a mi voluntad, las Puertas Imperecederas han sido selladas, y el Olimpo jamás volverá a pronunciarse en mis dominios”, sentenció. 


    “Os ocultáis bajo el cobijo de las Sombras, Agael; pero he visto en mis sueños la voluntad de Supremo, y caerán un día los oscuros muros de vuestra alma”, y con éstas palabras, Vahn, señor de los Cielos, convocó el poder de Thórian para cumplir con los designios de Supremo e hizo arder su espada con la llama sagrada de Ákram; los dragones fueron liberados, y la puerta del Inframundo se abrió violentamente, ante el temor de los dioses.  


    Agael exclamó: “¡Vos no tenéis dominio sobre mí, pues yo soy el destino de Gaia!”. 


    “No es mi poder quien os condena, sino la última voluntad de Dios Padre.” respondió Vahn. 


    De aquella terrible batalla, sólo Nárgir, Barbarón y Berzaín lograron escapar de los dragones de Mundo ocultándose en los lugares más recónditos de Gaia. Ráider cayó primero, devorado por las criaturas, y su alma fue confinada al Inframundo. Zergor, guardián de lo Etéreo, siguió después; y su cuerpo fue consumido por el fuego de Ákram, pero su alma consiguió transportarse antes de que los dragones lo arrastraran al Inframundo.  


    En medio del caos, Vahn atravesó a Agael con su espada llameante, y los Bahamut apresaron al señor de las Tinieblas y tiraron de él hacia las profundidades del averno. Antes de ser engullido tras la puerta del Inframundo, Agael vociferó: “¡El destino de Gaia me pertenece! ¡Las Sombras acabarán consumiendo la esperanza de Supremo, y extinguirán por siempre la luz de Arissis! ¡Entonces clamará Gaia mi presencia, y regresaré para devolver el trono a las Tinieblas!” 


    Las valkirias, conmovidas por el desconsolado lamento de Sora, abrazaron a su señora y quedaron contagiadas de su tristeza. Seguidamente, consumidas por un profundo dolor, acabaron desvaneciéndose junto a la diosa, y sus almas fueron engullidas por el Inframundo. 


    Orfeo, que había permanecido oculto tras la penumbra, surgió entonces detrás de Vahn, y antes de que los dragones pudiesen arrastrarlo al Inframundo, lo atravesó con su puñal por la espalda. Cuando la sangre cayó por el pecho de Vahn, ésta recordó al señor de los Cielos la condena impuesta por Supremo, y el dolor aletargó su alma.  


    Antes de elevarse junto a dios Padre, Vahn alzó su espada Viento Etéreo y anunció a los dragones de Mundo: “Marchaos; ocultaos en los confines de Gaia, donde las Sombras jamás puedan encontraros… Pero un día, el Einherjar anunciado por la profecía clamará vuestro poder, y por la misma voluntad Suprema que le reconoceréis; le deberéis lealtad”. 


      


    Tárnak Palladian de Amán 


    Gran Maestre de la orden de Tárnak, año 443 d.S. 
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